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Con respetuoso afecto, 
al Comandante Hugo Chávez Frías, 
Presidente de la República 
Bolivariana de Venezuela, 
por su lucha en favor de la liberación, 
el desarrollo y la causa de la Paz 
en nuestro Continente. 
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— Decidme qué es la alquimia entonces -continuó la reina. 

— Es la búsqueda de la piedra filosofal, con la cual se transmutan los 
metales innobles en plata y oro; y del elixir de la vida, sustancia que per- 
mitiría alcanzar la inmortalidad -explicó el conde. 

— ¿Qué decís? ¡Voto a tal! -exclamó el rey-. ¡Es esta una materia asaz pe- 
ligrosa! En verdad que atenta contra la estabilidad del reino. Razón ha 
tenido la Iglesia en condenarla y el Santo Oficio tendría que ocuparse de 
esto. Sería horrible que se pudiera fabricar el oro, y que ese conocimiento 
se difundiera; en tal caso, no habría pobres y, si no hay pobres, tampoco 
existiríamos los ricos; o hay de unos y otros o ninguna de las dos cate- 
gorías; que soplar y sorber no puede junto ser. En un mundo donde todos 
fueran acaudalados, no se conseguirían palafreneros ni peones ni soldados 
ni mozo de cordel o de espuela ni cocinero ni carpintero ni siervo ni vasa- 
llo; pero qué digo ¡pardiez!... si no habría nobles. Todo súbdito sería rey. 
No existiría el tributo ni el pechero: no tendrían razón de ser. Un horror, 
caballeros, un caos. La gente tiene la fantasía de que los que mandan, que- 
rrían llenarles la bolsa y apercibirles la mesa, vanos sueños, es parte de su 
estupidez natural. 

Los gobernantes, los reyes, oídlo bien... debemos ser capaces de generar 
pobreza. No tendría sentido lo contrario. Tenemos que evitar el desastre. 
Las leyes están hechas para lograr ese resultado. Son dictadas no solo para 
regir a los villanos, sino para que lo sigan siendo. Del mismo modo, los 
fueros se han creado, como se comprende, no solamente para nuestra pro- 
tección; sino para el mantenimiento de todo este necesario equilibrio. 

Como veis, no es tarea fácil ser monarca. Algunos piensan que es igual a 
soplar y hacer botellas. Hay que prohibir que se fabrique oro. 

— Vuestra Majestad se expresa con tal claridad y explica las cosas tan bien, 
que es un gusto escucharlo -dijo doña Guiomar de Castro, condesa de Tre- 
viño. 


[Anónimo; El Caballero Hernán y el Adversario Invisible , 
novela histórica en la España de los Reyes Católicos, pág.l 15]. 
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Prólogo 


El nacimiento de este ensayo tiene una fecha imprecisa. Tal vez reconstruyendo 
algunas circunstancias personales, pueda llegar a una datación aproximada. En primer 
lugar, está relacionado con mi buhardilla — la cueva — de Béccar 1 . Aquella casa se 
empezó a construir a fines de 1977 y vivimos en ella hasta 1990. La buhardilla surgió 
como espacio de trabajo en una remodelación en 1981. En menos de nueve metros 
cuadrados armé una superficie de trabajo y un par de bibliotecas de pared a pared 
hasta el techo (que no era muy alto). La puerta no pasaba del metro setenta, Ricardo 
tenía que entrar agachado 2 . Las estanterías abarrotadas de libros y sobre el piso, en 
todo el perímetro y debajo de la tabla de trabajo, colecciones de diarios y revistas; La 
Opinión, La Prensa, La Nación, Clarín, Tiempo Argentino, Noticias, Ya, El desca- 
misado, Sur, Diario de Poesía, Crisis, Mayoría, El Periodista de Buenos Aires y al- 
guno más que no tengo ahora presente. 

Por otra parte, aquel primer intento hacía referencia a la guerra de Malvinas, por 
lo que su inicio es anterior a 1982. Digamos entonces que los primeros capítulos — 
tipeados en una Underwood 1927 — arrancan en el ‘81. Y los últimos son necesaria- 
mente anteriores a 1991, fecha en que rendí mi Lexikon Olivetti a los avances de una 
Mac 2ci, pasándome del teclado mecánico al electrónico. En el ‘89 la vieja versión 
abarcaba 800 páginas oficio encuadernadas en tres volúmenes, con buena cantidad de 
reproducciones facsimilares de periódicos y revistas que tenía a mi alcance. En esas 
condiciones me atreví a enviarla a La Habana, para concursar en Casa de las Améri- 
cas en el género testimonial, debiendo declinar aspiraciones frente a una obra muy 
sólida de Tomás Borge. 


1 Calle Marconi 3102 esquina Emilio Zola, Béccar, partido de San Isidro, provincia de Buenos Aires, 
Argentina. 

2 Ricardo Kindsvater, quien tuvo en su poder hasta principios de 2011 una copia de los tres volúme- 
nes de la versión original de El gran mandril de culo rojo. 
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La triste década de los 90 juntó polvo y olvido sobre esa etapa del texto. A la 
llegada del III milenio, recibí algunos estímulos de un par de amigos que conocían el 
proyecto, en cuanto a reintentarlo. Con franqueza, la percepción de que era necesario 
digitalizar ochocientas páginas, amén de revisar no menos de una decena de años de 
historia continental muy densa, me quitó el ánimo. El siglo XX se despedía con una 
dura arremetida neoliberal en todo el mundo, tras la supuesta muerte de las ideologías 
y el fin de la Historia. Actualizar significó revisar, desechar, enmendar y agregar 
documentación, y reconsiderar innumerables acontecimientos a la luz de profundos 
avances del RABB en codicia, indiferencia y brutalidad. 

El Gran Mandril de Culo Rojo es — menos que una quimera y más que una pe- 
sadilla — una realidad atroz. No careciendo de extensión, es susceptible de investiga- 
ción y estudio, y de responder a los cánones del qué, el cómo, el cuándo y el dónde. 

El Red Ass Big Baboon — el funesto RABB — existe. Hallaremos huella de sus 
pasos. Hay rastro de sus pezuñas. Sus colmillos han sembrado cicatrices. Hay huér- 
fanos de su apetito y viudas de sus crímenes. Hay cementerios y osarios que consti- 
tuyen su monumento. Aquí lo veremos vestido de magistrado. Allí disfrazado de fran- 
ciscano. En otros medios, de general o de almirante. Un sólido banquero. Un político 
insobornable. Un juicioso académico. Un respetabilísimo editor. Un novelista consa- 
grado. Observémoslos con detenimiento: en algún gesto, en alguna palabra, en el in- 
consciente ademán de acomodar un rabo ya extirpado, en la indisimulada repugnancia 
que le producen algunas consignas y ciertas banderas, le sorprenderemos traicionán- 
dose. Incluso — no lo olvidemos — porta sobre su frente el número de la Bestia. Me 
he propuesto rastrearlo. Otros han encarado anteriormente esta misma empresa, con 
mejor formación y mayores méritos; no deseo hacer nombres que conformarían, en 
todo caso, una lista involuntariamente incompleta. Hasta la fecha, el Gran Mandril de 
Culo Rojo ha destrozado a sus refutadores. Y a los que sobreviven los conoce y los 
tiene sentenciados; su estómago es impaciente pero sus odios no tienen apuro. Esta- 
mos señalados. 

Este apunte es necesariamente insuficiente por dos razones: primero porque el 
RABB (desgraciadamente) vive aún, y desde que estos originales entren en prensas (si 
es que alcanzan a entrar) más atrocidades y nuevos pecados deberán ser cargados en 
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su cuenta. Segundo, porque exponer documentadamente acerca de él demandaría tras- 
cribir una biblioteca no menos completa que la del Congreso de los EEUU, la del Va- 
ticano o los archivos nacionales de todos los países de nuestra América. 


Es esta — además — una obra de propósito no ordenada. Más bien una colección 
de fichas, párrafos, poemas y anotaciones; titulares y notas periodísticas; una suerte de 
rompecabezas o modelo para armar, como aquellos que Julio nos regalara con tanto 
amor y perfección. Como pegamento para ir ensamblando estos módulos he utilizado 
(lo menos posible) algunos comentarios y observaciones propios. Confío mucho más 
en las asociaciones y sugerencias que cada testimonio vaya provocando en el lector, 
sin el cual toda esta arquitectura carecería de sentido. Los documentos que recopilo 
hablan por mí. He procurado minimizar lo morboso y truculento, insertando solo lo 
indispensable para dar el tono a la cuestión. Lo contrario hubiera sido proponer, con 
tanto menos talento, otra Historia Universal de la Infamia. 

A medida que avanzamos en su lectura podemos agregarle un titular de perió- 
dico, una noticia de TV o, mejor aún, un recuerdo o apostilla. Recibiré ese gesto como 
un apretón de manos más, dentro de este enorme abrazo solidario que intento al dar a 
conocer estos trabajos. 


GE / La Cautiva, marzo 1988 / Ricardo Rojas, marzo 2012 
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Escolio 


A medida que avanzo en este intento de re-nacimiento del texto, a caballo de 
dos décadas cruciales, se me aclaran algunas dudas y se agudizan otras tantas. Digo 
cruciales teniendo a la vista — por ejemplo — que la caída del muro de Berlín (cues- 
tión pasible de enfoques que saldrán a la luz a medida que se enfríen los restos de la 
implosión), imprime un sesgo dramático a la década de los 90, dando lugar a ligerezas 
como la del fin de la Historia y la muerte de las ideologías. Tópicos muy fuertes en sí 
mismos, potenciados por la proximidad del Nuevo Milenio. Con toda la carga que 
aportan viejas inquietudes simétricas a las que advienen con el Primero y Segundo 
Milenarios. Y se mezclan fuertemente dos cuestiones que más nos vale mantener 
apartadas: el fin de un mundo vs. el fin del mundo. Acerca de la primera sostengo 
atrevidas — esperanzadas — hipótesis. En cuanto a la segunda, proclamo una prudente 
ignorancia (que no desinterés). 

Una duda entre las tantas, tiene que ver con la validez de conservar la estructura 
anterior de la obra. Me fue necesario intentar una panorámica de toda la época involu- 
crada, antes de decidir. El intervalo original iba de finales del siglo XV a casi finales 
del siglo XX. Y mirarlo en estos términos me convenció de que nada de lo ocurrido a 
lo largo de las dos últimas décadas podía sobrepasar a cinco siglos de Historia previa. 
En estricto perogrullo, todo tiene que ver con todo. Pero no más que esto. Interpolar o 
agregar al final resulta al cabo irrelevante. Tanto como decidir si las notas al pie de 
página van efectivamente allí o al final de cada sección. 

Que algunos episodios aparezcan en dos o más capítulos formalmente incone- 
xos, tiene que ver con la mirada sesgada que propongo, en base a una transversalidad 
variada y variable. Pues si bien una racionalidad traída desde las aulas (que no quiero 
discutir aquí) nos empuja a la linealidad cronológica, encuentro fértil muchas veces el 
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corte horizontal, para abarcar diversos espacios geográficos coetáneos. Opción que no 
deja de azuzarme y sorprenderme. 

Aclaro por fin, que la metodología ha consistido en actualizar el contenido ge- 
neral en cuanto a las dos últimas décadas. Intercalando o agregando según corres- 
pondiera, documentos, datos o comentarios ad hoc, a la luz de las nuevas fuentes y 
tecnologías a mi disposición. El resultado, según observo sobre la marcha, tiene un 
algo que ver con Rayuela y con 62 Modelo para armar. Dos obras del querido Julio 
que me revolvieron en su momento el corazón y las neuronas. Y asimismo, reconozco 
la influencia — y el acicate — del pensamiento de Ricardo San Esteban. En particular 
de su ensayo Yupanas y vuvuzelas, sobre el que estuve trabajando (y disfrutando) hace 
unos meses. 
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1 


Grito al alba 


El viernes 3 de agosto de 1492, a las 8 horas, después de confesar y 
comulgar, levaron anclas en la barra de Saltés (...)■ El Almirante se dirigió 
a las Canarias, pues los Reyes habíanle ordenado, categóricamente, que no 
tocara para nada en los dominios portugueses, pues debían respetar las 
cláusulas del Tratado de 1480 3 . 


[Molinari, Diego Luis; 

Descubrimiento y conquista de América, Eudeba, BA 1964 pág. 82.] 


3 Tratado de Alcagóvas firmado en esa localidad portuguesa en 1479 y ratificado en Toledo al año 
siguiente. 
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Los primeros capítulos de la historia de América Latina correspon- 
den a quienes la habitaban antes de sus primeros contactos con los euro- 
peos. Esto se cumple especialmente en Mesoamérica. México, Guatemala, 
El Salvador, Honduras y, en menor grado, Nicaragua y Costa Rica, así co- 
mo Ecuador, Perú y Bolivia en los Andes Centrales, tienen raíces profun- 
damente arraigadas en el subsuelo de sus civilizaciones precolombinas. 
Los objetivos de este capítulo son, en primer lugar, esbozar sucintamente 
el desarrollo de los pueblos y las altas culturas de Mesoamérica antes del 
establecimiento de los mexicas (aztecas) en el valle de México (1325); en 
segundo lugar, examinar los rasgos principales de la organización política 
y socioeconómica, y las realizaciones artísticas e intelectuales conseguidas 
durante el período de dominación de los mexicas (aztecas) en los siglos 
XIV y XV ; y, por último, presentar una visión de la situación predominan- 
te en Mesoamérica, en vísperas de la invasión europea (1519). 


[Bethell, Leslie, ed.; Historia de América Latina, 
Título original: The Cambridge History of Latín America, 
Editorial Crítica, Barcelona 1990 pag. 13.] 


1.1 Llanto antes del alba 4 


¡Ay! En el octavo año del 13 Ahau los Ah Kines, Sacerdotes del 
culto solar, profetizaron porque comprendieron cómo habrían de venir los 
extranjeros españoles; lo leyeron en los signos de sus papeles de las ruedas 
monumentos del katun, diciéndolo a los pobladores y a los guerreros. Tres 
años faltaban para que llegaran cuando habló Ku (Deidad) a los Ah Boba- 
tes (Profetas). Ese demonio les dijo: “Holcanes (guerreros), cuando sea el 
amanecer del 13 y del 7, alzad vuestra guerra”. Así les dijo el demonio lla- 
mado Ah Uuc Satay (el siete-muerte) el que reside en Chuncaan, (Base- 
del-cielo) lugar de Ah Uuc Satay. Les dolía el corazón porque vendrían los 
extranjeros y terminaría el imperio del demonio, por eso leían sus papeles 
los nefastos Ah Kines, sacerdotes del culto solar, falsos curas, buscando 
cómo vendría la culpa por la voluntad del Señor Universal, el que está arri- 
ba, según decían, porque comprendían el katun y la totalidad de la carga 


4 


Profecia llamada Interpretación de la llegada de los extranjeros españoles por los Ah Kines en Un 
Katun 13 Ahau. 
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que vendría sobre las vidas del Itzá (Brujo del agua) porque miseria y dolor 
es lo que conquista su alma y vive para el bien recreándose en la miseria y 
en el sufrimiento de todas las cosas. 

Uxmal como Chichen Itzá un día quedó desierta, la selva comenzó 
a apoderarse de sus templos y olvidadas fueron sus leyes, conocimiento y 
escritura. Así cuando en 1519 finales del katun 2 Ahau, llegaron los ex- 
tranjeros de la tierra, los conquistadores, se cumplía el destino, se cumplían 
las profecías del Chilam Balam. Esta es la cara del katun, del trece Ahau: 
se quebrará el rostro del sol, caerá rompiéndose sobre los dioses de ahora. 
Cinco días será mordido el Sol y será visto. 

Esta es la representación del Trece Ahau. Señal que da Dios es que 
sucederá que muera el rey de esta tierra. Así también que vendrán los anti- 
guos reyes a pelear unos contra otros, cuando vayan a entrar los cristianos 
a esta tierra. Así dará señal Nuestro Padre Dios de que vendrán, porque no 
hay concordia, porque ha pasado mucho la miseria de los hijos de los hijos. 

... Nos cristianizaron, pero nos hacen pasar de unos a otros como 
animales. Y Dios está ofendido de los Chupadores. Mil quinientos treinta y 
nueve años, así: 1539 años. Al oriente está la puerta de la casa de don Juan 
Montejo, el que metió el cristianismo en esta tierra de Yucalpetén, Yu- 
catán. 


[Del Libro de Chilam Balam , 
fuente: Ma. Guadalupe Licea, San Luis Potosí, S.L.P. México.] 


1.2 Ficha biogeográfica del Gran Mandril 

Los Grandes Mandriles aparecen en territorio americano alrededor del año 1500 
d.C. Con los primeros conquistadores, llega un contingente de antropomorfos, euro- 
peos la mayoría y algunos de más oscuro origen, con características anatómicas y si- 
cológicas si no idénticas, por lo menos similares a las variedades que predominan en 
la actualidad. 
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A partir de los protozoos, según vamos ascendiendo en la escala 
animal hacia formas más complejas, nos vamos encontrando con un núme- 
ro cada vez mayor de especies más parecidas al hombre, hasta que llega- 
mos a los antropoides, en los que las concordancias anatómicas llegan has- 
ta los pormenores. 

Según Hothacker se pueden enumerar alrededor de 1560 puntos de 
comparación que, ocasionalmente, se han encontrado entre los hombres y 
los antropomorfos. De ellos, solo 396 tiene en común el hombre con el 
chimpancé; 395 con el gorila; 272 con el orangután; pero no menos de 312 
se refieren exclusivamente al hombre mismo. 


[Cervera Espinosa; Antropología filosófica. 
Ediciones Fax, Madrid 1969, pág.93.] 


Cinco subespecies de mandril europeo fusionan sus rasgos genéticos — predo- 
minantes unos y recesivos otros — para adaptarse a las condiciones ecológicas del 
Nuevo Mundo. Estructura ósea, epidermis, metabolismo, ciclos hormonales y conduc- 
tas comunitarias van esbozando rápidamente (el proceso completo se lleva a cabo en 
menos de 400 años) un perfil diferente. 

El Spanish Baboon, registrado por algunos estudiosos como Unshaved Iberian 
Baboon, según la línea tradicional de los clasificadores del British Museum, y como 
Babuinus Ibericus Linn por los discípulos del maestro sueco, es con mucho la sub- 
especie dominante en los primeros grupos. Las excavaciones y todos los elementos 
disponibles muestran evidencias de una migración masiva del Ibericus hacia casi to- 
das las latitudes del nuevo continente, en una oleada que puede fijarse casi a fines del 
siglo XV d.C. y permanece en un nivel medio descendente hasta mediados del siglo 
XX. La mandíbula fuerte y prominente de este mandril — rasgo especialmente notorio 
en el Maxis Quadrata y en el Ezkerrans ezkerrans — sus amplios omóplatos, frontal 
deprimido, esternón corto y ancho, lo mismo que los fémures, y sobre todo su con- 
ducta altamente gresiva — aun frente a individuos de su misma especie y fuera de pe- 
ríodos de celo — marcan el asentamiento de las primeras generaciones. 
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En Italia surgiría la denominada antropología criminal, en parte por 
la obra de Gaspar Virgilio, quien en el año 1874 reconoció y afirmó la 
naturaleza morbosa del delito y la analogía entre la criminalidad y la locu- 
ra, por ser fenómenos desarrollados igualmente en el campo de la degene- 
ración; siendo el psiquiatra y médico legista italiano César Lombroso, 
quien iniciara el estudio científico del delincuente en 1871, luego de hacer 
la necropsia a un famoso bandolero llamado Villella, encontrando en su 
cráneo, en el sitio de la habitual y normal cresta occipital, un hoyuelo simi- 
lar a los que presentan los vertebrados superiores más próximos al hombre, 
precisamente los simios antropoides; por esta razón concibió la naturaleza 
atávica del delito, lanzando las bases científicas de la antropología crimi- 
nal, que fueron expuestas en 1876 en su primer trabajo denominado “L’uo- 
mo Delinquente”, en donde daba vida a la doctrina del “delincuente nato”. 

Lombroso defiende en su teoría, la tendencia de los seres humanos 
a reproducir los caracteres de remotos antepasados; según este plantea- 
miento, se concebía al tipo criminal como producto hereditario, ese legado 
ancestral provocaría la presencia en el delincuente de propensiones del 
hombre primitivo del que carecía el no delincuente. Ulteriores investiga- 
ciones, practicados siempre sobre caracteres no solo morfológicos, sino 
también funcionales y psíquicos de los delincuentes, permitieron a Lom- 
broso poner de relieve la gran frecuencia con que en los delincuentes se 
encontraban anomalías morfológicas y funcionales de naturaleza degenera- 
tiva; desarrollándose otro concepto fundamental de su teoría, aquel de la 
relación y de la afinidad entre degeneración y criminalidad, considerando 
César Lombroso al “hombre delincuente” como un tipo antropológico de- 
finido por caracteres específicos, es decir, como una suerte de subespecie 
humana, del que destacó el significado de sus caracteres físicos y morfo- 
lógicos. El estudio de los delitos cometidos por un soldado llamado Mis- 
dea, le hicieron entrever otro factor causal de la criminalidad, el morboso, 
y le permitió reconocer la naturaleza epiléptica de algunos graves delitos, 
denominándose a esta teoría como patológica o degenerativa. 

Después de otras numerosas y rigurosas búsquedas, Lombroso sos- 
tuvo que la criminalidad era una variedad de epilepsia en la cual muchas 
veces las convulsiones son sustituidas por impulsos violentos e irresistibles 
de cometer delito. El delincuente nato sería un epiléptico que posee los ras- 
gos del atávico, por eso es que actúa como un salvaje, con accesos de furia 
Esta teoría considera al delincuente como un primitivo y salvaje, un dege- 
nerado de naturaleza más o menos patológica, un loco moral, y un neuro- 
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psicopático epiléptico. A sus concepciones atávica y epiléptica Lombroso 
agregó posteriormente la tesis de la “locura moral’' de Prichard, afirmando 
que el criminal nato era insensible moralmente hablando, se caracterizaba 
por la ausencia de sentimientos, y que este era así por la erosión psicofísica 
ocasionada por la epilepsia. 


[Pérez López, Jorge A.; La explicación biológica de la criminalidad.] 


Su centro de dispersión en el continente es algún punto del Mar de las Antillas 
muy próximo a la isla de Cuba. De allí irradia inmediatamente a todas las Antillas 
Mayores y a tierra firme, proyectando dos nítidas corrientes de depredación y violen- 
cia: una hacia el norte, a través de la Mosquitia, el Yucatán, Campeche y finalmente 
las tierras altas de los Mexica y los Tenotchca, en el Méjico actual. La otra avanza 
hacia el oeste del istmo, descendiendo contra las comunidades Chibchas, Aymarás, 
Diaguitas, Apocuvas, Guaraníes, Tupinambáes, Mapu-che y Alacalufes. 


Algunas semejanzas entre hombres y antropoides podríamos enu- 
merar, con Weinert: senos frontales, suturas intermandibulares, forma del 
oído externo, pliegue palatino, distancia interorbital de los ojos, variabili- 
dad de la forma del cráneo, forma del hueso central, número de vértebras y 
de costillas, ramificación de la arteria en el cayado de la aorta, estructura 
de la albúmina de la sangre, tipo de espermatozoides, menstruación, etc. 

Como resumen de sus investigaciones, establece Weinert que el 
chimpancé es el que más se acerca al hombre, siguiéndole el mandril, el 
gorila y después el orangután. 


[Cervera Espinosa. Op.cit. pág. 93.] 


El hombre es el único animal que se engaña a sí mismo. 


Paul Ernst 
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Asociado a la misma corriente migratoria del Spanish, el Latin Baboon (o Etru- 
rian Baboon o Babuinus Italicus Linn), con sus variedades Adriatica vulgaris y Ro- 
mana tonsurata, se desplaza en itinerarios paralelos y en la mayoría de los casos su- 
perpuestos, incluso en el tiempo. Descendiente sin duda, junto con el Ibericus, de un 
tronco étnico común, este mandril deja huellas diferenciables: menor caja torácica, 
fémures y esternón más delgados y una acentuada tendencia hacia la molicie y la hol- 
gazanería, rasgos casi específicos en el tonsurata. 

Una vez iniciado el proceso evolutivo en tierra americana, llegará bastante más 
al norte que el Ibericus, apareciendo variedades híbridas y sexualmente indiferencia- 
das sobre toda la costa atlántica hasta la desembocadura del río San Lorenzo, donde 
proliferan en la actualidad grupos de las variedades autóctonas Castrati y Scicillianni. 


Pero si notables son las semejanzas entre el hombre y los antropo- 
morfos, no son menos profundas las diferencias que los separan. Las prin- 
cipales son las que se refieren a la posición erecta del hombre, al diverso 
funcionamiento de manos y pies, al desarrollo de la cavidad cerebral y del 
cerebro, a la forma y desarrollo de la dentición, etc. 


[Cervera Espinosa; Op.cit. pág. 97.] 


Tercera rama del mismo tronco racial, el Lusitanian Baboon, de aspecto ana- 
tómico en nada diferente al Spanish, apunta casi exclusivamente al litoral marítimo de 
Amazonia, desde las bocas del Orinoco hasta el actual Rio Grande do Sul. Tal vez (y 
esto implica arriesgar razones hipotéticas) se pudiera establecer un nexo biogeográ- 
fico entre la Amazonia y el litoral atlántico africano, que a partir del siglo XVI d.C. 
comenzará a entablar con los asentamientos americanos un copioso intercambio in- 
voluntario. 


Es un animal [el hombre] especializado en prometer y engañar. 


Arturo Schopenhauer 
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Aunque la especie sobreviviente, el Red Ass Big Baboon, es una clara síntesis 
genética, es obvia la influencia de las grandes variedades British y Germán Baboon. 
Curiosamente la British comienza su migración casi un siglo más tarde que las ante- 
riores. Sin embargo llegará a tiempo para ocupar los vastos territorios al norte del río 
Bravo, no incluidos en la mira de sus antecesores (salvo la franja litoral) y a la vez 
entablar un agresivo proyecto de desalojo en áreas ya colonizadas por el Spanish Ba- 
boon. 


En el hombre, el cráneo cerebral está muy aumentado y el visceral 
disminuido; lo cual se explica por la superioridad de la vida intelectual so- 
bre la vegetativa en el hombre. En el mandril sucede todo lo contrario. El 
cráneo visceral humano está debajo del cerebral casi en línea recta; en el 
mandril avanza mucho más. En el hombre la frente es muy pronunciada; el 
mandril casi no tiene. 

El cráneo del antropoide se apoya sobre el cuerpo, mucho más allá 
del punto medio o centro de gravedad de la base craneal y en forma incli- 
nada, con la cabeza y la cara muy adelantadas; por eso la musculatura de la 
nuca la tiene muy desarrollada, para poder mantener la cabeza en equi- 
librio. 


[Cervera Espinosa; Op. et loc.cit.] 


Entre el British y el Latín no se producen choques, puesto que esta variedad, 
con excepción de casos aislados, no ha llegado a producir asentamientos coloniales de 
interés. Tampoco con el Lusitanian se generan cuestiones territoriales al principio, y 
pasarán algo más de cien años antes de que esto ocurra. Para entonces ya está en ac- 
ción, embrionariamente, la nueva variedad americana originada en la fusión genética 
y cultural de todas las especies, subespecies, variedades y familias anteriores: el Red 
Ass Big Baboon, el dañino y obsceno Gran Mandril de Culo Rojo. 


Ciertamente el hombre es el único animal corrompido. 


Jean Jacques Rousseau 
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Es pues la British con todas sus variedades — el Puritanian Irish, el Hungry Sco- 
tish y el Dirty English — la que contará con todos los factores de ambiente y biológi- 
cos propicios a su modalidad voraz, violenta y depredadora. Son los Mandriles de esta 
especie los que, previa incansable guerra de ocupación y saqueo sobre la mayor parte 
de las áreas ocupadas por el Spanish, echarán las bases del futuro territorio imperial 
del Gran Mandril de Culo Rojo. 


El hombre y el mandril tienen el mismo número de dientes, pero di- 
fieren en estructura. Los caninos están menos desarrollados en el hombre; 
el encaje de estos en la mandíbula inferior es distinto. En el hombre no hay 
diastemas (hueco o cavidad en la mandíbula inferior que hace que los cani- 
nos encajen bien). 


[Cervera Espinosa; Op. et loc.cit.] 


Finalmente la Germán (Deutsches Babuin) con sus variedades Prusian y Teu- 
tonic, influirá más con sus aportes teóricos y con sucesivos proyectos, operados y 
dirigidos desde el Viejo Mundo. El Prusian Baboon revivirá como arquetipo en ciertas 
conductas marciales del Gran Mandril, no solamente en su condición esencial sino 
también en los aspectos formales. 

En lo psicosocial, cabe al Prusian el trasvasamiento del apotegma romano Si vis 
pacem, para belluin . Con meticuloso entusiasmo, el Prusian Baboon registra (entre 
incontables aportes tecnológicos) el diseño y producción en serie de la Parabellum- 
Pistole (pistola Parabellum), popularmente conocida como Luger, una pistola semiau- 
tomática calibre 9 mm accionada por retroceso. En lo formal, el Gran Mandril de Culo 
Rojo y su horda de epígonos y emuladores deben al Prusian Baboon el restallante co- 
lorido y el rítmico enloquecimiento de las paradas militares. Lo cual los lleva casi fa- 
talmente al circo. Contando a su favor con el hecho de que, al cabo de veinte siglos, el 
apetito de los leones es bastante más intenso y mucho menos selectivo. 

5 Si deseas la paz, está siempre preparado para la guerra. 
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1.3 


Juego de Pelota funesto 6 


Huémac juega a la pelota; juega con los dioses de la lluvia y la tie- 
rra. Le dijeron los Tlaloques, ¿Qué ganamos al jugar? Huémac les respon- 
dió; “mis jades, mis plumajes de quetzal”. Los dioses le dijeron “eso mis- 
mo ganas tú, nuestras verdes piedras finas, nuestras plumas de quetzal”. 

Jugando a la pelota, Huémac ganó. Vienen los dioses a pagar la 
apuesta a Huémac, en vez de plumas de quetzal, le dan mazorcas tiernas de 
maíz, en lugar de piedras finas, le dan mazorcas con hojas verdes. 

Huémac no quiso recibir la paga, “¡No es eso lo que aposté! ¿No 
eran jades? ¿No eran plumas de quetzal? ¡Eso quítenlo de aquí!” 

Los dioses le dijeron, “Bien, te daremos jades y te daremos plu- 
mas”. Tomaron sus dones y se fueron. En el camino dijeron “Por cuatro 
años escondamos nuestras joyas, que hambre y angustia sufran”. 

Cayó entonces hielo que hasta la rodilla llegaba, se perdieron las 
cosechas: en pleno estío cayó el hielo. Luego vino el ardor del sol y todo lo 
secó, árboles, cactos, agaves, maíz, y aun las piedras estallaban debajo del 
ardiente sol. 

Pasados los cuatro años de la maldición, donde el hambre reinaba, 
allá por Chapultepec (cerro del chapulín o las langostas), aparecieron los 
Tlaloques. De en medio del agua, fué subiendo una mazorca tierna. 

Un tolteca que estaba allí cuando vio nacer la mazorca, se abalanzó 
a ella y comenzó a morderla. Salió del agua Tláloc y le dijo: “¿Sabes tú 
que es eso?” “¡Bien que lo sé, oh dios mío, pero hace tanto tiempo que lo 
perdimos!” “Siéntate y espera allí” le ordenó Tlaloc, “yo voy a ir a hablar 
con el Rey”. Se hundió Tláloc en el agua y poco después emergió de ella 
trayendo consigo una brazada de mazorcas tiernas. Dijo al tolteca: “Anda 
hombre, tómalas y velas a dar a Huémac”. 


6 Esta historia fue redactada por un nativo en 1558, a base de poemas que sabía de memoria, forma 
parte del llamado Códice Cuahutitlan que se conserva en el Museo de Antropología e Historia de la 
Ciudad de México. 
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La Historia, la rueda de la Historia, dará infinitas vueltas, pero el drama habrá 
de repetirse una y otra vez. En ese incomunicado panteón azteca, los dioses oscuros 
están prefigurando otros días y otra historia. Un ominoso presentimiento acerca de 
otros dioses rubios que han de llegar cabalgando por encima de las olas. Una intuición 
de tumultuosos ángeles acorazados que llegarán desde el sol portadores del hambre y 
la miseria. Fatal premonición de la luna de los mercaderes, los que se llevarán el maíz 
y las plumas de quetzal y los granos del cacao y las lágrimas del sol, a cambio de unas 
incomprensibles y lastimosas cuentas de colores. Sobre las espaldas castigadas de 
Teotihuacan se proyecta como una maldición de los dioses de la tierra y de la lluvia, 
la sombra gibosa y patibularia de un pequeño mandril, que retoza todavía en el calor 
hospitalario de los humores placentarios. 


Cuando descubrió esta isla Hispaniola el Almirante Colón halló un 
millón de indios e indias... de los cuales y de los que nacieron después, 
creo que no hay vivos en el presente año de 1535, más de 500 personas en- 
tre grandes y pequeños que sean naturales, legítimos y de la raza de los pri- 
meros indios. Algunos hicieron trabajar a estos indios excesivamente. 
Otros se ahorcaron por sus propias manos. 

Por mi parte, yo me inclino a creer que Nuestro Señor permitió, por 
los grandes, enormes, abominables pecados de esta gente salvaje, rústica y 
bestial, que fueran arrojados y desterrados de la superficie de la tierra. 


[Fernández de Oviedo, Gonzalo; Historia de las Indias , año 1535.] 


Entre los esfuerzos a veces desesperados de los indígenas americanos por con- 
servar y perpetuar un registro del pasado memorable, surgen visiones y previsiones 
que de algún figurante mensaje poético pasan con violencia a una desnuda literatura 
de anticipación. En la telaraña de elipsis y metáforas, buceando y balbuceando torpe- 
mente frente a la intuición de un continente que lo espera como su aniquilador y ver- 
dugo, los antepasados del antepasado del Gran Mandril de Culo Rojo entretejen len- 
tamente la historia. 
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1.4 


Edad dorada de Tula 


Con Quetzalcoátl dio principio todo linaje de arte, todo lo que es 
técnica. Erguidas estaban sus casas: una era de esmeraldas, otra era de oro, 
otra de concha roja y otra de caracol. Había una casa de paneles de turque- 
sas y una de plumas de quetzal. 

Todo allí era riqueza: fino y rico lo que se comía, toda clase de sus- 
tentos. Dicen que las calabazas eran inmensamente gruesas, tales que todo 
su cerco era de cuatro brazas, alguna era de forma esférica. 

Y las mazorcas de maíz tan largas como la mano del mortero de 
moler (mano del metate), bien largas y se tenían que abarcar con los bra- 
zos. Las plantas del bledo 7 eran tan altas como palmas y crecían. 

También allí se producían variadas formas de algodón; rojo, amari- 
llo, rosado, morado, verde claro, azul, verde oscuro, anaranjado, negruzco, 
purpurino, rojizo, bayo. Todo ese algodón nacía así teñido: nadie lo metía 
en tintes. 

Vivían allí también toda clase de aves de bello plumaje: azulejos, 
quetzales, aves de negro y amarillo color, y las aves rojas preciosas de 
largo cuello. También toda clase de aves que tienen hermosos trinos, las de 
más plácido canto. Y todo género de piedras finas: jades. El oro no se es- 
timaba, tanta cantidad de él había. 

Tocante al cacao había el más fino y abundante, por todos los luga- 
res había plantas de cacao. Nunca los moradores de Tula sufrieron necesi- 
dad: siempre eran felices y prósperos. Nada en su casa hacía falta. Aque- 
llas mazorquillas que quedaban atrofiadas y no crecían, solamente les ser- 
vían para calentar los baños. 

[Garibay K., Ángel María; La literatura de los aztecas, 
Editorial Joaquín Mortiz, México 1964, pág. 26.] 


7 m. Planta anual de la familia de las Quenopodiáceas, de tallos rastreros, de unos tres decímetros de 
largo, hojas triangulares de color verde oscuro y flores rojas, muy pequeñas y en racimos axilares. 
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El abandono final de Tula, como había sucedido antes con el de- 
rrumbamiento de Teotihuacan, facilitó la entrada en el valle de México de 
grupos procedentes del otro lado de la frontera norte de Mesoamérica. En 
este tiempo, los “bárbaros” chichimecas fueron los primeros que penetra- 
ron en los que habían sido dominios de los toltecas. Diversos textos na- 
tivos describen lo sucedido. Los chichimecas, cuando intentaron tomar po- 
sesión de los ricos territorios abandonados, se enfrentaron a algunos grupos 
y familias toltecas que todavía permanecían allí. Aunque los primeros con- 
tactos no fueron nada amistosos, poco a poco las cosas fueron mejorando. 
Varias fuentes documentales indican la existencia de procesos de acultu- 
ración. Los recolectores y cazadores empezaron a establecerse en las cer- 
canías de las antiguas ciudades toltecas. Los chichimecas dominaron desde 
el punto de vista político y militar. Sin embargo, la alta cultura tolteca in- 
fluyó sobre ellos profundamente. Al principio de mala gana y con compla- 
cencia más tarde, los chichimecas aceptaron la agricultura, la vida urbana, 
la religión tolteca, el calendario y el arte de escribir. 


[Bethell, Leslie, ed.; Op. cit. pag. 21.] 


1.5 Gesto de creación de los dioses oscuros 


En el principio fue el petróleo y el petróleo era Quetzalcoátl y el petróleo estaba 
junto a Quetazlcoátl. Y todo existió en el petróleo y el petróleo existió en todas las 
cosas y todas las cosas fueron en el petróleo. Y viéndose Quetzalcoátl reflejado a sí 
mismo en el petróleo, porque su misma imagen, a semejanza suya era, violo bueno y 
dijo Quetzalcoátl: Demos esto al Tolteca para señorear sobre toda la tierra, para adue- 
ñarse de la luz, para que el calor sea con el Tolteca y con sus hijos y los hijos de sus 
hijos sea, démosle y a su estirpe le demos el petróleo. Y mandó Quetzalcoátl que el 
petróleo fuera debajo de la tierra, y como el agua es sobre la tierra, debajo de la tierra 
el petróleo como el agua fuera. Como sobre la tierra el agua, fluyó el petróleo por de- 
bajo de la tierra y como agua corría y como agua era y desalojando al agua de sus 
cuevas subterráneas se instaló el petróleo en las cuevas del agua, y habiendo sido las 
aguas desalojadas de abajo de la tierra, a la luz salieron y fueron ríos y manantiales, 
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vertientes y cascadas fueron y saliendo a la luz de debajo de la tierra loaron a Quet- 
zalcoátl y le dieron gracias y gran contento, y brotaban de todo orificio o grietas o 
resquebrajadura las aguas que estaban guardadas debajo de la tierra y fue en lugar de 
ellas el petróleo, y como las aguas saltaban y cantaban sobre la tierra en busca de la 
luz, así saltaba y cantaba el petróleo debajo de la tierra en busca de la oscuridad. Can- 
tando bajaba el petróleo por los caminos subterráneos y bajando el eco de su canto se 
multiplicaba entre cuarzos y granitos y basaltos, más abajo de las tierras negras, más 
abajo de los estratos calcá-reos, hasta que alcanzando los lechos más duros y antiguos, 
sintió el petróleo que su canto resonaba como el trueno y se instaló allí abajo y allí fue 
Quetzalcoátl y fue su luz en la oscuridad de las cavernas de la tierra, por los siglos de 
los siglos. Pero he aquí que el Tolteca recordó un día la palabra de Quetazlcoátl; no 
enseguida sino pasando los soles la recordó. En sus oídos ni en su cabeza la recordó 
sino dentro de su corazón, y tuvo entonces el Tolteca atisbos de una antigua memoria 
y en su corazón tuvo regocijo y temor, porque cerrando los ojos vio una negra ser- 
piente de mil anillos que estaba dormida en el interior de la tierra, donde vive y reina 
Mictlan el Señor de la Noche, y la serpiente dormía y no se movía ni respiraba, pero 
el Tolteca sabía en su corazón que la serpiente vivía y solo por fuera era negra, pero 
adentro latían la luz y el calor y aguardaba el momento de desperezarse y estirar sus 
anillos y moverse y salir de las cavernas de debajo de la tierra, y deseó el Tolteca 
apoderarse del calor de la serpiente negra y sacarla de las cavernas y hacerla que co- 
rriera sobre la tierra como corrían las aguas encima de la tierra, sacarla de debajo de la 
tierra y verla trepar quería, anillo por anillo todos sus anillos, hacia los estratos cal- 
cáreos y aún más arriba, subiendo siempre a través de la arena, estirándose más y más, 
hinchamdo y encogiendo los anillos al pasar por la tierra negra. Así veía el Tolteca en 
su corazón a la serpiente y ansiaba tenerla y gozar de su luz y su calor, pero le estaba 
dicho que había de señorear sobre todo animal de la tierra, de las aguas y del aire, mas 
no le fue dicho ni mandado señorear sobre los animales que estaban debajo de la 
tierra, pero así pensaba el Tolteca que haciendo subir a la serpiente hasta la faz de la 
tierra, cumplido estaría el precepto, y así fabricó ingenios y pipas de tal modo que 
hincábalos en la tierra y los hacía cada vez más largos y las pipas llegaban cada vez 
más abajo, y el Tolteca sabía que alguna vez llegaría con sus ingenios y sus pipas 
hasta la cueva donde dormía la serpiente, con sus ingenios llegaría y con sus pipas, 
que eran cada vez más largas y llegaban cada vez más abajo. 
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Así pensaba el Tolteca y en todo lugar sobre la tierra buscaba dónde hincar sus 
pipas, en el desierto y en la montaña y en la linde del bosque y en las arenas de las 
playas, y sucedió que un día, habiendo hincado sus pipas a través de la tierra negra y 
de la arena y de la piedra caliza, llegó hasta una caverna de basalto y entonces fue el 
terror y rechinar de dientes; la pipa se puso a temblar, se sacudió en sus cimientos la 
tierra y por la boca de la pipa brotó la bituminsa cabellera de la serpiente, subiendo 
por el cielo hasta el cielo, no menos de cien codos subió por el aire y así comenzó a 
caer sobre la tierra, como una lluvia negra cayó y fueron diez días con sus noches y no 
terminaba de salir la serpiente por la boca de la pipa, y al día undécino terminó de 
salir y el desierto era un lago de brea y se extendía este lago hasta donde llegara la 
vista; ni matorrales ni peñascos ni espinos se veían, sino el lomo negro y aceitoso de 
la serpiente, nada más que esto veía el Tolteca y en su corazón hubo gozo y su mara- 
villa no conocía fin porque suyos eran y para sus hijos y para los hijos de sus hijos el 
calor y la luz de la serpiente. Y dio el Tolteca gracias a Quetzalcoátl porque su bon- 
dad le había permitido sacar de la cueva de abajo de la tierra a la serpiente negra; de 
rodillas le dio gracias porque toda felicidad estaba al alcance de sus manos, pues en el 
seno de la serpiente eran todo el calor y toda la luz. El Tolteca se sintó muy feliz. Aún 
no existían el Gran Mandril de Culo Rojo ni la Standard Oil. 


Cuando ya un poco discierne, cuando va a cumplir nueve años dijo 
él: ¿Como era mi padre? ¿Cómo era su figura? ¡Yo quisiera ver su rostro! 
Le respondieron: Ha muerto. Muy lejos queda enterrado. Ven a ver. Fue 
Quetzalcoátl y removió la tierra: buscó sus huesos y cuando hubo sacado el 
esqueleto lo fue a sepultar en el palacio de la Diosa de la Verdura. 


[Manuscrito de Cuahutitlan, Museo de Antropología de México.] 


Andaban aquellos hombres como locos aguas arriba y aguas abajo. Ya de pla- 
centero palique con los lugareños en pro de les solicitar vianda y comedimiento. Ya 
cavilando la manera de entrarles por la fuerza a saquear sus poblados. Que no eran 
sino adocenamiento de chozas miserables incluso las de régulos y caciques. Al ham- 
bre de alimento aunábase el apetito carnal que encendíales la vista de aquellas hem- 
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bras de tez aceitunada y aires dulces que no mostraban mala disposición para oír y 
responder las endechas de rigor. De tal suerte que no pasaba día sin que algún tripu- 
lante o grumete escaparan de los bergantines o del real para amancebarse con una de 
aquellas bellas mujeres. 


[Echeverría, G.; Catedrales de sal.] 


Yo entraré poderosamente contra vosotros e os haré guerra por to- 
das partes e maneras que yo pudiere, e os subgetaré al yugo e obediencia 
de la Yglesia e de Sus Altezas, e tomaré vuestras personas e vuestras mu- 
geres e hijos, e los haré esclavos e como tales venderé e dispondré dellos 
como Su Alteza mandare, e os tomaré vuestros bienes, e vos faré todos los 
males e dañosque pudiese, como a vasallos que no obedecen ni quieren re- 
cebir a su Señor e le resisten e contradicen. E protesto que las muertes e 
daños que dello recrecieran sean a vuestra culpa, e non de Su Alteza ni mía 
ni destos cavalleros que conmigo vienen. 


Con esta fórmula finalizaba el “requerimiento” con que los conquistadores in- 
tentaron, a comienzos del siglo XVI d.C., dar un suave barniz legalista a la barbarie. 
Terminada su lectura, un escribano real certificaba que se había cumplido con lo que 
mandaba el Rey, y la consciencia de los Mandriles quedaba tranquila. Si los indios no 
habían comprendido el discurso, era culpa de ellos por no querer tomarse la molestia 
de aprender el idioma de sus verdugos. 


1.6 Carta de Cristóbal Colón a Luis Santángel 


Señor: Porque sé que auréis plazer de la grand Vitoria que nuestro 
Señor me ha dado en mi viaje vos escriuo ésta, por la qual sabreys cómo en 
ueinte dias pasé a las Indias con la armada que los illustríssimos Rey e 
Reyna, nuestros señores, me dieron, donde yo fallé muy muchas islas 
pobladas con gente sin número, y dellas todas he tomado posesión por Sus 
Altezas con pregón y uandera rreal estendida, y non me fue contradicho. 
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A la primera que yo fallé puse nonbre Sant Saluador, a comemo- 
ración de su Alta Magestat, el qual marauillosamente todo esto an dado; 
los indios la llaman Guanahaní. A la segunda puse nonbre la isla de Santa 
María de Concepción, a la tercera, Fernandina; a la quarta, la isla Bella, a 
la quinta, la isla Juana, e así a cada una nonbre nueuo. Quando yo llegué a 
la Juana seguí io la costa della al poniente, y la fallé tan grande que pensé 
que sería tierra firme, la prouincia de Catayo. Y como no fallé así villas y 
luguares en la costa de la mar, pequeñas poblaciones, con la gente de las 
quales no podía hauer fabla, porque luego fuyan todos, andaua yo adelante 
por el dicho camino, pensando de no errar grandes ciudades o villas, y al 
cabo de muchas leguas, visto que no hauía innouación i que la costa me 
lleuaua al setentrión, de adonde mi voluntad era contraria, porque el iv- 
ierno era ya encarnado, yo tenía propósito de hazer del al austro y tanbién 
el viento me dio adelante, determiné de no aguardar otro tiempo y boluí 
atrás fasta un señalado puerto, de adonde enbié dos hombres por la tierra 
para saber si hauía rey o grandes ciudades. Andouieron tres iornadas y ha- 
llaron infinitas poblaciones pequeñas i gente sin número, mas no cosa de 
regimiento, por lo qual se boluieron. 

Yo entendía harto de otros idios, que ia tenía tomados, cómo con- 
tinuamente esta tierra era isla, e así seguí la costa della al oriente ciento i 
siete leguas fasta donde fazía fin, del qual cabo vi otra isla al oriente, dis- 
tincta de ésta diez o ocho leguas, a la qual luego puse nombre la Spañola; y 
fui allí, y seguí la parte del setentrión, así como de la iuana al oriente 
CLXXVIII grandes leguas por línia recta del oriente así como de la luana, 
la qual y todas las otras son fortíssimas en demasiado grado, y ésta en 
estremo; en ella ay muchos puertos en la costa de la mar sin comparación 
de otros que yo sepa en cristianos y fartos rríos y buenos y grandes que es 
maravilla; las tierras della son altas y en ella muy muchas sierras y mon- 
tañas altíssimas, sin comparación de la isla de centre frei, todas fermosís- 
simas, de mil fechuras, y todas andábiles y llenas de árboles de mil man- 
eras i altas i parecen que llegan al cielo, i tengo por dicho que iamás pier- 
den la foia, según lo puede comprehender, que los vi tan verdes i tan her- 
mosos como son por mayo en Spaña, i dellos estauan floridos, dellos con 
fruto, i dellos en otro término, según es su calidad. 

I cantaua el ruiseñor i otros paxaricos de mil maneras en el mes de 
nouiembre por allí donde yo andaua; ay palmas de seis o de ocho maneras, 
que es admiración verlas, por la diformidad fermosa dellas, mas así como 
los otros árboles y frutos e ieruas. En ella ay pinares a marauilla, e ay can- 
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pifias grandíssimas, e ay miel, i de muchas maneras de aues y frutas muy 
diuersas. En las tierras ay muchas minas de metales e ay gente instimabile 
número. 

La Spañola es marauilla: las sierras y las montañas y las uegas i las 
campiñas, y las tierras tan fermosas y gruesas para plantar y sembrar, pa 
criar ganados de todas suertes, para hedificios de villas e lugares. Los puer- 
tos de la mar, aquí no hauría crehencia sin vista, y de los ríos muchos y 
grandes y buenas aguas, los más de los quales traen oro. En los árboles y 
frutos y yemas ay grandes differencias de aquéllas de la luana; en ésta ay 
muchas specierías y grandes minas de oro y de otros metales. La gente des- 
ta ysla y de todas las otras que he fallado y hauido ni aya hauido noticia, 
andan todos desnudos, hombres y mugeres, así como sus madres los paren, 
haunque algunas mugeres se cobrían un solo lugar con una foia de yerna o 
una cosa de algodón que pa ello fazen. Ellos no tienen fierro ni azero ni 
armas ni son [par]a ello, no porque no sea gente bien dispuesta y de fer- 
mosa estatura, saluo que son muy te[merosos] a marauilla. No tyenen otras 
armas saluo las a[rm]as de las cañas quando est[án] con la simiente, a [la] 
qual ponen al cabo un palillo agudo, e no osan usar de aquéllas, que 
m[uchas] vezes me [aca]eció embiar a tierra dos o tres hombres a alguna 
villa pa hauer fabl[a y] salir a [ello] sin número, y después que los veyan 
llegar fuyan a no auardar padre a hijo, y esto no porque a ninguno se aya 
hecho mal, antes, a todo adonde yo aya estado y podido hauer fabla, les he 
dado de todo lo que tenía, así paño como otras cosas muchas, sin recebir 
por ello cosa alguna, mas son así temerosos sin remedio. 

Verdad es que, después que aseguran y pierden este miedo, ellos 
son tanto sin engaño y tan liberales de lo que tienen que no lo creerían sino 
el que lo viese. Ellos, de cosa que tengan, pidiéndogela, iamás dizen de no; 
conuidan la persona con ello y muestran tanto amor que darían los cora- 
zones y quieren sea cosa de ualor, quien sea de poco precio, luego por 
qualquiera cósica de qualquiera manera que sea que se le dé por ello sean 
contentos. Yo defendí que no se les diesen cosas tan siuiles como pedazos 
de escudillas rotas y pedazos de vidrio roto y cabos de dagugetas; haunque 
quando ellos esto podían llegar, los parescía hauer la meior ioya del mun- 
do; que se acertó hauer un marinero, por una agugeta, de oro de peso de 
dos castellanos y medio; y otros, de otras cosas, que muy menos valían, 
mucho más. Ya por blancas nueuas dauan por ellas todo quanto tenían, 
haunque fuesen dos ni tres castellanos de oro o una arroua o dos de al- 
godón filado. Fasta los pedazos de los arcos rotos de las pipas tomauan y 
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dauan lo que tenían como bestias. Así que me pareció mal <y> yo lo de- 
fendí. Y daua yo graciosas mil cosas buenas que yo leuaua porque tomen 
amor; y allenda desto se farán cristianos, que se inclinan al amor e ceruicio 
de sus altezas y de toda la nación castellana; e procuran de aiuntar de nos 
dar de las cosas que tenen en abundancia que nos son necessarias. Y no 
conocían ninguna seta ni idolatría, saluo que todos creen que las fuergas y 
el bien es en el cielo, y creían muy firme que yo, con estos nauíos y gente, 
venía del cielo y en tal catamiento me recebían en todo cabo, después de 
hauer perdido el miedo. Y esto no procede porque sean ignorantes, saluo 
de muy sotil ingenio, y ombres que nauegan todas aquellas mares, que es 
marauilla la buena cuenta quellos dan de todo, saluo porque nunca vieron 
gente vestida ni semeiantes nauíos. 

Y luego que legé a las Indias, en la primera isla que hallé tomé por 
forza algunos dellos pa que deprendiesen y me diesen notia de lo que auía 
en aquellas partes, e así fue que luego entendiron y nos a ellos, quando por 
lengua o señas, y éstos han aprouechado mucho. Oy en día los traigo que 
siempre están de propósito que vengo del cielo, por mucha conversación 
que ayan hauido conmigo. Y éstos eran los primeros a pronunciarlo adonde 
yo llegaua y los otros andauan corriendo de casa en casa, y a las villas cer- 
canas con bozes altas: Venit, venit a uer la gente del cielo. Así, todos, 
hombres como mugers, después de hauer el corazón seguro de nos, venían 
que non cadaua grande ni pequeño, y todos trayan algu de comer y de 
beuer que dauan con un amor marauilloso. 

Ellos tienen <en> todas las yslas muy muchas canoas, a manera de 
fustes de remo; dellas maioras, dellas menores, y algunas y muchas son 
mayores que huna fusta de diez e ocho bancos; no son tan anchas porque 
son de hun solo madero, mas huna fusta no terná con ellas al remo porque 
van que no es cosa de creer, y con estas nauegan todas aquellas islas, que 
son inumerables, y traen sus mecaderías. Algunas destas canoas he visto 
con LXX y LXXX ombres en ella, y cada uno con su remo. En todas estas 
islas no vide mucha diuersidad de la fechura de la gente, ni en las costum- 
bres, ni en la lengua, saluo que todos se entienden, que es cosa muy sigu- 
lar, para lo que espero qué determinarán sus altezas para la conuersación 
dellos de nuestra santa fe, a la qual son muy dispuestos. 

Y a dixe cómo yo hauía andado CVII leguas por la costa de la mar, 
por la derecha liña de occidente a oriente, por la isla luana, según el qual 
camino puedo decir que esta isla es maior que Inglaterra y Escocia iuntas, 
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porque allende destas CVII leguas me queda, de la parte de poniente, dos 
prouincias que io no he andado, la una de las quales llaman Auau, adonde 
nace la gente con cola; las cuales prouincias no pueden tener en longura 
menos de L o de IX leguas, según pude entender destos indios que yo 
tengo, los quales saben todos las yslas. 

Esta otra Española en cierco tiene más que la España toda desde 
Colonya, por costa de mar, fasta Fuenterauía, en Uiscaya, pues en una 
quadra anduue CLXXXVIII grands leguas por recta línia de occident a ori- 
ente. Esta es para desear e [uista] es para nunca dexar, en la qual puesto 
[que de to]das tenga toma[d]a possessión por Sus Altezas y todas sean más 
abastadas de lo que io sé y puedo dezir, y todas las tengo por sus altezas 
qual dellas pueden disponer como y tan complidamente como de los rey- 
nos de Castilla. En esta Española, en el lugar más conuenible y meior co- 
marca para las minas del oro y de todo trato, así de la tierra firme de aquá 
como de aquélla de allá del Gran Can, adonde haurá grand trato e ganan- 
cia, he tomado possessión de una villa grande, a la qual puse nombre la 
villa de Nauidad, y en ella he fecho fuerza y fortaleza, que ya a estas horas 
estará del todo acabada, y he dexado en ella gente que abasta para seme- 
iante fecho, con armas y artellarías e vituallas por más de un año, y fusta y 
maestro de la mar en todas artes para fazer otras; y grande amistad con el 
Rey de aquella tierra, en tanto grado que se preciaua de me llamar y etener 
por hermano, e haunque le mudase la voluntad a hofrender esta gente, él ni 
los suios no saben qué sean armas, y andan desnudos como ya he dicho. 
Son los más temerosos que ay en el mundo, así que solamente la gente que 
allá queda es para destroir toda aquella tierra, y es ysla si peligro de sus 
personas sabiéndose regir. 

En todas estas islas me parece que todos los ombres sean contentos 
con una muger, i a su maioral o rey dan fasta veynte. Las mugeres me 
parece que trabaxan más que los ombres, ni he podido entender si tenien 
bienes propios, que me pareció ver que aquéllos que uno tenía todos hazían 
parte, en especial de las cosas comederas. En estas islas fasta aquí no he 
hallado ombres mostrados como muchos pensauan, mas antes es toda 
gente de muy lindo acatamiento, ni son negros como en Guinea, saluo con 
sus cabellos correndíos, y no se crían adonde ay ímpeto demasiado de los 
rayos solares; es verdad quel sol tiene allí grand fuerga, puesto que es dis- 
tinta de la liña iquinocial veinte e seis grandes. En estas islas, adonde ay 
montañas grandes, ay tenía fuerga el frío este yuierno, mas ellos lo sufren 
por la costumbre que con la ayuda de las viandas <que> comen con espe- 
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cias muchas y muy calientes en demasía. Así que mostruos no he hallado 
ni noticia, saluo de una ysla que es aquí en la segunda a la entrada de las 
Yndias, que es poblada de una iente que tienen en todas las yslas por muy 
ferozes, los qualles comen carne umana. Estos tienen muchas canaus, con 
las quales corren todas las yslas de India, roban y toman quanto pueden; e- 
llos no son más difformes que los otros, saluo que tienen en costumbre de 
traer los cabellos largos como mugeres, y usan arcos y flechas de las mis- 
mas armas de cañas, con un palillo al cabo por defecto de fierro que no tie- 
nen. Son ferozes entre estos otros pueblos que son en demasiado grado 
couardes, mas yo no los tengo en nada más que a los otros. Estos son 
aquéllos que tratan con las mugeres de matremomo, que es la primera ysla 
partiendo de Spaña para las Indias que se falla, en la qual no ay hombre 
ninguno; ellas no usan exercio femenil, saluo arcos y flechas, como los so- 
bredichos de cañas, y se arman y cobigan con launes de arambre de que 
tienen mucho. Otra ysla me seguran mayor que la Española, en que las per- 
sonas no tienen ningún cabello. En ésta ay oro sin cuento y destas y de las 
otras traigo comigo indios para testimonio. 

En conclusión, a fablar desto solamente que se ha fecho este viage 
que fue así de corida, que pueden ver Sus Altezas que yo les daré oro 
quanto ouieren menester con muy poquita ayuda que sus altezas me darán 
agora, especiaría y algodón quanto Sus Altezas mandaran cargar, y almás- 
tica quanta mandaran cargar; e de la qual fasta oy no se ha fallado saluo en 
Grecia en la isla de Xío, y el señorío la uende como quiere, y ligunáloe 
quanto mandaran cargar, y esclauos quantos mandaran cargar, e serán de 
los ydólatres. Y creo hauer fallado ruybaruo y canela, e otras mil cosas de 
sustancia fallaré, que haurán fallado la gente que yo allá dexo; porque yo 
no me he detenido ningún cabo, en quanto el uiento me aia dado lugar de 
nauegar: solamente en la villa de Nauidad, en quanto dexé asegurado e 
bien asentado. E a la verdad, mucho más ficiera si los nauíos me siruieran 
como razón demandaua. 

Esto es harto y eterno Dios nuestro Señor, el qual da a todos aque- 
llos que andan su camino victoria de cosas que parecen imposibles. Y ésta 
señaladamente fue la una, porque haunque destas tierras aian fallado o es- 
cripto todo va por coniectura sin allegar de uista, saluo comprendiendo, a 
tanto que los oyentes, los más, escuchauan e iuzgauan más por fabla que 
por poca c[osa] dello. Así que, pues nuestro Redemtor dio esta victoria a 
nuestros illustrísimos Rey e Reyna e a sus reynos famosos de tan alta cosa, 
adonde toda la christiandad deue tomar alegría y fazer grandes fiestas, y 
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dar gracias solemnes a la Sancta Trinidad con muchas oraciones solemnes, 
por el tanto en x ale amiento que haurán en tornándose tantos pueblos a 
nuestra sancta fe, y después por los bienes temporales que no solamente a 
la España, mas todos los christianos ternán aquí refrigerio y ganancia. Esto 
según el fecho así em breue. Fecha en la calauera, sobre las islas de Ca- 
naria, a XV de febrero año mil CCCCLXXXXIII. 

Fará lo que mandáreys. 

El Almirante. 

Anima que venía dentro en la carta. 

Después desta escripto y estando en mar de Castilla, salió tanto vi- 
ento conmigo sul y sueste que me ha fecho descargar los nauíos, pero corí 
aquí en este puerto de Lisbona oy, que fue la mayor marauilla del mundo, 
adonde acordé escriuir a Sus Altezas. En todas las Yndias he siempre hal- 
lado y los temporales como en mayo. Adonde yo fuy en XXXIII días y 
volví en XXVIII, saluo questas tormentas que an detenido XIIII días co- 
rriendo por esta mar. Dizen aquá todos los hombres de la mar que iamás 
ouo tan mal yuierno no ni tantas pérdidas de ñaues. 

Fecha ha quatorze días de marzo. 

Esta Carta enbió Colom al escriuano de ración de las islas halladas 
en las Indias. Contenida a otra de Sus Altezas. 


A pesar de las piadosas protestas del Almirante, las carabelas han traído a las 
tierras de América ejemplares de una especie maligna y agresiva. Los primeros Man- 
driles se aclimatan rápidamente, multiplicándose y preparando el advenimiento del 
más procaz y peligroso miembro de la gran familia: el Gran Mandril de Culo Rojo. 


España llegó al Caribe y detrás de España llegaron Francia, Ingla- 
terra, Holanda, Dinamarca, Escocia, Suecia, Estados Unidos y trataron de 
llegar los latvios; y los indios arauacos, los ciguayos, los siboneyes, los 
guanatahibes y tantos otros de los que habitaban las Grandes Antillas fue- 
ron exterminados; y los caribes pelearon de isla en isla a partir de Puerto 
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Rico hacia el sur, con tanto denuedo y tesón que todavía en 1797 atacaban 
a los ingleses en San Vicente (St. Vincent). En el siglo XIX se llevaron a 
Cuba, como esclavos, indios mayas de Yucatán, chinos de las colonias por- 
tuguesas de Asia; a Trinidad y a otras islas inglesas llegaron miles de chi- 
nos y de hindúes. 


[Bosch, Juan; De Cristóbal Colón a Fidel Castro, Sarpe 1970 t.l pág. 44.] 


Que no por otra cosa debiera recoger la crónica este desvarío de andar a la caza 
de cerros de oro y ciudades de plata. Alanceando aquí, acogotando allá y siempre an- 
teponiendo el filo de las espadas y el fragor de sus arcabuces a la palabra de los evan- 
gelios que en vano viajaban en el fondo de las alforjas de capellanes y chantres siem- 
pre presentes a la pesca de corderos — y corderas — para su redil. O cuantimenos de 
algunas doncellas indianas a las que encaminar en los misterios de la redención y de 
la fe. Negocio que a las sumisas criaturas les devengaba al menos el bautizar en cris- 
tiano a sus retoños habidos bajo sábanas benditas. Bien a lo lejos y en el fondo del 
tiempo siguen resonando bajo las arcadas de la eremita de San Avelino estribillos 
malolientes a sudores y sahumerios. Señor, tén piedad de nosotros... 


[Echeverría, G.; Catedrales de sal.] 


El caso de la isla La Española es elocuente: a la llegada de los 
españoles, debió tener un poco más de 100.000 indios; en 1508 solo había 
60.000; en 1554, 30.000 y así sucesivamente hasta 1570, año en que la 
documentación de la época señala que los habitantes autóctonos de la isla 
escasamente llegan a 500. 

En general, con variaciones más o menos sustanciales en los mo- 
tivos y en las cifras, este mismo fenónemo se va repitiendo en diferentes 
años en el resto de Hispanoamérica. 


[Mellafe, Rolando; La esclavitud en Hispanoamérica, 
Eudeba, BA 1964 pág. 21.] 
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Si bien Colón se refiere en su carta con cierta ligereza a la fundación de la villa 
de la Navidad, sus intenciones y el real objetivo de la misma surgen del propio de- 
sarrollo de los acontecimientos. El Ibericus, respaldado de común por el Babuinus 
Tonsurata, maneja con holgura el arte del doble discurso, que alcanzará con el Gran 
Mandril sus más altos brillos. 


Pese a su entusiasmo y a la entrañable amistad que Guacanagarí le 
muestra [a Colón] y le habrá de mostrar en el futuro, cuando por lealtad a 
Colón llegue a ser traidor a su propia gente sublevada contra los invasores, 
decide este construir una torre fortaleza, “no porque crea que haya esto 
menester por esta gente... porque son desnudos y sin armas”, en la que 
deja a 39 hombres bien aleccionados, con el encargo de recoger un tonel de 
oro [...] y donde, a pesar de todo, hizo construir antes de partir la primera 
fortaleza que llamó de la Navidad (25 de diciembre de 1492), en la que 
deja precisas instrucciones: que no se separaran los unos de los otros, que 
guardaran respeto por los indígenas... y que reunieran buena cantidad de 
oro. 


[Oliva de Coll, Josefina; La resistencia indígena ante la conquista. 

págs. 15/16; 20.] 


La tentación es demasiado grande. Si bien el Ibericus no tiene la perversa ra- 
pacidad de su descendiente de culo rojo, no deja de rendir culto al patrón oro. Seduci- 
dos por una leyenda que hoy se llamará Eldorado, mañana Ciudad de los Césares, Po- 
tosí o Klondike, los primitivos Mandriles, capitanes, clérigos y adelantados inician — 
amparados por la cruz y sostenidos por la espada — la más grande empresa de usur- 
pación y genocidio de toda la historia de occidente. Roma, desde lejos, presta silen- 
cioso consentimiento. 


La acogida dispensada por los caciques a los recién llegados, si bien 
no tan efusiva como la que les otorgó Guarionex, fue también pacífica en 
un principio, antes de que ocurriera “una serie no interrumpida de vergon- 
zosos ultrages”, que encendieron el resentimiento de aquellos hombres 
bondadosos [...]. La gente dejada por Colón en las isla desató sus malos 
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instintos y el indígena contestó a las crueldades, al robo de sus mujeres, in- 
cendiando los fuertes [...]. Antes de que el Almirante abandonase la isla, 
un grupo de sus hombres inició lo que había de caracterizar a toda la con- 
quista: matar sin ningún motivo a unos indígenas. Contra lo que fuera de 
esperar. Colón se alegra del hecho, pensando que servirá para que sean 
temidos y respetados sus hombres del fuerte. 


[Oliva de Coll; Op.cit. págs. 19,20.] 


Episodios dignos de recordar, teniendo en cuenta que dentro de apenas cinco 

o 

años se celebrarán con bombos y platillos los cinco siglos del Descubrimiento . El 
Babuinus Ibericus, aunque sustancialmente menos inicuo que el futuro Gran Mandril 
de Culo Rojo, ya se muestra perfectamente capaz de hacer lo suyo. 


La naturaleza violenta de Alonso de Ojeda no podía conformarse 
con la mera y pacífica actividad comercial. Esto estaba bien para hombres 
de ánimo tranquilo como Pero Alonso Niño y Rodrigo de Bastidas. Alonso 
de Ojeda era un hombre de guerra y cierto día, bajo la especie de que nece- 
sitaba víveres y los indios no se los proporcionaban, organizó una embos- 
cada en la que dio muerte a numerosos indios, hombres y mujeres. En la 
acción Ojeda perdió un español, que por cierto era un escribano. Una vez 
satisfecho en su necesidad de combatir, el jefe español pasó a la isla de los 
Gigantes o de la Curación y de ahí al golfo de la Goajira, donde fundó el 
pueblo de la Santa Cruz, al que dotó de un fuerte para defenderlo de los 
ataques de los indios. Ya en Santa Cruz, el bravio Ojeda se dedicó a or- 
ganizar entradas en la comarca, para cazar indios y despojarlos de lo que 
tuviera algún valor. Su gobernación fue tan violenta, que sus propios hom- 
bres se cansaron, puesto que sin la ayuda de los naturales no era posible 
obtener alimentos en forma continua y ellos no eran agricultores para susti- 
tuir a los indios en la producción de víveres. Se originaron disputas, dimes 
y diretes, y al fin un día los subalternos de Ojeda lo hicieron preso, lo me- 
tieron a bordo de uno de los barcos y lo llevaron a La Española. 


[Bosch, Juan; Op.cit. t.l, pág. 82,83.] 


Recordamos que la versión original data aproximadamente de 1981 a 1989. Este comentario fue es- 
crito obviamente en 1987. 
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La selva se enrosca sobre sí misma a compás de rugidos y chillido de cotorras. 
La selva se arrastra entre la hojarasca desahuciada y la gramilla menuda que amorti- 
guan la pisada del jahuar. La selva late en la corteza del guayaibí y en los corazones 
duros del quebracho. Desde el faldeo de las montañas donde reina el kondor la yunga 
galopa, repta, se desliza, se aplana, se yergue, se aprieta contra la veta del ibirapitá, se 
retuerce entre el ramaje de los lapachos y los molles, en procura de las aguas grandes. 
Las aguas grandes atraviesan la yunga desde levante hasta las Cuatro Regiones y 
desde el Guarán hasta las pampas del chañar y el espinillo. La selva es vida y zumo y 
hoja y flor y fruto y muerte. Ama cuando ama hasta el caracú pero cuando odia no 
perdona. La yunga vigila con ojos de mochuelo y oídos de huazuncho la marcha des- 
baratada del grupo de harapientos que rodea a don Juan de Ayolas, capitán sin no- 
bleza y sin emblemas cuya consciencia ha quedado a orillas del Janeyro junto al cuer- 
po apuñalado de don Juan de Osorio. No bastara toda la arena de aquella playa para 
limpiar la sangre del puñal que ahora pende otra vez de su cintura. El puñal brilla en 
la cintura y en sus ojos la fiebre. Fiebre de tesoros y ciudades fabulosas de paredes de 
plata y tejados de oro. Fiebre de festines lujuriosos y bayaderas danzarinas ofreciendo 
al conquistador la dulzura de sus pechos y la sombra caliente de sus vientres. Fiebre 
de cerros que devoran la fuerza de millares de esclavos y vomitan de sus entrañas gui- 
jarros de oro y adoquines de plata. Fiebre de árboles dorados de cuyas ramas penden 
zafiros y esmeraldas. Fiebre de fuentes que curan el aojamiento y las gangrinas y las 
pupas venéreas y a tullidos y cojos enderezan. Selva que suspiro a suspiro, soplo a 
soplo se configura para de seguido trasfigurarse de tal laya que de repente el dulzor 
del chalchalero se hace rugido en la garganta de los tigres. Tigres que antes que tigres 
fueron arboladuras de basalto y troncos de granito entre las gargantas congeladas de la 
precordillera. Fa rama enhiesta del urunday se hace venablo que rasga el aire y las 
entrañas de los intrusos. El pico del tucán se endurece en un filo de sílex que degüella 
de un solo tajo los gaznates espantados. Selva que de pronto asciende de un salto por 
encima de las copas interminables para arrojarse al cruce de los fantasmas ham- 
breados que la transitan agobiados por el cansancio y el espanto. Por el hierro y por 
afilada piedra ha de morir el alguacil mayor de la villa menor que a su hora y a la 
muerte del primer y triste Adelantado arrasaran y quemaran los injustamente agra- 
viados y oprimidos hijos de la tierra. Hijos e hijas destas tierras son los que danzando 
y dando voces aprovechan el embotamiento del yantar y la calentura de las fiebres 
para alancear al don Juan y sus mirmidones a dejarlos clavados pecho en tierra o con- 
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tra la corteza de unas maderas duras de las cuales imposible fuera desclavar lo cla- 
vado o redimir lo despenado. No dando la ocasión para kyries ni benedicat nos y las 
estremaunciones de rigor en otras costas. Lejos asimismo de La Candelaria y de 
Asunción, reinando la desolación en una y el fervor de la avaricia y el estupro en el 
novísimo paraíso de Mahoma, promisorio burdel de un mundo nuevo que pone galas 
de terciopelo y pompas de organdí a las carnes agostadas de un avasallante mundo 
viejo. Viejo y emputecido ya de veleidades dinásticas y apetitos orgiásticos de con- 
dotieros portadores de sífilis de ver abominable a la zaga de chambelanes y patanes 
con pretensiones de acrecer. Sórdida comparsa de chantres y purpurados empeñados 
en refundar el Reyno al ritmo de espadones y fanfarrias en tonante demolición de si- 
nagogas y mezquitas. ¡Santo, santo, santo...! 


[Echeverría, G.; Catedrales de sal.] 


El afán de encontrar oro cueste lo que cueste, la necesidad de mos- 
trar a los Reyes que los gastos ocasionados por la aventura iniciada con las 
tres carabelas no fueron inútiles, convierten a Colón en un buscador de oro, 
en un cazador de esclavos para ser vendidos en España. Y más tarde, 
cuando hay que acallar los escrúpulos peninsulares, se imaginan rebeliones 
que no existen para justificar la esclavitud de los alzados. Colón llega a es- 
cribir a su hermano Bartolomé, el Adelantado, ordenándole “sobrecargar 
los navios de esclavos”, mientras añade este increíble modelo de hipo- 
crecía: “en esto y en todo es de tener muy justa cuenta, sin tomar a Sus Al- 
tezas nada y mirar en todo el cargo de la conciencia, porque no hay otro 
bien salvo servir a Dios, y que todas las cosas en este mundo son nada, y el 
otro es para siempre” 9 . 


[Oliva de Coll, Josefina; Op.cit ., págs. 21-22.] 


¿Qué gritos oigo? Mi sentido se turba, Señor, y el cuenco de mazamorra fer- 
mentada de Pedro de Salcedo tan mal habrá caído en mi estómago, que los gritos de 
mis tripas se confunden con los de algún maldito borracho colgado de una cofa. 


9 Las Casas; Historia , libro I, cap. XC. 
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Abandono este jergón y me incorporo y tropiezo, Virgen Santa, pero si el hambre y el 
miedo no ofuscaron mi lucidez, ese vozarrón amasado de pecados y aguardiente, es el 
de Rodrigo. ¿Qué vociferas ahí arriba, miserable, carne de cadalso... desgraciado...? 


[Echeverría, G.; Grito a 1 alba (en: Tercera Fundación ), 
Editorial Municipal de Rosario, 2006, pág. 61.] 


1.7 De la resistencia al fin del mundo y el Sexto Sol. 


“Y decían: Ya hemos venido al tlatzompan, que es el fin del mundo, y estos 
que han venido son los que han de permanecer: no hay que esperar otra 
cosa, pues se cumple lo que nos dejaron dicho nuestros pasados”. 

(Gerónimo de Mendieta, Historia eclesiástica indiana 10 ). 


La “Parusía” de los dioses (primera figura) había terminado, y con ella 
Moctezuma; la “invasión” (segunda figura) venía de Europa y activamente 
se extiende por todo el continente. La “resistencia” (tercera figura), que es 
la acción que parte desde la tierra americana, es más encarnizada y prolon- 
gada de lo que muchos han hecho creer. Pero al final, en la mayoría de los 
casos, se produce la inevitable derrota debido a la disparidad del desarrollo 
interpretativo de los hechos y de la tecnología militar; es la desaparición 
del antiguo orden de cosas (en el caso de los aztecas el control sobre el Im- 
perio ); todo se ha consumado. 

La conclusión evidente, desde la lógica del pensamiento amerindio, debía 
aceptarse: es el “fin del mundo” (quinta figura). Pero si una Era o etapa del 
mundo termina, desde la cosmovisión náhuatl, se iniciaba un nuevo mo- 
mento cósmico-histórico del “mundo” que no interrumpe su devenir 
eterno; comenzaba lo que pudiéramos llamar el “Sexto Sol” (sexta figura), 
y en él hemos vivido ya en la Periferia los últimos quinientos años (1492- 
1992). 


[Oliva de Coll, Josefina; Op.cit, pp. 9-10.] 


Libro III, cap. 49; Ed. Chávez Hyhoe, México, t. 2, 1945, p. 161. 
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1.8 Distorsión del hierro 1 1 


Los soldados de Almagro requisan cada cueva y cada garganta a lo largo de la 
cordillera en los alrededores del Cusco. Descienden por el cauce del Urubamba desde 
Quillabamba hasta Urcos. Al fin encuentran al amauta prófugo. Cargado de hierros lo 
conducen de regreso a presencia del conquistador. Bajo la mirada atenta de un missi 
dominici, unos alguaciles preparan el fuego. El franciscano que toma notas para una 
futura crónica le recuerda que el fuego es instancia reservada a los confesos. Almagro 
sonríe y calla. El amauta es atado a un tronco y sus cadenas, ceñidas al cuello, cintura 
y extremidades, estiradas hasta sendos postes plantados a cosa de cinco pasos del reo. 
Con diligencia amontonan leña alrededor de estos laderos y a una seña de Almagro 
dan lumbre. La crónica relata cómo el calor se mueve a través de los gruesos esla- 
bones, hasta alcanzar las carnes del preso. La cadena que inmoviliza su cogote es la 
más alta y la que primera se pone al rojo, mientras el grillete cerrado en torno a la 
garganta seca el sudor primero, para luego comenzar el paciente trabajo de tostado de 
la piel. Para entonces ya las cadenas del medio han dado buen calor a la cincha de 
hierro que abraza la cintura y allí la labor es más perceptible merced al tufo a grasa 
recalentada y hasta el leve chasquido de la fritura. Por fin alcanza el calor de los 
eslabones a los grilletes de muñecas y tobillos. Aquí los utileros han agregado un tren- 
zado de plomo entre el hierro y la carne. A su debido tiempo — cosa de una hora — el 
plomo semifundido forma un todo pastoso y maloliente con los huesos y la carne san- 
cochada. Cincha y grilletes son formas retorcidas e irreconocibles. El cronista pun- 
tualiza que ni una brasa entra durante el procedimiento en contacto con el cuerpo del 
prisionero. 


Se recurrió a la violencia y mucho peor fue el caso de las pobla- 
ciones sin un encuadre estatal, libres, en las que no bastó la violencia, sino 
que la guerra llegó a ser una masacre y los sobrevivientes fueron reducidos 
a la esclavitud. 


11 Echeverría, Gregorio; La cara de] tigre. Editorial Municipal de Córdoba, 2011, pág.l 1. 
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Se autorizó la esclavitud de los indios “bravos” de “guerra” en 
Chile y en el Brasil. Tierras robadas, usurpadas, trabajo obligatorio; todo 
eso nos hace recordar un sistema que existió también en Europa; el feuda- 
lismo. 


[Romano, Ruggiero; Los conquistadores. 
Editorial Huemul, BA 1978, pág. 60.] 


Los primeros Mandriles ya están aclimatados al Nuevo mundo y comienzan a 
dar sus frutos. En realidad todo no es sino un ensayo más bien tímido de lo que sobre- 
vendrá en los próximos años hasta prácticamente exterminar a toda la población indí- 
gena, no solo del Caribe sino de las tierras firmes. 


Tal vez en ningún punto del Caribe -si se exceptúa Cartagena, la 
provincia vecina de Santa Marta- fue tan ardua y a la vez tan carente de 
sentido la obra de los conquistadores. Los españoles se movían de un sitio 
a otro, matando indios o matándose entre sí, buscando oro, intrigando, 
amotinándose, pero no avanzaban hacia ninguna parte. 


[Bosch, Juan; Op.cit. t. 1 pág. 145.] 


Alfínger, otro avispado Mandril, demuestra claramente que su capacidad como 
ejemplar del Germán Baboon, no tenía nada que aprender o envidiar de sus congé- 
neres Ibericus. Es probable, incluso, que sus técnicas sirvieran de guía, con el correr 
de los años, a otros auténticos Mandriles de Culo Rojo. Sin hacer nombres, porque de 
todos modos la lista sería injusta e incompleta. 
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Ambrosio Alfinger llegó a Venezuela con la primera expedición 
enviada por los Welzers -o Balzares- llegada desde La Española, donde el 
alemán había embarcado provisiones, animales y hombres. Tan pronto lle- 
gó fundó Coro, reunió información sobre el país y como entendió que las 
mayores riquezas estaban hacia el lago de Coquibacoa, dirigióse allá y es- 
tableció una ranchería en el sitio donde se encuentra hoy la ciudad de Ma- 
racaibo. De ese punto retornó al año, después de haber causado estragos 
por los lugares donde pasó. 

En una segunda entrada, penetró en Santa Marta. En esa oportuni- 
dad llevaba indios cargadores de provisiones, atados por el cuello con una 
soga muy larga, y si alguno se cansaba se le cortaba la cabeza y la carga se 
repartía entre los demás. En el pueblo del cacique Boronata obtuvo bas- 
tante oro, después de haber desbaratado la resistencia que halló. En la tie- 
rra de Xiriri le mataron un hombre y le hirieron otro, por lo cual dio fuego 
a todos los poblados de los valles vecinos. Cuando llegó a Tamalameque, 
los indios corrieron a refugiarse en una isleta de la gran laguna. Los hom- 
bres a caballo los persiguieron, hicieron una matanza sonada y apresaron al 
cacique. Para obtener su libertad, los indios de Tamalameque tuvieron que 
entregar todas sus flechas y una cantidad de oro calculada en varios miles 
de ducados. Alfinger despachó hacia Coro una columna con unos 60.000 
pesos en oro. Iñigo de Vasconia, jefe de la columna, se perdió en el camino 
y el hambre fue tanta que él y algunos compañeros se comieron a algunos 
de los indios que llevaban la impedimenta. 


[Bosch, Juan; Op.cit. t.l pág. 1512-53.] 


Los hermanos Colón, el propio hijo del Almirante, Ojeda, Esquivel, Ovando, 
Carvajal, Pedrarias Dávila, Alfinger, Alvarado, Velázquez, Almagro, Cortés, Pánfilo 
de Narváez, Ponce de León, Heredia, Felipe von Hutten... cada uno de esos aventa- 
jados mandriles europeos va aportando cualidades y trazos al estereotipo del futuro 
Gran Mandril americano. Con tal ascendencia, no es de sorprender si el producto llega 
a dar óptimos timbres de astucia, ambición y crueldad. 
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Por alcanzar los tesoros, los españoles conquistaron, en 30 años, sus 
dominios. En América ibérica, la conquista precedió a la colonización; en 
América anglosajona (Arciniegas; Contradicciones y unidad de América), 
“la colonización precedió a la conquista”. Los ingleses tomaron posesión 
de su fracción de América un siglo después que los españoles; dos siglos 
más tarde, al finalizar el siglo XVIII, las Trece Colonias no pasaron de las 
primeras, pendientes de los apalaches; en dos siglos los anglosajones pene- 
traron en su país 200 km; en 30 años los españoles atravesaron el conti- 
nente de parte a parte. 

La anglosajona es una colonización para poblar; los Padres Peregri- 
nos del Mayflower y sus émulos vinieron a la tierra americana para hallar 
en ella una patria para vivir como en la propia, al abrigo de la persecución 
religiosa o para huir de sus acreedores. 

El acto de poblar es constante; la marcha hacia el oeste, exigida por 
las necesidades de la colonización agrícola, era una mancha de aceite que 
se extendía lentamente. La loca conquista del oeste, el siglo de los conquis- 
tadores, no comenzó a lo grande para la América anglosajona sino en el 
siglo XIX, con la revolución técnica de los transportes. 

Para el agricultor anglosajón, ávido de tierras más que de oro, “el 
mejor indio era el indio muerto”. Para el castellano, ávido de oro más que 
de tierras, el indio era el colaborador que necesitaba en la exploración y 
explotación de las riquezas; un colaborador tratado a veces brutalmente. La 
conquista ibérica era cosa de hombres, la unión con la india era una nece- 
sidad fisiológica: una América mestiza se oponía a una América blanca, 
dos ritmos de vida, dos ritmos de producción. 


[Chaunu, Pierre; Historia de América Latina, pág. 26-27.] 


Este análisis ejemplifica las diferencias que establecíamos al comienzo entre el 
British Baboon y el Ibericus. Más que los eventuales valores estructurales, es la téc- 
nica utilizada en cada uno de los casos la que vuelca el balance en favor — final- 
mente — del British. 
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Pedro Mártir [de Anglería] 12 afirma que los conquistadores, con la 
distancia, son arrastrados como los hambrientos por el amor al oro, pero 
cuando habla de los rumores de la corte sobre una increíble fortuna per- 
sonal de Cortés, cita un proverbio latino que recomienda precaución en la 
credibilidad de semejantes rumores (De numis, fides, sensu, moho minus 
en seccesu reperiatur cuam fama gerat, pág. 277). Illescas, luego de su ex- 
posición de que la mayoría de los conquistadores querían volverse ricos, 
llega a decir que algunos, sin embargo, fueron movidos por su celo cris- 
tiano o por el deseo de extender su fama; sostiene firmemente que el vo- 
luntarioso Cortés fue de estos últimos (Sandoval, ibid., I pág. 162). Unas 
páginas después, Illescas asegura categóricamente que Cortés acometió 
personalmente la expedición de México porque le pareció que allí obten- 
dría grandes honores, para los cuales era más codicioso que para el dinero, 
(pág. 274, y Sandoval, I pág. 164). 

La fiebre del oro -esto es, guardarlo para sí en lugar de repartirlo 
con los demás- es específicamente atribuida a Cortés por los testigos que 
declararon en su contra en la Residencia Sumaria (p.ej. II pág. 220, 221, 
223, 331). Según la crónica de Ixtliltxóchitl, para mencionar la única otra 
fuente negativa encontrada, el pueblo de Texcoco agotó sus posesiones de 
oro y joyas, dándoselas a Cortés y a los demás cristianos, quienes muy 
solícitamente lo habían demandado, tan grande era la codicia y la avaricia 
que tenían, porque eso es lo que caracteriza a las almas codiciosas, cuanto 
más ven y reciben, más quieren, y no están nunca satisfechas (pág. 100). 


[Reynolds, Winston A.; Hernán Cortés en la literatura del Siglo de Oro, 

Editora Nacional, Madrid 1978, pág. 236.] 


El Babuinus Ibericus ya maneja correctamente las técnicas de “comunicación 
social”. Muchos intereses están comprometidos en la conquista de América: reyes, 
nobles, banqueros, comerciantes, armadores, escribanos, clérigos, funcionarios y sol- 
dados. La violenta efusión de opiniones dispares y apasionadas, impide casi evaluar la 
realidad de los hechos. Esta es una valiosa lección de la cual el Gran Mandril de Culo 
Rojo ha de tomar debida cuenta. Muchos de aquellos “historiadores” son antepasados 
de miembros de la contemporánea Sociedad Interamericana de Prensa. 

12 Historiador y geógrafo italiano. La relación con Colón y otros navegantes le sirvió para escribir De 
orbe novo decades (1516) sobre la conquista de América. 
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2 , 


Tras los rastros del Gran Mandril 


...la tristeza de ver el trato que los conquistadores dieron a las reliquias 
autóctonas: donde se levantaba el palacio denominado de Viracocha, [...] 
se erguía ahora la catedral católica; el Templo del Sol, el más venerado 
santuario autóctono, está convertido en convento de los dominicos; el pala- 
cio de Huayna Capac, padre de Atahuallpa y Huáscar, [...] estaba trans- 
formado en convento e iglesia de los jesuítas. Todo ello hecho con máximo 
desprecio de los valores autóctonos, y sobre los mismos cimientos de sus 
ciclópeas construcciones, a fin de simbolizar su aplastamiento. 


[Lewin, Boleslao, Tupac Arnaru, Centro Editor de América Latina, 
Bibl. Los Hombres de la Historia, BA 1969, pág. 4.] 
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2.1 


Veinte años después 


Veinte años después del alzamiento de Guaynabá, los indios de 
Borinquen estaban prácticamente exterminados, puesto que en 1531 solo 
quedaban en la isla 1148: 473 de ellos repartidos y 675 esclavos. Nunca 
sabremos cuántos de esos esclavos fueron cazados en otras islas y vendidos 
en Puerto Rico. 


[Bosch, Juan; Op.cit. t.l pág. 123.] 


Sus huellas son legibles en cualquier latitud continental, desde el mar de Beh- 
ring hasta los hielos del casquete antártico. Su impronta luctuosa marca las terrazas 
del Yucatán y la arenisca de los desiertos patagónicos. El hedor de sus excrementos 
apesta los riscos de Tlatelolco y las alturas de Rosaspata, en el corazón de los Andes 
peruanos. Su orín corroe los flancos del Fitz Roy y las fuentes del Orinoco, baja hasta 
el océano y sigue lamiendo los costados lastimados del litoral sudamericano. En la 
época del año en que los grandes simios pierden la pelambre, masas de crin grasienta 
y opaca se amontonan a lo largo de la Carretera Panamericana y a las orillas del lago 
Titicaca. Cuando las golondrinas emprenden su largo vuelo anual hacia las chimeneas 
y las torres de San Juan de Capistrano, su aullido entenebrece las ciénagas de Zapata y 
la Garganta del Diablo. Las parturientas se persignan. Los gurises buscan refugio bajo 
el refajo de sus madres. Los hombres apuran el paso con la cabeza gacha y escupen 
sus maldiciones por el costado de la boca. Hasta el lobo de las estepas gime con 
desconsuelo cuando el aire húmedo del anochecer deja caer sin apuro, desde la copa 
de los álamos y las araucarias, el sudor ácido de la bestia. Aunque hay quien asegura y 
jura que el Gran Mandril de Culo Rojo no existe. 


Ya a partir de la segunda mitad del siglo XVI, la excesiva intransi- 
gencia de los misioneros católicos respecto a las costumbres y creencias 
nativas, desencadenó diversos movimientos locales que combinaban la vio- 
lencia con rasgos milenaristas. Generalmente estas rebeliones fueron es- 
timuladas por hechiceros que anunciaban la llegada de nuevos tiempos. 
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Se predicaba el abandono del cristianismo y la vuelta a las tradi- 
ciones precolombinas a través del restablecimiento del orden interrumpido 
por la conquista. Un ejemplo de esta situación es la llamada guerra del 
Mixton en el norte de México (Nueva Galicia), entre 1541 y 1542. Allí las 
tribus cascanes se levantaron en la región de Tlatenango y Suchipila, que- 
mando iglesias y cruces, matando misioneros y castigando severamente a 
los indígenas que persistían en la fe católica. 


[Fuente: http://www.uc.cl/sw_educ/historia/america/html/3_2.html] 


Agua y sangre negras deslizando su rencor sobre la piedra negra del lecho del 
Willkamayu, menos negra en todo caso y algo más blanda que este negro basalto que 
me encajona y me quita la luz de los ojos y el aire de mis bofes. Baldado, ceñido fiero 
dogal a mi cogote y presos brazos y extremidades por eslabones arraigados en la mera 
osamenta de los muros, poco resuello me dan los aullidos del coyote ni las idas y 
venidas de mis carceleros. Tristes abajeños que tan presos como yo se hallan en esta 
desolación de esconderse de la ira del tigre y las dentelladas de la miseria. 

¿Que nos les basta con la negritud de estos basaltos que reptando por debajo de 
mis ushutas se aúpan a mi diestra y adelante y por detrás para juntándose por el 
costado opuesto ascender hasta cerrarse en redondo sobre mi cabeza como de me 
querer subyugar? ¡Ay, mísero de mí! ¡Ay, infelice!... ¿Que no les satisface y con hol- 
gura el despeñarme en esta soterránea caverna donde vampiros y lagartijas son mi 
séquito, a falta de mis servidores que degollaron y mis ñustas que han violentado y 
estrangulado? No es mi rostro atribulado el que mirando hacia tu infinitud demanda 
sobre mis verdugos el cataclismo de tu venganza, sino esta máscara que ya no soy yo 
pero llevo pegada a mi piel como una segunda filiación. Ella apostrofa cuando mi yo 
verdadero sollozar quisiera en el silencio. Y cuando más quisiera yo desamarrar las 
ataduras de la compostura y el acatamiento para prorrumpir en un alarido que estre- 
meciera — herético — hasta los sillares del Inti-punku, sella entonces sus labios y cae 
en el abyecto lodo de la resignación. 


[Echeverría, G.; Voces sobre el Urubamba 
(en: Tercera Fundación ), Editorial Municipal de Rosario, 2006, pág. 267.] 
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2.2 


Piratas del Caribe 


El 17 de mayo de 1665 la guarnición española de la isla de Jamaica 
se rendía a las tropas inglesas de Robert Venables. Algunos criollos, en- 
cabezados por Cristóbal Arnaldo Isasi, dirigieron la resistencia de los 
negros cimarrones refugiados en el interior. La tropa de Venables era des- 
ordenada y fanática. Su primer movimiento fue saquear las casas en busca 
de riquezas, y el segundo destruir las iglesias católicas. En pocas semanas, 
los soldados ingleses mataron unas veinte mil reses, y como dejaban que 
los restos se pudrieran sobre el terreno, las bacterias de las enfermedades 
tropicales se multiplicaron y causaron estragos entre los invasores. Los ci- 
marrones y su jefe se aprovecharon de esa situación; obtenían el respaldo 
de los habitantes de la isla y con su ayuda organizaban asaltos a los ingle- 
ses, tomaban guarniciones y en poco tiempo habían dado muerte a unos 
mil ingleses. La situación alarmó de tal manera a Inglaterra, que el propio 
Lord Protector, Oliverio Cromwell, convencido de que el envío de la ex- 
pedición había sido un pecado, se encerró todo un día a hacer penitencia. 

En Jamaica, Venables y Penn entraron en disputas tan agrias, que al 
fin Venables anunció que volvía a Inglaterra, lo cual preocupó al almirante 
Penn, que embarcó con el mismo destino antes que el General. Llegados a 
Londres con pocos días de diferencia entre ellos, ambos fueron enviados 
un mes al presidio de la Torre. 


[Bosch, Juan; Op.cit., t. 1 pág. 274-275.] 


A diferencia de algunas variedades semejantes a él en aspecto físico, el Gran 
Mandril de Culo Rojo es agresivo y predador por hábito. Y no solo toma con prepo- 
tencia lo que le corresponde, sino que haciendo un razonamiento perversamente 
lógico termina por apoderarse con violencia de lo propio y de lo ajeno. El Gran Man- 
dril de Culo Rojo es capaz de marcar en una sola marcha, al cabo de tres o cuatro se- 
manas, millares de acres cuadrados de territorio ajeno, sin importarle mayormente los 
previsibles encontronazos con los dueños legítimos de cada lugar. Amoldado a un 
nomadismo activo y combatiente, asume sus expediciones como una suerte de deporte 
sin restricciones éticas. 
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En el mes de junio de 1683, el teniente gobernador inglés de Mont- 
serrat operó sobre Dominica y San Vicente; mató a muchos indios, quemó 
unos trescientos ranchos tribales, destruyó unas treinta y cinco piraguas y 
canoas y afirmó que los caribes tenían armas y municiones francesas, lo 
que seguramente era verdad. Francia, que usaba a los piratas de la isla Tor- 
tuga en su política de expansión en el Caribe, no tenía por qué no usar 
también a los caribes de Dominica y San Vicente. Francia tenía un plan 
imperial y para cumplirlo echaba mano a cuanto tenía a su alcance. Pero 
los ingleses hacían otro tanto y usaban contra España los indios del Darién 
y a los indios mosquitos de la costa de Nicaragua. 


[Bosch, Juan; Op.cit., t. 1 pág. 346.] 


Cuando algún explorador o sobreviviente rezagado lograba regresar al caserío, 
alertaba a todos respecto de la proximidad del Gran Mandril. El monstruo tenía itine- 
rarios impredecibles. Corría de norte a sur y siguiendo todas las direcciones de la 
Rosa de los Vientos, guiado únicamente por su capricho y los malévolos instintos. 
Todos huían, abandonando los campos, los animales y el escueto mobiliario. Los en- 
fermos, los tullidos y los desvalidos quedaban librados a su suerte, pues nadie deseaba 
cargar con un lastre que dificultaba la estampida. Algún escéptico recalcitrante, solo 
en el poblado abandonado, veía llegar a la bestia maloliente, arrancándose mechones 
de pelo del pecho y chorreando baba y amenazas. ¡Carajo, ese animal no existe! 


El propio Oliverio Cromwell recomendó la toma de Puerto Rico, La 
Española y Cuba (La Habana), o cualquiera de los tres puntos, como base 
para lanzarse después a la conquista de Cartagena, donde se establecería la 
capital del gran imperio inglés en el Caribe. 


[Bosch, Juan; Op.cit., t. 1 pág. 271.] 
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Por este puente llegaron a galope aquellos soldados de la retaguardia de Hannon 
después de Athens, perseguidos por la caballería de la Unión. Los esclavistas lo de- 
molieron para que los del norte no pudieran atravesar el río, no al menos por estos al- 
rededores. Al terminar la guerra el puente fue reconstruido y el nuevo pretil lució de 
veras importante, rehecho con durmientes del ferrocarril desmantelado por gente de 
Sherman en su paso hacia las bocas del Mississippi. Y lució especialmente importante 
cuando en él quedó colgando del pescuezo mi abuelo Zab como corolario de su histo- 
ria con la mujer blanca de la casa grande. O sea mi abuela. A ella la mataron de un 
tiro y la sepultaron sin mucha ceremonia en el cementerio de los blancos, pues como 
explicó con cierto embarazo el reverendo Cummings al bendecir los terrones de su 
tumba, ella fue una víctima más del desafuero generado por los abolicionistas enemi- 
gos de Dios, de la familia cristiana y de la nación americana. 


[Echeverría, G.; Bajo el pretil del puente , en La cara del tigre. 

Editorial Municipal de Córdoba, 2011, pág. 29.] 


La lucha por el control del tráfico de esclavos llevó a Inglaterra y 
Holanda a una guerra que comenzó en 1664. Esta guerra produjo luchas 
encarnizadas en el Caribe. Terminó con la Paz de Breda, acordada en julio 
de 1667. Entre otras cláusulas, Holanda cedía a Inglaterra la pequeña colo- 
nia llamada Nueva Holanda, en la costa oriental de lo que hoy son los Esta- 
dos Unidos. La capital de la colonia era una pequeña villa sin mportancia 
llamada Nueva Amsterdam. Los ingleses quisieron honrar a su rey y rebau- 
tizaron el establecimiento con el título que llevaba el hermano del mon- 
arca. Así, Nueva Amsterdam pasó a llamarse Nueva York. 


[Bosch, Juan; Op.cit. t. 1 pág. 325.] 


En 1696 ya tiene la provincia de Nueva York cerca de 30.000 habitantes. El río 
Hudson ofrece una vía fluvial conveniente para trasportar las pieles desde Albany, 
232 kilómetros al norte de Nueva York, hasta el atareado puerto. La capital del Gran 
Mandril de Culo Rojo empieza a deslumbrar al mundo con sus luces y sus ruidos. 
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En 1691 fuerzas inglesas desembarcan en Guadalupe y avanzan 
quemando los poblados que hallan a su paso, matando el ganado y destru- 
yendo los sembrados. La isla está ya prácticamente en sus manos, cuando 
se alcanzan a ver las velas de una escuadra francesa. Los ingleses aban- 
donan Guadalupe y el capitán al mando, de nombre Wright, acusado de 
haber ordenado la retirada, es arrestado en Inglaterra bajo el grave cargo de 
alta traición. 


[Bosch, Juan; Op.cit. t. 1 pág. 351.] 


A diferencia del Gran Mandril auténtico, el British Baboon y todas sus varie- 
dades y subespecies tienen un exarcerbado sentido del honor (el de ellos, natural- 
mente). Por otra parte, la política de tierra arrasada irá marcando a lo largo de la His- 
toria un diferente rastro, inconfundible para quienes llevan sobre sí las cicatrices de 
los colmillos, las garras y los golpes del incontrolable bruto. Un notable representante 
de la familia, no enumerado en el capítulo de clasificación, es el French Baboon o 
Babuino Borgoñón o Babuinus Gallicus Linn. Si bien esta subespecie tiene cantidad 
de caracteres en común con el Spanish y el Italicus, algunos rasgos específicos han 
determinado a los estudiosos a tratarlo como una rama separada de los anteriores. Más 
que en la características antropológicas, las diferencias se dan en los hábitos alimen- 
tarios y en sus contumbres sexuales. Queso y trufas marcarían por un lado esta condi- 
ción gastronómica que los borgoñones ponen siempre muy por encima de cualquier 
otra preocupación, incluso la higiene. Su otro rasgo distintivo dejaría para las nuevas 
generaciones la interesante herencia de un flagelo que en su infatigable recorrido del 
arroyo a los salones (acaso a la inversa) irá jalonando asilos, hospitales y cementerios 
con el perfume exótico de su nombre, y al que los exquisitos llaman Morbo Gallico, 
Mal Francés, Peste Rosa o — menos poéticamente — Sífilis. Del British, en fin, se he- 
reda el valioso apotegma de que el honor debe ser defendido a cualquier precio, sea o 
no sea honor (y aún con mayor vehemencia cuando no lo es). 
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A finales de 1692 Inglaterra despacha hacia el Caribe un escuadrón 
naval que en abril del 93 está ya en aguas de Martinica. Los ingleses de- 
sembarcan fuerzas de tierra, pero la isla no cae en sus manos porque ade- 
más de los defensores, que luchan con fiereza, tienen un adversario impla- 
cable: la fiebre de las islas, que debilita a los atacantes al punto que tienen 
que retirarse. 

Jamaica se halla a merced de los franceses de La Española. Al ini- 
ciarse 1695 los ingleses están organizando una fuerte expedición de 23 
navios y 1.700 hombres, al mando como es la costumbre, de un jefe naval 
y uno de infantería. 

A esta expedición se agregarán en Saint Kitts algunos barcos y sol- 
dados, además la acción estará combinada con las autoridades de la parte 
española de Santo Domingo, que atacarán por el norte con 1.500 hombres. 
Desde La Limonade los aliados avanzan hacia Cap Frangais. El jefe de la 
marina inglesa ordena el bombardeo de la ciudad y despacha fuerzas para 
tomarla, sin informar de su decisión al jefe español ni al jefe de la infan- 
tería. Cuando las tropas aliadas llegan por tierra, hallan enarbolada sola- 
mente la bandera inglesa. Los marinos han saqueado ya la ciudad. La in- 
fantería marcha por tierra a Fort-de-Paix y la marina a Saint Louis, lugar 
que toma y saquea. 


[Bosch, Juan; op.cit. t. 1 pág. 352-353.] 


El Gran Mandril de Culo Rojo es asiduo lector de las buenas novelas de ca- 
ballería y aventura. El pormenorizado detalle de sus andanzas se ha ido plasmando y 
alimentando de la deliciosa trama del Poema de Roncesvalles, la Chanson de Roland, 
Las guerras de Y ugurta. El ingenioso Hidalgo , Siete contra Tebas, la Ilíada , Ivanhoe, 
el Mío Cid , la Eneida y la Jerusalén Liberada. También — desgraciadamente — se 
percibe la influencia, muy de tono menor, de Los tigres de la Malasia , Morgan , El 
Corsario Negro , Honorata de van Guld, La hija del Corsario Rojo , Los piratas de la 
Tortuga , Tráfico maldito, Los mercaderes del Diablo, Roberto el Ladrón, El holandés 
errante y Los cachorros de Mompracem. Obviamente, la educación del Gran Mandril 
dejará algo que desear, pero no puede negarse su carácter ecléctico y, a la vez, prag- 
mático. 
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Henry Morgan mostró su garra de capitán filibustero en el asalto a 
Portobelo. Cuando los defensores del castillo se rindieron, los hizo ence- 
rrar en un salón y voló el castillo con una carga de pólvora. Ni uno solo de 
los que se habían rendido salvó su vida. En las tres semamas que Morgan 
pasó en Maracaibo fueron sometidos a tormento unos cien padres de fa- 
milia. El 2 de julio de 1670 Morgan quedó nombrado jefe de todos los bu- 
ques de guerra del gobierno de Jamaica. En realidad el nombramiento en- 
cubría un plan de poner la mayor cantidad posible de filibusteros al servi- 
cio de los ingleses. Lo que se dio a Morgan con el cargo fue, pues, autori- 
dad para reclutar todo una flota filibustera. Morgan procedió a establecer 
en Providencia su cuartel general y desde él organizó el ataque a Panamá. 
El rescate que se hizo pagar en Panamá llegó a una cifra altísima. Morgan 
cumplía las amenazas que hacía, pero no las promesas, aunque fueran bajo 
su firma. Así, no cumplió la “chasse-partie” que había firmado con sus 
compañeros de expedición antes de salir de la isla de Vaca. No rindió a 
ninguno de ellos cuenta del monto del saqueo y ordenó a cada uno se le 
diera solo diez libras. Después de esto y acompañado solamente de algunos 
íntimos, se fue a Jamaica dejando su horda de filibusteros en Chagres. 
Menos de tres años después, el rey Carlos II lo armó caballero y en enero 
de 1674 lo nombró teniente gobernador de Jamaica. 


[Bosch, Juan; Op.cit. t. 1 pág. 295/306.] 


No es por supuesto el único ni siquiera el mayor de los méritos de la Corona in- 
glesa, haber elevado al rango de caballero a una larga serie de ladrones, asesinos, asal- 
tantes, mentirosos, tahúres, infractores, malversadores y proxenetas. Pero si alguien se 
viera impelido a proponer una terna de fascinerosos beneficiados por la maravillosa 
capacidad de olvido de Su Graciosa Majestad, no caben dudas de que los nombres de 
Henry Morgan, Francis Drake y Walter Raleigh estarían con mucho a la cabeza de 
cualesquiera de sus oponentes competidores. Por suerte, el Gran Mandril de Culo 
Rojo recogerá esta seráfica lección de mayestática generosidad y a su tiempo hará lo 
mismo (de otro modo) con una interminable nómina de Embajadores. Y en este caso, 
cualquier terna se quedaría realmente corta ~ . 


13 Es por lo menos torpe la omisión del premier David William Donald Cameron. 
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En 1773, la Gran Bretaña suministró a Adams y a sus compañeros 
la oportunidad que deseaban. La poderosa East India Company [Compañia 
de las Indias Orientales], que pasaba por serios apuros financieros, apeló al 
gobierno británico y obtuvo la concesión del monopolio sobre todo el té 
que se exportaba a las colonias. Debido al impuesto de Townshend sobre el 
té, los colonos habían boicoteado el té de la Compañía y, después de 1770, 
prevalecía un comercio ilegal tan próspero que quizá nueve décimas partes 
del té que se consumía en América del Norte era de origen extranjero, que 
se importaba libre de impuesto. 

La Compañía decidió vender su té a través de sus propios agentes, a 
un precio mucho más bajo del acostumbrado, con lo que lograba a la vez 
hacer improductivo el contrabando y eliminar a los comerciantes inde- 
pendientes de las colonias. Resentidos no solo por la pérdida del comercio 
del té sino por la práctica monopólica implicada, los comerciantes de las 
colonias se unieron a los patriotas. En casi todas las colonias se tomaron 
medidas para evitar que la East India Company pusiera en práctica su plan. 

En otros puertos fuera de Boston, se “persuadió” a los agentes de la 
Compañía a renunciar, y los nuevos embarques de té fueron devueltos a 
Inglaterra o bien almacenados. En Boston, los agentes se negaron a renun- 
ciar, y con el apoyo del gobernador del Rey se hicieron preparativos para 
desembarcar las futuras remesas a pesar de la oposición. La respuesta de 
los patriotas, encabezados por Samuel Adams, fue la violencia. Durante la 
noche del 16 de diciembre de 1773, una banda de individuos disfrazados 
de indios Mohave abordaron tres barcos británicos que estaban anclados y 
arrojaron su cargamento de té a la bahía de Boston. 


[ Reseña de 1 a Historia Norteamericana , pág. 34.] 


Esta perla literaria no pasaría de perla literaria, de no mediar su augusto origen, 
que la pone a salvo de entredichos, refutaciones o cuestionamientos. Proviene nada 
menos que del Vocero Oficial de Palacio del más grande de todos los Grandes Man- 
driles de Culo Rojo. O sea del Servicio de Información de los Estados Unidos, en ver- 
sión directa en español para evitar tropiezos. O sea. Palabra de Dios. 
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Un completo breviario de monopolio, contrabando, piratería y economía polí- 
tica. Porque en pocos años surgirán Adam Smith y David Ricardo y Taylor y Milton 
Fridman y compañía para echar las bases de la ortodoxia liberal que terminará ani- 
dando en Chicago, desde donde se dará carácter científico a conceptos como “hold- 
ing”, “dumping”, “boicot” y “lockout”, nuevas armas — no excluyentes pero menos 
ásperas en apariencia — que el Colt y el Winchester que lubricaron las primeras mani- 
obras del Gran Mandril. 

La historia ha de repetirse en otros escenarios y en casi todas las latitudes al sur 
del Río Grande. La Guerra del Té se repicará en la Guerra del Guano, la Guerra del 
Banano, la Guerra del Fin del Mundo, la Guerra de la Triple Alianza, la Guerra del 
Chaco, la Guerra del Salitre, la Guerra del Azúcar, la Guerra del Estaño... Bahía de 
los Cochinos. . . la Guerra de la Sandía. . . Malvinas. . . 


En 1781 el almirante Rodney, siguiendo instrucciones del gobierno 
inglés, tomó sucesivamente las islas de San Eustaquio, San Martín y San 
Bartolomé. El botín tomado por los británicos fue enorme, pues el puerto, 
los almacenes privados y los casi 200 navios en ellos anclados estaban 
abarrotados de ricas mercancías. La captura del botín dio lugar a incidentes 
muy serios, porque Rodney descubrió que mucha mercadería y varios de 
los buques capturados eran propiedad de ingleses que comerciaban con las 
colonias norteamericanas con las que se estaba en guerra y con los territo- 
rios franceses del Caribe, a través de las islas holandesas, que hasta el mo- 
mento habían sido puertos neutrales. 

Este descubrimiento ponía de manifiesto la verdadera naturaleza de 
esa guerra, que era una contienda comercial disfrazada de guerra patriótica. 

Al Caribe se iba a buscar ventajas económicas, y las guerras que 
tenían lugar en sus aguas y en sus tierras eran solo expresiones armadas de 
conflictos comerciales. Mientras la marina y los soldados se mataban, los 
comerciantes hacían negocios con el enemigo. 


[Bosch, Juan; Op.cit. t.ll pág. 19.] 
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A medias se conoció la nueva del arribo del porquerizo y sus tigrillos corraleros, 
cuando ya estaba cada guerrero apostado sobre cada piedra refrendando con enhiesta 
lanza la decisión de oponer a la soberbia del gran encomendero la firmeza de sus 
pechos y la indoblegada dureza de sus lealtades. Hijo de nuestro padre Atahuallpa 
cada uno era y por el luminoso corazón de nuestro Padre juramos. Lo que siguió no 
está escrito. Algunos kipus, algunas tablillas, uno que otro rollo donde se registran 
pormenores de lo que cada escriba presenció o escuchó de boca de testigos. Apenas 
tan poco para atesorar la mucha historia, la mucha pasión, la dura contingencia. Sí 
hablan varios testimonios de la muerte sacrilega de Atahuallpa Inka, hijo de Manko 
Kapaj Inka, hijo de Huirakocha Inka, a manos del porquerizo cuyo sería el eterno cas- 
tigo de sobrevivir en piedra en una plazuela de una capital de provincias, mucho 
tiempo después de la caída del imperio, para soportar por los siglos el escarnio del 
insulto y el escupitajo diarios de los hijos de los hijos de nuestro padre Inti. 


[Echeverría, G.; Voces sobre el Urubamba, Op. et loc.cit.] 


Al firmarse en 1783 el Tratado de Versailles, debía haber en el 
Caribe una población esclava de 1.200.000 almas. Puede estimarse que en 
Haití había entonces unos 400.000, y como según cálculos de la época los 
esclavos en Haití representaban tres quintas partes de todos los que había 
en los territorios antillanos de Francia, la totalidad de esclavos en las pose- 
siones francesas debía pasar los 600.000. 

Diez años antes, en Jamaica, Antigua, Montserrat, Saint Kitts, Ne- 
vis, las islas Vírgenes, Belize y la Mosquitia, los de las posesiones británi- 
cas debían pasar de los 300.000. Quizá los de Venezuela, Colombia, Pana- 
má, Puerto Rico y Santo Domingo no llegaban a 100.000. Cuba, la pose- 
sión española que tenía más esclavos, debía andar por los 60.000. En Gua- 
temala, Honduras, Nicaragua y Costa Rica -todo lo cual formaba junto con 
El Salvador el reino de Guatemala- había pocos, porque en esa zona la 
mano de obra servil era indígena. Los de las islas holandesas y danesas y 
los de la pequeña posesión sueca de San Bartolomé podían sumar unos po- 
cos millares. 


[Bosch, Juan; Op.cit. t.II pág. 35.] 
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De todos modos, aún con estas cifras crueles, el Gran Mandril recién empieza a 
gatear. Asentar las garras en territorio americano le ha costado al Nuevo Mundo un 
óbolo humano no inferior a cincuenta millones de almas. Por supuesto, asumiendo 
que los aborígenes la tuvieran, cosa que la Santa Madre Iglesia se tomó su tiempo 
para aceptar, dos siglos y un par de concilios ecuménicos de por medio. El costo hu- 
mano posterior aún no ha sido calculado, porque el Gran Mandril y sus discípulos se 
cuidan mucho en el modo de encarar esos balances. 


Duplessis murió poco después de su llegada a Guadalupe y quien 
comandó la lucha contra los caribes fue L’Olive. El nombre de este con- 
quistador francés está unido, en la historia de las Antillas, a la imagen de la 
crueldad, pues cometió tantos excesos contra los caribes de Guadalupe, 
que llegó a decirse que ni siquiera los caribes, que tenían fama de bárbaros 
caníbales, habían llegado tan lejos en la tortura y aniquilación de sus ene- 
migos. 


[Bosch, Juan; Op.cit. t.I pág. 263.] 


¡Dejadle aquí amarrado y no le perdáis de vista, que no le arriendo la ganancia a 
quien incurra en el enojo del Corregidor! . . . No marchamos a paso forzado veinte días 
con sus noches en procura de este irredento cabrón, para después dejarle escapar de la 
jaula. Encomiendo desde ya al ánima del Corregidor y a su muy escurridiza benevo- 
lencia a quien demonios se le diera por abrirle la trampera. Bueno está el ánimo de Su 
Excelencia después de vomitar tripas de codorniz maceradas en buenas onzas de esa 
chicha de Huanta que tanto le apetece... y así le deja el caletre y otros humores que 
— una vez revueltos — malamente dudan entre quitarle el respiro o hacerle ver que 
vuela como un alcaraván o repta como quier dragón o saurio de diversa índole, so 
capa de custodiarle la digestión y la siesta. Oscuros son los escarmientos de la gula y 
la incontinencia. Y que lo digas tú, hideputa, que a manducar te aplicas con una con- 
centración tal que pareciera irte en ello la salvación de tu pecadora pelleja. Sin echar 
cuentas en lo que a trasiego se refiera, que ahí das una cuarta de ventaja al más avis- 
pado y ganas por el cogote . . . 


[Echeverría, G.; Voces sobre el Urubamba , Op. et loc.cit.] 
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2.3 Nuestro destino manifiesto 


El expansionismo de los EEUU comenzó en el momento mismo de 
su fundación, en 1776. Los precursores, quienes habían llegado por el mar, 
sabían que el dominio de este sería una de las bases de su fortaleza. El 
camino al oeste sería el camino natural. Asegurado el Pacífico, también 
había que dominar el Atlántico. Durante setenta y siete años (1776-1853), 
EEUU estableció la frontera norte con el Canadá y la sur con México y, 
aplicando la teoría bioceánica (que en Sudamérica intentarían hacer reali- 
dad el imperio brasileño y también la Argentina) comenzó a dominar con 
soberanía un territorio abierto a los océanos Atlántico y Pacífico. Los pies 
del futuro ya estaban bien puestos sobre la tierra y sobre el agua. 

Luego vendría el tiempo de organizar y dar vida a la estructura que 
consolidaría su dominio sobre el mundo, porque la idea de un gran imperio 
estaba en los genes de los nuevos ciudadanos estadounidenses. 


[Páez, José-Christian; EEUU construye un imperio global: 
Las garras invisibles del águila americana .] 


La Carta Natal del Gran Mandril de Culo Rojo parece bien resumida en el co- 
mentario anterior y en los que siguen. Buen poder de síntesis, para redondear una his- 
toria de medio milenio, amasada con la sangre y las esperanzas de todo un continente 
que estira su frustración y sus dolores de polo a polo. Como dirán en su tiempo José 
Ingenieros y el Manifiesto de la Reforma Universitaria (Córdoba 1918), “los dolores 
que quedan son las libertades que faltan”. 


Pero ¿se habrá vuelto a escribir la historia de los Estados Unidos si 
el revisionismo consistió, ante todo, en transformar un reparto de persona- 
jes monocromático en otro policromático, pero sin cambio alguno en el en- 
foque de los acontecimientos? Vine Deloria, Jr. caudillo indio de hablar 
franco, lanza la acusación de que mucha de la historia “nueva” sigue “pro- 
poniendo una interpretación apoyada en la idea del destino manifiesto, y 
amorosamente inserta unas cuantas plumas, cabelleras crespas y sombreros 
latinos en los hechos famosos de la historia estadounidense”. 
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¿Qué revisión se da en una historia que sigue midiendo todos los 
acontecimientos del pasado basándose en los valores de una sociedad 
blanca, que observa la historia de los Estados Unidos a través de lentes an- 
gloamericanos, y que considera a los indios y africanos del periodo colo- 
nial las masas inertes cuyo destino estaba totalmente determinado por los 
colonos blancos? 


[Nash, Gary B.; Pieles rojas, blancas y negras .] 


En todo caso, las previsiones del astrólogo resultarían tímidas a la luz de todo lo 
que sobreviene a partir de la Segunda Gran Guerra. El Deutsches Babuin aborrece el 
vodka. El British Baboon es feliz eructando su blend y odia el choucraute. El French 
Baboon coquetea con el British, le teme al Germán y odia a los cosacos. El Etrurian 
hipa chianti tras la pasta asciutta y jura que la vittoria sara della Tripartita. 


Esta república federal (los Estados Unidos) ha nacido pigmea, por 
decirlo así, y ha necesitado el apoyo de la fuerza de dos estados tan pode- 
rosos como Inglaterra y la Francia para lograr su independencia. Tiempo 
vendrá en que llegará a ser gigante, y aun coloso muy temible de aquellas 
vastas regiones. Entonces ella olvidará los beneficios que recibió de ambas 
potencias y no pensará sino en engrandecerse. El primer paso será apode- 
rarse de las Floridas para dominar el golfo de Méjico. Estos temores son. 
Señor, demasiado fundados y habrán de realizarse dentro de pocos años, si 
antes no ocurrieran otros más funestos en nuestras Américas. 


Fragmento de una carta del conde de Aranda, ministro de Carlos III de España, 
apenas elegido George Washington presidente de los flamantes Estados Unidos, en 
1789. Igual preocupación denotaban las proféticas palabras del marqués de Vergénes, 
embajador francés, en conversación con el ministro inglés: 

Yo estoy bien convencido de que no se detendrán (los Estados Uni- 
dos) en este punto, y que avanzarán hacia el sur, sin dejar a las potencias 
de Europa ocupar en América ni una pulgada de terreno. 


Gregorio Echeverría / El Gran Mandril de Culo Rojo 


57 



Vampiros y murciélagos asisten al bautismo del Gran Mandril de Culo Rojo. 
Brujas y vestiglos vaticinan la voracidad, la codicia, la concupiscencia y la crueldad. 
Lotófagos y lestrigones adivinan como indicios funestos un campanudo revoloteo de 
cuervos y buitres sobre la cunita inhóspita. Rocambolescos arúspices hurgan en las 
entrañas de un bisonte de doble cornamenta y aunadamente proclaman la evidente 
procacidad y la irredimible prepotencia del recién nacido. Ni una mísera loba soltera 
da un paso al frente para asumir la maternidad del repulsivo engendro. 


Las fábricas norteamericanas producen más de lo que el pueblo 
norteamericano puede utilizar. El suelo norteamericano produce más de lo 
que el pueblo norteamericano puede consumir. El destino nos ha trazado 
nuestra politica: el comercio del mundo debe ser nuestro, y lo será. 

Y lo conseguiremos en la manera que nos enseñó nuestra madre In- 
glaterra. Estableceremos puestos comerciales en todo el mundo, como pun- 
tos de distribución de productos norteamericanos. Cubriremos los océanos 
con nuestra Marina Mercante. Construiremos una Armada a la medida de 
nuestra grandeza. Grandes colonias, gobernadas por sí mismas pero enar- 
bolando nuestra bandera y comerciando con nosotros, crecerán en torno de 
nuestros establecimientos comerciales. Nuestras instituciones seguirán a 
nuestros comerciantes en alas de nuestro comercio. 

Y la Ley Norteamericana, el Orden Norteamericano, la Civilización 
Norteamericana y la Bandera Norteamericana reinarán en playas hasta 
ahora sangrientas e ignorantes, embellecidas e iluminadas en adelante por 
aquellos instrumentos de Dios. 


[Howe, Quincy; citado en A world story of our own times, 
Nueva York 1949, pág. 128/29.] 


Al caer hoy el sol sobre las montañas del otro lado del mar es probable que e- 
llos hayan cruzado ya este desfiladero y marchen en triunfo hacia la capital. Será en 
todo caso porque los dioses así lo han decretado o porque hay límites contra los que 
nada pueden el valor ni el desprecio por la muerte. Un gran ejército es a fin de cuentas 
un gran ejército y vencerán por el empuje de su número aunque veinte de ellos no 
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puedan contra uno de los nuestros. No acampamos aquí para impedirles el paso sino 
para que los pueblos del mundo sepan que ha sido nuestra elección defender esta 
posición al precio de nuestras vidas nada más por amor a nuestra libertad y para que 
comprendan que estando en juego la libertad poco importa la vida, pues la vida de 
nada nos valdría en cautiverio. Poco importa si marchan contra nosotros las fuerzas de 
un gran rey o las de un pequeño sátrapa, la tierra que defendemos es sagrada para nos- 
otros porque en ella descansan la ceniza de nuestros bisabuelos y los huesos de nues- 
tros padres. Tú que lees estas líneas y estás pensando que soy Leónidas no te esfuer- 
ces, pues nada importan el tiempo o el lugar y desde el principio han marchado contra 
nosotros los marines y los persas y las hordas de la estepa y los ángeles negros. Len- 
guas y cabezas han profanado y nuestros restos dieron a las llamas pero fuimos ceni- 
zas en el viento que con la lluvia regresaron a la tierra para surgir cada vez renovados 
en brío y esperanza. Cuenta pues esta historia y repite el mensaje, no importa si tu 
destino es Esparta o Bagdad o el humedal de los cañaverales. 

[Echeverría, G.; Nunc et semper / El Talar, febrero 2007.] 


A principios de junio de 1790, los blancos se lanzaron a matar mu- 
latos en Saint Pierre. Dieron muerte a catorce y arrestaron a varios cente- 
nares, a lo que respondieron los mulatos del interior marchando sobre la 
ciudad, que tuvo que rendirse a mediados de agosto. Es probable que las 
noticias llegadas desde Martinica a París decidieran el regreso a Haití de 
Vincent Ogé y su amigo Fleury, dos mulatos ricos de Haití que representa- 
ban en París a ricos propietarios mulatos y trabajaban en la capital francesa 
con la Sociedad de Amigos de los Negros. Los Grandes Blancos de Haití 
habían prohibido su vuelta. Vincent Ogé desembarcó el 21 de octubre de 
1790 en Cap Frangais, con armas y municiones para provocar la insurrec- 
ción mulata. Apenas iniciada la revuelta, los Grandes Blancos de Cap 
Frangais se lanzaron violentamente a la lucha y dispersaron fácilmente a 
los rebeldes. Ogé y Chavannes lograron huir a la parte española de la isla, 
pero fueron entregados a la autoridad francesa. Acusados de criminales de 
Estado, fueron apresados en el peor momento, cuando más exaltados esta- 
ban los ánimos de los blancos franceses, cuando estaban ejecutándose con- 
denas a muerte por centenares y los mulatos llenaban las cárceles o huían a 
esconderse en las selvas. 
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Vincent Ogé, su hermano y Jacques Baptiste Chavannes fueron 
condenados al tormento de la rueda y veintidós de sus compañeros murie- 
ron en la horca. La sentencia se ejecutó el 21 de febrero de 1791. Al mismo 
tiempo, los mulatos de Martinica perdían su lucha contra los blancos, que 
habían recuperado St. Pierre y dado muerte a más de cien mulatos. 


[Bosch, Juan; Op.cit. t.II pág. 18-53.] 


La querida madre Inglaterra está sumida en la euforia de su flamante Revolu- 
ción Industrial. La Francia de las tetas ubérrimas está abocada, por su parte y con de- 
dicación exclusiva, a cosechar los primeros frutos de su propia Revolución. De hecho, 
la única contribución que llegarán a hacer los atareados parisinos (pero no la más in- 
significante) a la convulsa gestación americana, será facilitar la exportación e insta- 
lación de guillotinas al Nuevo Mundo, porque llevar a los condenados a guillotinar a 
Francia les salía más caro y corrían el riesgo de que los reos murieran por el camino. 


En agosto de 1791 volvía a estallar la rebelión mulata en Cap Fran- 
jáis, liderada por Bouckman, mulato jefe de ceremonias vudú. Encerrado 
en la ciudad del Cabo, el gobernador Blanchelande pidió ayuda a las auto- 
ridades españolas de Santo Domingo, a las inglesas de Jamaica y a los 
Estados Unidos “para que en nombre de la humanidad y de sus propios in- 
tereses envíen socorros fraternales”. La mención de la humanidad sobraba, 
pero la de los intereses fue oportuna; los Estados Unidos se apresuraron a 
enviar armas y municiones, y en diciembre George Washington escribía 
estas palabras; “¡Qué lamentable es ver tal espíritu de revuelta entre los 
negros!” Y es que efectivamente era lamentable, porque esos negros de 
Haití dejaban lo mejor de su vida en los ingenios para que los Estados 
Unidos fueran suplidos de azúcar (blanca) y ron a cambio de la harina y el 
pescado seco de Norteamérica con que los amos blancos les daban de 
comer. Después de cruentas acciones, se firmó la paz, con gran alegría de 
los muchos que olvidaban que los negros seguían siendo esclavos y morían 
a millares colgados en las vecindades de Cap Franjáis, donde Bouckman 
había sido hecho preso y fusilado y sus hombres batidos y perseguidos y 
asesinados sin piedad. 


[Bosch, Juan; Op.cit. t.II pág. 52-59.] 
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El Gran Padre Blanco está atareado en la fundación de la moderna megalópolis, 
futura Ciudad Gótica cobijo de Batman y Capitán América. Una república vigorosa 
que inicia su carrera. De Europa llegan inmigrantes en gran número; mediante módi- 
cas sumas se pueden adquirir buenas heredades; hay una fuerte demanda de mano de 
obra. Los ricos valles del norte de Nueva York, Pennsylvania y Virginia pronto llegan 
a ser grandes productores de trigo. También progresa la manufactura. En Massachu- 
setts y Rhode Island se sientan las bases de importantes industrias textiles; Connecti- 
cut comienza a produucir artículos de hojalata y relojes; Nueva York, Nueva Jersey y 
Pennsylvania ya producen papel, hierro y vidrio. La marina mercante ha crecido a tal 
grado, que en los mares solo Inglaterra supera a los Estados Unidos. Antes de 1790 
las naves norteamericanas viajan ya hacia la China para vender pieles y regresar con 
té, especias y seda. 


En julio de 1795, mientras tropas de Jamaica acuden en apoyo de la 
represión en Haití, estalla otro motín de esclavos en Trelawney Town. Las 
tropas inglesas sufren dos derrotas sucesivas en Montego Bay y en Cokpit, 
y entre numerosos muertos, deben contar también a su comandante. 

Los dos fracasos alarman de tal manera a los blancos de Jamaica, 
que la Asamblea Colonial ordena la inmediata importación de perros ca- 
zadores de esclavos prófugos, pero además de eso -lo que indica que no 
confiaban demasiado en los perros- pone en la dirección de las operaciones 
contra los “maroons” nada menos que a un mayor general, George Wal- 
pole. El ejemplo de Haití es demasiado elocuente y los ingleses no están 
dispuestos a tener en Jamaica una segunda edición de Haití. 

A mediados de diciembre llegan de Cuba 40 expertos cazadores de 
esclavos prófugos con 100 perros entrenados en la repugnante tarea, y este 
episodio, mínimo si se quiere, demuestra hasta qué punto los blancos de 
todo el Caribe están dispuestos a ayudarse entre sí para mantener la insti- 
tución de la esclavitud, tan peligrosa pero tan rentable, como se diría hoy. 
Los cimarrones tienen que comenzar a entregarse a fines de diciembre, de- 
bido a que las fuerzas inglesas van destruyendo sistemáticamente en la 
zona todo lo que pudiera servir para alimentar a los rebeldes, pero los últi- 
mos vienen a rendirse en marzo de 1796. 
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Casi 600 cimarrones son sacados de Jamaica y enviados a Nueva 
Scotia, donde lógicamente morirían debido al rigor de un clima de nieves 
al que no estaban hechos. Los que sobreviven a los fríos de Nueva Scotia 
son llevados a Sierra Leona, en África, hacia 1800. 


[Bosch, Juan; Op.cit. t.II pág. 92-94.] 


El Gran Mandril de Culo Rojo ya está dejando de ser un monito imberbe. Em- 
pieza a manejar los resortes del poder. Y el poder es una profesión que se afina con el 
ejercicio. Esto mucho antes de que dos famosos Grandes Padres Blancos, mister John 
Wayne y mister Ronald Reagan, ambos unidos en el común amor al celuloide, los 
aplausos, el whiski y los sombreros téjanos, dejaran a la posteridad el explicativo 
aforismo de que “el mejor indio es el indio muerto”. Dos fraternidades lejanas en el 
tiempo y afines en el alma, supieron sacar provecho de todo esto: la Baring Brothers y 
la Warner Brothers. 


El 6 de octubre de 1796 Carlos IV declaraba rotas las hostilidades 
con la Gran Bretaña. Menos de cinco años después, España recibía un 
golpe mortal en Trinidad y en abril de 1797 estaría siendo atacada en San 
Juan de Puerto Rico. Desde entonces, Trinidad sería una posesión inglesa, 
la segunda en tamaño de las islas del Caribe. Con ella en su poder, In- 
glaterra se aseguraba el paso del Caribe al Atlántico hacia Barbados y la 
Guayana, lo que era muy importante desde el doble punto de vista militar y 
comercial. 


[Bosch, Juan; Op.cit. t.II pág. 100/101.] 


Aún adolescente, los manotazos del pequeño Gran Mandril son ya temibles. 
Apenas estamos revisando el prólogo de la biografía de esta deleznable criatura que, 
con el insaciable apetito de la Gorgona homérica, avanza a zarpazos con la vista y los 
colmillos fijados en las llanuras vírgenes y en los bosques ubérrimos del Nuevo 
Mundo. Todo un sistema ecológico se tambalea ante los embates de este bruto que, 
comenzando a pie y con caballos, acabará armando el continente con bulldozers, tan- 
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quetas, carriers, motoexcavadoras, martinetes, trépanos, jeeps, arietes hidráulicos, 
compactadores y locomotoras. Las Églogas y las Geórgicas adquieren un sabor ana- 
crónico al atravesar gargantas más acostumbradas a los nasales acentos de Birming- 
ham o de Coventry. Shakespeare y Cervantes, enlazados en la vida y en la muerte por 
la confluencia de dos destinos al mismo tiempo gemelos y contrapuntísticos, cederán 
su espacio a los Nelson y a los Alba, a los Wellington y a los Hernando de Córdoba. 
La historia de América, la verdadera historia, no fue escrita a la sombra de los claus- 
tros ni en la soledad fructuosa de gabinetes y bibliotecas. La historia de América la va 
escribiendo la insolencia y la voracidad de un engendro antropomorfo que entre eruc- 
tos y ventosidades arrasará con el cacao y el caucho y el maíz y el salitre y la plata y 
el ganado y los algodonales y el quebracho y el estaño y el café y el tabaco y el guano 
y el girasol y el trigo y el cuero y la esperanza. . . 


A fines del siglo XVIII, un hombre de la Ilustración española, el 
conde de Aranda, famoso por sus proyectos de modernización, entiende 
que la supervivencia de España como potencia pasa por la conservación y 
el afianzamiento del imperio americano. Ante la evidencia del propósito 
británico de quebrar el imperio español, en 1770 presenta un plan al rey en 
el que propone hacer frente a esas pretensiones. Aranda sostiene que el po- 
der de Inglaterra depende del comercio ultramarino, y que interrumpido 
ese comercio se verían afectadas las bases de ese mismo poder. La falta de 
aliados de Inglaterra en el continente europeo y la guerra de la Indepen- 
dencia de las trece colonias que debe enfrentar en la América del Norte “da 
ocasión -dice Aranda- para reanudar la contienda hispano-francesa contra 
Inglaterra”. La advertencia que Napoleón había dirigido al Directorio no 
fue escuchada: “Hagamos confluir todos nuestros esfuerzos en la flota para 
destruir a Inglaterra. Entonces tendremos a Europa a nuestros pies”. La ca- 
pacidad de la flota francesa había quedado resentida luego de la gran revo- 
lución y mientras tanto los ingleses habían fortalecido la suya. Los com- 
bates de junio de 1794 al Oeste de Brest y la batalla de Trafalgar, en octu- 
bre de 1805, confirmaron con creces la superioridad naval británica. La 
derrota demostró que el Atlántico pertenecía a los ingleses: Inglaterra con- 
solidaba su territorio mientras lo expandía. Entre 1804 y 1811, esa expan- 
sión se traducirá en un ritmo de casi 700 kilómetros cuadrados de territorio 
por día. 


[Luente: http://www.historiaglobal.com.ar] 
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El British Baboon — a diferencia del RABB — ostenta una tradición longeva, 
que remonta acaso a los tiempos homéricos. Tradición que el British exhibe con 
orgullo en sagas y leyendas y en una heráldica profusa basada sobre todo en la no- 
bleza de sangre y en la flema del carácter, que el British juega entre el laconismo y el 
silencio. Su descendiente, en cambio, se regodea en un pragmatismo cuyos blasones 
son la ordinariez, la ostentación y la gula, valores que decantarán con el tiempo en la 
Cocacola, los relojes de oro y los habanos. El tabaco cubano acabará por enfermarlo 
seriamente con el correr de los años. 


Como primer aspecto a resaltar de la estructura del ejército britá- 
nico que actuó en Buenos Aires durante los sucesos acaecidos durante los 
años 1806 y 1807, debemos aclarar que nos referiremos en mayor medida 
al cuerpo principal que actuó en este proceso bélico, el mismo fue la infan- 
tería, ya que la artillería y la caballería fueron en extremo relegadas al pa- 
pel de armas de apoyo por las características de las operaciones. Quizás la 
artillería hubiera cumplido un excelente papel, pero las desacertadas deci- 
siones del estado mayor de Whitelocke en la segunda invasión le negó este 
importante rol a la magna arma. La caballería en sí, resultó ser un arma, o 
más que un arma, un servicio de apoyo a las activi-dades de la infantería 
cumpliendo roles de exploración y tiro de pertrechos, en este caso, el aris- 
tocrático cuerpo se vio obligado a realizar tareas tan poco heroicas de las 
acostumbradas en los campos de lances europeos. 


[Fuente: Cortes, Gabriel H.; Los vástagos del “King’s Shilling” 

(Historia de Argentina), julio 2006.] 


En un Consejo de Guerra General, presidido por el General el Muy Honorable 
sir Guillermo de Meadows, Caballero de la Orden del Baño, que se celebró en virtud 
del mandato especial de S.M. (con fecha 18 de enero del año 1808) en el Real Hospi- 
tal de Chelsea, el 28 del mismo mes, el cual continuó con interrupciones hasta el 18 
de marzo siguiente, fue enjuiciado el teniente general John Whitelocke por el fracaso 
del segundo intento inglés de ocupar la ciudad de Buenos Aires, por ese entonces 
capital del virreinato español del Río de la Plata. El Gran Mandril de Culo Rojo ya 
empieza a gatear. Lo que sigue es un resumen de la acusación y de la sentencia: 
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LA ACUSACIÓN 


FISCAL: General Whitelocke, ¿es Usted culpable o no? 

WHITELOCKE: No lo soy. 

FISCAL: Sir Guillermo Meadows y oficiales generales de este Tri- 
bunal: aunque sois convocados con un motivo el más importante de la his- 
toria militar de este país que jamás llamará la atención como el presente, 
no os detendré mucho en iniciar estos cargos. El asunto es demasiado 
doloroso para detalles innecesarios y los acontecimientos son demasiado 
recientes en la memoria y sentimiento de todos, para que yo necesite quita- 
ros mucho tiempo en este grado de la causa. 

No conceptúo necesario deciros que la expedición al mando del 
general Whitelocke, considerada al menos en la opinión de los que la con- 
cibieron, más que suficiente en materia de fuerza para realizar el objeto -la 
conquista de la provincia de Buenos Aires- ha fracasado completamente 
con la lamentable pérdida de una gran parte del brillante ejército que la 
emprendiera; que falló no solo en dejar de realizar su objeto, sino que ter- 
minó con absoluto abandono de las preciosas ventajas que el valor de las 
tropas británicas, bajo otro jefe, habían conseguido antes en el puerto de 
Montevideo. 

Con este desgraciado suceso se han desvanecido todas las esperan- 
zas que, con tanto fundamento y generalidad, se abrigaban de abrir nuevos 
mercados para nuestra manufactura, de dar ensanche al espíritu de empresa 
de nuestros comerciantes, de descubrir nuevas fuentes de tesoro y nuevos 
campos que explotar, en llenar las rudas necesidades de países que salían 
de la barbarie o las demandas artificiales y crecientes del lujo y refi- 
namiento de aquellas remotas regiones del globo. 

Importantes como deben ser para todo país, en estos tiempos, esos 
fines, el estado de la Europa y las tentativas que día a día se habían estado 
haciendo para excluirnos de nuestra acostumbrada comunicación con el 
continente, han aumentado la importancia de estos objetos y el desvaneci- 
miento de esas esperanzas. Este revés ha sido también cruelmente aciba- 
rado por la deshonra que, bajo todas las fases, ha acompañado a las armas 
británicas. 
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La disminución de nuestra reputación militar debe considerarse 
siempre como una gran calamidad nacional, pero en ningún tiempo tan 
severamente como en esta crisis del mundo, en momentos en que nuestro 
carácter militar se hace más esencial que nunca, no solo por nuestro honor 
y nuestra gloria, sino por la independencia, las libertades y la existencia 
misma de la Gran Bretaña. El país tiene el derecho de saber a qué causa 
debe atribuirse tan inesperado y sin igual desastre. 


LA SENTENCIA 

Habiendo el Consejo de Guerra considerado en debida forma las 
declaraciones dadas en apoyo de los cargos contra el preso, el teniente 
general Whitelocke, su defensa y las pruebas que en su justificación ha 
aducido, opina que es culpable de todos dichos cargos, con excepción de la 
parte del segundo cargo que se refiere a la orden de que “las columnas es- 
tuviesen con las armas sin cargar y que no se permitiese hacer fuego bajo 
ningún pretexto”. El Tribunal desea se sepa claramente que no censura en 
lo más mínimo las precauciones tomadas para evitar un fuego sin necesi- 
dad durante la marcha de las tropas a los puntos propuestos de ataque y ab- 
suelve por consiguiente al teniente general de dicho cargo. 

El Tribunal falla “QUE DICHO TENIENTE GENERAL WHITE- 
LOCKE SEA DADO DE BAJA Y DECLARADO TOTALMENTE IN- 
EPTO E INDIGNO DE SERVIR A S.M. EN NINGUNA CLASE MILI- 
TAR”. 


[Otorgado, firmado y dado para su publicación en Horse Guards, 

24 de marzo de 1808.] 


Es sin duda una bella anécdota. Con el correr del tiempo el Gran Mandril de 
Culo Rojo, ya plantado en tierras americanas, crecerá, adquirirá fuerzas y probará al 
mundo que las esperanzas podían haberse desvanecido, pero no perdido. Incluso el 
propio British Baboon se dará el gusto, 174 años más tarde, de tomarse adecuado des- 
quite por una derrota que evidentemente había logrado arruinarle la digestión y el 
sueño. Solo que entonces, entrará cantando Gocl save the Queen . . . 
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En 1819, a cambio de admitir las reclamaciones de los ciudadanos 
americanos por un monto de 5 millones de dólares, los Estados Unidos ob- 
tuvieron de España la península de la Florida y los derechos de España a la 
comarca de Oregón en el lejano oeste. 


[Servicio de Información de los Estados Unidos; Reseña de la Historia 
Norteamericana , edición revisada por los doctores Wood Gray y Richard 
Hofstadter, sin indicación de impresor o fecha, pág. 73.] 


Por tratarse de una data proveniente del Servicio de Información (oficial) de los 
Estados Unidos, la explicación es más bien confusa. Pero lo cierto es que el libro de 
donde se toma esta cita, que por otra parte no tiene fecha de edición, ni indicación de 
editorial ni de impresor, dedica exactamente cuatro líneas tipográficas al comentario 
de un hecho que para España significó la pérdida de casi 3 millones de kilómetros 
cuadrados de territorios, al precio aparente de 5 millones de dólares. De lo cual resul- 
taría una adquisición de tierras a razón de 1,66 dólares por kilómetro cuadrado. La 
única conclusión válida es que el Gran Mandril ya era para entonces, una criatura 
rápida para los negocios. 


Observar buena fe y justicia hacia todas las naciones. Cultivar la 
paz y la armonía con todos. Será digno esto de una libre, ilustrada y, en un 
período no lejano gran nación: brindar a la humanidad el magnánimo y 
asimismo novedoso ejemplo de un pueblo siempre guiado por una exaltada 
justicia y benevolencia. 


George Washington. 


Silencio es el transcurso de tanta sangre volcada hacia el poniente a través de 
los desfiladeros del Willka Mayu. Silencio y luto es el nublado intenso que se abate 
sobre las alturas de Rosaspata al son de las polainas invasoras y las chirimías. Sangre 
fría y silencioso calvario todo ojo desorbitado a la vista del cadáver de nuestro padre 
Inka. El casquijo donde afirma su pisada el huanaco silencio es en la penumbra de los 
valles desiertos. La hierba que triscaban el huemul y los huazunchos desmorona sus 
ruinas bajo el casco de los monstruos de crin y cuero engualdrapados en acero y 
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abominación. Silencio son las mañanas sin la risa de nuestras guaguas y sin las can- 
ciones de nuestras ñustas. Silencio es la noche cusqueña cuando nuestra señora Mi- 
caela Kolla se mira en las sepulturas de nuestros guerreros. Silencio — solo silencio 
cruel — la estela que las hormigas van dejando tras la corteza triturada de los abedu- 
les. Muerte y silencio el sendero de la vizcacha bajo los terrados que miran hacia los 
horizontes del agua grande. En silencio bajo la negritud de los tenebrosos señores del 
infortunio el Tahuantisuyu yace, decapitados sus reyes y atenazada la garganta de sus 
doncellas. Los jardines donde entre limoneros y naranjos las vírgenes del Sol propi- 
ciaban la condescendencia de nuestros antepasados entre ronroneo de cascabeles y 
coscojas, luto y desierto son. ¡Ay dorado corazón de nuestro bienamado Padre! Pater, 
Pater, aparta de mí esta copa... Espiga contra espiga, frente contra frente, nube contra 
nube, ojo contra ojo. . . 


[Echeverría, G.; Voces sobre el Urubamba, Op. et loc.cit.] 


Otro de los acontecimientos decisivos en la guerra ocurrió en 1813, 
cuando el comodoro Thomas Macdonough ganó un duelo a boca de jarro 
con una flotilla británica en el lago Champlain, en la parte norte del estado 
de Nueva York. Privada de apoyo naval, una fuerza británica de 10.000 
hombres se retiró hacia el Canadá. Al mismo tiempo la flota británica, con 
órdenes de “destruir y arrasar’’, se dedicaba a hostigar la costa del este. Du- 
rante la noche del 24 de agosto, irrumpió en Washington, sede del gobier- 
no federal, una fuerza expedicionaria y la dejó en llamas. El presidente 
Madison y demás funcionarios del gobierno huyeron a Virginia. Tres se- 
manas después, la flota británica atacó Baltimore y bombardeó Fort Me 
Henry que defendía la ciudad. El fuerte resistió; después de presenciar la 
acción, Francis Scott Key, un joven abogado de Maryland que estaba dete- 
nido en un barco británico, se sintió inspirado y compuso “The Star-spang- 
led Banner’’ (la bandera de las barras y las estrellas). El tratado de Gante, 
que estipulaba el cese de las hostilidades, la devolución de los territorios 
conquistados y una comisión destinada a resolver las disputas relacionadas 
con las fronteras, puso fin a la guerra. La espectacular victoria de Andrew 
Jackson sobre una poderosa fuerza británica en Nueva Orleans, se produjo 
después de haber sido firmado el tratado de paz, pero antes de que este se 
conociera en los Estados Unidos. 


[Servicio de Información de los Estados Unidos; Op.cit , pág. 65.] 
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Al Gran Mandril de Culo Rojo le encantan los fastos circenses. Tal vez por no 
ser ingrato con sus orígenes. La letra escrita por el “inspirado y joven abogado de 
Maryland” fue convertida en marcha por John Phillip Sousa, autor de 108 vibrantes 
marchas, muchas conocidas por el gran público y algunas mundialmente famosas. 
Sousa fue durante 40 años director de la Banda de la Marina de los Estados Unidos. 
En algún momento hasta hubo un movimiento popular para hacer de “Barras y estre- 
llas” el Himno Nacional norteamericano. Como culminación de su fiebre granman- 
drilesca, Sousa dedicó una de sus muchísimas marchas ¡ ¡ ¡al Washington PostO ! 


En 1922 se efectúa la operación de empréstito más grande, en- 
tregando abiertamente el control de la economía y las finanzas nacionales 
[de Bolivia] al imperialismo yanqui. El llamado Empréstito Mikolaus, por 
33 millones de dólares al 8 % anual a 25 años, hipoteca las acciones del 
Gobierno en el Banco de la Nación, y casi la totalidad de los ingresos 
públicos, para cuyo control se funda la Comisión Fiscal Permanente, con 
personeros de los prestamistas. 


[Ruiz González, Raúl; Op.cit., cap. VII, pág. 85.] 


2.4 Empréstito Baring Brothers 14 


En 1824, la gran burguesía comercial coloca a Martín Rodríguez como gober- 
nador de la Provincia de Buenos Aires. El nuevo gobernador necesita un hombre de 
confianza, liberal, probritánico y porteño para la Secretaría de Hacienda; para ello 
elige a Manuel García. Desde allí, García participa en la creación del Banco de Des- 
cuentos, fuente de interesantes negocios para los comerciantes anglocriollos. Es él el 
encargado de las negociaciones previas que finiquitan (terminan) luego Robertson y 
Castro con la banca Baring Brothers & Cía. El predominio del capital inglés sobre la 
economía y política nativas permite comprender los contornos escandalosos del em- 
préstito concretado en 1824. 


14 Fuente; Mate amargo / http://mateamargo.org/sitio/ 
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En Buenos Aires, una burguesía comercial, preponderantemente integrada por 
británicos, ha realizado muy buenos negocios en los últimos años, arrasando con el 
oro de la joven república. Necesita, pues, que alguien le preste al gobernador bonae- 
rense para poder continuar girando sus utilidades. En otra parte del mundo, Gran Bre- 
taña ansia colocar préstamos que suelden eslabones respecto a estas tierras antigua- 
mente colonizadas por España, además de concretar lucrativos negocios financieros. 
No se trata de un empréstito aislado sino de una estrategia política de dominación, 
dirigida no solo a buenos Aires, sino a toda América Latina. 


Es curioso que al escribirse esta carta -comenta Vicente Fidel 
López- nada había trascendido del establecimiento de un gobierno nacional 
y menos del sistema unitario a que se ceñiría. Los únicos en saberlo eran 
Rivadavia y la Casa Hullet de Londres. Los compromisos financieros obli- 
gaban al hombre público a lanzarse a una aventura presidencial, trastrocar 
el régimen político del país, emprender una guerra civil y descuidar la gue- 
rra internacional, para que la compañía minera en la cual estaba interesado 
y a quien había vendido el Famatina, pudiera explotarlo conforme a lo con- 
venido en Londres. 

Nada le importaron sus declaraciones sobre autonomías provincia- 
les de 1821, nada del tratado Cuadrilátero de 1822 ni las instrucciones so- 
bre federalismo al deán Zavaleta en 1823, menos la realidad de la Ley Fun- 
damental, base de la unión Argentina ante el peligro de Brasil. El negocio 
que más le ocupaba era el porvenir de su compañía minera y a él debió sa- 
crificar la actualidad política del país y su futuro internacional: “Don Ber- 
nardino -comenta Piccirilli- jugaba la seriedad de su palabra valiosa y res- 
ponsable como la letra de un documento público”. 


Este comentario del historiador Vicente Fidel López (hijo del autor de la letra 
del Himno Nacional Argentino y padre — a su vez — del autor de una premonitoria 
radiografía de la ciudad de Buenos Aires titulada La agran aldea ) 15 nos permite esbo- 
zar el carácter ecuménico del Gran Mandril y lo asimismo universal de su codicia y 

15 Lucio Vicente López; La gran aldea. 
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sus artimañas. La historiografía liberal no peca por cierto de revolucionaria y es más 
bien permisiva respecto de las “debilidades” de muchos “proceres” de ocasión, que 
por otra parte no son específicos de aquí ni de allá. Si algo tiene de invariable la es- 
tirpe de los Grandes Mandriles, son sus rasgos arquetípicos, mucho más allá del 
físico, los hábitos menudos y el lugar de nacimiento. Entre un Simón de Montfort, un 
Andrew Jackson, un Francisco Pizarro, un Augusto Pinochet y — eventualmente — un 
Bernardino Rivadavia, pesa más lo que tienen en común que lo enunciable como dife- 
rencia. Seudónimos y disfraces de un mismo espécimen aborrecible. 


El Tratado de Gante, firmado en 1815 al finalizar la segunda guerra 
de la independencia, simplemente confirmaba la posesión de los territorios 
estipulados por el Tratado de Versailles, así como los adquiridos por com- 
pra o por ocupación de hecho, Lousiana en 1803 y la Florida occidental en 
1810. En la euforia del triunfo y aprovechando la embarazosa situación de 
España en el resto de América, el general Jackson inició por toda la Florida 
la persecución de los seminóles, contra quienes tenía que proteger a Geor- 
gia. El gobierno de Madrid, escaso de dinero, terminó por ceder todo el te- 
rritorio en 1819, en tanto que las crisis coloniales y el espíritu de aventura 
ya empujaban hacia Texas a cierto número de norteamericanos del sur. La 
frontera meridional fue escenario de los avances más notables de los Esta- 
dos Unidos. Las planicies de Texas, prolongación de las de Louisiana, ha- 
bían atraído una inmigración proveniente casi exclusivamente de los esta- 
dos del sur, por lo que ya en 1827 algunos estadistas norteamericanos pro- 
pusieron a México la compra de esos territorios. Los propios texanos no 
habían tenido éxito en sus gestiones de autonomía respecto de México en 
1833; después de los reveses iniciales, una insurrección tuvo mejor suerte, 
pues Houston batió a las tropas mexicanas y hasta capturó al presidente 
Santa Ana, quien reconoció la autonomía de Texas. Estados Unidos ofreció 
entonces al nuevo estado su ingreso a la Unión, con el objeto de continuar 
la política anterior y al mismo tiempo evitar que Inglaterra echara mano 
sobre tan importante productor de algodón. 

Finalmente Texas votó su entrada en los Estados Unidos en 1845, 
no sin provocar serias conmociones interiores, por ser un estado esclavista. 
México se negó a aceptar esta decisión de los téjanos; hubo incidentes 
fronterizos y se acabó en guerra. La elección del candidato demócrata J. 
Polk, heredero de las tradiciones conquistadoras de su antecesor Jackson, 
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había asegurado desde 1844 la presencia en Washington de un hombre de 
tan conocida energía como su programa de defensa de los intereses norte- 
americanos; había tomado el tiempo necesario para preparar metódica- 
mente una intervención que había de ser una de las conquistas más ren- 
tables de la historia. 


Este texto no tiene desperdicio, no solo por lo que se dice sino por lo que se deja 
entender entre líneas y por tratarse, además, de tres autores de la más alta relevancia 
en el terreno de la investigación histórica, como muestra la cita de la trascripción, al 
final de los párrafos siguientes. 


Mientras las tropas provenientes del norte atravesaban Texas antes 
de penetrar en provincias propiamente mexicanas, un cuerpo expediciona- 
rio desembarcó en Veracruz y llegó a apoderarse de la ciudad de México al 
mismo tiempo que la escuadra del Pacífico tomaba los puertos california- 
nos. 


El Tratado de Guadalupe-Hidalgo (2 de febrero de 1848) reconoció 
la decisión de Texas y, además, entregó a los Estados Unidos Nuevo Mé- 
xico y la Alta California, donde un soldado demovilizado acababa de des- 
cubrir la primera pepita. La fórmula, inscrita en los privilegios de las anti- 
guas compañías concesionarias del suelo de uno a otro mar, se había hecho 
al fin realidad. Las fronteras así trazadas no se moverían más, y sirvieron 
de marca a la formación de una nueva nación blanca siguiendo las modali- 
dades previstas en la famosa ordenanza de 1787 sobre la organización de 
los territorios sometidos a jurisdicción federal y su acceso a la jerarquía de 
Estados con pleno derecho en cuanto alcanzaran una determinada cifra de 
población. 


[Droz, Jacques; Genet, Luden y Vidalenc, Jean; 
La época contemporánea, I, Restauraciones y Revoluciones ( 1815-1871 ) 

Eudeba, BA 1966, pág. 525/6,] 
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Ciento sesenta y nueve años han trascurrido desde la anexión de la Florida y 
ciento cuarenta desde la de Nueva México y California 16 . Ciento sesenta y nueve años 
han trascurrido desde la anexión de la Florida y ciento cuarenta desde la de Nueva 
México. Ciento sesenta y nueve años han trascurrido desde la anexión de la Florida y 
ciento cuarenta desde la de Nueva. Ciento sesenta y nueve años han trascurrido desde 
la anexión de la Florida y ciento cuarenta desde la de. Ciento sesenta y nueve años 
han trascurrido desde la anexión de la Florida y ciento cuarenta desde la. Ciento se- 
senta y nueve años han trascurrido desde la anexión de la Florida y ciento cuarenta 
desde. Ciento sesenta y nueve años han trascurrido desde la anexión de la Florida y 
ciento cuarenta. Ciento sesenta y nueve años han trascurrido desde la anexión de la 
Florida y ciento. Ciento sesenta y nueve años han trascurrido desde la anexión de la 
Florida y. Ciento sesenta y nueve años han trascurrido desde la anexión de la Florida. 
Ciento sesenta y nueve años han trascurrido desde la anexión de la. Ciento sesenta y 
nueve años han trascurrido desde la anexión de. Ciento sesenta y nueve años han tras- 
currido desde la anexión. Ciento sesenta y nueve años han trascurrido desde la a- 
nexión... 


El Gran Jefe de Washington manda decir que desea comprar nues- 
tras tierras. El Gran Jefe también nos envía palabras de amistad y buena 
voluntad. Apreciamos esta gentileza porque sabemos que poca falta le 
hace, en cambio, nuestra amistad. Vamos a considerar su oferta, pues sa- 
bemos que, de no hacerlo, el hombre blanco podrá venir con sus armas de 
fuego y tomarse nuestras tierras. El Gran Jefe de Washington podrá confiar 
en lo que dice el Jefe Seattle con la misma certeza con que nuestros her- 
manos blancos podrán confiar en la vuelta de las estaciones. Mis palabras 
son inmutables como las estrellas. 

¿Cómo podéis comprar o vender el cielo, el calor de la tierra? Esta 
idea nos parece extraña. No somos dueños de la frescura del aire ni del 
centelleo del agua. ¿Cómo podríais comprarlos a nosotros? Lo decimos 
oportunamente. Habéis de saber que cada partícula de esta tierra es sagrada 
para mi pueblo. Cada hoja resplandeciente, cada playa arenosa, cada ne- 
blina en el oscuro bosque, cada claro y cada insecto con su zumbido son 

16 El texto data de 1988. A la fecha, debemos hablar de ciento noventa y tres y ciento sesenta y cuatro, 
respectivamente. 
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sagrados en la memoria y la experiencia de mi pueblo. La savia que circula 
en los árboles porta las memorias del hombre de piel roja. 

Los muertos del hombre blanco se olvidan de su tierra natal cuando 
se van a caminar por entre las estrellas. Nuestros muertos jamás olvidan 
esta hermosa tierra porque ella es la madre del hombre de piel roja. Somos 
parte de la tierra y ella es parte de nosotros. Las fragantes flores son nues- 
tras hermanas; el venado, el caballo, el águila majestuosa son nuestros her- 
manos. Las praderas, el calor corporal del potrillo y el hombre, todos per- 
tenecen a la misma familia. Por eso, cuando el Gran Jefe de Washington 
manda decir que desea comprar nuestras tierras, es mucho lo que pide. 

El Gran Jefe manda decir que nos reservará un lugar para que po- 
damos vivir cómodamente entre nosotros. Él será nuestro padre y nosotros 
seremos sus hijos. Por eso consideraremos su oferta de comprar nuestras 
tierras. Mas, ello no será fácil porque estas tierras son sagradas para nos- 
otros. El agua centelleante que corre por los ríos y esteros no es meramente 
agua sino la sangre de nuestros antepasados. Si os vendemos estas tierras, 
tendréis que recordar que ellas son sagradas y deberéis enseñar a vuestros 
hijos que lo son y que cada reflejo fantasmal en las aguas claras de los la- 
gos habla de acontecimientos y recuerdos de la vida de mi pueblo. El mur- 
mullo del agua es la voz del padre de mi padre. 


Aun el hombre blanco, cuyo Dios se pasea con él y conversa con él 
-de amigo a amigo- no puede estar exento del destino común. Quizá sea- 
mos hermanos, después de todo. Lo veremos. Sabemos algo que el hombre 
blanco descubrirá algún día: que nuestro Dios es su mismo Dios. Ahora 
pensáis quizá que sois dueños de nuestras tierras; pero no podéis serlo. Él 
es el Dios de la humanidad y Su compasión es igual para el hombre blanco. 
Esta tierra es preciosa para Él y el causarle daño significa mostrar despre- 
cio hacia su Creador. Los hombres blancos también pasarán, tal vez antes 
que las demás tribus. 

Si contamináis vuestra cama, moriréis alguna noche sofocados por 
vuestros propios desperdicios. Pero aun en vuestra hora final os sentiréis 
iluminados por la idea de que Dios os trajo a estas tierras y os dio el 
dominio sobre ellas y sobre el hombre de piel roja con algún propósito es- 
pecial. Tal destino es un misterio para nosotros porque no comprendemos 
lo que será cuando los búfalos hayan sido exterminados, cuando los caba- 
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líos salvajes hayan sido domados, cuando los recónditos rincones de los 
bosques exhalen el olor a muchos hombres y cuando la vista hacia las ver- 
des colinas esté cerrada por un enjambre de alambres parlantes. 

¿Dónde está el espeso bosque? Desapareció. 

¿Dónde está el águila? Desapareció. 

Así termina la vida y comienza la supervivencia. . . 


[Fragmento de una carta enviada en 1855 por el jefe indio Seattle de la 
tribu Suwamish al presidente de los Estados Unidos Franklin Pierce en 
respuesta a la oferta de compra de las tierras de los Suwamish en el nor- 
oeste de los Estados Unidos, lo que ahora es el Estado de Washington.] 


El odio no era un sentimiento extraño en el valle, donde no solo los viejos lava- 
dores sino hasta las culebras y perros vagabundos parecían dejados de la mano de 
Dios. Las cruces miserables del cementerio y las escuetas lápidas resumían sin 
disimulo la historia del poblado, armado como campamento improvisado a principios 
de siglo durante una de las tantas corridas tras el rastro del legendario Arroyo Abun- 
dancia, cuando alguien echó a correr la voz de que a menos de tres millas río arriba 
antes de los rápidos, una sola criba era capaz de rendir veinte dólares en oro. 

Al disiparse la fiebre del oro — tan abruptamente como se había gestado — los 
más jóvenes se pusieron en marcha detrás de otras tentaciones o al menos en procura 
de excusas aceptables para eludir el duro destino de agricultores o vaqueros. Y de- 
jaron atrás sin miramientos a una docena de viejos demasiado enfermos para prestar 
alguna utilidad y de un carácter tan agrio que los hombres se afeitaban de memoria, 
por no contemplar sus feas caras en un espejo. 


[Echeverría, G.; Arroyo Abundancia, Ricardo Rojas / 28 de diciembre 2005.] 
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No temáis enajenar el porvenir remoto de nuestra industria a la civi- 
lización. Negociad empréstitos en el extranjero, empeñad vuestras rentas y 
bienes nacionales para empresas que los harán prosperar y multiplicarse. 
Proteged al mismo tiempo empresas privadas para la construcción de ferro- 
carriles. Colmadlas de ventajas, de privilegios, de todo el favor imaginable, 
sin deteneros en medios. Preferid ese expediente a cualquier otro. ¿Son in- 
suficientes nuestros capitales para esas empresas? ¡ ¡ ¡Entregadlas entonces 
a los capitales extranjeros! ! ! 


[Alberdi, Juan Bautista; Bases (en las Obras completas), edición 1885.] 


Si se considera que Juan Bautista Alberdi era un pensador honesto — anche 
colonizado intelectualmente por las luces de Londres y de París — resulta alarmante 
imaginar el impacto de otras luminarias en la formación (deformación) de una cons- 
ciencia nacional que venía herida desde sus orígenes. Notas privadas de algún oficial 
inglés de los años 1806-1807, confesaban con sorpresa haber recibido “estímulo y 
apoyo de ciertos apellidos de BA, tal que de hacerse esto público les habría acarreado 
la ruina y el descrédito, si no incluso la muerte”. Seguramente se refería a quienes un 
par de años más tarde, ante la irreversible destitución del virrey Cisneros, pretendían 
una Junta de Gobierno “popular” que fuera la “máscara” de Fernando VIL 


Quieren pues, que esas empresas se realicen con capitales extran- 
jeros, por brazos extranjeros y también por pabellones extranjeros; que 
toda la riqueza, la población y la influencia extranjera prevalezcan en todo 
sentido y que cuando llegue el estado de paz y desenvolvimiento natural de 
la Confederación y de todas y cada una de las provincias, por los canales 
que la naturaleza misma les ha dado para su conservación y felicidad, ha- 
llen ocupado su patrimonio y a merced del extranjero enclavado en sus in- 
terioridades y dominante en ellas: la intervención extranjera, que hoy no 
puede avanzar, conquuistaría entonces a mansalva. 

¿Cómo se desenvolverían entonces los intereses políticos y mate- 
riales de las provincias... si ya el desarrollo estaba hecho y explotado por 
el extranjero y en exclusivo provecho y predominio de este...? Famoso e 
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inaudito es pues, el porvenir que ofrece a las provincias el salvaje unitario 
Varela; esto es, que el proceso natural del desarrollo de sus intereses mate- 
riales y políticos, hallen ocupada su casa por ajeno dueño y le sirvan de 
peones o de lacayos... La división y la anarquía son las armas de la con- 
quista extranjera, y Varela las pretende con ridículo descaro. 


[La Gaceta de Buenos Aires, artículo reproducido por el Archivo 
Americano, 2 a serie, N°16, pág. 1-25 de la edición original.] 


Non dixera que destas aguas non he de beber si non viéralas tan fieras y estri- 
dentes que en arrimando a cosa de tres leguas hácese insoportable el tumulto de caídas 
y torbellinos que ya despeñando ya arremolinando ya empujando arrean con desen- 
frenado enojo cuanto hallan a su paso. Que no es cosa de les navegar ni soñar con pa- 
sos ni vados, que todo lo atropellan y desbaratan las enfurecidas aguas de seguro 
venidas desde la mismas puertas de los cielos. Quién habla de cielos si non parece 
sino que se allegaran desde las reconditeces del averno. Que es de admirar el fan- 
dango de espumas y chafarizes que una y otra vez improvisan estas aguas desbocadas 
que no hubiera ni sansones ni hércules capaces de les sofrenar y sostener en sus ca- 
rreras y caídas. Denso es por cierto el nublado que todo a la redonda provoca la 
llovizna menuda resultante de todo este despeñadero de corrientes encontradas empu- 
jadas por espíritus airados y potencias infernales, que no parece sino que fuera todo 
este simulacro vano intento de apagar los mismísmos fuegos del averno y otras inme- 
diateces no menos horripilantes. Obra se me figura de brujos judaizantes toda esta 
fantasmagoría de arcoiris, no uno sino ciento tendidos acá y acullá de selva a selva y 
de orilla a orilla de arroyos y riachos que serpenteando aguas abajo ora se abren en 
abanico de convergente correntada, ora se juntan en un solo cauce que arremete bra- 
mando por entre los peñascos ora se desliza sobre el bajío salpicando y bramando y 
cabalgando por debajo de las ramadas y por encima de los vados. ¡Ah, que sea yo Al- 
var Ñuño ya no dixera el predestinado sino harto y más bien el condenado a em- 
briagarme con estos caldos que a la legua denotan su origen cavernario y el perfume 
bravio del azufre y las crenchas sudorosas de los machos cabríos! Bien se echa de ver 
que torcida cuanto equivocada fuera la pintura del Dante acerca de las soterráneas ar- 
chitecturas, que no de fuego ni de llamaradas sino de torrentes desbocados y espumas 
fragorosas versaba el negocio de sus abracadabrantes borracheras. Venid, tigrillos 
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míos y mozos de sentina y caballeros de pica y de metralla, portaestandartes y escu- 
deros, marmitones y coperos, infantes de alabarda y bravos caballeros, que yo, Alvar 
Ñuño en el nombre del Padre y del Hijo bajo estas cataratas os bautizo y a sus espu- 
mas y a sus aguas encomiendo la guarda de nuestra nación y el adecuado peleche y la 
gloria necesaria para nos esforzar en christiano y exemplar empeño en tomar de entre 
estas inmensidades el dulzor de sus frutos y la servidumbre de sus gentes, ya vis a vis 
o puño contra puño o filo contra filo o como la una y santa Providencia con sabiduría 
dispusiera. He dicho pues, que bien me entiendo y bailo solo. 


[Echeverría, G.; Catedrales de sal.\ 


Los Estados Unidos tienen, y siempre tendrán, el interés más pro- 
fundo en la conservación y estabilidad de la independencia que han obte- 
nido para Cuba, y en evitar que ninguna potencia extranjera se apodere de 
la isla. La conservación de dicha independencia, tratándose de una isla tan 
pequeña como Cuba, y tan incapaz, como necesariamente tiene que serlo, 
para defenderse por medio de la fuerza de las grandes potencias, tiene que 
depender del estricto cumplimiento de sus compromisos internacionales, 
ofreciendo la debida garantía de vidas y haciendas a los ciudadanos de to- 
dos los demás países que residan dentro de sus límites y jurisdicción y en 
el hecho de no contraer jamás ninguna deuda pública que en poder de ciu- 
dadanos de potencias extranjeras pueda constituir una obligación que no 
sea capaz de cumplir. 

Por consiguiente, los Estados Unidos no solo tienen un deber moral 
que surge del hecho de haber destruido la autoridad española de Cuba y de 
las obligaciones contraídas en virtud del Tratado de París, para efectuar el 
establecimiento de un gobierno adecuado en Cuba, sino que tienen un in- 
terés práctico en el mantenimiento de dicho gobierno. 


[Carta del Secretario de Guerra de los Estados Unidos, Elihu Root, al 
gobernador militar de Cuba, general Leonard Wood, 9 de febrero de 1901.] 
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Los acólitos del Gran Mandril de Culo Rojo ni siquiera se sienten en la obliga- 
ción de mostrarse prolijos. La guerra con España, emprendida con la excusa de 
“ayudar” a los cubanos a librarse del dominio colonial y orquestada a partir del muy 
dudoso estallido del Maine, apenas cubrió las mínimas formalidades para esconder las 
intenciones de apoderarse, de un solo zarpazo, de Cuba, Filipinas, Puerto Rico y Ha- 
waii. Muy rápidamente los patriotas cubanos comprenderán que han cambiado de ca- 
dena pero no de amo. Un amo que, entre gruñido y gruñido, se mata los piojos y 
eructa licores ordinarios y se revuelca en un hediondo cubil saturado de agrios olores 
a orín, a caldo rancio y a sobacos. 


Además de usar todos los métodos de penetración y conquista que 
usaron sus antecesores en la región del Caribe, los Estados Unidos pusie- 
ron en práctica algunos que no se conocían allí, aunque ya los habían pade- 
cido en el hemisferio norte: España en el caso de Florida y México en el 
caso de Tejas. En el Caribe nadie había aplicado el método de la subver- 
sión para desmembrar un país y establecer una república títere en lo que 
había sido una provincia de un país desmembrado. Eso hicieron los Esta- 
dos Unidos con Colombia, en el caso de la provincia de Panamá. 

Lo que da al episodio panameño de la política norteamericana un 
tono de escándalo sin paralelo en la historia de las relaciones internacio- 
nales, es que Panamá fue creada república mediante una subversión orga- 
nizada y dirigida por el Presidente de los Estados Unidos en persona, y lo 
hizo no ya solo para tener en sus manos una república dócil, por débil, sino 
para disponer en su provecho de un país, de una parte de esa pequeña repú- 
blica. Esa parte -la llamada Zona del Canal- fue dada a los Estados Unidos 
por los panameños en pago de los servicios prestados por el gobierno de 
Theodore Roosevelt en la tarea de desmembrar a Colombia y de impedirle 
defenderse. En la porción del territorio obtenido de forma tan tortuosa, 
construyeron los norteamericanos el Canal de Panamá y estable-cieron la 
llamada Zona del Canal. Esa zona, en ambos lados y todo a lo largo del 
Canal, es una base militar. Además el Canal es propiedad de una compañía 
comercial, la cual a su vez es propiedad del Gobierno de los Estados Uni- 
dos. 
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Es difícil concebir un procedimiento más audaz para violar las nor- 
mas de las relaciones internacionales. Arrebatar a un país una provincia y 
crear en esa provincia una república para obtener de esta una porción, que 
además la corta por la mitad, era algo que el mundo no había visto antes. 
Su antecedente -el caso de Tejas- no llegó a tanto. 


[Bosch, Juan; Op.cit. t.I pág. 41/42.] 


El Gran Mandril crece y ejercita sus dientes y sus garras. Colombia, la patria de 
Camilo Torres, Juan Valdez y el M-19, pierde su provincia de Panamá en exclusivo 
provecho de los accionistas de la Compañía del Canal, en virtud de los manejos del 
entonces Mister President, Theo Roosevelt. En realidad, aunque el mismo Roosevelt 
llegó a jactarse en público y en repetidas ocasiones, de haberle robado a los colombia- 
nos la provincia de Panamá, de los detalles del operativo se ocuparon dos aventajados 
discípulos del Gran Mandril: el abogado Cromwell, asesor privado de Mister Presi- 
dent en el asunto del despojo, y el señor Buneau-Varilla, extraña mezcla de sangre 
galo-criolla y experto en “negocios” de alto vuelo. A estos tres delincuentes les debe 
Colombia una pérdida mucho más gruesa que los 600.000 dólares pagados en 1857 a 
los Estados Unidos como indemnización de guerra por la batalla del Pedazo de 
Sandía. Provincia de Panamá que, a pocos días de ascendida a república, perderá a su 
vez una suculenta faja de tierra, pues el plan norteamericano es territorializar el ape- 
tecido canal en provecho propio. 


Los latinoamericanos se refieren con frecuencia a sus países, con- 
siderándolos todavía en la etapa colonial de desarrollo, lo que significa que 
sus economías continúan el esquema de la era colonial, que dependen en lo 
económico y financiero de las naciones más altamente desarrolladas. Las 
principales pruebas visibles del así llamado “status colonial’' son, en pri- 
mer lugar, el hecho de que los países sudamericanos son, en general, países 
deudores, y que muchas de las principales empresas son de propiedad ex- 
tranjera. 
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Y en segundo término, el comercio exterior está compuesto princi- 
palmente de un intercambio de materias primas latinoamericanas para la 
manufactura de los países industrializados. Por ejemplo: la mayor parte de 
los ferrocarriles han sido trazados para transportar materia prima a las re- 
giones costeras y ninguno de los países cuenta con un verdadero sistema 
nacional de transportes. La mayor parte de los sistemas de servicios públi- 
cos, transportes y comunicaciones, está dominado por extranjeros, lo mis- 
mo que las principales empresas mineras, que también se encuentran en 
manos extranjeras. 


[Wythe, George; Industry in Latín America , Nueva York, 1945, pág. 4.] 


El Gran Mandril de Culo Rojo está satisfecho. Una luz dorada otoñal llega al 
majestuoso despacho, desde los jardines de la Casa Blanca. Eructos siniestros, sin 
modulación y sin prosopopeya, reptan morosamente desde el fondo de sus intestinos, 
atraviesan el píloro, trepan a saltos los rugosos cuajares y los afelpados librillos para 
alcanzar las cilindricas regularidades de las tuberías digestivas superiores, y atrave- 
sando las cavernas de la garganta regurgitan uno tras otro, al trasponer la amplia ar- 
cada entre los colmillos, con acompañamiento de bufidos y vibración de belfos. A in- 
tervalos se interrumpen los eructos y los bufidos y también la prolija operación simul- 
tánea de espulgarse la cabeza y los sobacos. Su manaza, garra poderosa y peluda, sube 
hasta la altura de los ojitos maliciosos. Contemplándola, la aprueba para finalmente, 
colocándola frente a la boca y a modo de pantalla con la palma hacia adentro, atrapar 
un eructo contra la piel sonrosada. Adelanta la palma hacia el hocico, huele y sonríe 
complacido. That’s all right. 


Contemplemos con la imaginación el mapa de América: al norte 
bullen cien millones de anglosajones, febriles e imperialistas, reunidos 
dentro de la armonía más perfecta en una nación única; al sur se agitan 
ochenta millones de hispanoamericanos de cultura y actividad desiguales, 
divididos en veinte repúblicas que en muchos casos se ignoran y se com- 
baten. 
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Cada día que pasa marca un triunfo de los del norte y cada día que 
pasa registra una derrota de los del sur. Es una avalancha que se precipita. 
Las ciudades fundadas por nuestra raza van quedando paulatinamente de- 
trás de la frontera en marcha. San Francisco, Los Ángeles, Sacramento, 
Santa Fe, están diciendo a gritos el origen. El Canal de Panamá y los últi- 
mos sucesos de Nicaragua están anunciando nuevos atentados. 


[Ugarte, Manuel; hablando ante el Ayuntamiento de Barcelona, en 
la conmemoración del Centenario de 1810.] 


Entre tragos y suspiros, el viejo seguirá adelante con su relato instruyendo al 
oyente ocasional acerca de los menores detalles del asedio y el asalto final y los 
cañones que no estaban donde debían estar porque Sam Houston los había hecho 
desmontar y los de Santa Ana qué sí estaban y no dejaron del fuerte ni los cimientos y 
que además aquello era apenas una misión de los franciscanos que nadie se había 
tomado la molestia de preparar para una defensa, porque cualquiera sabía que les so- 
braban balas y cojones para derrotar al ejército de zaparrastrosos mejicanos, que a 
falta de agua venían dándole al tequila desde dos semanas atrás de tal modo que las 
mechas de los cañones no las encenderían con los yesqueros sino con sus alientos 
mugrosos. 


[Echeverría, G.; Cuántas veces se puede morir por la libertad , 
en La cara del tigre, Editorial Municipal de Córdoba, pág. 224.] 


A juzgar por los relatos de los españoles, el nivel más alto de com- 
plejidad en materia de organización que mostraban decenas de sociedades 
de rango, situadas en la baja América Central, se acercaba más al que al- 
canzaron en Dabeiba o en los dominios más extensos de Quimbaya, en Co- 
lombia, que las unidades políticas de los muiscas, los cenúes y los taironas, 
cuyos centros de élite eran mucho más complejos que cualquiera de los 
que se conocían en Panamá o Costa Rica. Más aún, no existen indicios de 
un sistema intensivo de riego o de técnicas agrícolas en campos de came- 
llones, para América Central. En cambio, la horticultura realizada con bas- 
tones para cavar predominaba en las espaciosas tierras bajas y las laderas 
de las sierras. Sin embargo, hay algunas evidencias de que las mujeres y 
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los niños capturados en las guerras se empleaban para trabajar en labores 
agrícolas. Si así fuera, incluso la a-gricultura de “roza y quema” pudiera 
haber sido notablemente productiva. 


[Bethell, Leslie, ed.; Op.cit., pag. 47.] 


Tu finado padre sí que toreaba, virgen santa. Tuvo quincenas hasta de cinco 
faenas corriendo de aquí para allá por el valle de San Joaquín, a Modesto, a Gustine, a 
Turlock, a Stevinson. Era parco de palabra y de movimientos tu padre. Menos cuando 
estaba en el burel. Sin subalternos y ni siquiera un peón de confianza. Nada de paseí- 
llos ni de bambolla, qué esperanza, m’hijo. Corridas y novilladas una tras otra. No 
había animal que no se humillara delante de él. Nunca esperar. Pocas verónicas y los 
pases necesarios. Y a matar. Siempre con la cara tapada, como el señor Zorro. Pero se 
llevaba bien con los ganaderos y con su público, que al fin de cuentas corrían las 
apuestas y aquí en el valle todo se hizo siempre por dinero. 


[Echeverría, G.; Como una penitencia , 
en I Certamen Taurino Internacional , Santander 2006, pág. 47.] 



Lavador de oro en Mokelumne Hill, California, durante la fiebre del oro. 
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2.5 Oeste del Paraíso 17 


Mira, mira hacia arriba y espera y respira. 

En estas noches les tememos a Orion y a la Cruz. 

Karl Shapiro: Luna I lena , Nueva Guinea 

Anciano huerto alguna vez un mundo continente el reino 

— sus orillas — lomadas de tacuara y sauce / bosques 
de casuarina al borde del arroyo catarata piélagos de libertad 

descendieron ¡alellujah! por la Casa del Sol las carabelas 
cuyas quillas engendran el mosquete que engendró el cepo 

y el dogal / del cepo y el dogal los crucifijos y las botas 
ya no era el tiempo del poder de Ah Bolon Dzakab el Nuevo 

Fecundador el Sabio / a dólar un esclavo robusto sin cicatrices 
por cinco esclavos sanos y una bolsa de sal / un rocinante 

invirtiendo con mesura cuatro mil caballos ahorramos 
— alabado sea el Señor — para preñar de ojivas negras 

los graneros / desde la Casa del Nuevo Sol una llovizna 
más orgullosa y fuerte que una catarata mucho más 

que las traillas y el mosquete / nubarrones de un plomo 
inextinguible menos oxidable que la fluctuación del dólar 

sin herradura ni tacuaras donde navega 
el carbono radioactivo y el estroncio noventa. 


2.6 Haití, cuna de la libertad 1 8 


Cuando todo parecía perdido, fue Petión quien proveyó a los jefes patriotas de 
armamentos y soldados. Pero por sobre todo, fue él quien fijó la estrategia para la 
emancipación americana. Los negros, con afilados machetes y lanzas de tres metros 
comandados por el oficial español Boves no perdonaban. 


17 Echeverría, G. / San Isidro, diciembre de 1981. 

18 Víctor Ramos; Petión, un héroe ignorado. 
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El joven Simón Bolívar y su maestro, el general Francisco Miranda, salvaron el 
pellejo abalanzándose sobre el mar en chalupones. Eran los comienzos de la guerra de 
la independencia. Los patriotas luchaban por la libertad de América, pero no habían 
pensado en la libertad de sus esclavos. Eran partidarios de la igualdad de derechos con 
España, pero de la igualdad con los negros, ni hablar. Por su parte los esclavos, pre- 
ferían la lejana monarquía española a los esclavistas criollos, sin preguntar si eran o 
no patriotas. Derrotado Bolívar en la guaira venezolana, se refugia en las islas del 
Caribe donde desmoralizado le escribe a un amigo sobre su pronto suicidio. Es enton- 
ces donde entra en escena el mulato Petión. El presidente de Haití, Alexander Petión, 
convocó a la isla al joven Bolívar para proveerle los elementos necesarios y reanudar 
la lucha que el venezolano ya creía perdida. La condición fue una sola: “El primer de- 
creto al pisar el suelo continental deberá ser la abolición de la esclavitud”. 


En Haití se puso en vigor en 1918 una nueva constitución, en la 
cual ya no figuraba la prohibición de venta de tierra a extranjeros. De ma- 
nera que las firmas norteamericanas pudieron adueñarse de tierras. En San- 
to Domingo, las centrales azucareras norteamericanas despojaban de sus 
tierras a los pequeños propietarios campesinos, valiéndose de la fuerza y 
de leguleyismos. Esa “reforma agraria” al revés fue la chispa que desató la 
lucha contra la ocupación militar en los dos países de la isla que Colón ha- 
bía llamado La Española. 

Las luchas en la parte dominicana de la isla continuaron a cargo de 
grupos numerosos, cada uno con un jefe independiente, generalmente cam- 
pesino, que lanzaba a sus hombres a matar infantes de marina norteameri- 
canos dondequiera que los hallaran, asaltar comercios en las centrales azu- 
careras y a matar o castigar a los dominicanos que cooperaban con las tro- 
pas extranjeras. El gobierno militar de ocupación bautizó a los rebeldes 
con el nombre de “gavilleros”, esto es, bandidos, tal como lo había hecho 
con los “cacos” de Haití y sus seguidores en Nicaragua. Esos “gavilleros” 
y los que les daban alguna colaboración eran perseguidos con métodos de 
terror, que nunca se habían visto en el país. En la región del este, donde 
operaban los llamados “gavilleros”, comerciantes medianos y pequeños, 
maestros de escuela y pequeños propietarios campesinos fueron arrastrados 
atados a colas de caballos, hasta que morían despedazados por las piedras; 
otros sufrieron el tormento del agua; a otros se les estacaba, es decirr, se 
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les clavaba al suelo con estacas puntiagudas de madera. Hasta en Estados 
Unidos alarmó a alguna gente el caso de Cayo Báez, un campesino a quien 
se le aplicaron hierros calientes en el vientre. Al final, el gobierno militar 
de ocupación acabó disponiendo que los campesinos de la región del este 
fueran reconcentrados en las ciudades y en los pueblos, una medida similar 
a la que había tomado Weyler en Cuba, y la llamada “reconcentración” fue 
aprovechada por los azucareros para quedarse con miles de pequeñas pro- 
piedades abandonadas por sus dueños. 


[Bosch, Juan; Op.cit. t.II pág. 49/50.] 


Ningún negro muere una sola vez y de repente. Toda negritud remuere cada 
atardecer al encenderse los primeros grillos cuando chispean su candela los luceros y 
se agachan para dormir los jornaleros y los animales. Negro que no haya sido muerto 
una docena de veces por los alguaciles y los perros no sería negro de confiar, qué 
sería de un negro al cual nunca persiguiera la justicia de los blancos y el látigo del 
amo. Nacer negro es la primera muerte para cualquier negro, ahí nomás de borrego 
antes de la tuberculosis y las fiebres, antes aún de las cadenas y el cerrojo y las lasti- 
maduras en sus tobillos y las muñecas ulceradas. Un negro cuando cumple diez años 
está de vuelta del mal de Simeón y de la salmonella, del mal de ojo y de las mataduras 
que dejan en la piel los lazos de cuero crudo y las amarras de cáñamo sin contar los 
lonjazos en la espalda. A los diez años ha de saber del hambre y las diarreas que so- 
brevienen por caminar al sol con el estómago vacío y habrá muerto ya y resucitado 
diez o doce veces por lo menos. Porque al cumplir los veinte — si los cumple — nadie 
va a preguntarle negro dónde naciste ni cuántos años tienes, en primer lugar porque 
cualquiera sabe que el negro es mentiroso por ser negro y hasta es de desconfiar su 
propia condición de negro, a tanto llega su pertinacia y afán en el engaño. Más bien el 
censista tratará de averiguar de su ignorancia en números y primeras letras y estará 
calculando por el aspecto de su dentadura cuántas veces la muerte lo ha devuelto a 
este mundo para cumplir con sus obligaciones. Es sabido que por esquivar el bulto al 
compromiso de los corrales y la labor del campo de todo son capaces estos diablos, 
hasta de morirse o hacer al menos la pantomima de la muerte. Todo para dar lástima y 
a despecho incluso de los sermones del obispo de Jackson, quien no se cansa de en- 
carecer desde el púlpito el inmenso valor de las virtudes teologales agregando por su 
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cuenta antes del amén la importancia de la humildad y la obediencia en el sendero de 
la salvación. Si es que llega a los veinte el negro habrá recibido varios disparos de pis- 
tola y muchos perdigones en las costillas, más unos puntazos y cortes de gravedad 
variada y hasta puede haber muerto arrastrado por un caballo desbocado, porque los 
negros viajan amarrados al pescante con grilletes y trozos de cadena ceñidos a las 
varas. Entonces una docena al menos de muertes en rencilla y algunos accidentes exi- 
gen resurrecciones y componendas hasta con los doctores porque ninguno quiere 
mezclar a sus pacientes ni atenderlos con los mismos instrumentos que curan a los 
blancos. Cualquier negro que alcance a los veinte años sabe ya más de muertes y de 
resurrecciones que el mismísimo Bautista quien no era negro porque de haber sido 
negro no hubiera sabido escribir y además nadie hubiera confiado en su palabra. 


[Echeverría, G.; Bajo el pretil del puente (fragmento), en La cara del tigre. 

Editorial Municipal de Córdoba, 2011, pág. 27.] 


2.7 Algo huele a podrido 


Los Estados Unidos resultaban ser los grandes triunfadores de la 
Primera Gran Guerra. Desde 1924 el país del norte vivía en plena euforia 
asentada en una gran prosperidad. Eran los “roaring twenties” (estridentes 
veinte) y se los llamó también “los años locos”. Se mejoró la producción 
agrícola e industrial, mejoraron los salarios; las ventas por correo y a cré- 
dito aumentaron en proporción colosal el consumo y las ganancias comer- 
ciales. Todo el mundo especulaba en la Bolsa. Los Bancos daban créditos 
que iban a parar de inmediato a la compra de acciones. 

Así fue hasta el 19 de octubre de 1929. Ese día se vendieron en la 
Bolsa tres millones y medio de acciones a precios más bajos de lo que se 
pagaran horas antes. El lunes 21 continuó el desbarranque con la venta de 
seis millones de acciones. El jueves 24 la venta a pérdida totalizó casi trece 
millones de títulos, convertidos en papeles casi sin valor. Los principales 
banqueros -entre ellos Morgan y Rockefeller- hicieron esfuerzos para man- 
tener la estabilidad que se venía abajo. Compraron a pérdida; hicieron de- 
claraciones de confianza. Todo inútil. La bancarrota continuó hasta 1932, 
cuando tocaron su punto más bajo las cotizaciones. Las acciones eran pa- 
peles desvalorizados. La principal compañía del acero bajó de 262 (en el 
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1929) a 22, en dos años y medio. La renta nacional, que antes de la depre- 
sión era de 81.000 millones de dólares, bajó en 1932 a solo 41.000 mi- 
llones. En el mundo industrializado hubo 30 millones de desocupados, tres 
veces más que en 1929. En 1932 comenzó otra historia. Así como el “crac” 
de 1929 tiene el nombre del presidente republicano Herbert Hoover, la re- 
cuperación comienza en 1932 bajo el nuevo presidente demócrata Franklin 
Delano Roosevelt y su “new deal”. 


[Treviño, José; El fantasma de 1929 ronda nuevamente por Wall Street , en 
el quincenario La cooperación libre , BA noviembre 1987.] 


Pocas semanas antes de la toma de posesión del cargo, Roosevelt fue víctima de 
un atentado, que no tuvo consecuencias. No resultó extraño pensar que el frustrado 
intento de asesinato hubiera sido financiado por un grupo de poderosos que odiaba a 
Roosevelt y sentía odio y pánico por el New Deal. 


La aversión de los Estados Unidos al colonialismo y su apoyo a la 
autodeterminación de los pueblos se hicieron patentes también en otras re- 
giones. En 1946 el presidente Truman proclamó la independencia absoluta 
de las Filipinas. En el curso del siguiente año el Congreso autorizó a los 
puertorriqueños a elegir su propio Gobernador, como medida preparatoria 
para la conversión en 1952 de Puerto Rico en un Estado libre asociado a 
los Estados Unidos sobre la base de la ciudadanía común y la libertad de 
elección. 


[Servicio de Información de los Estados Unidos; Op. cit, pág. 166/67.] 


A fines del siglo XIX la debilitada monarquía española era incapaz de mantener 
siquiera los restos de su estructura colonial, tanto en América como en el Lejano O- 
riente. Frente a los movimientos de liberación que se iban produciendo en las colo- 
nias, España — imposibilitada para reprimir — hacía concesiones. Fue el caso de 
Cuba, Puerto Rico y Filipinas. Cuando las tropas de Estados Unidos desembarcaron 
en Filipinas, los españoles estaban constreñidos ya al perímetro de Manila y unas po- 
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cas poblaciones fortificadas. A mediados de 1899 las Filipinas se hallaban liberadas, a 
excepción de Manila, en poder de Estados Unidos. Mientras el presidente McKinley 
prometía su libertad al pueblo filipino, el ejército y la flota fueron movilizados. Y 
mientras los diplomáticos norteamericanos hablaban de liberación a los dirigentes fili- 
pinos, sus tropas se aprestaban para anexar el país. España colaboró en la traición. En 
cuanto aparecieron los soldados norteamericanos en las afueras de Manila, la guarni- 
ción española se entregó sin lucha, “para salvar a la ciudad del pueblo filipino”. El 
gobernador español permaneció todavía seis meses en su cargo y se le permitió a los 
terratenientes españoles que conservaran sus posesiones. La resistencia del pueblo 
filipino duró hasta la caída de Mindanao, en 1913. Por lo menos una sexta parte de la 
población de Luzón fue exterminada por el gobernador militar norteamericano, gene- 
ral Arthur MacArthur (padre de Douglas) para quebrar la resistencia. 


A comienzos de siglo (del siglo XX) Bolivia se convirtió en el 
campo de operaciones de intereses de muy variada procedencia. [...]. Los 
capitales británicos operaban especialmente en las explotaciones mineras. 
[...]. Las inversiones norteamericanas, por su parte, se introdujeron en el 
negocio ferroviario, a través de contratos [...] como los suscriptos por el 
Estado con Speyer y el National City Bank of New York y los capitales 
alemanes, a su vez, monopolizaban la dinamita para minería, los suminis- 
tros para material ferroviario y la provisión de tejidos baratos. En 1908 
Alemania dominaba prácticamente las importaciones al mercado boliviano, 
con 850.627 libras; la seguían Estados Unidos, con 680.344 y Gran Bre- 
taña con 549.038 libras. 


[Ruiz González, Raúl; Bolivia, el Prometeo de los Andes, cap. VII, pág. 67.] 


El Gran Mandril ya sabe — y lo establece como una perla de su dominio — que a 
partir de ahora la historia contemporánea habrá de entenderse (y aprenderse) leyendo 
la Memoria y Balance de las grandes Sociedades Anónimas. El taimado bicho ya se 
siente capaz — y tanto — de explicar al mundo lo que es la construcción de poder. 
Muchos dolores de cabeza ha de originar a políticos, sociólogos e investigadores esta 
sencilla verdad que el RABB maneja con soltura: no es la misma cosa acceder al Go- 
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bierno que hacerse del Poder. Pero nuestro desconcierto se reduce al darnos cuenta de 
que el ejercicio económico anual de las grandes corporaciones hace palidecer el Pro- 
ducto Bruto de los países más desarrollados y sobrepasa con creces la economía del 
resto de naciones, emergentes o subdesarrolladas. Dejando de lado un pequeño de- 
talle: el 90 % de la riqueza de las corporaciones que gobiernan de hecho al mundo, 
está constituido por títulos, acciones, bonos públicos y billetes de papel sin respaldo 
de otra naturaleza que la credibilidad y — llegado el caso — la potencia de las flotas y 
el poder de fuego de sus cañones. 


No cabe duda que el contrato Montes-Speyer, suscripto el 22 de 
mayo de 1906, es la primera maniobra financiera de magnitud del imperia- 
lismo, interesado particularmente en la extraordinaria reserva petrolera bo- 
liviana. El 18 de febrero de 1907 se forma en Estados Unidos una SA de- 
nominada The Bolivia Railway C° con un capital autorizado de 10 millo- 
nes de dólares. La Sociedad paga 3.500 dólares y el saldo por pagar, de 
U$S 9.996.500 no es cancelado por los suscriptores hasta el día de hoy 
[1961], El 27 del mismo mes y año, los banqueros (The National City 
Bank y Speyer y Cia.) venden a The Bolivia Railway C° la concesión ob- 
tenida de Bolivia y esta entrega a los banqueros las acciones suscriptas 
pero no pagadas [!] al constituirse la Sociedad. 


[Ruiz González, Raúl; Op.cit, cap. VII, pág. 75.] 


¡No escaparán ! 19 


El caserío está encajado justo entre la mina La Casualidad, el volcán Antofalla y 
el cerro Cóndor. Seis mil metros largos sobre el nivel del mar. Lo de caserío es un 
modo de decir. Apenas un campamento. Restos en verdad de un campamento, aban- 
donado allá por el 45 cuando el azufre estaba dejando de ser negocio. El Rengo tiene 
buena memoria. Y se hace cargo de la paradoja. Puta si parece joda — reniega entre 
pitada y pitada — el 17 de octubre nos fuimos al humo contra ellos y ahora esta hija de 

19 Echeverría, G.; Ricardo Rojas, agosto 2010. 
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puta nos echa los perros encima, treinta años después. Y sí Rengo — lo rejonea el In- 
dio — al viejo Dumas se le cayó una sota al hacer las cuentas. Pero saben que más allá 
del mal humor del Rengo, las chuscadas eruditas del Indio y la bala de fal que le ganó 
un riñón a Merengue, es cuestión de tiempo. Hasta que se acabe la galleta y unas mu- 
niciones roñosas que sostienen la esperanza de bajar algún guanaco, a riesgo de que el 
eco de los disparos llegue rebotando hasta el hocico de los perros. 

La jauría se había metido en el monte tucumano cazando chalchaleros y uturun- 
cos bajo el ladrido de las charreteras y las botas. Los indicios apuntaban para Inti- 
huasi. Van para la cordillera seguro, pero ya no les queda resto. Métanle bala sin asco 
y me los entierran ahí nomás en medio del salar. 


2.8 La Guerra del Salitre ó del Pacífico ó del guano. 


El Océano Pacífico es la mayor masa marítima del planeta. Su su- 
perficie abarca 180 millones de kilómetros cuadrados y baña tres continen- 
tes: América, Asia y Australia. La guerra que nos preocupa se desarrolló 
solo en un ínfimo rincón, y hubo solo dos combates navales: el de Iquique, 
el 21 de mayo de 1879, y el de Punta de Angamos, el 8 de octubre del 
mismo año. Ambos duraron pocas horas y participaron seis naves: dos pe- 
ruanas, el Huáscar y la Independencia; y cuatro chilenas, la Esmeralda, la 
Covadonga, el Cochrane y el Blanco Encalada. 

Después, la flota chilena surcó el Pacífico solo en tres ocasiones, 
transportando tropas. Entre fines de octubre y el 2 de noviembre de 1879 
trasladó 9.500 soldados desde Antofagasta a Pisagua; en marzo de 1880 
llevó 13 mil hombres de Iquique a la caleta de lio; en enero de 1881, a 25 
mil efectivos de Arica a Pisco. O sea, el escenario naval de la guerra abar- 
có de Antofagasta a Pisco: unos 2.000 kilómetros. Los historiadores ale- 
manes llaman a este conflicto Salpeterkrieg: Guerra del Salitre. Es el nom- 
bre adecuado. 


[Fuente: http://www.puntofinal.cl/555/chileybolivia.htm.] 
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La “historia oficial” llama Guerra del Pacífico al conflicto bélico (1879 a 1883) 
que desangró a Chile, Bolivia y Perú. Ello para ocultar la verdadera causa de la con- 
flagración: el salitre. 


La frontera entre Chile y Bolivia fue tema conflictivo en todo el 
siglo XIX, ya que ambos países aún mantenían las fronteras coloniales en- 
tre la Capitanía General de Chile y la Audiencia de Charcas. Durante la 
mayor parte de este siglo no importaban mucho, pero cuando la demanda 
mundial de minerales se incrementó debido a la industrialización esta re- 
gión se convirtió en muy valiosa. Perú y Bolivia también tenían fronteras 
no bien delineadas en la región rica en guano del Tarapacá. 

Bajo el Tratado de 1866, Chile y Bolivia se dividieron el área bajo 
disputa en el entendimiento que nacionales de ambos países explotarían li- 
bremente los minerales de esa región. Este tratado fué reformulado a peti- 
ción de Bolivia en 1874, donde se acordaba que Chile cedía sus derechos 
entre los paralelos 23 y 25 a cambio que el gobierno de Bolivia no subiera 
los impuestos a las empresas chilenas de la zona en un lapso de 25 años. 

Este acuerdo no fue cumplido por la nación altiplánica en 1878 al 
aumentar el impuesto a las empresas chilenas a 10 evos, por quintal de 
salitre exportado y posteriormente sacar a remate a las salitreras. La lucha 
comenzó cuando tropas Chilenas desembarcaron en Antofagasta -entonces 
perteneciento a Bolivia- el 14 de febrero de 1879. Bolivia declaró la gue- 
rra en abril y lo mismo hizo Perú el I o de marzo de 1879, ya que tenía un 
tratado de defensa mutua con Bolivia. 


[Fuente: www.lagazeta.com.ar.] 


El paladar grosero y selvático del Gran Mandril luchó por habituarse a los 
sabores tenues del loco y la cholga. Cuando — al principio de su largo reinado — se le 
presentaban platos de rabas, caldillo de congrio o cazuela de mariscos, sacudía la 
cabeza azorado. No captaba la diferencia entre una ostra y una centolla y acababa pro- 
rrumpiendo en una risotada dipsómana y cavernaria, y echándose al buche un puñado 
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de ostras cuyas conchas trituraba alegremente, cuidándose — eso sí — de escupir sobre 
la mesa y todo a su alrededor las pulpas carnosas. Se habituó a esa especie extrañí- 
sima más que nada por orgullo, en tanto le llegaban de uno de los puntos más aus- 
trales de sus inmensos dominios; la isla de Chiloé, en el Pacífico Meridional. 


La flota [española] llega a principios de 1864, a las costas peruanas, 
previo aprovisionamiento en puertos brasileños. Pretextan estar realizando 
una expedición científica. Al igual que contra México, se preparaba un 
ataque, por razones puramente económicas. El Perú era, en esos momen- 
tos, el principal productor mundial de guano. Este último había alcanzado 
en el mercado mundial una alta cotización, por ser el fertilizante indispen- 
sable para el desarrollo intensivo de la agricultura europea. 

Mantendría esa importancia, hasta que las investigaciones del genial 
químico Liebig, tendientes a producir fertilizantes artificiales pasasen del 
campo experimental a la química industrial en gran escala. Al lograrse tal 
industrialización, el salitre reemplazará al guano y se luchará en el Pacífico 
por los nitratos (1879). La brutal lucha por el dominio de materias primas 
coloniales se desata con sin igual violencia. 


[www.revisionistas.com.ar.] 


El regocijo del Gran Mandril no tiene límites. Ejerce la autoestima — ignorán- 
dola — porque un vistazo a los screenwalls instalados en todas las dependencias de 
Palaciio (sanitarios incluidos) lo pone al tanto del progreso de sus mercenarios, en el 
continente y en el resto del mapa. En la oreja le zumba una musiquilla retadora. 
Deutschland, Deutschland, über Alies, über Alies in der Welt . . . In pettore se promete 
nombrar a Phillip Sousa como Kapel Meister. Alucina un mundo próximo empa- 
pelado de estrellas y barras. 
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Casi al mismo tiempo empieza la guerra del Pacifico. Las compa- 
ñías guaneras, de capital inglés pero formalmente chilenas, se negaron a 
pagar el impuesto a la extracción de guano decretado por Bolivia. El go- 
bierno de Chile en defensa de compañías chilenas, ocupa (el 14 de febrero 
de 1879) Antofagasta. Perú, obligado por su alianza salió en defensa de 
Bolivia y declaró formalmente la guerra el 5 de abril. 

El pronunciamiento de la opinión argentina fue unánime a favor del 
Perú y Bolivia. Roque Sáenz Peña, como muchos otros jóvenes civiles y 
militares, se incorporaron voluntariamente a la guerra “porque la causa de 
Perú y Bolivia es la causa de América. Es la causa de mi Patria” diría el 
primero. “Yo no voy envuelto en la capa del aventurero... dejo mi patria 
cediendo a convicciones profundas, no a imposiciones inmediatas del de- 
ber patrio sino a inspiraciones espontáneas del sentimiento americano”. 
Suponía que la Argentina entraría en la guerra... “presiento la palabra que 
asoma a todos los labios, el sentimiento que palpita en todos los corazones 
argentinos, presiento el estallido de la dignidad nacional que ha roto para 
siempre las pérfidas redes de una diplomacia corrompida”. 

Los chilenos vencedores, imponen sus condiciones: Tarapacá debe 
ser cedida por Perú definitivamente, por diez años Tacna y Arica; a su ven- 
cimiento un plebiscito resolverá su pertenencia definitiva (tratado de An- 
cón de 1883). Bolivia abandonaría a Chile su litoral íntegro (pactos -no lle- 
gados a tratado- llamados de tregua firmados en Valparaíso en 1884). 


[Fuente: http://hcmujica.blogspot.com/] 


El Gran Mandril de Culo Rojo y su numerosa banda de secuaces, cómitres, me- 
nestrales, capataces, paniaguados y sicarios, aplica con manga ancha preceptos tan 
antiguos como los de Maquiavelo o tan modernos como los de don Jacobo Monroe, al 
solo efecto de cumplir sus objetivos y satisfacer sus caprichos. Y se ríe con su risotada 
grosera de las moralejas y de las moralinas, en tanto le calza como bota de potro la 
gálica petulancia de aquel Luis que acabaría perdiendo la paciencia (no la cabeza co- 
mo su tataranieto) corriendo de este a oeste para que el sol no lo alcanzara: L’etat 
c ’est Moi. Que en buen babuino y en íbero carolingio significa al mismo tiempo En 
mis pagos nunca es de noche. Acaso por aquello de que que el tiempo es oro y para 
los ambiciosos, el día tiene veinticuatro horas. 
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En buenas relaciones — cuando le conviene — con sus primos europeos, formula 
promesas que no piensa cumplir, arma alianzas y ligas de fútbol que se deshacen 
como miga de pan entre sus dedos y rejonea sin piedad a tirios y troyanos, embobado 
por la imagen de aquel mandril casi prehistórico que no dejaba crecer la hierba debajo 
de los cascos de su caballería. 


A raíz de la suspensión de pagos España, Francia e Inglaterra en- 
contraron el pretexto idóneo para intervenir en los asuntos mexicanos. El 
31 de octubre de 1861, en Londres, las tres naciones suscribieron un con- 
venio por el cual adoptaron las medidas necesarias para enviar a las costas 
de México fuerzas combinadas de mar y tierra. La intervención tenía el ob- 
jetivo de cobrar deudas acumuladas desde tiempo atrás y, si bien las de- 
mandas no resultaban extrañas, su cumplimiento era difícil en las circuns- 
tancias en que se hallaba México. Sin embargo, el gobierno juarista se vio 
obligado a dar una respuesta. Reconoció la situación ruinosa del erario y, 
al mismo tiempo, advirtió los esfuerzos que mantendría para enfrentar dig- 
namente los reclamos. A pesar de la buena voluntad mostrada, algunas tro- 
pas españolas arribaron, en diciembre, al puerto de Veracruz, y para enero 
de 1862 ejércitos de las tres potencias europeas desembarcaron en terri- 
torio mexicano. 


[http://www.revisionistas.com. ar/?p=8787- Fuente: Intervenciones de 
Francia en México , Universidad Nacional Autónoma de México.] 


Bruto por genealogía y por adopción, el Gran Mandril de Culo Rojo ignora las 
exquisiteces del derecho y los recovecos de la moral. A diferencia de Roma, que antes 
de lanzarse a la barbarie se toma el tiempo para echar las bases del discurso neoliberal 
contemporáneo, el Gran Mandril instala con rudeza el principio de la ley del más 
fuerte y abraza con firmeza la estrategia de golpear primero y redactar después los 
tratados que le convenga y los considerandos que lo justifiquen. Mentir, robar, asesi- 
nar, prevaricar, torturar y violar todos los juramentos y todos los preceptos, se sinte- 
tiza y resume en un sencillo Mandamiento. Mandamiento y catecismo al mismo tiem- 
po: nuestro Destino Manifiesto. Es palabra de Dios. And in God we trust. 
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Juárez recuperó la capital en 1860, después de la Guerra de la Re- 
forma o de Tres Años en contra de los conservadores, y enfrentó las secue- 
las de la guerra. El país se encontraba en bancarrota y sujeto al acoso de 
los acreedores europeos, por lo que ante la carencia de recursos suspendió 
el pago de la deuda externa, lo que fue la causa del rompimiento de rela- 
ciones con Inglaterra, Francia y España. Países que, para asegurar el pago 
de sus adeudos, enviaron un ejército tripartito de intervención en 1861, 
aprovechando que los norteamericanos no podrían invocar la doctrina 
Monroe por estar inmersos en su guerra civil, la Guerra de Secesión, por lo 
que los europeos vieron la oportunidad de intervenir en los asuntos latino- 
americanos. Napoleón III aprovechó la oportunidad que se le brindaba de 
expandir los territorios franceses y apoyó la idea de implantar una monar- 
quía en México con un príncipe europeo. 

Maximiliano de Habsburgo aceptó la propuesta francesa y de un 
grupo de derrotados conservadores mexicanos, que peregrinaban en Eu- 
ropa buscando el apoyo extranjero para continuar la guerra contra los libe- 
rales, con lo que ocuparía la corona mexicana a partir de 1864, con un go- 
bierno sostenido con el apoyo de las tropas francesas y de un puñado de 
radicales ultra conservadores mexicanos. Su efímero imperio terminó 
cuando los militares franceses debieron regresar a Europa, para 1867, de- 
bido a que el expansionismo prusiano amenazaba a Francia. 

Juárez, que había recibido poderes extraordinarios por parte del 
Congreso al sucederse al invasión francesa del territorio nacional en 1862, 
dirigió los esfuerzos nacionales de lucha por nuestra independencia, mu- 
dando el gobierno al norte del país, desde donde organizó la resistencia 
frente a Maximiliano, los invasores franceses y los traidores mexicanos. 

Las fuerzas de la República sostuvieron una guerra de guerrillas en 
todo el territorio nacional durante tres años, dejando a las fuerzas invasoras 
únicamente las ciudades; al retirarse los franceses de México el imperio 
títere se desplomó y las tropas de la República derrotaron al imperio hasta 
lograr la captura de Maximiliano y sus cómplices en Querétaro, los genera- 
les Miguel Miramón y Tomás Mejía; lugar en donde poco después y luego 
de un juicio serían fusilados, por filibusteros y traidores a la patria. 


[Domínguez Chávez, Humberto y Carrillo Aguilar, Rafael Alfonso 

http://portalacademico.cch.unam.mx/.] 
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En cuanto a B olivia, quedará condenada al doble padecimiento de perder su sa- 
lida al mar y soportar el encierro que supone la mediterraneidad, sin siquiera una vía 
fluvial para llegar al Pacífico o a la cuenca del río de la Plata. A ciento veintiocho 
años vista, la causa boliviana permanece sin resolver. Siguen resonando las estrofas 
de Martín Fierro. Los hermanos sean unidos... 


LA SITUACION EN EL PACIFICO La Opinión 0 Domingo 31 de marzo de 1974 0 Pág. 5 

Parece diluirse la esperanza de Banzer de obtener una salida al mar 

En La Paz consideran negativa la posición del Perú ante 
las perspectivas de un acuerdo entre Chile y Bolivia 


La Paz.- El problema ma- 
rítimo boliviano resurgió 
ayer con más energía que 
nunca, tras considerarse 
que con las declaraciones 
del presidente peruano, 
Juan Velasco Alvarado, se 
cerraba una importante 
puerta de solución pací- 
fica. 

En una declaración emi- 
tida el viernes, la Cancille- 
ría sostuvo enfáticamente 
que “el retomo al mar es el 
máximo e indeclinable an- 
helo del pueblo boliviano” 
y que una actitud insen- 
sible en tomo a este asunto 
“no concuerda con el tan- 
tas veces invocado senti- 
miento de solidaridad con- 
tinental y subregional”. 

El presidente del comando 
conjunto de las Fuerzas 
Armadas, general Carlos 
Alcoreza, manifestó por su 
partre: “Nosotros preten- 
demos y queremos volver 
al mar”. (...). “El proble- 
ma marítimo está funda- 
mentalmente en manos de 
Chile y Perú. Corresponde 
a estos países hermanos 
buscar una solución para 
que de una vez por todas 
Bolivia vuelva al mar”. 


Las declaraciones del pre- 
sidente Velasco Alvarado, 
expresando que no per- 
mitirá que Chile otorgue 
una salida al mar a Bolivia 
por los territorios que per- 
tenecieron al Perú antes de 
la guerra de 1 879, “vienen 
a echar mayor leña al 
fuego precisamente cuan- 
do, como no sucedió en 
decenios, se habla de 
nuevas alianzas, de blo- 
ques y de cercanas posibi- 
lidades de guerra”. 

“La declaración del go- 
bierno peruano -no por 
casuallidad lanzada al mis- 
mo tiempo que se daba a 
conocer un comunicado 
acerca de las relaciones 
con Chile- cambia mucho 
la situación antes existente 
y altera radicalmente las 
bases sobre las cuales cre- 
íamos en la posibilidad de 
una solución para nuestra 
mediterraneidad”, dijo el 
matutino católico. 

El diario agregó que “a- 
hora Chile no puede rei- 
terar ofertas que sabe irre- 
alizables”. "En cuanto a 
Bolivia, la situación se ha 
agravado de un momento a 
otro. Su amistad hacia Pe- 
rú no puede ser la de siem- 
pre”, expresó el matutino. 


Por su parte, el Instituto de 
Investigaciones Sociales 
de la Universidad Mayor 
de San Andrés de La Paz, 
refiriéndose al mismo te- 
ma, manifestó que las de- 
claraciones vertidas por el 
premier y Primer Ministro 
de Guerra del Perú, Edgar- 
do Mercado Jarrín, así co- 
mo las del presidente de 
ese país, “se anticipan a los 
acontecimientos”. 
“Mientras no sea definida 
la ubicación del territorio 
por el cual Chile daría a 
Bolivia una salida propia 
al mar, el Perú no tiene por 
qué recordar la vigencia 
del Protocolo Complemen- 
tario de 1929, destinado 
exclusivamente a consu- 
mar el lamentable enclaus- 
tramiento boliviano y a 
restringir la soberanía de 
Chile en la provincia de 
Arica, y la de Perú en la de 
Tacna. En cambio, la Con- 
federación Nacional de 
Profesionales, en un me- 
morial publicado ayer, su- 
girió que Perú debe seguir 
siendo aliado de Bolivia, 
en momentos en que este 
país inició una lucha di- 
plomática por recuperar 
una salida hacia el Océano 
Pacífico. 


Este organismo de profe- 
sionales manifestó: “Si es 
evidente que Bolivia no 
puede aceptar que se con- 
sidere definitiva la usur- 
pación de sus territorios, 
como fruto de conquista de 
una guerra, igualmente el 
Perú no puede aceptar que 
sus territorios conquista- 
dos por la misma guerra 
queden a perpetuidad en 
manos del país agresor.” 

Al referirse a la afirmación 
de Velasco Alvarado en el 
sentido de que Bolivia tie- 
ne derecho a una salida al 
mar, la Confederación de 
Profesionales sugirió al 
gobierno estudiar la posibi- 
lidad de buscar una solu- 
ción a través del Pacto 
Andino en momentos “en 
que las condiciones históri- 
cas están dadas para que 
Bolivia pueda exigir la 
revisión del Tratado de 
1904 y obtener el veredicto 
continental, favorable a su 
causa”. 

La Cancillería, en la de- 
claración del viernes, sugi- 
rió también la posibilidad 
de pedir la revisión de ese 
Tratado firmado con Chile, 
que consolidó la pérdida 
del litoral marítimo bolivi- 
ano. 
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Cumplido un siglo (sangriento) desde la Guerra del Pacífico, los tres países — 
hermanos y perdedores — aún siguen lamiendo sus heridas. Es increíble la insidia pre- 
dadora del British, quijada a quijada y rabo a rabo con el Gran Mandril. Pobrecitos 
también nosotros, no tan cerca pero nunca lo suficientemente lejos. 



Páginal2 

El mundolSábado, 29 de septiembre de 2012 

CHILE RECHAZÓ EL PEDIDO DE BOLIVIA PARA RECUPERAR EL 
ACCESO PERDIDO AL OCÉANO PACÍFICO 

Un reclamo que no tuvo salida en la ONU 

El canciller chileno dijo que su país está abierto al diálogo y que no 
existen temas limítrofes pendientes entre ambos países, pero que Bolivia 
no tiene derecho en su reclamo. Evo Morales había exigido una “repara- 
ción histórica’'. 

El ministro de Relaciones Exteriores de Chile, Alfredo Moreno, re- 
chazó categóricamente la petición que Bolivia formuló a su país de obtener 
una salida al mar, alegando que no existen problemas de límites pendientes 
entre ambos Estados, ya que los establecidos en el Tratado de 1904 se res- 
petan plenamente. 

“Bolivia carece de un derecho para reclamar una salida soberana al 
mar’’, aseveró ayer Moreno ante la Asamblea General de la ONU, para 
añadir que “Chile ha cumplido cabalmente las obligaciones contraídas" en 
el citado tratado, cuya renegociación pidió el presidente de Bolivia, Evo 
Morales, en su discurso del miércoles en el mismo foro. 
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Moreno apuntó en este sentido que Morales se refirió “a su deman- 
da marítima reivindicatoría en términos que se apartan de las normas de 
buena convivencia entre las naciones” y agregó que Chile “no ha dejado de 
expresar a Bolivia su disposición al diálogo sobre la base del pleno dere- 
cho a los tratados vigentes”, por lo que “está en manos de Bolivia aceptar 
la invitación”. 

El ministro señaló que su país permite “el más amplio libre tránsito” 
por su territorio, “a través de una infraestructura de óptima calidad, como 
lo reconocen los propios bolivianos”, así como que “el respeto a los acuer- 
dos de límites entre países vecinos es una base de convivencia y garantía 
de la paz internacional”. Asimismo, reafirmó que la Constitución boliviana 
aprobada en 2009 “introdujo disposiciones que contravienen el marco del 
derecho internacional” y que son, por tanto, “inoponibles” a su país. 

“Me veo en la obligación de rechazar categóricamente el emplaza- 
miento, las afirmaciones y cargos formulados contra mi país”, remarcó 
Moreno, quien recordó que su país ya presentó una respuesta a Morales 
ante la Asamblea General, usando el derecho a réplica. 

En su discurso ante la 67 a sesión de la Asamblea General, Morales 
había declarado que Chile no podía “ignorar el derecho boliviano y pro- 
longar el encierro geográfico impuesto por la fuerza”, a la vez que soli- 
citaba el acompañamiento de la comunidad internacional para poner fin al 
“enclaustramiento” de su país y reparar este “daño histórico”. 

El Tratado de Paz y Amistad de 1904 fijó la soberanía chilena sobre 
territorios que Bolivia perdió durante la Guerra del Pacífico, entre 1879 y 
1884. Eso supuso su pérdida de acceso al mar, un asunto que ha dificultado 
desde entonces los vínculos entre ambos países, que no tienen relaciones 
bilaterales a nivel de embajadores desde 1978. 

En la última Asamblea de la Organización de Estados Americanos 
(OEA), celebrada en junio de este año en la ciudad boliviana de Cocha- 
bamba, Bolivia pidió a Chile “renegociar” dicho tratado y reiteró su inten- 
ción de presentar una demanda ante el tribunal de La Haya. 

Además de rechazar el pedido de Bolivia, Moreno defendió el libre 
comercio y la apertura de los mercados para superar la crisis económica y 
criticó el proteccionismo. “El proteccionismo lleva a proteger la industria 
ineficiente y a entregar a los ciudadanos productos de mala calidad y más 
caros, disminuye la productividad, elimina la competencia y el emprendi- 
miento e impide el verdadero desarrollo”, afirmó Moreno en su compare- 
cencia ante la Asamblea General de la ONU. 

Frente a ello, el ministro recetó una “mayor apertura y libertad para 
el comercio” como la clave para superar la crisis financiera internacional, 
tesis que ejemplificó con la propia experiencia chilena. 

Así, Moreno recordó que su país inició hace años un proceso de li- 
beralización comercial, disminuyendo unilateralmente sus aranceles y a 
través de acuerdos de libre comercio con más de 60 países, lo que hace de 
Chile la nación que ha suscripto el mayor número de estos tratados. 

“Esta política, a pesar de las dificultades externas, nos ha permitido 
aumentar la tasa de crecimiento a un ritmo del 6 por ciento en los últimos 
dos años, alcanzar un ingreso per cápita que es el más alto de la región, re- 
ducir las cifras de desempleo y de pobreza”, enumeró Moreno. 

[© 2000-2012 www.paginal2.com. arIRepública Argentinal 
Todos los Derechos Reservados] 
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LjiClON SALITRERA 

f 0£ propaganda 


ClR CüU'ri tüi/AOfft Ea¿LUSIVA PARA LOS 
PRODUCTORES DE LA PROVINCIA DE TARAPACA 


h/ttiqtir, 17 d e Diciembre de 1007. 

Señores Asociados: 

En una reunión de vecinos notables celebrada aver en la Intendencia se 
acordó nombrar una comisión con el objeto de cambiar ideas con los salitre- 
ros para producir un avenimiento entre patrones y obreros y.por ese medio, 
poner fin á la huelga de trabajadores de la Pampa que se hallan actualmen- 
te en este puerto. 

Los señores Directores de esta Asociación manifestaron en la conferencia 
que tuvieron con dicha comisión que estudiarían las peticiones de los traba- 
jadores, una vez que las presentaran oficialmente. Al mismo tiempo se de- 
mostró á la comisión, (pie los Estatutos de la Asociación no facultan al 
Directorio para tomar en representación de los demás salitreros de esta Pro- 
vincia ninguna resolución referente al pago de los jornales, pues cada cual 
tiene entera independencia para proceder en su Oficina como lo estime con- 


veniente á sus intereses. 

En la tarde de aver la mencionada comisión se digno traer la petición 
de los trabajadores, que dice así: 


[Pregón] 

Pasó en el Norte Grande 
Chile, 1907 
Fue Iquique la Ciudad. 

[Relato] 

Si contemplan la pampa y sus rincones verán las sequedades del si- 
lencio, el suelo sin milagro y oficinas vacías, como el último desierto. 


Y si observan la pampa y la imaginan en tiempos de la Industria del 
Salitre, verán a la mujer y al fogón mustio, al obrero sin casa, al niño triste. 


[ Cantata Santa María de Iquique i Versión de Los Fronterizos.] 
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La guerra, bajo el rótulo que fuere y con las banderas del caso, sirve además 
para disciplinar a remisos, holgazanes, patrioteros, remolones, levantiscos, anarquistas 
y toda índole de subversivos e individuos de ideas avanzadas. Y sobre todo incluso 
para que escarmienten los que tienen ojos y orejas y vayan poniendo a remojar sus 
propias barbas. El obrero es animal de ideas cortas y además olvidadizo. Los castigos 
no los aleccionan ni los educan, nomás los mantienen sosegados unos años, una gen- 
eración, con suerte. Es preciso repetir y renovar la lección. Al que no quiere caldo 
¡siete tazas! 


(Hablado) 

Si contemplan la pampa y sus rincones, verán las sequedades del si- 
lencio, el suelo sin milagro y oficinas vacías, como el último desierto y si 
observan la pampa y la imaginan en tiempos de la industria del salitre, 
verán a la mujer y al fogón mustio, al obrero sin cara, al niño triste, tam- 
bién verán la choza mortecina, la vela que alumbraba su carencia, algunas 
calaminas por paredes y por lecho los sacos y la tierra, también verán cas- 
tigos humillantes, un cepo en que fijaban al obrero por días y por días con- 
tra el sol, no importa si al final se iba muriendo, la culpa del obrero muchas 
veces era el dolor ambiguo que mostraba rebelión impotente, una insolen- 
cia, la ley del patrón rico es ley sagrada, también verán el pago que les da- 
ban, dinero no veían solo fichas una por cada día trabajado y aquella era 
cambiada por comida, cuidado con comprar en otras partes, de ninguna 
manera se podía aunque las cosas fuesen más baratas lo había prohibido la 
oficina, el poder comprador de aquella ficha había ido cambiando con el 
tiempo, pero el mismo jornal seguían pagando, ni por nada del mundo un 
aumento, si contemplan la pampa y sus rincones, verán las sequedades del 
silencio y si observan la pampa como fuera, sentirán destrozados los 
lamentos. 


[ Cantata Santa María de Iquique t Versión de Quilapayún.] 
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I-» c«dn Oficina habrá unn Imlnn/m y una vara al la. lo afuera de la 
pillee 1 ' 1 ;l v Oerpla confrontar pesos y medidas. 

t>. # Concede, local gi tituit.i para fundar escuelas nocturnas para obreros, 
siempre .pie alguno de ellos lo pida con tal objeto. 

7. One el Administrador no pueda hacer arrojar á la rampla el caliche 
decomisado y aprovecharlo después en los cachuchos. 

K. Onecí Administrador ni ningún empleado déla Oficina puedan despe- 
dir á los obreros .pie han tomado parte en el presente movimiento, ni á los 
jefes, sin un desahucio de dos á tres meses, ó una indemnización en cambio de 
trescientos á quinientos pesos. 

y.* Que en lo luturo sea obligatorio para obreros y patrones un desahucio 
de quince días cuando se ponga término al trabajo. 

10.* liste acuerdo, una vez aceptado, se reducirá á escritura pública y será 
firmado por los patrones y por los representantes .pie designen los obreros. 

Iquiquc, á 1(5 de Diciembre de 11107. 


/„. Córrlnva A’., 

Drli'jtHil.i Ulirii.» "San Piil.ln** 


llnw.i 

I 'r.-siilinili. 

José S. Pnz, 

1 0-l«- U 10 1' < Oltoii* "! ’alíilitRa" 


/ •'. Tu i víi. 


< Ifirina "Sun Peilrn", 


Lilla Córdovn A'., 

1 li'lc •rail*» Olieinn « .\r"<Mil¡u¡i> 


(Canto) 

Vamos mujer partamos a la ciudad 
todo será distinto no hay que dudar 
no hay que dudar ya vas a ver 
porque en Iquique todos van a entender 
toma mujer mi manta te abrigará 
ponte al niñito en brazos no llorará 
no llorará confía va a sonreír 
la cantarás un canto se va a dormir 
que es lo que pasa dime no calles más 
largo camino tienes que recorrer 
atravesando cerros vamos mujer 
vamos mujer confía que hay que llegar 
en la ciudad podremos ver todo el mar 
dicen que Iquique es grande como un salar 
que hay muchas casas lindas te gustará 
te gustarán confía como que hay dios 
ayá en el puerto todo va a ser mejor 
que es lo que pasa dime no calles más. 
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Vamos mujer partamos a la ciudad 
todo será distinto no hay que dudar 
no hay que dudar ya vas a ver 
porque en Iquique todos van a entender. 


[ Cantata Santa María de Iquique / Versión de Los Fronterizos.] 


Los Mandriles pueden jactarse — con razón — de la fuerza de convicción de su 
tarea docente. Tal vea sea exagerado hablar de un Libro de Oro, pero al menos les 
cabe la paternidad (¿compartida?) de infinidad de experiencias de incalculable efica- 
cia expresiva. Tribunal del Santo Oficio, la Noche de San Bartolomé, los Fusilamien- 
tos del 2 de mayo, la Noche Triste de Tenochotitlán, Mauthausen, la Escuelita de las 
Américas, la Noche de los Bastones Largos, las Brujas de Salem, el bombardeo de 
Canudos, los Fusilamientos de la Patagonia, la Misión, Guernica, el Corredor de 
Gaza, Guantánamo, la Semana Trágica, Hiroshima, Trelew, la Escuela Santa María de 
Iquique, los Basurales de José León Suárez. . . el Libro de la Sangre. . . 


(Hablado) 

Nadie diga palabra que llegará un noble militar, un general, él sabrá 
cómo hablarles con el cuidado que trata el caballero a sus lacayos, el gene- 
ral ya llega con mucho boato y muy bien precavido con sus soldados, las 
ametralladoras están dispuestas y estratégicamente rodean la escuela, desde 
el balcón les habla con dignidad, esto es lo que les dice el general, que no 
sirve de nada tanta comedia, que dejen de inventar tanta miseri.a que no 
entienden deberes, son ignorantes, que perturban el orden, que son malean- 
tes, que están contra el país, que son traidores, que roban a la patria que 
son ladrones que han violado a mujeres que son indignos que han matado a 
soldados, son asesinos, que es mejor que se vayan sin protestar, que aun- 
que pidan y pidan nada obtendrán, vayan saliendo entonces de ese lugar, 
que si no acatan órdenes lo sentirán, desde la escuela el rucio obrero ar- 
diente responde sin vacilar, con voz valiente, usted señor general no nos 
entiende, seguiremos esperando así nos cueste, ya no somos animales, ya 
no rebaños, levantaremos la mano el puño en alto, vamos a dar nuevas 
fuerzas con nuestro ejemplo y el futuro lo sabrá, se lo prometo y si quiere 
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amenazar aquí estoy yo, dispárele a este obrero al corazón, el general que 
no escucha no ha vacilado, con rabia y gesto altanero le ha disparado y el 
primer disparo es orden para matanza y así comienza el infierno con las 
descargas. 


Murieron 3.600 uno tras otro 

3.600 mataron uno tras otro 
la escuela Santa María vio sangre obrera 
la sangre que conocía solo miseria, 
serían 3.600 ensordecidos 
y fueron 3.600 enmudecidos 
la escuela Santa María fue el exterminio 
de vida que se moría solo alaridos 

3.600 miradas que se apagaron 

3.600 obreros ¡asesinados! 

Un niño juega en la escuela Santa María 
sí juega a buscar tesoros ¡qué encontraría! 

A los hombres de la pampa que quisieron protestar 
los mataron como perros porque había que matar 
no hay que ser pobre amigo 
es peligroso ser pobre amigo es peligroso 
no hay ni que hablar amigo es peligroso 
no hay ni que hablar amigo es peligroso 
las mujeres de la pampa se pusieron a llorar 
y también las matarían porque había que matar 
no hay que ser pobre amiga es peligroso 
ser pobre amiga es peligroso no hay que llorar amiga 
es peligroso no hay que llorar amiga es peligroso 
y a los niños de la pampa que miraban nada más 
también a ellos los mataron porque había que matar 
no hay que ser pobre hijito es peligroso ser pobre hijito 
no hay ni que nacer hijito no hay ni que nacer hijito es peligroso 
donde están los asesinos que mataron por matar 
lo juramos por la tierra los tendremos que encontrar 
lo juramos por la vida los tendremos que encontrar 
lo juramos por la muerte los tendremos que encontrar 
¡lo juramos compañeros ese día llegará! 


[ Cantata Santa María de Iquique t Versión de Quilapayún.] 
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2.9 


La Guerra del Chaco 


Otro efecto de la crisis (1929/1933) es que a raíz de la disputa sobre 
el petróleo del Chaco Paraguayo, Bolivia y el Paraguay son arrastrados a 
una guerra fratricida. Las intrigas de los poderosos trusts petroleros, Royal 
Dutch Shell, que actúa desde el Paraguay y la Argentina; y Standard Oil 
que actúa desde Bolivia, cuajan en la consigna de “pisar fuerte en el 
Chaco” [...]. La Guerra del Chaco no solo exige sacrificio económico de la 
Nación, no solo impulsa la inflación que poco a poco aumenta hasta llegar 
en 1956 a una tendencia galopante, sino que desangra al pueblo, ahonda la 
miseria y el hambre, lleva la orfandad y el luto a miles de hogares y pro- 
voca el abandono de los campos. 


[Ruiz González, Raúl; Op.cit., cap. VII, pág. 94.] 


A mediados de 1932, comenzaba uno de los mayores conflictos de 
nuestro continente, protagonizado por sus dos países más pobres, por su- 
puestas riquezas petroleras. Durante tres años, bolivianos y paraguayos 
mezclaron valor y ferocidad en una lucha que tenía mucho de arcaico y 
otro tanto de tecnología bélica del siglo XX, para lograr solo estériles re- 
sultados. 

Uno de los más famosos cuentos bolivianos inspirados en esta gue- 
rra es “El Pozo”, de Augusto Céspedes, que relata la obsesiva excavación 
de un grupo de soldados sedientos en busca de agua. Como para corrobo- 
rarlo, un veterano de esa nacionalidad recordaba un episodio parecido, 
donde sus compañeros esperaban el anuncio de “¡agua...!”, quizá “con 
mayor intensidad con la que resonara después la palabra ¡paz!”. El líquido 
elemento es un factor que por sí solo resume el carácter de esta contienda, 
librada hace siete décadas en el corazón de América. 

Paradoja típica de nuestro continente, esta sangrienta conflagración, 
que enfrentó y desangró durante tres años a Bolivia y el Paraguay, es una 
de las más grandes guerras que se haya librado en este suelo, aunque muy 
pocos que no pertenezcan a las naciones involucradas sepan algo de ella. 
Acaso porque muchos quisieran olvidar la feroz disputa por una tierra in- 
hóspita y hostil, que tenía, supuestamente, un codiciado tesoro: el petróleo. 
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Con este interés en juego, el conflicto del Chaco adquiere una con- 
notación aún más detestable, ya que grandes interesados eran dos podero- 
sas compañías petroleras, ansiosas por explotar los yacimientos que allí e- 
xistirían, y apoyaron cada una a uno de los dos países que iban a la batalla, 
países que, por añadidura, eran los más pobres de Sudamérica. En cierto 
sentido al menos, bolivianos y paraguayos libraron una lucha que no era la 
suya, se mataron sin el odio de las auténticas rivalidades nacionales, lo que 
no quita que hayan derrochado enormes dosis de heroísmo y sacrificio. 


[Piero Castagneto; La Guerra del Chaco , extraído de “La Estrella”] 


La Revolución Industrial produce hambre y sed. Hambre de mercados, sed de 
ganancias, apetito de servidumbres, delirios de esclavitud, necesidad de ejércitos de 
pobres desocupados que vendan su primogenitura por un plato de lentejas. O por un 
puñado de arroz. En el peor de los casos, por tortitas de arcilla — de barro — amasadas 
con sudor y secadas al sol. Los pobres se conforman con nada y necesitan tan poco 
para vivir. ¿Vivir? Cuidado, los pobres se reproducen a tasa de natalidad doble o triple 
a la de los ricos. Van a terminar invadiéndonos, ahogándonos. El mundo quedará fi- 
nalmente en poder de las cucarachas. Quedaremos a merced de los piojos y las lien- 
dres. Solo la guerra expurga. Solo el fuego purifica. ¡Señor Dios de los Ejércitos, hos- 
sanah en las alturas! 


Al Chaco se le llamó el “infierno verde” porque, pese a que su te- 
rreno era salpicado de pantanos y de espesa vegetación de matorrales y ár- 
boles como espinos, lo más difícil de obtener era el agua, ya que no lo cru- 
zaban ríos, y había que cavar pozos para encontrar fuentes subterráneas. 
Un calor insoportable y un ambiente malsano, caldo de cultivo de enferme- 
dades, ayuda a entender las atroces condiciones en que se debió pelear, en 
especial los bolivianos que, sacados de sus ciudades y pueblos andinos, de- 
bían desenvolverse en un medio totalmente extraño. 

Esto explica también que la chispa que encendió la hoguera no fue 
el petróleo, sino el agua. En 1931 se descubrió una laguna en medio del te- 
rritorio chaqueño, bautizada Pitiantuta o Chuquisaca, y ocupada sin mucho 
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esfuerzo por un destacamento boliviano. Sin embargo, los paraguayos con- 
traatacaron el 16 de julio de 1932, batiendo a su vez en retirada a los bo- 
livianos. A esas alturas, diversos países neutrales intentaron preservar la 
paz, pero los enemigos ya se aprestaban para la primera gran batalla: Bo- 
querón. 


[Piero Castagneto; La Guerra del Chaco , extraído de “La Estrella”] 


Hay mucho de mentira y de leyenda detrás de toda esta historia. Algunos echan 
a rodar la bola por el puro deleite de embobar a sus oyentes y tenerles un rato pen- 
dientes de dichos y descripciones que las más de las veces se pierden en una nebulosa 
de sandeces y aguardiente. Aunque es cierto que el aliento del maestro de ceremonias 
en cada ocasión puede apestar asimismo a tequila, pisco, cacha§a o caña de la brava. 
Eso según de qué rincón de estos territorios se trate la cosa, que todito lo recorre y 
atormenta con sus tropelías el taimado bicho. 

Tan dispar — disparatada casi le diría, hermano — es la cuestión, que en los 
campamentos petroleros y en los claros perdidos en medio de las selvas de yungas la 
peonada suele amanecerse con el pico calentito de discutir si es de veras un tigre o es 
el puro terror de los paisanos lo que los lleva a ver al animal que para ellos representa 
al mismo tiempo la astucia, la ferocidad y hasta cierto punto la belleza. Nadie debe 
asombrarse de esta incoherencia, porque yo mismo he visto en las procesiones del 
Santito o alrededor de una fogata para San Juan cholitas tufientas y chinas de crenchas 
aceitosas y renegridas suspirando por los modales brutales y la estampa bravia del 
desgraciado. Otras tertulias, en cambio, se estiran al correr del amargo mientras mi- 
neros o arrieros entretienen la noche entre precisiones y supuestos. Cuando el alcohol 
afloja la lengua y las entendederas, se requiere paciencia y observación para desbrozar 
el fárrago de truculencias que saltan al ruedo. Porque es que nadie quiere quedarse 
atrás y pasar por opa en un asunto que todo el mundo conoce y del cual hay testimo- 
nios que son un lujo de detalles. Pero repito que nada más difícil que ajustar tanta ho- 
jarasca a una versión más o menos aceptable. Se podrían llenar carillas y carillas e 
incluso gruesos volúmenes, sin hacer otra cosa sino revolver una olla que pareciera no 
tener fondo, en la que se cuece un guisado que ni siquiera tiene un color definido. Y 
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ni hablar de su contenido, hermano. Dislates y exageraciones como para volver loco a 
un doctor, mire lo que le digo. Porque ni los profesores ni los jueces han dado hasta 
hoy — que yo sepa — con la descripción del tigre. Y no digo de su filiación y demás 
datos de que necesita valerse la justicia para actuar, porque ahí sí que la cosa se pone 
peluda. Las contadas veces que un cristiano se dispone a dar un testimonio más o 
menos interesante, es como una maldición, vea. Hay quien se ha ahorcado solito en su 
celda en la soledad de la madrugada. Alguno ha ligado una bala perdida al entrar o 
salir de un juzgado o de la propia Corte. Y otritos mueren sencillamente echando es- 
puma y sangre por la boca o se rompen la crisma al resbalar en los baños. Usted habrá 
escuchado como yo tantas historias al respecto. 


[Echeverría, G.; La cara del tigre , Op. cit. pág. 267.] 


Me gusta que haya sido escrita la historia de la British Petroleum 
Company. Estuve íntimamente ligado a ella en sus comienzos, en 1913 y 
1914; su desarrollo a partir de la Anglo Iranian Oil Company es de mucho 
interés. Esta empresa ha jugado un papel importante en la historia de los 
últimos cincuenta años. Y ha contribuido a la prosperidad nacional de In- 
glaterra en la paz y a su seguridad en la guerra. La inciativa de los pioneros 
de la inmensa industria del petróleo en el Medio Oriente es una historia de 
intrepidez y de valor en la línea de las mejores tradiciones de la Gran Bre- 
taña, tal como las pusieron en boga en otros tiempos las grandes individua- 
lidades que gestó nuestro país para el comercio y la aventura. 


[Churchill, Winston; Prólogo a Longhurst: Adventure in oil, Sidwick and 
Jackson Ltd. Londres 1959, traducido al español por Ramón Conde bajo el 
título La aventura del petróleo. Editorial Argos, Barcelona 1959.] 


Aunque la calma y la paz sean las constantes, la situación en general se parece 
más a un drama que se juega sin apuro alternando la serenidad con la violencia. Los 
encomenderos españoles asentados al sur y a occidente y los bandeirantes portugueses 
que periódicamente se desplazan desde levante y por el norte, son una amenaza per- 
manente para la reducción que consume sus días trabajando la tierra con el pensa- 
miento y la mirada puesta en la salvación eterna. La diferencia de objetivos hace a la 
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diferencia en las conductas. Y así como la misión avanza en el propósito de tomar de 
la naturaleza lo necesario para la subsistencia, los encomenderos y los bandeirantes no 
ven en los aborígenes sino mano de obra esclava y económica, excelente para laborar 
las tierras, trabajar en los socavones o dejar el pellejo a la vera de las corrientes de 
agua que bajan de la montaña, en procura de oro y diamantes. En tales condiciones y 
mal alimentados, los aborígenes mueren jóvenes y los capataces necesitan reponer de 
tanto en tanto sangre fresca y sana. Así es como la quietud de la misión se ve inte- 
rrumpida cada año por el asedio de unos o de otros. Y si bien los padres han tomado 
las previsiones para defenderse, cada una de estas incursiones deja su saldo de muer- 
tos, heridos y presos condenados a terminar sus vidas engrillados. 


[Echeverría, G.; Bajo 1 a Cruz del Sur, Ricardo Rojas, setiembre 2005.] 


La acción de la Standard Oil, cuyas adjudicaciones se ubican en los 
departamentos de Chuquisaca, Tarija y Santa Cruz, abarca quince años, de 
1922 a 1937 y se resume en los siguientes puntos: 

■ Defrauda el pago de impuestos y regalías. 

■ Vende a Bolivia el petróleo peruano. 

■ Exporta clandestinamente petróleo boliviano. 

■ Es causa de la Guerra del Chaco. 

La consciencia que hiciera el pueblo boliviano del carácter imperia- 
lista de la Guerra del Chaco, origina un movimiento nacional que impone 
la caducidad de las concesiones de la Standard Oil, caducidad que se decla- 
ra por decreto-ley del 7 de julio de 1936. Por decreto-ley del 21 de diciem- 
bre del mismo año, se organiza YPFB Yacimientos Petrolíferos Fiscales 
Bolivianos. 

La Ley Orgánica de Yacimientos se pone en vigencia por decreto- 
ley del 6 de mayo de 1937 y por decreto ley del 5 de noviembre del mismo 
año se declara reserva fiscal, otorgándole a YPFB todos los yacimientos 
petrolíferos de la República. 


[Ruiz González, Raúl; Op.cit,, cap. VII, pág. 133.] 
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Pasé treinta y tres años como forzudo de alto vuelo al servicio de las 
grandes empresas de Wall Street y los Banqueros. En síntesis, fui un extor- 
sionista. Ayudé a pacificar Nicaragua para la Banca Internacional Brown 
Brothers, entre 1909 y 1912. Ayudé a garantizar México, y especialmente 
Tampico, para los intereses petroleros americanos en 1916. Acondicioné la 
República Dominicana para los intereses azucareros americanos en 1916. 
Ayudé a hacer de Haití y de Cuba lugares adecuados para que se beneficia- 
ran los muchachos del National City Bank. Participé en la rapiña de media 
docena de repúblicas centroamericanas en nombre de Wall Street. En 
China, en 1927, colaboré a que la Standard Oil siguiera su camino sin ser 
molestada. 

Fui deliciosamente engañado. Se me recompensó con honores, me- 
dallas, promociones. Pude haberle dado algunos consejos a Al Capone. A 
lo más que él llegó fue a actuar en tres ciudades; los Infantes de Marina 
operaron en tres continentes. 

No queremos más guerras, pero habría que ser un condenado loco 
para pensar que ya no las habrá. Soy un cuáquero amante de la paz, pero 
cuando estalla la guerra, todos los hombres de mi familia van. Que nos den 
un garrote y podemos hacerle frente a todos. No se suele hablar de la abo- 
lición de la guerra; eso es una locura. Quíteles usted las armas a los hom- 
bres y lucharán exactamente igual. Ni los pacifistas ni los comunistas van a 
gobernar en este país. Si lo intentaran, se encontrarían con siete millones 
de hombres como vosotros, prestos a estrangularlos. ¿Pacifistas? ¡Diablos, 
yo soy un pacifista, pero ando todo el tiempo con las armas en bandolera! 


[Fragmento del discurso pronunciado por el ex general Smedley Butler 
ante la Convención de la Legión Americana de Connecticut, 

el 21 de agosto de 1931.] 


Con su sinceridad, Butler puso en evidencia a muchos gobiernos, pero se ganó 
el respeto y la estima de millones de conciudadanos. Acerca de él dijo en varias opor- 
tunidades el Gran Mandril de Culo Rojo, con un brillo de cólera en los ojillos, que “no 
hay peor cuña que la de la misma madera”. Aunque republicano por tradición fami- 
liar, en el año 1932 el comandante Butler apoyó con entusiasmo la candidatura demó- 
crata de Franklin Delano Roosevelt. Murió odiando sinceramente al Gran Mandril. El 
Gran Mandril orinó largamente sobre su tumba. 
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Las quiebras de los pequeños negocios aumentan de semana en se- 
mana. Los trabajadores son empleados cada vez menos días por semana. El 
desempleo total va en aumento. Aunque Teherán se encuentra en medio de 
un auge de la construcción, y si bien se ven muchos coches norteamerica- 
nos nuevos en esta ciudad de casi un millón de habitantes, pertenecientes a 
la pequeña clase adinerada, se ha producido una fuga de capitales a bancos 
“seguros” del extranjero. 

La política de estimular las importaciones extranjeras ha herido a 
las industrias de la nación. La evista Tiempos Nuevos, de Moscú, decía 
textualmente: 

“Decenas de fábricas de Ispahan, de Yezd, Bushire, Tabriz y otros 
lugares, han cerrado o están a punto de hacerlo. Cientos de medianos y 
pequeños establecimientos artesanales han sido arruinados o están al borde 
de la bancarrota, millares de trabajadores iraníes, pequeños artesanos y 
empleados, carecen de trabajo. 


[Sulzberger, C.L.; The New York Times , 4 de abril de 1950.] 


^■vvwwvwvww»vvvvwvvvwvv»vvwwv»v»wvwvwwwwwwv^ 

Frente antiimperialista en el exilio 

Se nuclea la oposición boliviana 


SANTIAGO CE CHILE, 13, 
— A tres meses del cruento 
derrocamiento del gobierno 
revolucionarlo del general 
Juan José Torres, sectores 
de izquierda de Bolivia re- 
solvieron unirse en un 
“Frente Revolucionarlo An- 
tiimperialista'’, con el obje- 
to de derrocar al gobierno 
del presidente Hugo Banzer 
Suárez e "implantar el go- 
bierno de los bolivianos, ba- 
jo la hegemonía del prole- 
tariado”. 

El anuncio sobre la con- 
formación del frente fue 
dado a conocer hoy a tra- 
vés de un manifiesto que 
circuló ampliamente en los 
medios políticos de esta ciu- 
dad, donde se encuentran 
en calidad de asilados va- 


rios dirigentes izquierdistas 
del pais altiplánlco. 

El “Frente Revoluciona- 
rio Antiimperialista" está 
conformado por los dos par- 
tidos comunistas (tenden-' 
cias maoístas y pro soviéti- 
ca). El Partido Revolucio- 
narlo de la izquierda Nacio- 
nal, el Movimiento de Iz- 
quierda Revolucionarla, el 
Partido Obrero Revolucio- 
narlo (trotskista), el Partido 
Socialista, el “Ejército de 
Liberación Nacional” (orga- 
nizado por Ernesto “Che” 
Guevara en 1967) y las lla- 
madas "Fuerzas - Armadas 
Revolucionarias", llderlza- 
das por el mayor Rubén 
Sánchez e integradas por 
los militares que acompa- 
ñaron al general Torres en 
su gestión presidencial. 
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A través de un parlante y desde la pantalla electrónica de la red de monitores 
distribuida en todas las dependencias (incluidos los retretes), le llega el informe de 
uno de los Comisionados Especiales de la Pampa Meridional. Los aborígenes — 
previo consabido e inevitable intercambio de mordiscos, lanzazos y cuchilladas — 
acaban de elegir un nuevo cacique. El Comisionado, con voz monótona y desintere- 
sada, explica que de acuerdo con las instrucciones recibidas y previa repartija de rega- 
los y amenazas, se ha intentado — inútilmente — impulsar la elección de un viejo co- 
nocido, con quien se tienen acordado interesantes negocios en otras ocasiones. 

El Gran Mandril de Culo Rojo guiña un ojo en dirección a su inodoro principal 
y por todo comentario dispara una ventosidad que estremece los almohadones, antes 
de cortar la comunicación. 


Censuramos este acto de gobierno [el contrato Montes-Speyer], por- 
que cumpliéndose con la Ley, no habríamos puesto en manos del imperia- 
lismo yanqui ferrocarriles, telégrafos, teléfonos, 65 kilómetros de tierras 
fiscales a cada lado de la línea; el dominio de las aguas, la explotación de 
las sustancias y materiales que se encuentran en nuestros bosques, la libe- 
ración de derechos aduaneros por 30 años, mil leguas cuadradas de terreno 
fiscal, el goce por 30 años del privilegio de zona de 40 kilómetros a cada 
lado de la línea, la construcción de muelles en ríos y lagos de la República 
y tantas gollerías que se les otorga a los señores banqueros, concesionarios 
y constructores. 


[Ruiz González, Raúl; Op. cit., pág. 75.] 


Entre hipos y divagaciones, el Gran Mandril recuerda que sus comisionados 
están teniendo problemas en la planicie austral. Una profunda arruga afea su frente 
peluda y un chispazo de ira relampaguea en el fondo de los ojillos sanguinolentos. El 
gesto define una clara amenaza. La mirada salta ahora de un Cuadro Demostrativo de 
Utilidades a un artístico inodoro de cobre martillado y esmaltado, que le permite ir de 
cuerpo sin desatender el control de sus teléfonos, terminales de computación, teletipos 
y correos electrónicos. Con una prodigiosa contracción del diafragma, exhala tres 
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eructos fenomenales. Si escasea el cobre, disminuirá la producción de inodoros y 
otros juguetes que ayudan a mantener en lo alto la bella curva de su Cuadro Demos- 
trativo. Mentalmente agenda el rumbo para su próximo tour de caza. Es un hecho que 
estos aborígenes hijos de puta son estrictos hijos del rigor. Pero no en vano la línea 
genética de los Grandes Mandriles y la de Mister President tienen tantos rasgos en 
común. 


INDOCHINA 


\°ill 


LA OPINION ♦ Jueves 15 de marzo de 19 


Alrededor de las bases militares de EE.UU. instalan los cabarets 

Tailandia es ahora el mayor centro de 
la prostitución para norteamericanos 

.. . La Dolida fue comprada Dor los pros 


Escribe Peter Sharrock, 
de la agencia Latín 


8A1QON, 14. — Aunque los loca leo clan- 
destinos de diversión de Vietuam del 8ur 
sufrieron un golpe mortal con el retiro de 
tropos norteamericanos, los “traficantes del 
placer” del resto de la reglón corren escaso 
riesgo de ver desmoronar su negocio. 

En efecto, en la vecina Tailandia, las ya 
abarrotadas casos de citas están prontas 
para recibir una avalancha de dólares nor- 
teamericanos mientras prosigue la movili- 
zación de soldados desde Vietnam del Sur. 

Los salones de masaje, bares, cabarets y 
locales de esparcimiento crecen como hon- 
gos en torno a las bases militares estado- 
unidenses a lo Iñigo de Tailandia, a pesar 
de la desaprobación oflclaL 

Por otra parte, se estima que en Taiwan 
y Hong Kong, en los centros tradicionales 
de descanso y expansión de las fuerzas nor- 
teamericanas, los efectos del retiro serán de 
escasa magnitud. 

En Vietnam del Sur una de las causas 
de la retirada fue la división de muchas 
familias alejadas que buscaron refugio en 
galgón. 

Desesperados por la falta de dinero, se 
vieron obligados a enviar a sus hijas a tra- 
bajar y la triste consecuencia puede verse 
cada día en la terraza del hotel Continen- 
tal Palace, de alto prestigio durante el pe- 
ríodo colonial francés. 

Mujeres que van de los 13 a los 40 años 
patrullan, Incansables, las pequeñas me- 
sas circulares de bambú o se entretienen 
durante horas frente a una botella, con la 
esperanza de que un ejecutivo de empresa 
o un soldado recién llegado decida pasar 
la noche con ellas. 

Algunas Jóvenes tienen estampado para 
siempre el recuerdo de estas relaciones 
amorosas y es asi como muestran sus hom- 
bros con tatuajes tales como: “I loye Bill’* 
(amo a Bill) o "First lnfantry división” 
(primera división de Infantería). 

Hombres dedicados a la prostitución y 
"travestís" se mezclan a la muchedumbre, 
controlada desde puntos claves por rufia- 
nes que tras las gafas negras no pierden pi- 
sada a sus pupilas y se las llevan a cusa 
si la operación fracasa. 

La última aparición patética en la terra- 
za son los niños mestizos de las prostitu- 
tas, hijos de padres norteamericanos. Una 
docena de estas criaturas están condena- 
das a pasar sus noches ah!, ya que las ga- 
nancias de sus madres no les permiten pa- 
gar una persona para que se ocupe de elloj. 

Muchas de las calamidades de Salgón na- 
cen con la llegada de las tropas norteame- 
ricanas quienes. paradójicamente, tenían la 
Intención a su arribo de abolir la herencia 
francesa con su profusión de burdeles, sa- 
loncs danzantes y fumaderos de opio. 

El gobierno prohibió entonces el baile en 
publico r en privado y clausuró las burdeles 
y establecimientos considerados malsanos. 

Pero aumentó la ayuda norteamericana 
y con eLa llegó medio millón de soldados 
que hizo florecer en forma semioculta la 
lndustr<a del placer, lot» bares y salones de 
masaje. 

BEIRUT. 14. — 


La policía fue comprada por los propie- 
tarios de bares que tanto hicieron por el 
té de Salgón y la clientela de esa bebida 
saludable pagó precios desorbitantes por la 
compañía de Jóvenes empleadas en el es- 
tablecimiento. La prostitución tuvo enton- 
ces su mayor auge y las mujeres llegaban 
al trabajo en automóviles. 

Cuando se producía la retirada norte-' 
americana y el gobierno contempló la de* 
sesperada necesidad de unidad social du- 
rante la ofensiva de la última primavera, 
la policía desbarató asos antros de mala 
vida. 

Millares de mujeres que trabajaban en 
esos locales asistieron a clases de peluque- 
ría o costura, dictadas en los centros de 
rehabilitación estatal creados especialmen- 
te. 

Jóvenes dejadas por los soldados que 
abandonaban los cuarteles en el interior, 
llegaron a Saigón en busca de trabajo y 
muchas pasaron la noche en las calles con 
la esperanza de que una redada policial les 
brindara el tedio de una celda cada cua- 
tro días. 

Actualmente los principales entreteni- 
mientos de Salgón son dos cines y dos ca- 
fés a los que raramente asisten los norte- 
americanos, quienes prefieren las bebidas 
y películas que se ofrecen en sus bases mi- 
litares 

Tailandia, que aún no experimentó una 
destrucción social de la magnitud alcanza- 
da en Salgón, se prepara a recibir y "en- 
tretener” a un alud de efectivos norte- 
americanos. 

Bajo los términos del acuerdo de paz en- 
tre Vietnam del Norte y Estados Unidos, 
la fuerza aérea norteamericana se retiro 
de Vietnam del Sur, pero sus huestes no 
fueron más lejos de Tailandia. 

Al mismo ritmo con que llegan iag Ho- 
pas, van proliferando en torno a sus bases 
los centros de diversión. 

El general John W. Vogt, comandaste de 
la Séptima Brigada Aérea, se estableció en 
Nakhon Phanom, capital provincial del 
nordeste de Tailandia, cruzando el rio Ma- 
kong por La os. 

Según un funcionarlo de Nakhon Phanom, 
el numero de cabarets y bares en los alre- 
dedores de la base aérea aumentó de seis 
a cuarenta con el arribo del general. 

Las casas de entretenimiento crecen a to- 
do vapor cerca de otras bases aéreas, En 
Udon. Ubon y Korat, la noroeste de Tailan- 
dia, Nam Phong al norte, Takhll en el cen- 
tro de la base de los bombarderos B-52 en 
U-Tapao, en el golfo tailandés. 

La base de Nam Phong fue recientemen- 
te abierta, la de Takhll fue nuevamente 
puesta en funcionamiento y otras reforza- 
das en 1971 tras la decisión del presidente 
Richard Nlxon de bombardear y minar 
Vietnam* del Norte. 

Los dueños de estos locales señalan que 
la merma de las visitas de la tropa norte- 
americana desde Vietnam en "descanso y 
diversión", fue ampliamente compensada 
con el arribo de nuevos efectivos. 

La preocupación actual de los que dirigen 
e3te negocio es una posible decisión, por 
parte de los Estados unidos, de clausurar 
las bases y ordenar el retiro al mismo tiem- 
po. 


— lirlorn Ine anfronfnmu 
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Un obsesivo chirrido precede el encenderse de una gigantesca pantalla de TV. 
El locutor en off profiere a gritos — en un dialecto aborigen de escasa influencia — 
comentarios acerca de lo que se está mostrando. Acordes marciales de una marcha 
tribal se entremezclan con los alaridos de una multitud multicolor que — tropezando a 
cada paso con los Marimonda de la Infantería de Mar — celebra el aniversario de la i- 
nauguración del Gran Canal. Puesteros, feriantes y charlatanes ambulantes hacen su 
agosto. Por centavos ofrecen — metiéndolos por las narices a los transeúntes — confi- 
turas, chocolates, frutas, empanadas, gaseosas, garapiñada, alfajores, hidromiel, panes 
de jenjibre, rosquillas de canela y medallas con la foto de Mister President. El Gran 
Mandril hipa emocionado y corrige la sintonia. 


Solamente el sesenta por ciento -más o menos- de las exportaciones 
de cobre y de níquel queda en Chile, ya sea en forma de mano de obra o de 
otros costos de producción y de impuestos, en tanto que el cuarenta por 
ciento restante de las exportaciones de cobre y níquel abandona el país, ya 
sea bajo la forma de ganancias, amortización y costos administrativos, o 
importaciones de mercaderías, pagadas en el exterior por sucursales de las 
compañías mineras de Chile, de propiedad extranjera. 


[Corporación de Fomento de la Producción; Program and Progress, 

Valparaíso (Chile), 1946.] 


En abril cumpliré diez años y no me agrada que me traten como una criatura. El 
Capataz vino a visitarnos el mes pasado y dijo que ya estoy grandecito. Está hecho un 
hombre dijo. Yo reventaba de orgullo. Mis hermanos me miraban con envidia. Madre 
se atragantó con una ramilla de orégano o algo así. Padre amagó responder al Capataz 
pero bajó la cabeza y siguió pelando una patata. Al rato se fueron y madre quedó 
secándose unas lágrimas. Ya no volví a la escuela. 


[GE / Eslabones , Ricardo Rojas, abril 2005.] 
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33 mineros atrapados. 


Páginall2 

Domingo, 29 de agosto de 2010 
SOBREVIVIENTES 

A veinticuatro días del derrumbe en la mina San José, los mineros 
están desarrollando rutinas para no perder la cordura y la salud. Las pre- 
guntas que hacen desde 700 metros de profundidad, los líderes que encon- 
traron y cómo cambió todo cuando una sonda logró barrenar hasta su refu- 
gio. 

Por Emilio Ruchansky / Desde Copiapó 

El 5 de agosto, los mineros bajaron a las 9.30 y fueron directo al 
refugio a dejar sus remeras. Los más precavidos habían ido con pantalones 
cortos para bancar el calor. Los camiones ya circulaban. Mario Gómez, el 
minero más viejo, que siempre llevaba la delantera en el retiro de mineral 
con su camión, ese día se quedó sin combustible. Su amigo Raúl Villegas 
se había abastecido la noche anterior e iba adelante porque no perdió 
tiempo en la recarga. Cuando se cruzaron a mitad de la mina, Villegas su- 
biendo y Gómez bajando, hubo bromas y charla ventana a ventana. 

Más adelante, cerca de la entrada, Villegas se lo cruzó a Franklin 
Lobos, el ex futbolista de Cobresal, que iba a buscar en un camión a los 32 
mineros que trabajaban repartidos en dos fosas, a más de 600 metros de 
profundidad. Eran las 13.45, Villegas ya estaba cerca de la bocamina y vio 
por el espejo retrovisor que lo venía siguiendo una polvadera. Se estre- 
meció. “Parecía un volcán en erupción”, describiría después. El cerro no 
crujía, como suele hacerlo cuando se viene un derrumbe. Avisó a Pedro 
Simunovic, el gerente de la mina, pero según Villegas el hombre no le cre- 
yó y minimizó el incidente, diciendo que solo era una rampa que se había 
venido abajo, a lo sumo se habrían caído “unos planchones”, es decir, algu- 
nas rocas del techo. El derrumbe hizo que se cortara de inmediato la luz e 
inundó de polvo el espacio en el que quedaron atrapados los 33 mineros. 

Ese fue el peor momento para Gómez, un hombre de 63 años con la 
jubilación en trámite, tres dedos perdidos cuando le explotó una dinamita y 
silicosis, una enfermedad provocada por la sobreexposición a la sílice cris- 
talina que respira en las profundidades desde los 12. Para ser más claros: 
tiene polvo en los pulmones. Se ahoga si corre, se queda sin aire después 


Gregorio Echeverría / El Gran Mandril de Culo Rojo 


115 


de conversar un rato. Cuando se vino el polvo, Gómez buscó en su bolsillo 
el inhalador y después de varios toques consiguió el aire para bajarse del 
camión. Más atrás venía Franklin. Esperaron cuatro horas hasta que se 
asentó el polvo, dieron vuelta las máquinas y encendieron las luces para 
ver cuán grave era el asunto. El derrumbe había sido en la zona central de 
la mina y ellos estaban atrapados en la parte norte, entre 300 y 700 metros 
de profundidad. 


La tarde se despereza entre el espesor de las alfombras, el fuste satinado de las 
columnas y las molduras reticentes del cielorraso. Los parlantes entremezclan infor- 
mes de cinco o seis locutores diferentes. La pantalla de TV ofrece sucesivamente, sin 
orden prefijado, paisajes de bosque, llanura, playa y pobladas capitales. Grabadoras y 
videocaseteras registran cifras, valores, índices y estadísticas. Cintas perforadas ali- 
mentan incansablemente el estómago de las supercomputadoras. Las consolas rugen, 
tiemblan, resoplan, y finalmente van almacenando en sus memorias de germanio los 
balances y sus conclusiones. Todo ocurre con normalidad. Se cumplen al pie de la le- 
tra los estudios, las previsiones y las prospecciones. El Gran Mandril de Culo Rojo no 
se inmuta por la proximidad de la noche. En sus dominios nunca se pone el sol. 


Aunque los niveles de vida de las zonas de alto ingreso, en relación 
con los promedios de preguerra, han sido ya restablecidos en su mayor par- 
te, nos vemos todavía frente al hecho desnudo de que las grandes masas de 
población de los países subdesarrollados siguen trabajando en condiciones 
inhumanas a fin de obtener magra subsistencia. 

Cuando advertimos que la mayoría de los países subdesarrollados 
de América Latina y el Asia tienen un ingreso anual de menos de cien dó- 
lares, en comparación con los ingresos per cápita que llegan a un promedio 
de quinientos dólares en la Europa occidental y más de mil dólares en los 
Estados Unidos, se torna evidente el tremendo desafío que la civilización 
debe encarar. 


[Muñiz J.C. (Brasil); Suplemento a los principales cambios económicos 

de 1948 , Naciones Unidas pág. 48.] 
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Pues qué vida, madrecita, nada más arrancar con el alba que en el verano vaya, 
pero lo que es con los fríos a una se le pegan las pestañas y tanto que cuesta salir del 
calorcito de las mantas. Ni un café lavado ni un caldillo, con las tripas vacías nomás 
largarse para la maquila pues que te apuras o te dan con el portón en las narices y ca- 
paz te has ganado el despido sin más explicaciones, y ahicito te queda nomás arri- 
marte a los tablones de pedidos y empezar a adivinar lo que media entre las promesas 
y las trampas. Buscamos chicas para trabajo de edecán ejecutiva ofrecemos salarios 
según aptitudes, hospedaje y transporte, interesadas enviar curriculum con foto (de 
cara y cuerpo completo) a la dirección electrónica. O si no, ¿te interesaría trabajar en 
un restaurante pekeño? el trabajo sería de 7 de la tarde a 12 de la noche, no es nada 
complicado, lo más complicado es freír alimentos, si te interesa favor de mandar foto 
y datos para contactarte. Y también, se buscan chicas amplio criterio, así de sencillito 
para que no vayas a confundirte. Conque te la piensas y prefieres apurar el tranco para 
llegar a horario y aunque al mediodía ya ni sabes dónde tienes tus riñones al menos te 
aseguraste tus tres dólares si resistes hasta el final de la jornada, que total de bien 
poco te sirven y puedes estirarlos porque nomás te queda aliento para el regreso a casa 
como pidiéndole permiso a tus pies para moverlos. Algunas tendrán más suerte como 
la Lizeta que sale con uno de los guardias y se la lleva a bailar un rato y a tomar al- 
guna bebida fina y todo eso. Había una pechugona de Camargo que parecía que se 
llevaba el mundo por delante y la rondaba un repartidor de gaseosas, pero hace días 
que nadie sabe de ella. Hay noches en que una se siente con necesidad de compañía y 
te pones a pensar pero es inútil, acaso un día te llegará la suerte. Tiene tanta razón la 
madrecita, eres aún joven debes tener paciencia, hijita, eres honrada y muy traba- 
jadora y Diosito ha de darte su bendición y llegaré a mecer a mis nietos en los brazos 
antes de cerrar los ojos. 


[Echeverría, G.; Entre las zarpas (en La cara del tigre) Editorial Municipal, Córdoba 2011, pág. 195.] 
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BOGOTÁ, COLOMBIA (14/SEP/201 1).- Siete trabajadores de una 
mina artesanal de oro murieron por un derrumbe en una apartada región ru- 
ral del oeste de Colombia, informó este miércoles la Dirección Nacional de 
Gestión de Riesgos. 

El siniestro ocurrió durante la noche del martes al miércoles en el 
corregimiento de Rancherías, municipio Atrato, en el empobrecido depar- 
tamento de Chocó (oeste), puntualizó el funcionario. “Solo pudimos sacar 
a dos personas con vida, las demás fallecieron en el instante”, puntualizó la 
funcionarla local. 

En lo que va de 201 1 los accidentes en minas colombianas han cau- 
sado mas de 30 fallecidos, principalmente por derrumbes dentro de los so- 
cavones. En 2010 se produjeron 84 accidentes mineros, que causaron la 
muerte de 173 trabajadores, según datos oficiales. El más grave ocurrió en 
una mina de la localidad de Amagá (noroeste), donde en junio fallecieron 
73 trabajadores. 


[Créditos: AFP / AMCM / http://www.informador.com.mx] 


Ese primer verano tuvo para la pareja la sensación de lo nuevo y la seguridad de 
que la fortuna avizorada estaba ya poco menos que al alcance de sus manos. Y ella 
aún no había llegado a comprender que era poco más que la yunta de muías para ese 
hombre que no tenía pensamiento ni fuerzas sino para cavar y cribar para llegar a la 
noche tumbado por el cansancio y el malhumor. El matrimonio era menos un acuerdo 
de afectos que un pacto de servicios y el carácter hosco y parco del lavador no era 
proclive a otro intercambio que no fuera dar órdenes y pedir explicaciones, pega- 
mento escaso en verdad para sostener algún vínculo entre un varón y una mujer. 


[Echeverría, G.; Arroyo Abundancia, Ricardo Rojas / 28 de diciembre 2005.] 
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2.11 Indiscreto encanto de los halcones 


La familia Falconidae es integrada por tres subfamilias: la de los halcones del 
bosque, la de los chimangos y caranchos y la de los halcones y cernícalos. Los hal- 
cones del bosque son naturales de las Américas. Los encontramos desde el sur de los 
Estados Unidos hasta la cuenca amazónica, pero se ausentan de las Antillas. Estas 
aves habitan en las selvas y zonas de alta vegetación. Se alimentan de pequeños ani- 
males que ellos atrapan. Los halcones del bosque tienen un aspecto similar entre ellos, 
se asemejan a un gavilán de cola larga. El aspecto de estas falcónidas no es muy simi- 
lar, existen diferencias pronunciadas entre ellas. Aunque en general se asemejan más 
en apariencia y hábitos a los buitres americanos de pequeña talla que a los otros hal- 
cones. Son aves oportunistas, muchas de ellas alimentándose de carroña. 


[Echeverría, G.; Acti labores iucundi 20 . El Talar / agosto 2006.] 


Escándalo Irán-Contras, 3 de noviembre de 1986 

Todo comenzó en enero de 1986, cuando la administración aprobó 
el plan de Robert McFarlane de emplear a Michael Ledeen como interme- 
diario, en lugar de Israel, para venderle armas a Irán a cambio de la libera- 
ción de rehenes. Las ganancias serían utilizadas para la Contra de Nicara- 
gua. El 3 de noviembre de 1986 la revista libanesa Ash-Shiraa denunció el 
arreglo. Este fue el primer reportaje sobre el negocio de armas a cambio de 
rehenes, y solo salió a la luz tras casi un año de operaciones, tras el de- 
rribo de un avión cargado de armas en Nicaragua. El escándalo estuvo 
completo para el 21 de noviembre, al saberse que Oliver North y Fawn 
Hall, asesores presidenciales, habían destruido documentos importantes. 
Para el 25, el fiscal general Edwin Messe admitió que el producto de las 
ventas de armas a Irán había hecho posible la asistencia financiera a la 
Contra de Nicaragua. 


[http :// www. terrorfileonline.org/es/index .php/ 
Escándalo_Irán-Contras,_3_de_noviembre_de_1986] 


20 Las tareas realizadas son agradables. 
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LA OPINION + Domingo 4 de agosto de 1974 4 p ¿9- 


La Agencia, vista por sus propios hombres, en un documento revelador 


Cuando fue necesario, los presidentes de EE.UU. mintieron 
escondiendo su responsabilidad en las acciones de la CIA 


' En los pintorescos ale- 
dañas de Washington, en 
la bucólica reglón de 
McLean, Virginia, a unos 
14 kilómetros de la ca- 
pital, rodeada por una 
exuberante arboleda y 
altos cercos, se levanta 
una moderna edificación 
de cristal y cemento, 1 
conocida familiarmente \ 
como la “fábrica de en- 
curtidos" y más formal- 
mente como "Cuartel 
General, Agencia Cen- | 
tral de Inteligencia". 

En el sobrio mármol | 
de La entrada principal, 
como única característi- 
ca de relieve, están cln- 1 
celadas estas palabras: 
‘The Truth Shall Make 
You Free** (La verdad ! 
os hará libres). La cita > 
bíblica pertenece a San ; 
Juan y fue personalmen- 
te elegida por su direc- 
tor-fundador Alien W. 
Dullcs. en los sombríos 
días de fines de 1961, 
muy fresco el recuerdo’ 
del “fiasco" de la fraca- I 
sada invasión de Playa 
Girón en Cuba. 

Allí está situado el 
centro nervioso que di- 
rige las operaciones de 
Inteligencia Secreta de ! 

los Estados Unidos en 
toda el área del mapa 
terrestre. 

En estos momentos, de 
verdadera prueba —por 
el caso Watergatc— para 
los valores morales que 
los viejos fundadores de 
la nacionalidad norte- 
americana pusieron co- 
mo elementos inconmo- 
vibles de la vida pública 
(regida por el acata- 
miento a las leyes, el de- 
ber de la verdad v el 
sentido ético puritano 
ante la colectividad ) , 
acaba de publicarse el 
oportuno libro, cuyo ti- 
tulo es Tlie CIA and the 
Culi of Intelligence, es- 
crito por Víctor D. Mar- 
chettl y John D. Marks. 
Muchos son los libros 
publicados hasta hoy so- 
bre la CIA y constantes 
las re f e r c nclas en los , 
medios de información 
masiva sobre su acción 
encubierta: pero nlngu- ¡ 
no como éste ha exoues- i 
to los hechos tan desnu- 
dos y en forma tan ex- 
plícita. avalado por el 
intimo conocimiento de 
sus autores. 

En efecto. Víctor Mar- 
chettl estuvo al servicio 
de la CIA durante 14 
años, gran parte dp ellos 
como funcionario de alta 
jerarouia. John Marks, 
su co'abomdor. se com- 
penetró acerca de la 
agencia y los procedí- ! 
mlentos de Inteligencia 
en el departamento de 
Estado. 

Se trata, además, del 
primor libro do historia 
norteamericana suieu) a 
una censura previa del 
Gobierno. Cuando toda- 
vía era un bosquejo, la 
CIA trató de evitar su 
publicación recurriendo 


Escribo Emilio Sarmiento 


a la Justicia. Procedi- 
mientos legales e Inci- 
dentes en la causa de- 
moraron la publicación 
más de un año. Final- 
mente, la censura de la 
Agencia consiguió que se 
tacharan del actual tex- 
to, 168 pasajes, tal como 
se Índica con la palabra 
“deleted" en las partes 
donde se impusieron las 
supresiones. 

El libro, ajeno a todo 
fin sensne i o n a 1 1 sta y 
exento de cualquier re- 
tórica panfletaria, se di- 
vide en 'tres partes, con 
el siguiente contenido: 
El Culto de la Inteligen- 
cia; La Teoría Clandes- 
tina y la CIA y la Co- 
munidad de Inteligencia. 
Segunda Parte: Opera- 
ciones especiales; Orga- 
nizaciones propietarias; 
Propaganda y dcsin for- 
mación; Espionaje y 
contraespiona le. Parto 
Tres: La mentalidad 
clandestina; Inteligencia 
y política; Controlando! 
a la CIA; Conclusiones.. 

E^ta reproducción del | 
índice, no sólo da un 
concepto de la lmpor- 
tanda de las materias j 
tratada*? sino también de j 
la densidad de la obra , 
explayada en 398 pági- ! 
ñas. 

En el Culto de la In- 
teligencia. Me r c h e t ti 
analiza cómo la CIA es 
tanto centro como ins- 
trumento primarlo. Se 
ccijoa del espionaje y 
contraespionaje, en pro- 
r^anda y deslnfocma- 
dón (la circulación de- 
liberada de información 
falsa), de guerra psico- 
lógica y actividades pa- 
ram’Mtares. Penetra y 
manipula Instituciones 
privadas y crea us nro- 
pias organizaciones ( lla- 
madas “propietarias") 
cuando es n^csario. Re- 
cluta agentes y merce- 
narios: soborna y extor- 
siona a func'onarios ex- 
tranjeros para llevar a 
cabo sus más desagra- 
dables tareas. Hace 
cuanto es requerido para 
alcanzar sus metas, sin 
n i nguna consideración 
por los valores éticos In- 
volucrados o las conse- 
cuencias de sus accio- 
nes. Como el brazo se- 
creto de acción de la po- 
lítica exterior norteame- 
ricana. y su arma más 
potente, la CIA es la 
“oculta intervención en 
las asuntos Internos de 
países quo el gobierno 
de Estados Unidos desea 
controlar o influenciar". 

Sostiene el autor que 
“Idealizadas por. mitos, 
las operaciones (le la CIA 
son también nubladas 
por falsas Imágenes y 
escudadas por Impostu- 
ras oficiales. Sus prácti- 
cas están bajo recóndi- 
tos. arcaicos y hasta 
misteriosos 1 e g altemos 


que TñrnWen al público 
y aun al Congreso saber 
lo que la esotérica agen- 
cia está haciendo o por 
qué”. Esto cuito de la in- 
teligencia justifica con 
dramáticas ase rciones 
aue el propósito de la 
CIA es el de preservar la 
“seguridad nací onal", 
que sus actos constitu- 
yen una respuesta a las 
necesidades de la defen- 
sa nacional. Nadie, en 
una época en la cual el 
secreto es el aspecto de- 
finitorio de seguridad, 
necesita siber nada más 
que eso. 

Añade que la “menta- 
lidad clandestina" es 
una actitud que prospe- 
ra en el secreto y la fal- 
sedad. Estimula la amo- 
ralidad profesional, la 
creencia de que justas 
metas pueden alcanzarse 
mediante el uso de me- 
dios sin conciencia y 
normalmente Inacepta- 
bles. 

Así, en el orden de los 
hechos concretos, Mar- 
chettl señala: “Toda vei 
que sea necesario, los 
miembros del culto de la 
inteligencia, incluyendo 
a nuestros presidentes 
(quienes siempre están 
enterados o han dado 
generalmente sn apro- 
bación y a menudo han 
iniciado las empresas 
mayores), han mentido 
para proteger a la CIA 
y para esconder su pro- 
pia responsabilidad en 
sus operaciones". Cita 
estos ejemplos: El go- 
bierno de Eteenhower 
mintió al pueblo norte- 
americano acerca de la 
participación de la CIA 
en el golpe de estado 
guatemalteco en 1954; 
acerca del apoyo de la 
agencia en la fracasada 
rebelión en Indonesia en 
1958 y acerca de la mi- 


sión del U-2 de Francia* 
G. Power en 1900. El go- 
bierno de Kennedy min- 
tió respecto del papel de 
1.a CIA en la infructuosa 
Invasión de Cuba en 
1901, admitiendo su par- 
ticipación sólo después 
del desastroso fracaso de 
la operación. E 1 eroblerno 
de Johnson mintió acer- 
ca del alcance de la ma- 
yoría de los compromi- 
sos contraídas r>or el go- 
bierno en cuanto a Vlct- 
nam y Laos y todo lo re- 
lativo a la CIA. Y el go- 
bierno de Nlxon mintió 
públicamente acerca del 
intento de la agencia de 
“arreglar" et . resultado 
de las elecciones chile- 
nas en 1970. 

El Interés de las reve- 
laciones en cuanto a lo 
que se llama la “comu- 
nidad de inteligencia" 
de Estados Unidos, los 
personajes envueltos en 
una complicadísima trá- 
ma del inmenso meca- 
nismo que abarca a to- 
dos los organismos que 
trabajan en este campo, 
convierte un tanto t<^ 
diosa la lectura. El libro 
es profundo para la 
opinión pública norte- 
americana y de Incues- 
tionable valor para los 
estudiosos especializadas; 
particularmente en lo 
que se refiere al proceso 
dialéctico de las relacio- 
nes de Estados Unidos, 
la URSS y China Popu- 
lar. 

Sin embargo, a medi- 
da que la tecnología ha 
creado avances asom- 
brosos dándole una nue- 
va modalidad a los ser- 
vidos de espionaje y 
contraespionaje, con Ini- 
maginables artefactos, la 
tradicional misión de la 
CIA lia encontrado cam- 
po más fértil en los paí- 
ses del Tercer Mundo y 
! entre ellos, por supues- 
to, América latina. 

CoojTISht L. OpInlAn, 1971 


• Los datos sobre la “comunidad de inteligencia'’ 
da Estados Unidos revelan que hay por lo menos 
153.3;>U personas empleadas por diez organizaciones , 
especializadas (CIA, fBI, servicios militares, depar- 
tamento de drogas, departamento de Estado, del | 
Tesóte, etc.). El presupuesto oficial de cada una de 
estas organizaciones da un total de 6.228 millones de 
dólares anuales. La CIA, con un personal declarado 
de IB ¿00 funcionarios, tiene un presupuesto de 730 
millones de dólares. 
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Cualquiera se hace cargo de lo mal que van las cosas acacito desde la muerte del 
general. Nuestro augusto padre a quien el señor diosito tenga en la gloria le dio el 
puntapié a la revolución. No chingues, que no quiero decir que le pateó el trasero, 
ande. Que le dio el manijazo para el arranque. Eso dije. El mismo generalote se plantó 
en las estancias y en los ingenios a zamarrear a capataces y patrones. Sí señor. Tres 
meses antes de su primera presidencia ya había reuniones secretas en el orden y en el 
yoquei. Que no pregunte que cuál orden, qué vainas. Todas las capitales los tienen. Si 
no me creen recorran nomás las haciendas del norte o los cafetales o las minas. Será la 
sociedad de fomento si prefiere. O algún centro de exploradores del desierto. Cual- 
quier lugar es bueno habiendo un trago. Allá en el sur se les daba por juntarse en los 
campos de golf al lado mismo de los socavones. Que hay que ver lo bonito que tenían 
aquello los superintendentes, todito verde y bien regado. Y cuando se cansaban de 
caminar y darle al palo se metían a platicar en el clujaus. Y los negros de acá y este 
hijo de puta de allá. Conque no me venga con preguntitas zonzas, amigo. Nunca me lo 
quisieron al general. El viejo hablaba de las responsabilidades y de límites, eso sí que 
lo recuerdo. Y nadie quería saber nada de esas historias. Para ellos no había más 
límites que sus caprichos. Adoraban a los personajes más machos que se plantaban a 
tiros delante de los revoltosos. Sabían contar a la cuarta o quinta vuelta de güisqui de 
la vez que el coronel Meneca Dantas había meado de montado nomás el arbolito de la 
libertad que acababan de plantar en medio de la plaza. 


[Echeverría, G.; En el carácter que me asiste (de La cara del tigre). 
Editorial Municipal de Córdoba 2011, pág. 35.] 


Henry Alfred Kissinger conoció a Richard Milhous Nixon en 1967, 
cuando ambos comieron en lo de Clare Boothe Luce. Henry había estado 
años oyendo hablar a sus colegas despectivamente de Nixon como deforme 
intelectual y segundón político. Ni la editora-diplomática ni Nixon se ima- 
ginaron que el imperio de los Luce (Time-Life) catapultaría a Kissinger al 
papel de figura estable en las candilejas mundiales. La señora Luce es una 
“grande dame” que divide su tiempo entre el castillo que posee en Hawaii 
y el trono editorial, en Nueva York. Le encanta entremezclar en sus reunio- 
nes sociales, políticos, escritores y académicos viajeros... aunque sean 
judíos. 
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Kisssinger le fue presentado por ella a Nixon. El hombre que sería 
presidente, no perdió tiempo en felicitar a Kissinger por sus obras. Se sen- 
tía genuinamente emocionado por el contacto con semejante pensador. 
Kissinger, no tanto. Un año después, más o menos, él y la mayoría de los 
intelectuales republicanos norteamericanos estaban tratando de impedir 
que Nixon accediera a la candidatura, durante la Convención del GOP 
(Grand Oíd Party, Partido Republicano), en el Hotel Fontainbleu de Mi- 
ami. Al otro lado de la bahía, el ambiente se ponía denso con la amenaza 
de desbordes raciales. 

En el hotel, también el ambiente se ponía denso. El senador Barry 
Goldwater llegaría esa tarde para tratar de bloquear el apoyo sudista a 
Ronald Reagan, gobernador de California. Ese apoyo le hacía falta a 
Nixon. Entretanto Kissinger y las huestes de Nelson Rockefeller pugnaban 
por arrancar a la mayor cantidad posible de delegados la promesa de evitar 
que Nixon emergiera triunfante de la primera vuelta. 

Momento poco propicio para preguntarle a Kissinger qué pensaba 
de su futuro jefe. Eso hizo precisamente un periodista de agencia: inquirió 
a Henry qué pensaba de Nixon como persona. Por esos días las presiones 
sobre Kissinger eran enormes y le faltaban noches de sueño. Así, se le es- 
capó una sola palabra, que nadie olvidaría más tarde. “Ridículo”, dijo. El 
cronista lo apuró, entonces, para que opinara sobre Nixon como presidente. 
“Aún más ridículo”, añadió Kissinger. 


[Ashman, Charles. R.; Kissinger, the adventures of Super-Kraut, 
en revista Cuestionario, N°8, año 1, BA diciembre 1973.] 


Si no tomamos de inmediato alguna medida inteligente los hijos de puta de la 
TV nos pondrán en el asador antes de una semana, porco fao. Cuatro o cinco siglos 
atrás no me hubiera temblado la mano. El palazzo inspiraba respeto y temor a la 
chusma. Nadie pasaba a menos de una cuadra ni se atrevía a merodear por la plaza, 
porque conocían el mal humor de la guardia. Y como si fuera poco el filo de las ha- 
chas y la amenaza de las alabardas y las picas, la mirada amenazante del David los 
ponía en vereda. Dispuesto en cualquier momento a cargar la piedra en su honda y 
partirle la frente al más atrevido. Ahora la penumbra de las columnas encubre las 
transas de putas y travestí y los borrachos mean contra las paredes y duermen despa- 
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rramados sobre las escalinatas. Deberíamos enrejar todo esto pero los de turismo po- 
nen el grito en el cielo nomás hablar del tema. Y a mí me fríen los huevos los de la 
prensa, los comunistas, los ecologistas, los curas, los académicos, el ministerio, la fa- 
milia cristiana y hasta la cancillería. 


[GE; David un lunes a mediodía / El Talar, noviembre 2004] 


El problema no es ya explicar cómo John Mitchell había manejado 
una red de ladrones y espías, ni cómo un estafador internacional -Robert 
Vesco- contaba para sus maniobras con la cuenta bancaria de un presidente 
centroamericano, como José Figueres, ni siquiera cómo Spiro T. Agnew, 
vicepresidente y ahora dedicado a inspirar a los coroneles de la flamante 
República Helénica, confía en recoger la herencia de Nixon. No, lo impor- 
tante hoy es medir hasta qué punto Nixon podrá seguir conduciendo su 
país hasta el 31 de diciembre de 1976. 

Los recientes descargos ante la prensa efectuados a través de Ron- 
ald Ziegler y Patrick Buchanan, un macartista que le escribe discursos a 
Nixon, revelaron que el Presidente estaba contra las sogas. En efecto, llegó 
a aceptar haber aprobado todo un plan de espionaje interno a mediados de 
1970, instrumentando la CIA, el FBI, la Agencia Nacional de Seguridad 
(ANS) y la Agencia de Inteligencia de Defensa (DIA), con ramificaciones 
diplomáticas (intervención de teléfonos en las embajadas de Israel, Chile, 
Venezuela y Panamá), formando un equipo de “plomeros” y “electricistas” 
cuyas andanzas culminarían, merced a la estulticia política de Mitchell, 
Henry Robbin Haldeman y John Ehrlichman, en el edificio Watergate. 

Pero las explicaciones de Nixon sobre el tema y también sobre el 
caso de Daniel Ellsberg (los documentos del Pentágono) y el espionaje al- 
rededor de Henry Kissinger, sus asesores y periodistas amigos, se cifraron 
en que todo se había hecho “en aras de la Seguridad Nacional”. Juan Car- 
los Onganía no lo hubiera dicho con mayor inocencia. 

En la larga carrera política de Richard Nixon, iniciada en los años 
50 como promotor de la caza de brujas desatada por el senador Joseph 
McCarthy (nada que ver con su actual homónimo), la “seguridad nacional” 
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había servido para justificar cualquier exceso en detrimento de los dere- 
chos civiles del ciudadano estadounidense. 

Esta “seguridad nacional’', ya como primer magistrado, fue usada 
para autorizar acciones militares en Vietnam, Laos y Camboya, más allá de 
las razonables objeciones de los parlamentarios, pero más acá de los sue- 
ños mesiánicos de militares tan torpes e incapaces de planear una estrate- 
gia, como William Westmoreland y Creighton Abrams. Es decir, los gene- 
rales burócratas que tanta admiración despertaron en sus modestos colegas 
al sur del Río Bravo, pero sin lograr convencer a franceses y británicos. A 
Nixon la carrera política se le terminaba. No en Vietnam ni en Santo Do- 
mingo ni siquiera en Playa Girón. Simplemente en un berenjenal pala- 
ciego. 


[Koening, Enrique; El Wcitergate de Richard Nixon, 
revista Cuestionario, año 1 N°2, BA junio 1973.] 


Las Reservas del Pacífico continúan con sus programas de extracción y embar- 
que de petróleo y con la explotación de los yacimientos de guano, estaño, nitratos, 
caliche, bauxita, manganeso y esmeraldas. Grandes tableros sincronizados con las 
pantallas de TV acumulan parciales y subtotales de la producción de cada una de las 
Reservas. Excepto los tableros en que se contabilizan los stocks y el ingreso de cobre 
y azúcar — en los cuales parpadea continuamente una luz roja de alarma — todo indica 
que las Reservas operan sin inconvenientes. Millones de toneladas de café, caucho, 
tabaco, piritas de hierro, mejillones y petróleo fluyen en paralelo con cientos de miles 
de cabras, cerdos, caballos, vacas, ovejas y gallinas en pie, más otros tantos millones 
de toneladas de carnes rojas, blancas y pescado congelados. 

Aburrido de sumar hierro con plomo y oro con bronce, el Gran Mandril ausculta 
con odio las cifras del cobre y las del azúcar y, notando que se queda dormido, 
conecta los registros automáticos, al son de un elocuente pedorreo. 
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2.12 ¿Brasil contra el Tercer Mundo? 


AMERICA LATINA La Opinión LJUL 


Opinión de la revista "Veja” 

El imperialismo brasileño es un 
mito creado por otros países 


RIO DE JANEIRO, 26.- 
Brasil no aspira a ocupar 
el papel hcgemónico de 
América Latina ni se enca- 
mina a un destino impe- 
rial, según la edición de 
hoy de la influyente revista 
Veja, que dedica su tapa 
titulada "Made in Brasil”, 
a analizar el tema de la 
presencia brasileña en La- 
tinoamérica. 

La revista intenta, a ve- 
ces con ironía, demostrar 
que el “expansionismo” 
brasileño denunciado por 
varios países del conti- 
nente es solo un reflejo de 
la política intema del país 
antes que una verdadera 
campaña para convertirse 
en líder de Latinoamérica. 

A la inversa, califica de 
agresivos a ciertos mov- 
imientos diplomáticos de 
otros países latinoamerica- 
nos, mientras enumera los 
logros económicos conse- 
guidos por Brasil en los úl- 
timos tiempos. 

Después de citar a varias 
publicaciones extranjeras 
temerosas de una supuesta 
“ofensiva brasileña”, re- 
cuerda que en 1969, en ra- 
zón del desarrollo del sur 
de Brasil, el entonces Se- 
cretario del Congreso de 
Seguridad argentino (y ac- 
tualmente embajador en 
Brasil) general Osiris Vi- 
llegas, manifestó que si 
Argentina no desarrollaba 
su región fronteriza, “in- 
faliblemente nos encontra- 
remos frente a la expan- 
sión de la frontera geopo- 
lítica brasileña hacia el 
interior del territorio ar- 
gentino”. 

En el plano diplomático 
señala que la derrota de 
Brasil en su plan contra el 
terrorismo en el seno de la 
OEA accionó un dipostivo 
de defensa que acab origi- 
nando una ofensiva di- 
plomática en América lati- 
na; en los últimos meses 
los cancilleres de Perú, Ve- 
nezuela, Colombia y Ecua- 
dor desembarcaron en Bra- 
silia, mientras el canciller 


brasileño Gibson Barbosa, 
en los últimos quince días, 
recorrió Guatemala, Costa 
Rica, Nicaragua, Honduras 
y El Salvador. 

Brasil concedió créditos de 
10 millones de dólares a 
Perú, Chile y Colombia, y 
de un millón para cada uno 
de los países centroameri- 
canos visitados. Mientras 
tanto, la carretera trans- 
amazónica — que une todo 
el norte de Brasil — atrajo a 
los países fronterizos para 
discutir conexiones carrete- 
ras. En el sur, los presiden- 
tes Médici y Stroessner 
anuncian la disposición de 
ambos gobiernos de cons- 
truir la usina hidroeléctrica 
de Sete Quedas, capaz de 
producir 12 millones de ki- 
lovatios. 

"El viaje del canciller Ma- 
rio Gibson Barbosa es mu- 
cho menos agresivo de lo 
que temen los candidatos a 
San Jorge del “Dragón” 
brasileño — expresa Veja — 
especialmente si se tiene en 
cuenta que la semana pasa- 
da se encontraron en la 
ciudad argentina de Salta 
los presidentes de Argen- 
tina (el potencial rival de 
Brasil en la economía), 
Agustín Lanusse, y de Chi- 
le, Salvador Allende (el ad- 
versario tácito de la políti- 
ca brasileña). 

Sobre el crecimiento de las 
exportaciones de manu- 
facturados brasileños hacia 
América latina, revela: “el 
esfuerzo de la venta de 
máquinas de escribir, cen- 
trales azucareras, discos de 
cobre y centenas de otros 
productos industrializados, 
representó para Brasil el 
año pasado la conquista de 
156 preciosos millones de 
dólares en divisas”. Y agre- 
ga más adelante: “El creci- 
miento de dichas exporta- 
ciones y los 156 millones 
de dólares (el total de las 
exportaciones de productos 
industrializados, en 1970, 
llegó a 455 millones de dó- 
lares) no fueron consegui- 
dos con el empleo de dra- 
gones”. 
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Con el desarrollo logrado por los yanquis en su política imperial y 
las resistencias despertadas en el Tercer Mundo, se vio florecer una nueva 
variante, más sutil, que ha dado en llamarse “de los subimperialismos’’. 
Así, Brasil vendría a cumplir para los yanquis el papel de socio menor en 
esta empresa de mantener en el total dominio al continente americano. 

El canciller de Brasil, Gibson Barbosa, parece haber asimilado las 
instrucciones, a estar de sus propias palabras: “Los activistas del Tercer 
Mundo tratan de perpetrar una división extraña e inaceptable entre los 
pueblos que hacen la historia, y aquellos que la sufren. El Brasil no per- 
tenece a ese grupo y tampoco acredita la existencia de un Tercer Mundo”. 
En esta labor, Brasil no está solo. Estados Unidos provee no solo la ins- 
piración para las teorías de Golbery, sino los créditos en dólares para su 
proyectos expansionistas, tanto en lo económico como en lo militar. 

Un estudio del Pentágono, dado a conocer en oportunidad de la 
visita a Brasil del general yanqui Craighton Adams, Jefe de Estado Mayor 
y ex comandante en Vietnam, señala “se analizó especialmente la posibili- 
dad de que Brasil asuma mayor responsabilidad en el continente sudameri- 
cano, en función de los últimos acontecimientos políticos”. El análisis es- 
tableció que Estados Unidos “debe apoyar intensamente el desarrollo bra- 
sileño, para lograr rápidamente el objetivo de convertir a Brasil en una 
gran potencia”. (Machicote; Notas para un estudio geohistórico). 

Los gorilas brasileños no solo reniegan del Tercer Mundo, en tanto 
esta posición indica oposición al imperialismo, sino que abiertamente com- 
plotan contra los países que luchan por su liberación. Así conspiraron 
abiertamente contra el gobierno popular y nacionalista de Juan José Torres 
en Bolivia, contra el gobierno popular de Salvador Allende en Chile, con- 
tra el pueblo uruguayo cuyas libertades lograron arrasar. Ahora sus puntos 
de mira son el Perú, donde se está desarrollando un proceso revolucionario 
de neto corte nacionalista y popular y, ¿por qué no decirlo?, también lo es- 
tá la Argentina, cuyo proceso de liberación no es ni puede ser bien visto 
por Golbery y sus peludos discípulos. 


[Semanario El descamisado , N°40, 
Buenos Aires 19 de febrero de 1974, pág. 14.] 
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Despierta al pie del aguaribay. El Gran Mandril lo espía. Huele el green grass y 
se admira. Y admira el llaullau y la madreselva. Y ve su admiración reflejada en el 
espejo del arroyo. El tronco crece y echa nudos y ramas y su copa se agiganta y su 
corteza apenas puede con los veinte codos de su circunferencia. Las ramas altas se 
entretejen con las nubes en la casa del agua. La copa se expande hasta Eta Carinae, 
obstruyendo la visión de Venus y Alfacrucis. Todo lo cual lo llena de estupor. La 
curiyú -entretanto- cuelga de las ramas inferiores peras Williams y manzanas Granny 
Smith y Double Red y lo espía con fingida apatía desde sus ojillos libidinosos y nic- 
tálopes. Él toma la más grande y roja y come de ella dejando que el jugo resbale barba 
abajo y pecho abajo, humedeciéndole el ombligo y el sexo. Riendo se zambulle en la 
frescura del arroyo, escandalizando la siesta de las nutrias y los castores. Corre por la 
arena, dejando que el sol le caliente la piel, al tiempo que juega a perseguir mariposas, 
retozando como un cachorro entre los conejos y las ardillas. El ejercicio despierta 
poderosamente su hambre y torna al árbol que le regalara las peras y las manzanas. 
Pero lo halla cercado por una alambrada de púas y guardado por un soldado con casco 
y ametralladora y un cartel declara que cuanto se divisa en derredor es propiedad del 
ministerio de marina. Afectando indiferencia, se encoge de hombros y echa a andar. 



Guerrilla colombiana liberal de tiempos del Bogotazo 


Gregorio Echeverría / El Gran Mandril de Culo Rojo 


127 



Sin rastros de la cónsul secuestrada 


Revelan en Venezuela un documento 
que prevé una invasión colombiana 


CARACAS, I o . — En tanto se suce- 
dían una serie de hechos de violencia 
y no existían posibilidades inmediatas 
de detectar el paradero de la cónsul 
dominicana Thelma Frías de Rodrí- 
guez, secuestrada por las Fuerzas 
Ar-madas de Liberación Nacional 
(FALN), se afirmó que éstas habían 
enviado a los medios de difusión un 
documento secreto del ejército vene- 
zolano, en el cual se sostiene que 
Colombia tiene la intención de apro- 
piarse del golfo de Venezuela. 

Los observadores consideraban que 
la difusión del documento podría 
provocar una tensión en las relaciones 
colmbiano-venezolanas. 

El documento del Ejército venezo- 
lano, presuntamente robado por las 
FALN, contiene las siguientes denun- 
cias sobre agresión colombiana: 

• Hechos hostiles a moradores de 
las regiones fronterizas. 


• Campaña política intensiva con el 
empleo de todos los medios de comu- 
nicación social. 

• Preparación sicológica y adoc- 
trinamiento de la población civil y 
militar. 

• Invasión pacífica progresiva en 
gran escala de la región fronteriza e 
infiltración a todos los niveles, hasta 
lo profundo de nuestros dispositivos. 

• Amenaza militar hecha presente 
mediante la adquisición de todos los 
medios apropiados para afrontar un 
conflicto bélico, concentración de e- 
fectivos y dispositivos sobre las vías 
lógicas de aproximación, y adiestra- 
miento intensivo de personal civil y 
militar. 

El punto final de esa campaña -según 
el documento- sería la ocupación co- 
lombiana del golfo de Venezuela. 


La Opinión / Bs.As. 02 OCT 1971 


Pero él ha dormido bajo ese árbol y comido de sus frutos. El árbol y sus frutos 
le pertenecen. Desea comer y trepar y refrescarse a su sombra. Y matar al guardia, tal 
vez sorprendiéndolo durante la noche. Merodea hasta que comienzan a alargarse las 
sombras. Una mujer de talle cimbreante y larga cabellera renegrida le pide un ciga- 
rrillo. Fuman en silencio y con la primera estrella se abrazan sobre los edredones de 
trébol. Su nombre es Egeria y su misión alertar a los desprevenidos viandantes que se 
acercan a la ciudad. Se duermen con los ojos llenos de luna y románticas melodías 
tintineando en la memoria. Green moon. Moonlight serenade. Luna lunera... Durante 
el sueño, topadoras y excavadoras mueven, suben, bajan y nivelan incontables varas 
de terreno del otro lado del arroyo. Y construyen una fábrica de soda solvay. Regresa 
al árbol decidido a sorprender al soldado. Pero un foso alambrado rodea al árbol y 
dentro del recinto circulan guardias llenos de dientes y de perros. Oblicuos reflectores 
tartamudean veloces víboras de luz y negras ametralladoras anidadas entre las ramas 
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miran a un mismo tiempo hacia todas partes. Retrocede siguiendo el borde de la carre- 
tera, con la esperanza de que algún automóvil lo acerque a la ciudad. Pero el bullicio 
de conejos triscando y retozando entre los arbustos le recuerda que lleva largas horas 
de ayuno. Se arroja sobre unas matas de curimamuel en procura de un enorme conejo 
blanco. A salvo más allá de los abrojos y las espinas, el conejo inquiere con rencor: 
“¿dónde está tu hermano?” Cierto que sin fuego y sin una cazuela con algo de aceite 
poco rinde un conejo. Se quita de encima como mejor puede chuzas y espinas y escu- 
piendo la zarza retoma el camino. 


La Opinión 0 Buenos Aires 0 12 de mayo de 1974 

Honduras y El Salvador no parecen 
haber abandonado su belicosidad 

San Salvador 

El gobierno salvadoreño acusó ayer a Honduras de perpetrar “constantes 
provocaciones” en la frontera entre ambos países, que se encuentra en es- 
tado de guerra desde junio de 1969. 

Un vocero de la presidencia informó que su país denunciará a Honduras 
ante la OEA por esas “provocaciones”. 

Grupos de soldados y civiles hondureños armados se han dedicado en las 
últimas semanas a hostilizar a los habitantes fronterizos de El Salvador, 
según el matutino Prensa Gráfica de esta capital. 

El diario citó declaraciones de personas residentes en las regiones que 
fueron escenario de cruentas batallas en la llamada “guerra del fútbol”, 
hace casi cuatro años. 

Según el periódico, hasta ahora no hubo bajas por ninguna de ambas 
partes, pero aparentemente los ataques se han centrado en los guardias fron- 
terizos de El Salvador encargados de reprimir el contrabando. 

Opina el diario que las topas hondureñas pretenden crear un ambiente de 
hostilidad contra los salvadoreños como forma de encubrir los conflictos 
internos que afronta el gobierno del general Oswaldo López Arellano. 

Los días jueves y viernes pasados, centenares de estudiantes enfrentaron 
en Tegucigalpa a la policía en una protesta por lo que llamaron represión 
guatemalteca contra los trabajadores el I o de Mayo. 
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Siete días con sus noches le lleva el viaje. Al amanecer del octavo, se encuentra 
frente a las murallas de la ciudad. Ante la puerta del norte lo detiene un serafín con 
una espada llameante. Al no recibir la contraseña, el ángel cruza su espada delante de 
la puerta, sin pronunciar palabra. Frente a la puerta de levante, un mercader sentado 
sobre cojín de seda le demanda cincuenta estáteros de plata. A su afligida negativa, el 
custodio escamotea entre sus ropas las llaves del portal. La puerta del sur está guar- 
dada por un anciano eremita, con cuerpo de hombre y cabeza de león. “¿Cuál es el 
lugar del universo en que una ciudad es todas las ciudades y un hombre es todos los 
hombres?” le interroga con calma. Nada atina a responder, por lo que el ermitaño le 
señala en silencio la puerta del poniente. Aquí, en ruidosa asamblea, acampan gitanos, 
prostitutas, ladrones, asesinos y abogados. Nomás verlo llegar agitan címbalos y salte- 
rios, vibran cornos y panderos, estallan las flautas y las cítaras. Una familia de vola- 
tineros se pasea a su alrededor, dos hijos sobre los hombros de padre, la madre a upa 
de los hijos y encima de ella un rapaz sosteniendo con sus brazos al más pequeño en 
vertical cabeza abajo. Un derviche — no hallando modo de expresar su contento — 
embadurna su cara y su cuerpo desnudo con boñiga de camello y orines de búfalo. 


' "Asesores militares " N 
a América Central 

PANAMA. 15 (EFE). — En I»» última* aemina* 
llegó a América Central un grupo dr "asesores mili- 
tares” de narionnlldad argentina que Instruirán ,v 
ayudarán a los movimientos que lurhan para derro- 
car ni gobierno de Managua, dijeron fuentes anti- 
sandi nietas. 

Según manifestaron a EFE en circuios próximos 
a los antisandinistas. se trata de qulnee ex oficiales 
de las Fuerzas Armadas dr la Argentina que pidie- 
ron las res|ieetlvas bajas de sus puestos castrenses 
en los últimos meses. 

Dler. ex oficiales del Ejército de la Argentina y 
otros rlnro que pertenecieron a la Fuerza Aérea de 
ese país —alguno de los cuales participó en los com- 
bates de la guerra de las Malvinas — realizan en 
estos momentos laborrs de asesoramlento para la 
Fuerza Democrática Nicaragüense (F.D.N.). 

I-os antiguos mandos militares argentinos obtie- 
nen por su trabajo entre Y000 y 7.000 dólares por 
mes. 

Según las fuentes, los "asesores” que pertenecie- 
ron a las fuerzas de tierra están dedicados a la for- 
mación e Instrucción de grupos de comando y de 
expertos en explosivos, mientras que los cinco ex 
pilotos militares trabajan en la coordinación de ope- 
raciones aéreas. ¿fe 84 J 
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Una flor azteca, víctima de la curiosidad, se desborda de su florero y rueda por 
tierra entre jipíos y aplausos. Falsos ciegos, ulcerosos de comedia, jibosos de utilería, 
rengos y mancos de imitación — en fin — la completa comparsa de fascinerosos se 
abre a su paso y traspone la entrada, pisando sobre un pavimento de espejos negros y 
esqueletos de pescado. Lo alzan en andas y en jubilosa procesión de bonetes, charan- 
gas, cartabones aderezados con mugidos, cacareos, chiflidos y sonsonetes, lo con- 
ducen hacia una vasta plaza dominada por un obelisco de vértebras humanas. 

Al final de la larga avenida, los torreones y barbacanas de un palacio de granito 
y obsidiana lo aguardan en silencio. En medio del peristilo, bajo columnas cuyos 
capiteles no se parecen sino a esos mismos proxenetas, saltibanquis y rocamboles que 
lo vitorean entre chuscadas y pedorreos, a la sombra de marquesinas, entoldados, bal- 
cones, letreros y pasacalles con los colores y heráldica de tabernas, reñideros y 
prostíbulos, dieciseis bonzos sostienen un palio púrpura sobre el trono de quijadas de 
cocodrilo y colmillos de yaguareté. 

Un general forrado de whisky y charreteras, se adelanta entre eructos y risotadas 
de borracho. Manteniendo a duras penas el equilibrio, le coloca al pecho una banda de 
seda con borlones de oro. Los asistentes saludan con una rodilla en tierra. Dos cham- 
belanes lo alzan en vilo y lo encanijan en el trono. Ahora intentará dormir. Despierta 
al pie del aguaribay. Enroscada en una de las ramas bajas, lo espía la curiyú. 


Del palacio sólo quedan ruinas 


OGOTA (AFP) — La re- 
construcción del de- 
rruido Palacio de Justicia, 
ocupado durante másde 26 
horas por guerrilleros del 
movimiento M-19. alcan- 
zará los 20 millones de dó- 
lares. según estimaciones 
iniciales. 

De In que fuera una 
¡.moderna edificación, si- 
¡ tuada en la Plaza Mayor de 
j Bogotá, sólo quedó su es- 


tructura básica por el 
combate librado en su 
interior entre el ejército y 
guerrilleros del M-19. y el 
incendio que se desató en 
la noche del jueves ante- 
rior. 

El contralor general de 
la República. Rodolfo Se- 
govia. que inspeccionó lo 
que quedó del Palacio que 
albergaba la Corte Su- 
prema de Justicia y el 


Consejo de Estado, dijo 
que su reconstrucción 
costará al país de 2.500 a 
3.000 millones de pesos 
(unos 16 ó 20 millones de 
dólares, respectivamente). 

Segovia. al dejar el Pa- 
lacio de Justicia, exhibía 
un rostro entre pensativo y 
sorprendido, y se abstuvo 
de comentar la decisión 
del presidente : Belisario 
Betaneur. 
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2.13 Las venas abiertas del mundo 21 


La segunda quincena de octubre último todos los centros financie- 
ros y bursátiles del mundo tuvieron los ojos puestos -y no con ternura y 
menos con serenidad- en esas pocas manzanas del Bajo Nueva York que se 
conocen como Wall Street, y más precisamente en el edificio del New 
York Stock Exchange, o sea la Bolsa de Valores más importante de los Es- 
tados Unidos y del mundo. No era para menos. El lunes 19 de diciembre las 
cotizaciones de las acciones de las 30 principales compañías tuvieron una 
pérdida del 22,6 %. A partir de este dato alarmante, los nervios sensibles 
de toda la actividad de Wall Street siguieron vendiendo acciones a un pre- 
cio menor del que las habían comprado en un lapso que va desde el co- 
mienzo de agosto (fecha de cotizaciones record) hasta pocas horas antes 
del tremendo bajón. En cuatro días se perdieron por esos malos negocios 
bursátiles algo así como 2 billones de dólares. 

Cada vez que en la Bolsa de Valores de Nueva York se produce un 
sacudón, el fantasma del famoso “crac” de 1929 ocupa el primer plano de 
todos los cálculos financieros y económicos: hay pánico. No hay nada más 
miedoso que el capital financiero. Los observadores de lo que pasa en Wall 
Street se amañan para mantener la fachada del “eterno optimismo norte- 
americano”. No obstante todos los hábiles mecanismos y reaseguros no 
fueron suficientes para frenar el pánico del 19 al 22 de octubre en Wall 
Street. El presidente Reagan 22 tuvo que salir al cruce y dispuso una baja de 
intereses, y no tuvo más remedio que aceptar la formación de una comisión 
mixta del Gobierno y el Congreso para discutir la reducción del déficit pre- 
supuestario. 

La oposición del Partido Demócrata hace tiempo que viene recla- 
mando un parche sólido para la situación, ya sea por la reducción drástica 
del gasto público, o por la aplicación de nuevos impuestos. Cualquiera de 
estas dos medidas echaría por tierra la política de Reagan. Y el año que vi- 
ene hay elecciones presidenciales en los Estados Unidos. 


21 Con fraterna admiración y afecto por Eduardo Galeano, cuya obra y pensamiento me ayudaron a 
mirar las cosas con menos ingenuidad. 

22 Ronald Reagan, presidente de EEUU por dos períodos, desde 1980 hasta 1988. 
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El prestigioso economista norteamericano Lester C. Thurow, pro- 
fesor de Economía y Administración del MIT Instituto de Tecnología de 
Massachusetts, incluía en un análisis publicado por el New York Times 
dos observaciones sorprendentes. Una, que para 1989 Estados Unidos de- 
berá más de 600.000 millones de dólares al resto del mundo, y que tendrá 
que pagar más de 60.000 millones de intereses. 

La otra observación de Thurow estima que en estos años “probable- 
mente no será el mercado de valores sino la deuda internacional “el marti- 
llo que quebrará el frágil sistema financiero”. 


[Treviño, José; El fantasma de 1929 ronda nuevamente por Wall Street , 
en el quincenario La Cooperación libre , BA noviembre 1987.] 


Esquivo, ambiguo, huraño, nada afecto a la publicidad ni a la popularidad, a pe- 
sar de todo ello el Gran Mandril de Culo Rojo va dejando por todas partes las huellas 
inequívocas de sus pasos. Profundo es, por cierto, el impacto contra el cuerpo territo- 
rial de Méjico, por ejemplo. Tras una serie de peripecias folletinescas con piratas, ta- 
húres, traficantes de armas, borrachos, proxenetas y embajadores, peripecias en las 
que cada uno de los actores protagoniza dos o más papeles alternativos, Méjico pierde 
los territorios de Tejas, Nueva Méjico, Utah, Arizona, Nevada y la Alta California. 
Queda a cambio su derecho de autor sobre la famosa letrilla: 

Pobrecitos de nosotros los mejicanos 
tan alejados de Dios 
y tan cerca de los norteamericanos. . . 


Aunque habituado a climas tropicales y subtropicales, el Gran Mandril no des- 
deña, llegado el caso, las temperaturas árticas y los monótonos paisajes nevados. Fle- 
xibilidad que le permite, manejando con habilidad sonrisas, vodka y dólares, adue- 
ñarse también de Alaska, colonia rusa por la cual San Petersburgo no sentía mayor 
aprecio. Manera elegante, además, de que los canadienses queden a salvo del voluble 
humor eslavo. El olor del Mandril — ya que no la impronta de sus garras — quedará 
flotando sobre el Chaco Boreal, al cabo de una cruenta e incomprensible guerra en la 
que Paraguay y Bolivia jugarán el rol de peones negros y peones blancos sobre un ta- 
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blero de ajedrez en el cual los intereses petroleros poseen los alfiles y las torres. Sacri- 
ficio que, para Bolivia al menos, no concluye con esa guerra. Los bolivianos ya cono- 
cen la trágica suerte de tener bajo los pies millones de toneladas de plata. Pero cuando 
ya el Potosí parecía haber vaciado sus entrañas y el altiplano empieza a dormir en paz, 
llega a aquellas castigadas tierras el alchimista Simón Patiño, ducho en la conversión 
de cualquier porquería en oro de buena ley. Y con tesón optimista se da a la tarea de 
descubrir poderosos yacimientos de estaño, el cual entrando por el extremo de un 
complicado alambique de invención de Simón Antenor, sale por el extremo opuesto 
convertido en dólares de oro, milagro que por muchos años tendrá sobre ascuas a los 
incrédulos cochabambinos, que en vano procuran repetir la magia del maestro, sin ob- 
tener más que cascajo y latigazos. 


Allí, un destacamento mixto boliviano de poco más de 600 hom- 
bres, al mando del comandante Manuel Marzana, se había hecho fuerte 
para resistir el ataque de los 5.000 hombres del I Cuerpo de Ejército para- 
guayo. En la madrugada del 9 de septiembre comenzó el primero de una 
larga seguidilla de asaltos infructuosos, tras lo cual siguió un sitio, subra- 
yado por el bombardeo de la artillería guaraní, muy superior. Pese a los 
ataques de la aviación y los nuevos refuerzos terrestres que recibían los 
paraguayos, la porfiada resistencia boliviana se prolongó durante casi todo 
septiembre. Pero el alto mando de La Paz no podía enviar más refuerzos, y 
los víveres y el agua se agotaban. Por fin, agotados y abrumados por la su- 
perioridad numérica, los bolivianos negociaron una rendición que en nin- 
gún caso fue deshonrosa. Los esqueléticos prisioneros fueron aclamados a 
su paso por las calles de Asunción, y el comandante Marzana pasó a ser 
uno de los grandes héroes de Bolivia. 


[Castagneto, Piero; La Guerra del Chaco. Extraído de “La Estrella’’.] 


Casi para la misma época, lo cual no es mera casualidad sino que se vivía en la 
América hispana la eclosión del taylorismo y doctrinas similares, destinadas todas — 
inútilmente — a enjugar y revertir la natural parsimonia y holgazanería de los natu- 
rales, algunos filántropos de Boston creyeron descubrir que el bíblico Paraíso Terrenal 
no habría estado enclavado en tierras de la Península Arábiga, como pretendían algu- 
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nos exégetas musulmanes más bien chauvinistas, sino en algún impreciso rincón tro- 
pical ubicable entre Colombia, Nicaragua, El Salvador u Honduras o Guatemala. A 
partir de ese día aciago, la United Fruit C° escribirá con sangre la historia de la región, 
y los atribulados caribes comprobarán por propia experiencia cómo la banana tiene 
gusto a sangre y la sangre tiene a su turno sabor a banana. El mundo “civilizado” sa- 
ludará con sonrisas y aplausos cada uno de los episodios de estas repúblicas bana- 
neras, cuyas historias tristemente simétricas se irán escribiendo con dictaduras, revo- 
luciones, hambre y balas. Es decir, historia de plomo y sangre de este Imperio Amari- 
llo, en la cual el plomo lo aportan los “técnicos” de West Point y la sangre los pobre- 
citos negros, los simpáticos “maroons” centroamericanos, entre enfermedades endé- 
micas, ritmos de salsa, de rumba y de merengue. 


AMERICA LATINA Lopw¿« 03 t*c 7 ¿ 


Con un gobierno impotente para erradicarlo 


El terrorismo derechista convirtió í 
Guatemala en un Estado parapolicia 

Las próximas elecciones guatemaltecas de marzo han precip 
todo al mayor de los Estados centroamericanos en una caul 
expectativa . Cuatro generales se postulan para' reemplazar i 
la presidencia a su derechista colega, Carlos Arana Osorio, p> 
ro ninguno de ellos parece que vaya a resultar más idóneo qt 
el actual mandatario para erradicar la violencia y el terrori 
mo. endémicos en el país desde que en 1954 una conjura cívici 
militar de derecha instigada y armada por los intereses 
tiopólico de la United Fruit provocó el derrocamiento del p< 
l mista general Jacobo Arbent. Hasta la fecha, en una guen 
de bandas los extremos políticos de Guatemala no se han coi 
cedido tregua, y crece la sospecha de que las nuevas autorid > 
des serán impotentes para poner coto a sus actividades. 1 
nota que La Opinión reproduce enseguida hace referenc 
• esta situación. 

_ , ' ' " r ' “ militares que prometen, 8 

Escriba Gerd Hoepner excepción, poner fin al ten 

—i.— i i. político en el país. 

. E1 candidato de la coalict 

México | onihArriftment.nl ri*' nart 1 ri i 
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Pero el plátano solo no proporciona una dieta bien balanceada. Se requieren pro- 
teínas; hacen falta pues, vaquitas y terneras. Y las vaquitas exigen tierras aptas, llanas, 
con pastos naturales y listas asimismo para el cultivo de forrajes. Bicho caminador 
por excelencia, el Gran Mandril descubre finalmente, bien al sur, las planicies de Bra- 
sil, Uruguay y Argentina. Su inquebrantable fe en el estudio y el esfuerzo tienen un 
merecido premio en el descubrimiento adicional de otros recursos que satisfacen sus 
nobles inquietudes de aprovechamiento integral. 


En el Año Internacional de la ONU contra la desertificación 

LA AMAZONIA AGONIZA 

Datos de la Comisión de la CNBB para la Amazonia 

Un área que ocupa casi el 50 % del territorio de Brasil, considerado 
el pulmón del mundo por la presencia de una imponente selva tropical, con 
el río más largo y de mayor caudal de agua potable del mundo, con fauna, 
flora y minerales, es herida mortalmente por la ganancia de muchos. La 
Amazonia, hace décadas que agoniza. La depredación, la deforestación, la 
biopiratería, las quemas, el narcotráfico, la hinchazón de las periferias ur- 
banas con la superpoblación, la invasión y el desrespeto por las áreas indí- 
genas, son desafíos que claman a gritos la intervención de las personas 
conscientes. 

En el último año, la deforestación de la Amazonia -patrimonio de la 
Humanidad por su riqueza de agua, oxígeno, biodiversidad y piedras pre- 
ciosas- ha llegado a uno de los puntos más altos de los que se tiene regis- 
tro: entre 2003 y 2004 la mayor reserva de biodiversidad del mundo ha 
perdido más de 26 mil kilómetros cuadrados, una superficie similar a la de 
Bélgica, un 6 % más que en el año anterior. Es un capítulo más en la histo- 
ria de depredación incesante que ya acabó con 680 mil km2 de ese territo- 
rio (el 17,5 % de la selva brasileña), un área equivalente a Francia y Portu- 
gal juntos. La selva amazónica pierde una superficie de cinco campos de 
fútbol cada minuto. 

La organización ecologista Greenpeace ha señalado que las princi- 
pales causas de la deforestación son la puesta en cultivo de terrenos de 
selva (principalmente para plantar soja), y la tala ilegal. 


[Elaboración de la Agenda Latinoamericana] 
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El Gran Mandril, nada exigente tratándose de plata dulce, acepta sin vacilar la 
grave reponsabilidad de dar un destino noble al petróleo, el café, la bauxita, el caucho 
los cereales y el tanino. Cualquier sacrificio para sacarle un peso de encima a los sim- 
páticos gauchos argentinos y a los graciosos gauchos brasileros. Y como para el amor 
no existen fronteras (aunque hay amores que matan) el dinámico antropomorfo no 
vacilará en pasar una pata por encima de la cordillera, preocupado sin duda por el in- 
cierto destino del cobre y el salitre. Destino que a partir de este momento, dejará de 
ser incierto: será trasegado sin demora y sin pausas a los bolsillos, a las arcas y al es- 
tómago insaciable del Gran Mandril de Culo Rojo. A propósito, lo de Rojo ha de ser 
en todo momento un grave fastidio para el Mandril porque — entre daltónico y obse- 
sivo — el siglo XX le acarrea la singular patología de encontrarlo todo rojo, sin atinar 
a comprender que lo más gravemente rojo de todo el asunto es su propio culo. Pero 
claro, finalmente el mandril es mandril y no avestruz. 


Lunes 13 de febrero de 2012 

EXPLOTACIÓN DEL LITIO II 

Los inversionistas extranjeros van a comprar unas palas en sus paí- 
ses de origen, y luego van a contratar a unos chilenos por dos chauchas pa- 
ra que saquen el salitre de la tierra. Ellos venden este mineral afuera a pre- 
cio de oro y gastan casi nada en pagarle a un chileno que trabaje con la 
pala. 


Cuando los chilenos se dan cuenta de la estupidez que hicieron de 
regalarles ese negocio, estos inversionistas extranjeros contratan unos 
cuantos estudios de abogados con apellidos vinosos para que hagan lobby. 
En paralelo sus gobiernos de origen defienden sus intereses directamente 
ante el presidente de Chile. 

Algo ha pasado. Ellos piensan que son ahora dueños de los minera- 
les. Es su propiedad privada para hacer lo que quieran con ellos. Ya no son 
privilegios de explotación a la discreción del pueblo chileno. Vaya usted a 
tratar de decirles que el pueblo chileno nunca autorizó la entrega a perpe- 
tuidad de los minerales. Esta gente tiene los servicios secretos de sus esta- 
dos detrás de ellos. Uno ya no está lidiando con inversionistas, sino con 
gobiernos con el poder de declararle a uno la guerra. 
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No seamos brutos. No hay que dejar que esta gente meta la pata en 
la puerta. Si lo hacen se toman el país. El registro histórico es espantoso. 
Dos presidentes se suicidaron como producto de la maniobras de los inver- 
sionistas extranjeros en la minería. No juguemos con fuego. Si no los pa- 
ramos ahora la industria es de ellos, como ahora el cobre. Chile nunca va a 
poder deshacerse de los inversionistas extranjeros en la gran minería del 
cobre, porque ya en la mente de esta gente es su propiedad privada, y tie- 
nen los gobiernos de Estados Unidos, Gran Bretaña, Canadá y Australia 
detrás de ellos. Todos estos países son maravillosos, pero sus inversio- 
nistas y gobiernos son los verdaderos dueños del cobre chileno. ¿Queremos 
hacer lo mismo con el litio? 

[http://blogs.elmercurio.com/columnasycartas/2012/02/13/ 

explotacion-de-litio.asp] 


Las reservas y dominios gozan de iguales privilegios, en cuanto a contribuir con 
sus riquezas folclóricas al engrandecimiento de la metrópoli. Perú y el guano harán 
por los EEUU, tanto como en su momento Venezuela y el petróleo, Cuba con su 
azúcar y su café, Ecuador con sus minerales, las Guayanas con sus diamantes, en fin, 
la Gran Fiesta Panamericana, el pronunciado “uno para todos” y practicado “todos 
para uno” (pluribus unum), que a su debido tiempo será Big Stick, o New Deal, o 
Alianza para el Progreso, o Champions of Liberty, o duro y tieso Reaganomics. El 
Gran Mandril piensa, suma, arma, canta, promete, amenaza y reza. Mientras siembra 
mordiscos, araña, desgarra, inventa seudónimos, asume títulos, enarbola credos, pro- 
clama derechos y organiza maratones, en un loco afán de desdoblarse, diversificarse y 
competir consigo mismo. ¡Do it by yourself! Others can, ¿why you don’t? Es el es- 
perpento de las mil caras y los diez mil nombres. Anaconda, King Ranch, Standard 
Oil, Chase Manhattan Bank, Patiño Mines, United Fruit, Pepsi, Dupont, Betlehem 
Steel, Kennecott, Ford Motor, Panamerican, Duperial, Atanor, Imperial Chemical, 
Remington Rand, Westinghouse, General Motors, International Telephone and Tele- 
graph, United States Steel, Kaiser Aluminum, First National City Bank, Cocacola, 
General Electric... la lista es casi interminable. Máxime teniendo en cuenta que a su 
vez en cada lugar se adecúa al terreno, se maquilla y adopta nombres realmente telúri- 
cos: San Francisco Sugar, Cañada Dry, Colonial Sugar, Brazilian Railways, Creóle 
Petroleum, Adela, River Píate Dairy, Anaconda. 
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Centro Académico de la Memoria de Nuestra América / Universidad Autónoma de la Ciudad de 

México / Archivo Gregorio Selser. 
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La bestia torea, embiste, ataca, muerde, pisa, desgarra y retrocede, para dar 
tiempo a que la suerte y la intemperie vayan restañando heridas, es decir dando tiem- 
po para que los brotes tiernos estén a su vez en edad de merecer. Y la nómina de los 
convalescientes es extensa: Méjico, Guatemala, Santo Domingo, Cuba, Granada, Ni- 
caragua, Salvador, Panamá, Colombia, Venezuela, Ecuador, Brasil, Perú, Bolivia, Pa- 
raguay, Chile, Uruguay y Argentina. Que esta lista agote el mapa de América no hace 
sino confirmar que don Jacobo Monroe razonaba sabiamente al proclamar “América 
para los americanos ”. 23 


la guerra del banano 

Los obreros de Panamá apoyan a los de Costa Rica 


SAN JOSE DE COSTA RICA, 
6 (PL) — Los trabajadores 
bananeros panameños 
donaron 1.500 quintales de 
arroz a los huelguistas que 
desde hace 25 días paralizaron 
las actividades de la Compañía 
Bananera de Costa Rica. Los 
empleados de la Chiriqui Land 
Company manifestaron la 
semana anterior su respaldo 
global y material a la Unión de 
Trabajadores de Goltitu que 
dirige la huelga en este pais, 
Costa Rica. 

El sistemático rechazo pa- 
tronal a las demandas de me- 
joras económicas originó el 
paro, respaldado por el 97% de 


cuatro millones 500 mil traba- 
jadores. El presidente Daniel 
Óduber, refiriéndose a la 
llamada “guerra del banano”, 
afirmo ayer que se obtuvo una 
victoria en la primera fase de 
la lucha conlra las empresas 
Irasnacionales. Los consorcios 
fruteros estadounidenses Uni- 
ted Brands y Standard Fruit 
aceptaron el lunes último un 
impuesto mjnimo de 25 centa- 
vos de dólar por caja de 40 li- 
bras de banano exportada. En 
Honduras y Panamá, el gra- 
vamen es de 40 centavos y un 
dólar respectivamente. Ésta 
polit ica de los trabajadores 
marca uno de los aspectos 


fundamentales en que están 
empeñados pueblos y gobier- 
nos de los países productores 
de esta fruta, Hace unos 
meses, y a propuesta del 
general Ornar Torrijas, líder 
de Panamá, los países produc- 
tores se reunieron a fin de 
acordar una política común. 
Participaron en esa deli- 
beración, representantes de 
Ecuador, Costa Rica, Panamá, 
Colombia,- Honduras y 
observadores de otros países 
latinoamericanos. Resolvieron 
imponer precios más altos- y 
actuar solidariamente. Al 
mismo tiempo los trabajadores 
reclamaron mejores salarios. 


KJo 07-1ul74 


Para muchos escépticos, para ilustrados sinvergüenzas y para tanto ingenuo 
suelto, quizá tendrá una honesta vigencia la metódica pregunta cartesiana: ¿Es que 
existe verdaderamente el Gran Mandril o se trata de un brulote conspirativo elaborado 
por nuestra baja autoestima? 


23 A la Doctrina Monroe, habría de oponerse la Doctrina Drago: “América para la Humanidad”. 
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Cien años de iniquidad 


Desde la creación de la fábrica se empezó a alentar el mito de la 
fórmula secreta que distinguía al Bacardí de los otros roñes. A esa fórmula 
se le fueron agregando elementos, como el hecho de que Bacardí añejaba 
en toneles de roble que antes añejaron whisky o el hecho de que junto a la 
nave de añejamiento pasaba el tren y esas vibraciones le hacían reaccionar 
y mejoraba el sabor y el color. Incluso se decía que no debían trabajar ne- 
gros en la fábrica, pues el olor de los negros afectaba el aroma del ron. 


[Carlos Díaz: Historia del ron Bacardí, 
desde Chile para Conexión Cubana .] 
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Hacia fines de 1902, el Estado y particulares venezolanos habían 
contraído deudas con financistas ingleses y alemanes que no podían pagar. 
Alemania e Inglaterra deciden una intervención armada contra los deudo- 
res venezolanos, mediante el bloqueo de sus puertos. A esta alianza “puni- 
tiva” se suma Italia. El presidente norteamericano, Teodoro Roosevelt, da 
su aprobación a la iniciativa, como una medida ejemplificadora que resti- 
tuya la seriedad de los responsables de las finanzas latinoamericanas. La 
determinación de las potencias europeas no era nueva, desde luego, sino 
una reiteración de lo actuado, cincuenta años antes, por Inglaterra y Fran- 
cia en el Río de la Plata durante el gobierno de Rosas. La opinión pública 
hispanoamericana se escandaliza ante estos hechos, despertando la alarma 
e indignación. Por entonces gobierna en la Argentina Julio A. Roca, quien 
tiene en su gabinete, como Ministro de Relaciones Exteriores, a Luis María 
Drago (1859-1921). Por intermedio de este, la respuesta argentina no se 
hace esperar. El 29 de diciembre de 1902, Drago envía al embajador argen- 
tino en Estados Unidos, Martín García Mérou, una carta en la que fija una 
clara posición frente a los hechos. Tal documento constituye la base de la 
que ha dado en llamarse Doctrina Drago. Sintéticamente, el canciller ar- 
gentino declaraba que el uso de la fuerza militar no podía aplicarse a las 
relaciones entre deudores y acreedores, sobre todo tratándose de Estados. 

La posición argentina de 1902 ponía fin, así, a más de tres décadas 
de una actitud aislacionista en relación con América Latina. En 1864, un 
memorándum de Rufino de Elizalde, ministro de Relaciones Exteriores de 
Bartolomé Mitre, dirigido a su par del Perú, explicaba con absoluta clari- 
dad que los intereses argentinos estaban dirigidos a Europa y no a Amé- 
rica. De esa manera la República Argentina rechazaba una invitación a par- 
ticipar en un Congreso, en el que se debatirían problemas comunes de los 
países latinoamericanos, primordialmente los relacionados con las agresio- 
nes de Francia y España llevados a cabo en México y Ecuador. Pero no 
solo en esto resultaba novedoso el propósito argentino, sino que se trataba 
además de la primera intervención en uno de los grandes debates interna- 
cionales. La Argentina había logrado un hecho inédito hasta ese momento, 
como el que los expertos intemacionalistas de países con intereses con- 
trapuestos se unificaran en un entusiasta elogio y apoyo a la posición adop- 
tada. A pesar de aquellos éxitos, la Doctrina Drago fue objeto de serios 
cuestionamientos, en especial, porque su argumentación central se apoya 
en los postulados de la Doctrina Monroe, con la que Estados Unidos man- 
tuvo a raya las apetencias colonialistas europeas durante el siglo XIX y 
principios del XX, mediante la declaración del principio de no intervención 
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europea en el hemisferio. Pero, claro está, reservándose el propio derecho 
de intervención, principalmente, en el área del Caribe. 

Con todo, la Doctrina Drago resulta menos desactualizada que la 
Doctrina Monroe, si se juzga a esta por los hechos de Malvinas de 1982. El 
fabuloso endeudamiento de América Latina con los países desarrollados 
revitaliza la doctrina del argentino, por cuanto se opone al cobro compul- 
sivo de las deudas públicas de cualquier país sudamericano, mediante la in- 
tervención armada. Tres podrían ser, entonces, las derivaciones más atrac- 
tivas de esta doctrina criolla para nuestro presente. Primero, la expresión 
de solidaridad continental puesta de manifiesto en la posición de la Repú- 
blica Argentina, que no tenía, en términos inmediatos, ningún interés en el 
episodio ni nada obtendría de su incursión diplomática, más que el respeto 
y la simpatía de los otros países sudamericanos. En segundo lugar, y quizás 
lo más interesante, la Doctrina Drago aboga por la mediación de los Tribu- 
nales de Arbitraje Internacional para dirimir asuntos vinculados con las 
deudas públicas. Un antecedente nada desestimable a la hora de revisar la 
legitimidad o no del endeudamiento argentino generado desde 1976 en 
adelante. En tercer término, el gobierno de Julio A. Roca, a través de su 
canciller Luis María Drago, dejó en claro la firme convicción de resguar- 
dar la soberanía política de las naciones más débiles (“todos los Estados — 
escribe Drago — , cualquiera que sea la fuerza de que dispongan, son enti- 
dades de derecho, perfectamente iguales entre sí y recíprocamente acreedo- 
ras por ello a las mismas consideraciones y respeto’’). Por último, aunque 
aquel episodio de Venezuela a principios del XX confirmó el tránsito del 
intervencionismo europeo a la tutela norteamericana, la República Argen- 
tina demostró contar con una dirigencia imaginativa que convirtió la debi- 
lidad en fortaleza por medio de la inteligencia. 

[Dr. Maiz, Claudio; A cien años de la Doctrina Drago. 

Universidad Nacional de Cuyo, año 2002.] 


Aparte de no saber nadie a ciencia cierta si el tigre es de verdad un tigre, nadie 
tiene idea de sus años. Pero para mí que no ha de ser muy joven. Hay quien cuenta a 
media voz que ya andaba aprovisionando de aguardiente y rifles a los apaches y a los 
sioux en la época de la Confederación. Todo corre de boca en boca por cuenta de cada 
cual, porque lo que es ni diarios ni revistas confirmaron nunca su presencia en un 
lugar o en otro. Bah, ni siquiera han hecho punta para confirmar su existencia. Pero 
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también se habla de los negocios de las diligencias y los barcos y de la guerra del 
guano y de las guerras con el ferrocarril. Los negros haitianos temblaban solo de 
nombrarlo. En realidad en todas las tierras de la compañía bananera alzar la voz y 
mirarle la cara al tigre eran una misma cosa. Acá en el sur su nombre era más temido 
que el boitatá en los sertones y en las picadas donde los siringueiros hacían sus 
paradas. 


[Echeverría, G.; La cara del tigre , Op. cit. pág. 270.] 


BASE MILITAR MARISCAL ESTI GARRIRIA 

Estados Unidos podrá albergar a 16.000 militares 

Paraguay: la Base Militar Mariscal Estigarribia y la visita de Rumsfeld 

Mariscal Estigarribia es una pequeña población de 30.000 habi- 
tantes en la República del Paraguay, donde fuerzas militares de los EEUU 
construyeron infraestructura cuartelaria para albergar a 16.000 efectivos 
militares, además de un aeropuerto de 3.800 mts de longitud, que técnica- 
mente brinda condiciones de operabilidad -aterrizaje y despegue- a naves 
que pueden aerotransportar grandes contingentes de tropas y material bé- 
lico pesado (aviones B-52 y Galaxy); son estas condiciones físicas y logís- 
ticas que sitúan a la recientemente instalada Base Militar de “Mariscal Es- 
tigarribia’' como el principal y más importante enclave militar estadouni- 
dense en el Cono Sur. 


[Pueblo, Acción y Sofreramfl/Indymedia.org / 20 de agosto de 2005] 
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E l país tenía un gobierno 
constitucional, legal y legiti- 
mo. Pero las Fuerzas Arma- 
das decidieron interrumpir la 
nueva experiencia democrática y 
reasumir el poder político. Reasu- 
mir, y no asumir, porque las mis- 
mas Fuerzas Armadas hablan re- 
suelto pocos años antes el llamado 
a elecciones y la institucionaliza- 
ción luego de una experiencia de 
gobierno militar poco exitosa. 
Fruto de ese proceso eran precisa- 
mente las autoridades desalojadas 
del poder. 

Los militares volvieron a derro- 
car a los gobernantes elegidos por 
la voluntad popular para "poner 
fin a la anarquía y la corrupción, 
en defensa de los intereses vitales 
de la Nación" — con objetivos pe- 
ro sin plazos — a fin de lograr una 
verdadera democracia, fuerte y es- 
table. 

Los principales funcionarios del 
gobierno y legisladores fueron en- 
carcelados, los partidos políticos 
disueltos y prohibida toda activi- 
dad política, la Constitución sus- 
pendida y el Congreso clausurado. 

Reiterada y penosa experiencia 
del mundo subdesarrollado, donde 
las Fuerzas Armadas han adquiri- 
do una creciente vocación mesláni- 
ca, teniendo como espejo y 
ejemplo a las democracias de los 
países más adelantados, a cuyos 


modelos desean acceder, pero sin 
transitar los riesgos y dificultades 
del aprendizaje a través de la prác- 
tica y I a experiencia. 

No recuerdan que las democra- 
cias que tanto admiran han llegado 
a lo que son hoy, luego de recorrer 
caminos plagados de horrores, 
grandezas y miserias. Que han pa- 
sado por encima de millones de 
muertos de muchas guerras, con- 
viniendo en Lores a los piratas, 
desafilando guillotinas de tanto 
cercenar cabezas, reprimiendo con 
la mayor crueldad las insurrec- 
ciones de sus colonias o fabrican- 
do jabón partiendo de materia pri- 
ma humana. 

E E.UU, una de las más sóli- 
das y perfectas democracias 
conocidas, debió soportar 
una guerra civil con más de un 
millón de muertos. Por suerte allí 
ganó el país industrialista sobre el 
exportador primario, el país altivo 
y seguro de su destino de grandeza 
sobre el claudicante y dependiente. 
Tuvo gansters, Ku-Klux-Klan, 
corrupción, maffia y asesinatos de 
cuatro presidentes. No obstante, y 
aunque aun presenta muchas im- 
perfecciones, nadie puede negar 
los niveles de eficiencia, seguridad 
y madurez política alcanzados. 

Pero jamás se interrumpió la 
experiencia democrática. AHÍ los 


militares libran guerra tras guerra 
sin exigir más réditos que un 
honroso lugar en el cementerio de 
Arlington. 

S eguramente muchos países 
subdesarrollados podrían 
alcanzar también un cre- 
ciente perfeccionamiento de- 
mocrático, sin mostrar al mundo 
las llagas del precio que han paga- 
do los que ya lo lograron. Pero los 
países, como las criaturas huma- 
nas, no pueden depender 
siempre de andadores para apren- 
der a caminar. Necesitan aplicar su 
propio esfuerzo y experiencia, 
aunque durante un tiempo tro- 
piecen y caigan. 

Por eso, ante este nuevo golpe 
militar, ante esta nueva interrup- 
ción del proceso democrático de 
un país la gente expresa su desa- 
liento con la — infortunadamen- 
te — tan usual expresión: ¡Pobre 
país! En este caso: ¡Pobre 
Ghanal(x) 

(x)Cualquier semejanza entre lo 
ocurrido en este país africano y ¡os 
procesos políticos-militares del 
nuestro es pura coincidencia. El 
golpe militar de Ghana, por 
ejemplo, fue encabezado por un 
teniente y en cambio en la Argenti- 
na estos menesteres son atributos 
exclusivos de los generales. (Al 
menos por ahora) ■ 


BUSQUEDA N° 9 FEBRERO 1982 
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3.1 Entre estos médanos 


Algo habrá cumulado tanto equinoccio de travez — o a caballo — 

de esta inocencia incauta de manuales de historia / aquí un alerce 
arrodillado casi por las pechadas del pampero / cerca de aquellos 

sauces una verdura adolescente de tréboles (¿me quiere?... 
¿no me quiere?. . .) y de hinojo / una que otra estaca guacha de ceibo 

vichando los coqueteos del formio con la hortensia / cosas nomás 
que uno va despegando del silencio del agua / un agregar apenas 

de huellas — blandas arriba — geológicas al enviudar la playa / ahí 
ya se remezclan las de uno con comadrejas / cuises / apuradas 

de perro o despaciosas del matungo que anda puesto a desmemoriar 
la senda del regreso / palitos temblorosos de gaviota y torcaza 

habrá ausencias (de esas que con los años se van adelgazando 
a fuerza de escribanías y de olvido) / el tufo de cuentos charqueados 

al sereno detrás de las tacuaras / bosta de dos guazunchos y un aguará 
señalizando rumbos al cabo de una orilla / llantitos de un botija 

curtiéndose a la siesta del verano / pero fue por acá entre esta misma 
arena / bajo idénticos árboles — como vos lo contabas tantas y tantas 

veces viejo querido Borges — bajo estos paraísos y álamos unánimes 
y nuestra Cruz bañándose en el río / donde sin proponérselo ayunó 

Juan Díaz y los charrúas con despreocupación comieron. . . 

GE / Salinas (Uruguay) / febrero 1992 


En realidad, los fundadores del Estado Oriental, los inventores de la 
Constitución de 1830, servidores de la política imperial británica y su en- 
gendro de mini-estado tapón, quisieron borrar a Artigas de la Historia. 

Fue un mal comienzo para un país recién nacido. Claro que a pesar 
de eso y de los crímenes de Estado que aquí se cometieron (genocidio cha- 
rrúa, complicidad en la agresión al Paraguay, dictaduras varias, discrimi- 
naciones y racismos diversos) nuestro pueblo escribió páginas muy hermo- 
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sas y modeló poco a poco una identidad propia. Esta identidad se cimenta 
en valiosas tradiciones que son muy nuestras y se asocian a un modo de ser 
y de sentir, a una cultura peculiar y a una actitud libertaria. Pero el surgi- 
miento del Estado Oriental fue una maniobra antiartiguista. 

Todavía circula en el Uruguay un billete de cinco pesos que de- 
muestra que en los festejos de la Jura de la Constitución de 1830 no hay 
una sola bandera artiguista, ni un solo criollo en ropas rurales, ni un indí- 
gena, ni un afroamericano. En el cuadro al óleo, que el billete reproduce, 
ondea la bandera del Imperio Británico y la del Imperio de Brasil, junto a 
la argentina y la del nuevo Estado. 

El 18 de Julio de 1830 los poderosos terratenientes y los embaja- 
dores imperiales tenían mucho que festejar. Se alegraban porque la nueva 
Constitución negaba los derechos democráticos de las mayorías, se alegra- 
ban porque Artigas estaba bien lejos y ya no volvería vivo, y porque los 
charrúas, memoria fiel de su proyecto multicultural, iban a ser extermina- 
dos. 


[Abella, Gonzalo; A rtigas, el resplandor desconocido.] 
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bato la presidencia de un ge- 
neral: Juan Decillls. 


Nombraron nuevo comandante los mandos del Ejército i 


MONTEVIDEO, 9. — El elérclto rebelado 
contra el presidente Bordaberry nombró 
esta tarde por su cuenta al general Hugo 
Chlappe Posse nuevo comandante en tefe, 
anunció un “comunicado de los mandos". 

Chlappe Posse es comandante de la Re- 
gión Militar Número Tres, asentada en 
Paso de los Toros, en el centro mismo de 
la república. 


al que también seña'ó como e¡ general más 
antiguo, José Verocay. pero los rebeldes 
desconocieron la designación. 

El nuevo Jefe del Ejército, Chlapoe Posse, 
está clasificado por los medios políticos lo- 
cales en parecida "linea dura” y derechista 
que el general Esteban Chrlstl, comandante 
de !a Reglón Militar Número Uno y una 
de los cabezas del levantamiento militar. 
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En el gobierno anterior de Jorpe Pacheco 
Areco fue edecán de la presidencia, pero 
había renunciado poco antes de las elec- 
ciones, en desconformidad con varias deci- 
siones del ex presidenta 

El comunicado dice: "los mandos milita- 
res del Ejército han decidido reconocer co- 
mo comandante del Ejército en operaciones 
a su general más antiguo recayendo por 
lo tanto dicha designación en el general 
don Hugo Chlappe Posse”. 

El comandante en Jefe anterior a la cri- 
sis. general César Martínez, solidarlo con 
los rebeldes, habla sido obligado a renun- 
ciar por el ministro de Defensa general 
Antonio Francese. cuya cabeza están recla- 
mando los militares. 

Francese nombró entonces en su lugar 


La designación de Chlappe Posse fue 
anunciada a través de la cadena de radio 
y televisión formada por los rebeldes, lueeo 
de ocupar militarmente las Instalaciones. 

Ayer, el general José Verocay afirmó en 
la casa de gobierno que no habla suscripto, 
en nombre del Ejército, ningún manifiesto. 

Es evidente que la autoridad de Verocay 
ha sido totalmente desconocida por los al- 
tos mandos que gobiernan en este momen- 
to el arma. 

Insistentes versiones hablan de diver- 
gencias dentro del Ejército (ver Informa- 
ción en página SI. mientras no se conoce 
que existan discrepancias dentro de la Ae- 
ronáutica, que está totalmente sublevada, 
o de la Armada, que se ha mantenido leal 
al presidente con todos sus efectivos. 
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La noche del viernes 7 de agosto de 1970 fue larga y dramática y la 
penosa vigilia la compartieron autoridades, prensa, mundo político y todos 
aquellos ciudadanos que permanecían tensos y expectantes viviendo una 
situación que a todas luces se agravaba por horas. El plazo dado por los tu- 
pamaros para la aceptación de su propuesta o en caso contrario dar cum- 
plimiento de las ejecuciones prometidas, vencía a medianoche. Cientos de 
miembros del ejército, policías y vehículos patrullaban la ciudad tratando 
de encontrar huellas de los sediciosos. 

Ese mismo día había caído en poder de las Fuerzas Conjuntas un 
grupo importante de dirigentes del MLN, pero nadie, ni siquiera las autori- 
dades, sabían si ese hecho detendría los sucesos anunciados o los precipi- 
taría. 


(N de la R) A mediodía del domingo 9 de agosto de 1970, Mitrione 
fue sacado de su prisión “del pueblo” a bordo de un vehículo que conducía 
Aurelio Fernández y en el que le esperaba Antonio Más, quien sería su eje- 
cutor. En el trayecto, Antonio Más le disparó cuatro balazos. 


[César di Candia; en En VozAlta.\ 


Los mandos imponen programa de gobierno al Ejecutivo 


MONTEVIDEO. 9. - En Ijs J 
últimos horas de la noche las 
Fuerzas Armadas emitieron un 
comunicado en el que fijan al 
Poder Ejecutivo las pautas 
económicas y políticas a que 
deberá atenerse: 

a) Establecimiento de Incen- 
tivos a la exportación. 

b) Reorganización del servi- 
cio exterior, dejando en esos 
puestos sólo gente altamente 
capacitada. 

c) Eliminar la deuda exter- 
na opresiva, reducción de via- 
jes al exterior y concertaclón 
de préstamos que sean muy 
favorables para el país. 

d) Combatir el desempleo. 

e) Combatir los Ilícitos eco- 
nómicos, dignificando la mo- 
ral pública y creando para 
ello tribunales especiales mili- 


tares con plenos poderes. 

f> Racionalización y distri- 
bución de los cargos públicos 
y del sistema tributarlo. 

g) Redistribución de la tie- 
rra. bascando eliminar las 
grandes propiedades y racio- 
nalizando su forma de explo- 
tación. 

h) Creación de nuevas fuen- 
tes de trabajo. 

I) Combatir todas las for- 
mas de subversión. 

1) Designación en I 03 entes 
del Estado a personas de pro- 
bada capacidad sin tener en 
cuenta al partido político al 
que pertenecen. 

k) Dejar en manos de las 
Fuerzas Armadas puestos en 
aquellos lugares donde estén 
en juego aspectos de Seguri- 
dad y de la soberanía nacio- 


nal para mayor control. 

l) Fomentar y canalizar el 
ahorro, asegurando un aumen- 
to en los ingresos a los secto- 
res menos favorecidos de la 
sociedad. 

m) Luchar contra los mo- 
nopolios. otorgando puestos de 
dirección a los sectores obre- 
ros tanto en la actividad pú- 
blica como privada. 

n) Concesión de créditos a 
sectores productivos de la eco- 
nomía nacional, fundamental- 
mente al pequeño y mediano 
propietario. 

O) Vigilar que todos los ciu- 
dadanos compartan propor- 
clonalmente a su situación so- 
-•nl. la carga común de las 
••'•♦'’c'nnes fiscales 
p) Combatir la inflación 
mediante medidas a corto pla- 


zo, hasta tanto no se Instru- 
menten los planes de des- 
arrollo que reclama el país. 

En estos planes de des- 
arrollo. agrega el comunicado, 
las Fuerzas Armadas, con to- 
tal cohesión, deberían: 

a) Vigilar la conducción del 
país en estrecho contacto con 
el Poder Ejecutivo. 

b) Mantener las Fuerzas 
Armadas al margen de los 
problemas estudiantiles y sin- 
dicales, salvo cuando estos 
atenten contra la seguridad 
de la República. 

c) Consolidar los Ideales re- 
publicanos democráticos de 
gobierno, combatiendo todas 
las Ideas políticas marxlstas- 
Icnlnlstas. Incompatibles con 
la tradición y los Ideales de 
la ciudadanía. 
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“El dolor preciso, en el momento preciso, en la cantidad precisa, pa- 
ra el efecto deseado”. La frase pertenece a Dan Mitrione, y sintetiza quién 
era y a qué se dedicaba este maestro de la tortura de la CIA, a fines de los 
60 y principios de los 70 en América latina. 

Las enseñanzas de Mitrione en Brasil y Uruguay sobre shocks eléc- 
tricos en los genitales, agujas electrificadas clavadas en la piel bajo las 
uñas, quemaduras de cigarrillos y el lento estrangulamiento, se terminaron 
con su secuestro y ejecución en 1970 por la guerrilla de los Tupamaros. El 
final de su vida fue recreado por el realizador Costa Gavras en su película 
“Etat de Siége” de 1973. 

La presencia de Mitrione en América latina habla de la práctica sis- 
temática de la CIA de intervenir en la región para asistir en la “desapari- 
ción” de cualquier amenaza a la seguridad, en plena Guerra Fría. 

La primera misión de Mitrione fue crear una “fuerza policíaca” en 
Brasil, tras el golpe de Estado de 1964. Esa fuerza contaba para 1969 con 
cien mil policías y 523 elementos “especializados” que recibieron instruc- 
ción de EEUU. 

En su libro La Guardia Pretoriana, el ex agente de la CIA John 
Stockwell escribió: “Se utilizaban películas y material didáctico de diver- 
sas técnicas de tortura y eventualmente los estudiantes tenían que practicar. 
Entonces Mitrione ordenaba secuestrar a limosneros de las calles, que se 
usaban como conejillos de indias. Cuando se desmayaban, les inyectaban 
vitaminas y tras dejarlos recuperar, volvían a otra sesión”. 

En Montevideo, Mitrione era el jefe de la Oficina de Seguridad Pú- 
blica. Oficialmente la OPS era una división de la Agencia para el Desarro- 
llo Internacional, pero su director en Washington, Byron Engle, era una 
mano de la CIA. 

Cuando Mitrione se hizo cargo de la OPS en 1969, Uruguay atrave- 
saba una crisis que se traducía en paros, protestas estudiantiles y actividad 
subversiva de los Tupamaros. El norteamericano prestó su servicio a la po- 
licía uruguaya, con métodos de tortura mucho más sofisticados de los que 
ya se aplicaban. Aconsejaba: “Antes que nada hay que ser eficiente. Hay 
que causar solo el daño estrictamente necesario, ni un milímetro más. De- 
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bemos controlar nuestro temperamento en todo caso. Se debe actuar con la 
eficiencia de un cirujano y con la perfección de un artista”. 


Mitrione pagó con su vida esos excesos cuando fue secuestrado por 
los Tupamaros, quienes exigían la liberación de 150 militantes en prisión. 
El gobierno uruguayo se negó, y el maestro de la tortura apareció muerto 
en el asiento trasero de un auto robado. 

[Patar, Alejandra; Dan Mitrione, un maestro de la tortura , 
enClarin.com / Edición domingo 02.09.2001.] 


Para qué vainas me sirve un batallón de embajadores que se pasan la vida en re- 
cepciones y pindongas si cuando quiero despabilarme me encuentro acorralado por 
estos maricones del parlamento europeo que nada más quieren espiarme y vivir como 
príncipes unas semanas a costa de mi gobierno. No me hace mella atiborrarlos de pu- 
tas y tequila, lo que me saca ampollas es soportarles la lata de esto de los feminicidios 
y toda la letra de sicólogos y cagatintas, que parece que la prensa no tuviera otro en- 
tretenimiento que olerles el culo y tomar nota de sus peroratas y pedirles alguna charla 
en exclusiva. Conque se creen los reyes de la conga y tengo que soportar sus memeces 
acerca de los derechos y los géneros como si el mundo no supiera que el propio Dios 
echó a rodar por estos valles a las hembras y a los demás animales para deleite y su- 
misión al hombre que es lo único fabricado a su imagen. ¿O no es ese el discurso de 
todas las sotanas y los egregios monseñores? Si necesitan un congreso eucarístico 
para refrendarlo, pues les daré congreso con mariachi y todas las vírgenes que encuen- 
tren desde Acapulco hasta el Bajo Juárez. No han de ser tantas como las que a diario 
despachan de regreso de sus propias fronteras rumbo a Botnia, Etiopía o el Sahara 
donde llevan enterrados diez veces más huesos que los que sueñan con descubrir en 
medio de nuestros pedregales. 


[Echeverría, G.; Entre las zarpas, Op. cit. pág. 201.] 
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A los preliminares de la guerra con el Paraguay corresponde el apo- 
yo que el presidente Mitre le presta al general uruguayo don Venancio Flo- 
res, quien invadió militarmente su patria durante la presidencia de don 
Bernardo Berro, en 1863. Flores había estado al servicio de Mitre gober- 
nador de Buenos Aires, y posteriormente de Mitre presidente de la Repú- 
blica. Actuó en la batalla de Pavón y fue el que dispuso el degüello de pri- 
sioneros en la sorpresa nocturna de Cañada de Gómez. El general Flores 
pertenecía al Partido Colorado del Uruguay, que estaba en la oposición du- 
rante el gobierno de Berro. Este Partido Colorado era de la misma tenden- 
cia que el partido Liberal encabezado por Mitre, mientras que el Partido 
Blanco era afín a nuestro Partido Federal. Flores obtiene la baja del ejército 
argentino, se conchaba en una estancia de Ambrosio Lezama y muy pronto 
comienza a preparar los elementos para invadir su patria desde la provincia 
de Corrientes, contando no solo con la benevolencia de Mitre sino también 
con la ayuda de nuestro país. Del puerto de Buenos Aires salen barcos car- 
gados con armas y “voluntarios” argentinos hacia la costa uruguaya; en 
Corrientes, el general Nicanor Cáceres, que es allí comandante, dirige la 
invasión con correntinos enganchados. Los vapores “Pampero”, “Villa del 
Salto” y “Guazú”, argentinos, son sorprendidos in fraganti por las autorida- 
des uruguayas, pero Mitre y su ministro Elizalde, con toda soberbia y abu- 
sando de su mayor poderío, niegan su complicidad, y hasta exigen repara- 
ciones por supuestos ultrajes al pabellón nacional. 


[de Paoli, Pedro y Mercado, Manuel G.; Proceso a los Montoneros y 
Guerra del Paraguay, EUDEBA, BA 2 a edic. mayo 1974, pág. 26-27.] 
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Fue aceptada la renuncia del ministro de Defensa, exigida por Ejército y Aeronáutica 

Arduas negociaciones entre el presidente Bordaberry 
y los sublevados para superar la crisis en Uruguay 


MONTEVIDEO, 9 . — Luego de aceptar 
el presidente Bordaberry, esta noche, la 
renuncia del ministro de Defensa, Rene- 
ral Antonio Francese. la grave crisis Ins- 
titucional uruguaya parecía derivar —al 
menos en las próximas horas — en la 
ardua negociación entre un poder civil 
tambaleante pero sostenido por les tres 
mil soldados de la Armada, y un poder 
militar (Ejército, Aeronáutica y Policía) 
aún no decld'do a asumir el gobierno 
del país. 

El día transcurrió en medio de una 
extremada tensión, de la que no pare- 
cieron participar los habitantes de esta 
ciudad, epicentro geográfico de la crisis. 
Muchos bañistas retozaban en las pla- 
yas esta mañana, mientras los 700 fusi- 
leros de la Marina levantaban una gi- 
gantesca barricada de ómnibus y camio- 
nes en torno a la Ciudad Vieja (ver ma- 
pa de página 3) y extendían un disposi- 
tivo de defensa en torno al Palacio de 
Gobierno, donde el presidente Borda- 
berry trataba de salvar la agónica lega- 
lidad que años atrás enorgulleció al pala. 

Los marinos organiza ion nidos de 
ametralladoras v puestas de combate en 
lo alto d¿ los edificios v en las esquinas 
decididos a defender al gobierno consti- 
tucional. 1.a Inesperada — y corajuda— 
decisión de la Armada de respaldar la 
voluntad de su comandante en Jefe, con- 
traalmirante Juan J. Zorrilla, en favor de 
la legalidad, salvó sin dudas a Borda- 
berry de una cesantía que. seguramen- 
te. no habría pasado del ntedlcdia de 
hov. 

El gabinete en cieno presentó su di- 
misión al Presidente Fue la excusa que 
los asesores de Bordaberry encontraron 
para eliminar del MlnUtetlo de Defen- 
sa al general Antonio Francese. quien 
había llegado n| careo hace 72 horas, 
convocado por el Presidente para dego- 
llar la insubordinación de los altes man- 
dos del Ejercito v la Aeronáutica. 

Los rebeldes ocuparon desde la maña- 
na la mayoría de las radios y canales 
de televisión. Por medio de esta forzosa 
cadena, lanzaron comunicados Insistien- 
do en su reclamo de que Bordaberry des- 


Escribe Eduardo Molina y Vodla, 
enviado especial de La Opinión 



Presidente Bordaberry 


pidiera al titular de Defensa- También 
dirigieron reproches n la Armada por no 
limitarse a su Jurisdicción marítima y 
desplegar sus fuerzas en la Ciudad Vie- 
ja. Absurdo argumento legal, tratándose 
de sublevadas. 

La aceptación de la renuncia de Fran- 
cese pareció disminuir la tensión, y ano- 
che los marinos retiraban las barricadas 
mientras a seis kilómetros de la Ciudad 
Vieja, en el suburbano barrio de “El 
Prado", los blindados del Ejército regre- 
saban a sus cuarteles. 

'NI vencedores ni vencidos", suspiró 


un político oficialista. Vana esperanza: 
en política, estos equilibrios duran un 
suspiro. Siempre se Impone el más fuer- 
te. o el más ducho. Es la lógica del 
poder. 

En las primeras horas de la tarde, 
cuando los ministros desfilaban ante 
Bordaberry para entregar sus renuncias, 
el Presidente urgió una delegación de 
parlamentarios para negociar lo que se 
pudiera con los rebeldes. 

Los dlmltentes ministros del Interior 
(Waltcr Ravenna), Relaciones Exterio- 
res (Juan Carlos Blanco) y de Trabajo 
(Luis Balparda Blenglo), viajaron hasta 
el comando de las Fuerzas Conjuntas, 
cerca de El Prado. AHI se reunieron con 
el comandante en Jefe de la Fuerza 
Aérea, brigadier José Pérez Caldas, y 
con el nuevo titular del Ejército, general 
Hugo Chlappe Pos3e (ver página 3). 
Inútil discutir los títulos de Chlappe 
Posse, designado por sus pares, pese a 
que el gobierno habla nombrado, hace 
24 horas, al general José Verocay. 

Los ministros se enteraron allí que la 
policía habla decidido plegarse a los 
rebeldes y que los vigilantes sólo reco- 
nocían como “mandos naturales" a los 
Jefes del Ejército y la Aeronáutica. 

En momentos de enviar este despacho 
a Buenos Aires, se desconocía lo tratado. 
Como primera ofrenda, los parlamenta- 
rlos entregaron simbólicamente la cabe- 
za del general Francese. Se asegura que 
los rebeldes pidieron también la del con- 
tanlmlrante Zorrilla, Jefe de la Armada. 

S ero esta concesión es muy difícil para 
¡ordaberry, pues de la Marina depende 
su supervivencia 

En medio de las conversaciones, una 
columna de 13 tinques y tropas desfiló 
ñor la avenida Agraciada, rumbo al cen- 
tro de la ciudad. Finalmente dio media 
vuelta y se apostó en las cercanías de la 
resldtncla de Bordaberry. también en el 
barrio de El Prado. Las mejores conje- 
turas asignan a estos movimientos mis- 
teriosos la finalidad de estimular la vo- 
luntad negociadora del Presidente y sus 
mandatarios. 

(Más información en pág*. *í y 3) 


Ya nadie puede leer sin una sonrisa lo que escribió sobre Artigas su 
acérrimo enemigo Marcelo T. de Alvear, porteño monárquico, también ad- 
versario jurado de San Martín, cuando llegó a la vejez: “Artigas fue el pri- 
mero que entre nosotros conoció el partido que se podía sacar de la brutal 
imbecilidad de las clases bajas haciéndolas servir en apoyo de su poder pa- 
ra esclavizar a las clases superiores”. 

Ya no tienen el impacto buscado esas expresiones groseras que 
ahora golpean más al que las escribió que al acusado. 


[Abella, Gonzalo; Op. cit.\ 
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LA CRISIS* EN URUGUAY LA OPINION ♦ H de febrero de 1973 ♦ 


En un acto de la coalición izquierdista 

% " m i * 1 ' — 1 1 ■ ■ " ■■ ■■ ■■ i . ■ — » 

El líder del Frente Amplio 
i pidió la renuncia de Bordaberry 


MONTEVIDEO, 10. — (El líder de 
la coalición Izquierdista Frente - 
Amplio, general (B) Líber Seregnl, ' 
afirmó que el presidente Juan Ma-' 
ría Bordaberry debe dimitir, puee 
su permanencia- en el gobierno en- 
torpece la posibilidades de un diá- 
logo que permitirá Iniciar “la re- 
construcción de la patria en de*- 
cadencia” 

El ex candidato presidencial de 
la Izquierda en las últimas elec- 
ciones hizo tal aseveración en un 
discurso que pronunció anoche an- 
te miles de simpatizantes del Fren- 
te, concentrados en la avenida 8 de 
Octubre para conmemorar el se- 
gundo aniversario del surgimiento 
de esa coalición política 

" El acto, cuya consigna central 
fue "el restable cimiento de las li- 
bertades públicas v las garantías 
Individuales” restringidas por el 
Poder Ejecutivo para combatir la 
subversión tupamara, se desarrolló 
normalmente en plena crisis Ins- 
titucional. 

Dijo Seregnl que ‘nadie puede 
pensar que ios dramáticos sucesos 

3 ue hoy se viven están desarraiga- 
os del proceso económico, político 
y social del país, por el contrario, 
derivan de ese proceso, agudizado 
por la gestión del señor Bordabe- 
rry”. 

Refiriéndose a la actuación del 
Poder Ejecutivo, afirmó que "cuan- 
do se trata de reprimir el descon- 
tento, el gobierno ha demostrado 
una eflcaela Inigualada, pero cuan- 
do se trata de Imoedlr la corrup- 
ción, todos los mecanismos fallan. 

"El señor Bordaberry cumple ya 
su primer año en la Presidencia de 
la República. Un año es tiempo 
más que suficiente para corregir 
errores, para iniciar soluciones que 


permitan la superación de la crisis 
económica y social. 

‘‘Se ha perdido un año, y ello 
es grave, porque no se trata sólo 
de que el camino de las soluciones 
se demora, sino que la situación 
económica y social, mientras tanto, 
se agrava. 

"El gobierno del señor Borda- 
berry no sólo no ha sabido corre- 
gir el desorden, sino que ha con- 
tribuido a agravarlo. El gobierno 
se ha convertido en el mayor 
agente de desorden que sufre la 
patria, que opone entre si a los 
orientales, que impide una verda- 
dera concordia entre los patriotas 
de verdad”, añadió más adelante 
Seregnl. 

"La crisis afectó la confianza del 
pueblo. Esta crisis pues, aunque los 
momentos de mayor tensión ya 
han sido superados, no se solucio- 
na con un mero cambio de minis- 
tro, ni aun, del gabinete entero. 
Hay que recomenzar de arriba a 
abajo, Dara poder reconstruir la 
patria de abajo a arriba”, agregó. 

"Por todas estas razones, el se- 
ñor Presidente debería renunciar. 
Su decisión va más allá del sim- 
ple acto político. Es un Imprescin- 
dible gesto patriótico, Idóneo pa- 
ra Insinuar un camino que con- 
duzca a la reuniflcación de todos 
los orientales honestos. 

"La presencia del señor Borda- 
berry entorpece las posibilidades 
de diálogo. La renuncia del señar 
Bordaberry abriría una perspecti- 
va de diálogo. Y solamente a par- 
tir de ese diálogo restablecido, es 
viable una Interacción fecunda 
entre el pueblo, gobierno y Fuer- 
zas Armadas, para comenzar la 
reconstrucción de la patria en de- 
cadencia”, afirmó el general Se- 
regni. 
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El Gran Mandril se regocija alguna tarde de verano, debajo de una sombrilla de 
paja en su cubil de Punta Ballenas, memorando la historia de esas playas en cuyas 
aguas tibias se desarrollaron fieros combates navales. Estos charrúas son indolentes, 
pero puestos a guerrear, dan guerra a lanza alzada y a morir. Una raza de mal humor 
pero de excelente digestión. Incluso de carne humana. Todavía flotan por allí los nu- 
barrones de pólvora del Combate del Río de la Plata. No la flota de Solís sino dos cru- 
ceros británicos contra un acorazado de bolsillo del Deutsches Babuin. 


LA OPINION ♦ Miércoles 16 de mayo do 1973 ♦ Pég. 
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Ferreira Aldunale amenaza ser peor enemigo que los tupamaros 

Para evitar un descalabro institucional 
los militares podrían atenuar su presión 


Estos son los documentos 
que durante la crisis de lebre- 
ro emitieron las fuerzas ar- 
madas, proponiendo una lu- 
cha frontal contra la corrup- 
ción y una serle de cambios 
económicos y sociales, lo que 
alentó especulaciones acerca 
de Influencias ‘'peruanlstas" 
entre los uniformados urugua- 
yos. 

Los políticos conservadores 
recuperaron posiciones en es- 
tos tres meses — según I 03 
analistas — y la linea de la 
Junta de Comandantes des- 
pierta resistencias entre los 
partidarios de los Comunica- 
dos 4 y 7. 

Todos estos elementos sir- 
ven para comprender que qui- 
zá las fuerzas armadas no es- 
tén en condiciones de preci- 
pitar los acontecimientos, des- 
pués de conocida la firme po- 
sición do Ferreira Aldunate. 
“Erro es Innegociable — dllo el 
líder blanco — y su detención 
Implica la clausura del Par- 
lamento." 

Pero en todos los trámites 
cumplidos hasta ahora, en los 
que participaron fundamental- 
mente el vicepresidente Jorge 
Sapellt, el ministro del Inte- 
rior Néstor Bolentlnl. y los se- 
nadores b hiriera Alenibert Vaz 
y Washlnrton Bcltrán, Borda- 
berry Indicó que estaba dis- 
puesto a proclamar el respeto 
a 1 d 3 Instituciones, pero que 
ordenada el arresto de Erro. 
Otro de los participantes en 
las conversaciones, que no 
aceptó sor identificado, expre- 
só a esta agencia que “Borda- 
berry entiende que está cum- 
pliendo un papel que le ha 
encomendado ríos Parece un 
místico, pero un místico al que 


Escribe Carlos López Matteo, 
de Inter Press 

ahora molesta el Parlamento, 
queriendo resolver todo solo 
para el mejor cumplimiento 
ael divino rol que se atribuye”. 

Real o no esta interpreta- 
ción, lo cierto es que la Intran- 
sigencia de ambas partes res- 
pecto a la suerte de Erro casi 
no ha permitido avanzar en 
la consideración de algunos 
puntos transacclonales. que 
podrían ser: tregua política a 
todos los niveles, terminando 
con lo que se califica como 
“hostigamiento al Parla- 
mento”. 

Acuerdo en torno a grandes 
problemas de gobierno con la 
aprobación de diversas leyes, 
derivación del expediente de 
Erro hacia nuevas. Investiga- 
ciones o hacia un Juicio polí- 
tico que solo dependería del 
Poder Legislativo, etcétera. 

Be supo que Bordaberry, por 
emisarios, propuso a Ferreira 
Aldunate una reestructura- 
ción total del gabinete, cambios 
en los mandos militares v mo- 
dificaciones en la noütlea eco- 
nómica, pero Insistiendo en la 
detención del senador frenta- 
ampllsta. 

La respuesta del líder oposi- 
tor, expresada a viva vos ante 
los periodistas en los casillos 
del Senado, fue tajante: “La 
cabeza de Frrro no se nevn- 
cla. Le mandé decir al presi- 
dente que en una situación 
grave, quizás pudiésemos con- 
siderar delar al costado del 
camino a un compañero Pero 
seria indecente que violáse- 
mos profundas convicciones 


para permitir que se le corte 
la cabeza a un adversarlo po- 
lítico, como lo es Erro. Porque 
es adversarlo y porque las 
pruebas que se dan contra él 
no nos convencen, es que lo 
defenderemos hasta los últi- 
mos extremos. Preferimos un 
Parlamento cerrado, a un par- 
lamento humillado. 

También le mandé decir al 
presidente que no nos obligue 
a recordar las tradiciones del 
viejo Partido Blanco, porque 
si el se aparta de la Consti- 
tución debe saber que sere- 
mos peores enemigos que los 
Tupamaros, y que al final 
tendrá que Irse del país por- 
que no habrá seguridad para 
él ni sus familiares”. 

Después de esta amenaza. 
Ferreira Aldunate criticó In- 
directamente al Partido Co- 
munista, sin nombrarlo. Dor 
no defender firmemente — se- 
gún él— a Erro, pese a que 
también Integra el Frente 
Amplio. 

“Mañana alguien (evidente- 
mente se refería al comunis- 
mo) pondrá en la calle a rol- 
les de personas contra el pro- 
yecto de reglamentación sin- 
dical. 3in embargo, por Erro 
esos sectores no han puesto 
a nadie en la calle. Por su 
actitud, corren el riesgo de 
quedarse sin Erro, y con r»- 
ghmentaclón sindical” 

Públicamente las negocia- 
ciones se reanudaron este 
mediodía, al almorzar Bcrda- 
herry ccn la Junta de Coman- 
dantes. SI '-¡en en las prime- 
ras horas nada trascendió, se 
presume oue los militares va 
tenían más despelados sus 
problem-’s Internos respecto 
al caso Erro, no descartándose 
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El bandidaje gira sin apurar sus energías, en el sentido horario para las cuencas 
exprimidas que agonizan en los secanos y en sentido contrario para el solazo que 
apantalla sus llamaradas descargando chispazos vengativos sobre la tierra malherida, 
mucho más por los picotazos y el hedor de las plumas y mucho menos por ese divino 
fuego antes vida y ahora apenas un rostro malhumorado de dioses vengativos y pe- 
queños. La asamblea de cuervos debate en pleno vuelo acerca de los castigos y las 
culpas, sabedora de que al ejercicio de los picos y las garras le incumben solo el des- 
hacer fibra a fibra las hilachas del desgraciado que se atreve a levantar su vista al cielo 
porque de fabricar las culpas ya se ocuparán en su momento los tinterillos y las togas 
y las pelucas paniaguadas. El cuervo viejo patrón de la bandada (hasta ahorita) des- 
cabeza un sueño placentero en pleno vuelo para abrir los ojos al finalizar el concierto 
de graznidos e improperios, justo a tiempo para guiñar sin más vueltas la sentencia. 
Tres cuervos penitenciarios se desploman en picada. 


[Echeverría, G.: Acti labores iucundi 24 , El Talar / agosto 2006] 


24 Las tareas realizadas son gratas. 
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Lo anunció la central obrera, orientada por los comunistas 

Huelga general si hay golpe de estado 


MONTEVIDEO, 10 — 
La Convención Nacional 
de Trabajadores (CNT), 
dominada por los comu- 
nistas, reiteró su exhor- 
tación a las organizacio- 
nes sindicales uruguayas 
de declarar la huelga 
general y ocupar los lu- 
gares de trabajo en caso 
de producirse un golpe 
de estado en el pala. 

En una declaración 
emitida anoche con el 
título “La CNT al pue- 
blo uruguayo" la máxi- 
ma entidad gremial, que 
agrupa a casi medio mi- 
llón de trabajadores, 
manifestó: “horas' de In- 
tensa gravedad vive la 
República. Una nueva 
crisis Institucional, la 
más grave de los últimos 
tiempos, que amenaza 
provocar el derrama- 
miento de sangre entre 
orientales, conmueve en 
estos momentos al país. 


“La designación del 
general (Antonio) Fran- 
cesa como ministro de 
Defensa Nacional ha si- 
do un factor precipitan- 
te de la crisis, y el de- 
sacierto con que ha ma- 
nejado los problemas 
surgidos, haoen caer 
una tremenda respon- 
sabilidad sobre el go- 
bierno. 

El documento instó a 
los trabajadores urugua- 
yos “a profundizar su lu- 
cha por las reivindica- 
ciones Inmediatas del 
pueblo, por las liberta- 
des democráticas”. 

Al pronunciarse sobre 
la necesidad de termi- 
nar con la denunciada 

corrupción administrati- 
va.' La CNT subrayó: 
“La defensa de las ins- 
tituciones no puede al- 
tar en manos de qulenés, 
a pretexto de la lucha 
contra la sedición, no 


vacilan en vaciar esas 
Instituciones de todo 
contenido democrático". 

La central trabal ado- 
ra afirmó que "la dis- 
yuntiva que el país tie- 
ne planteada en la ho- 
ra presente es: reforza- 
miento del poder de la 
rosca oligárquica con su 
secuela de negociados, 

de corrupción adminis- 
trativa, de entrega deü 
soberanía, o una salid» 
democrática,, auténtica 
mente 'popular, que ter- 
mine con la corrupción 
que restablezca las líber 
tades( loe derechos y bu 
garantías"" 

Por otra parte, se de- 
cidió “continuar prepa- 
rando con toda intensi- 
dad las Jornadas de pro- 
testa previstas para e 
martes 13 y el Jueves 1# 
manteniéndose la reali- 
zación de los siete míti- 
nes”. 


Tres obreros metalúrgicos: dos hombres, Pedro y José, de 20 y 25 
años respectivamente, y una mujer, Silvia de 22, uruguayos. 

— ¿Por qué vinieron? 

Pedro: — Por razones políticas, económicas y sociales. 

— ¿A cuál de estas razones le adjudican mayor peso? 

Pedro: — A la razón política. 

— ¿Tenían miedo? 

Pedro: — No, no estábamos de acuerdo. 

— Pienso que eso no alcanza. 

José: — Además el trabajo. No progresábamos. 

— Hablábamos de lo político. Me parece que no alcanza con no estar 
de acuerdo. 

José: — Prefiero dejar el tema. Creo que los tres preferimos. 

— Hablemos de lo económico, entonces. 

Pedro: — Yo ganaba ciento veinte mil. Con los descuentos noventa. 
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— ¿Cuánto pensás ganar acá? 

Pedro: — Aquí estoy de vendedor, pero ese no es mi oficio. Quiero volver 
a la metalúrgica. 

— ¿Extrañás, querés volver? 

Pedro: — Extraño, pero no quiero volver. 

— ¿Ni de visita? 

José: — Sí, de visita sí. 

— ¿Y si la situación cambiara? 

José: — Si la situación cambiara, volveríamos. 

— ¿No piensan en la posibilidad de volver para cambiar las cosas? 

José: — Una sola golondrina no hace verano. 

— Si todos piensan así... 

José: — Nadie quiere volver. 

— ¿ Creés eso? 

Pedro: — Sí, nadie quiere volver. 

José: — Parece fácil. Tengo experiencia de lo que es la gente. El 28 de 
junio se hizo la huelga. Cuando llegó el momento de luchar, la mayoría se 
echó atrás y perdimos todo 25 . 

Silvia: — Ellos tienen las armas. 

José: — Empezó el hambre. Alpargatas fue desalojada tres, cuatro veces. 

— ¿Ninguno estaría dispuesto a volver? 

Silvia: — Yo sí. 

— Contame eso. 

Silvia: — Estoy dispuesta a volver. Aunque hay algo que a veces me de- 
sanima: la falta de unión. Después de la huelga todos los sectores estaban 
en desacuerdo. Yo iría si viera la menor posibilidad, pero no como un ro- 
manticismo. 

— ¿Cómo te relacionás con los porteños? 

José: — El porteño es frío... 

— ¿Sí? 

José: — Piensa mucho en sí mismo. Yo. Yo. Yo. El provinciano es dife- 
rente. Aquí parece que no tienen cariño por nada. El otro día un tipo cas- 
caba a una mujer en la calle y nadie reaccionaba. Nosotros nos le fuimos 
arriba. 

— ¿Ella también? 

José: — Ella es la primera. El tipo voló. Sin embargo, nadie quería meterse. 


25 El 28 de junio de 1973 comenzó la huelga general decretada por la Convención Nacional de Traba 
j adores como respuesta al golpe. 
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Silvia: — A mí me resulta buena gente en cuanto los rascás un poco. Es 
cuestión de encararlos de frente. Es una sociedad muy enferma, muy en- 
ferma. 

— Explícate mejor. 

Silvia: — ¿Qué te voy a explicar si vos lo sabés mejor que yo? ¡Pobrecitos 
los que piensan que aquí se puede llegar al socialismo! Para llegar al so- 
cialismo hay que tener una gran masa dispuesta a jugarse, a morir si es ne- 
cesario. 

— Aquí hay mucha gente decidida a morir. 

Silvia: — Sí, pero no alcanza con eso. Se precisa además una clase media 
que pueda renunciar a muchas cosas. Aquí la clase media no está para na- 
die, lo que quiere es modas, vacaciones y máquinas último modelo para la 
casa. Así es muy difícil. 

José: — Aquí inventan cada cosa. . . 

— ¿Qué, por ejemplo? 

José: — No, no me gusta hablar. Al fin y al cabo somos visita. 

— Justamente el interés puede estar en que la visita hable, cuente lo que 
ve. 

José: — Aquí tienen cada invento... 

— Dame un ejemplo. 

José... — El verticalismo. 

Silvia: — Pero eso es viejo. Los comunistas en el Uruguay... más vertica- 
listas que ellos . . . ¡ Los líos que se armaban en los comités de base . . . ! 

José: — Bueno, basta. Nada de política. 

— Eso me resulta un poco verticalista. 

José: — Ella es mi mujer. 

— Ah. En definitiva, ¿cómo se siente acá? 

José: — A pesar de estas cosas, bien. Como si nos hubiéramos mudado a 
otra ciudad del Uruguay. Más grande y nada más. 

— ¿Qué extrañan? 

Pedro: — Todos extrañamos la misma cosa. 

— El mar. 

Pedro: — El mar. 

— Los árboles en las calles. 

Pedro: — Sí. Hace dos días soñé que estaba en Playa Verde, jugando al fút- 
bol. Metí dos goles. Cuando estaba por entrar al agua me di cuenta que que 
no tenía traje de baño y me desperté. 

José: — Ella hace unos días soñó que la policía bombardeaba la fábrica de 
parlantes donde trabajaba. 
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Silvia: — Soñé que la bombardeaban a mano, subidos a un helicóptero. Me 
desperté traspirando. 

— ¿Cómo imaginan el futuro? 

José: — Por ahora estamos demasiado obsesionados por comer todos los 
días. No pensamos. 

[Gilio, María Ester; Los desterrados, informe sobre la inmigración, 
revista Crisis N°19, BA noviembre 1974, pág. 3.] 


Hoy ya es imposible salir a la calle. Por la última Pascua, una voiturette se me 
echó encima a la salida de la bendición de los ramos y si Melisa Costa no me empuja 
hacia un costado, no llegaba a comulgar en la misa de Gloria. Para los carnavales, 
aunque yo nunca fui de andar por la calle para esas fechas, un par de veces estuve a 
punto de morir atropellada, una tarde por un Falcon y otra noche por una casa rodante. 
Y ni qué hablar de las bicicletas y las motos, que duplican el peligro y el escándalo. 
Todo el pueblo es un infierno de escapes, bocinas, corridas y frenadas. Caminando 
por la costa, ya desde El Fortín se divisa la bruma de polvo y arena que cubre perma- 
nentemente el cielo de Salinas. Confieso con toda franqueza — y me expongo a una 
reprimenda del padre Ángel — que odio a estos artefactos con todo mi corazón. Que 
yo sepa, los Reyes montaban en camello, los arcángeles y querubines (cuando no vue- 
lan) andan a caballo y ni el Señor necesitó en su vida otra cosa que un borrico para 
moverse de un lado a otro. 


[Echeverría, G.; Lección nocturna de biología marina. Salinas (Uruguay) julio 1996 
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LA OPINION ♦ Domingo de julio de 1973 ♦ Pág. 4 


"New York Times" lamenta el golpe militar ¡ 

Alarma a la prensa mundial el cese 
del parlamentarismo en el Uruguay 

Los observadores internacionales siguen comentando con 
aprensión las alternativas de la situación política uruguaya. 
Publicaciones italianas exaltaron enfáticamente la resistencia 
de la central obrera uruguaya al golpe militar y el diario New 
York Times calificó de tragedia la quiebra del parlamentarismo 
en Uruguay. 


Itoma 

“Uruguay no se doblega al 
golpe”, titula Corriere della 
Sera una correspondencia de 
su enviado especial a Monte- 
video, poniendo de relieve que 
“prosigue la ocupación de fá- 
bricas y ateneos”. “La resis- 
tencia de Uruguay al golpe de 
estado del presidente Juan 
María Bordaberry, apoyado 
por los militares de derecha, 
es pacífica, pero decidida. Ca- 
da vez más decidida... La 
huelga general lo bloquea to- 
do. Más de cuarenta años de 
democracia han dejado una 
señal que Bordaberry y los 
militares no habían probable- 
mente tenido bien en cuenta”. 

"Todo puede suceder toda- 
vía en Uruguay, menos un re- 
torno a la estabilidad, venza 
el que venza. La democracia 
es un mecanismo demasiado 
delicado para soportar sin da- 
ños sacudidas como la que le 
han asestado Juan María 
Bordaberry y sus militares”. 

“Los golplstas, en dificultad 
por la firme resistencia popu- 
lar”, titula una crónica el 
órgano del Partido Comunista 
italiano I/Unitá. 

“Los goloistas no tienen vi- 
da fácil. En Uruguay los obre- 
ros ocupan las fábricas”, in- 
forma II Giorno. "Obreros 
contra golplstas, lncertldum- 
bre en Uruguay”, titula una 
crónica el órgano católico Av- 
vcnlre, oninando: “No es fácil 
precisar quién, en la actuali- 


dad, entre Bordaberry y los 
militares, gobierna efectiva- 
mente el país. El presidente 
de la República, que en el mes 
de febrero había capitulado 
ante los militares y había 
aceptado su coparticipación 
en el gobierno, parece haber 
encontrado una cierta auto- 
nomía de acción”. - . 

Nueva York 

El diario New York Times 
deploró la destrucción de la 
“democracia representativa” 
en Uruguay y criticó al presi- 
dente Bordaberry por haber 
'ligado su suerte a la de las 
Fuerzas Armadas. 

Al someterse a la extorsión 
militar, indicó el periódico, el 
presidente fue obligado a di- 
solver el Congreso, instituirla 
censura, poner a los Fuerzas 
Armadas en estado de alerta y 
anunciar su Intención de go- 
bernar por decreto. 

“Durante muchos años — 
agregó — Uruguay fue la de- 
mocracia más pura y más es- 
table de América del Sur y 
un brillante ejemplo para sus 
grandes vecinos y, particular- 
mente Argentina y Brasil”. 

El periódico concluyó indi- 
cando que “numerosos ele- 
mentos de la sociedad uru- 
guaya tienen la responsabili- 
dad de la desintegración de 
esa democracia. Su calda es 
una tragedia cuyos efectos se 
harán sentir en toda América 
latina". 


Illlllltlf lllltlltlllllll lltlIlMIllItltlIlllllllllllllllllllllllIMtlIlttlIllllllllllllllllllItlIlllllllllllll lili lllllllltlf 11111111111114 


El ronquido del Gran Mandril de Culo Rojo estremece los esmaltes y las porce- 
lanas encerradas en vitrinas costosas y sabiamente preservadas por cerrojos y pestillos 
y pasadores y candados y células fotoeléctricas. También hay chambelanes del Museo 
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y guardias llenos de perros y de dientes. Hay mucho más que amorcillos y jarrones en 
los muebles apestados de lustre y de vejez. Más — incluso — que samovares y floreros 
y jofainas y pastilleros. El fondo oscuro de los estantes y los rincones penumbrosos de 
los anaqueles de roble y caoba, atesoran las piezas cocidas sin vidriar. Y el bizcocho 
de caolín y figulinas de un rubor opalescente. Polvos impalpables de cuarzos y silica- 
tos y bauxitas amontonan su presencia poblada de discreción y de secretos en las es- 
quinas más alejadas de la luz. Entre las muestras de minerales exóticos y tierras de 
color, entre el azul de los zafiros y el violeta somnoliento de las amatistas, entre el 
verde de los berilos resbalando con parsimonia hacia el amarillo limón, algunos coá- 
gulos negruzcos y alguna mancha otrora roja y fresca, aluden vagamente a una histo- 
ria de socavones y estertores y latigazos y torres y derrumbes. 


Arbenz parecía haberse decidido a publicitar sus juicios en tomo al 
final de la Revolución guatemalteca, pese a que continuaban siendo indu- 
dables los constreñimientos, aún en Uruguay. No se trataba de algo menor: 
implicaba conocer, desde la voz de su principal protagonista, cómo Esta- 
dos Unidos había promovido su salida del gobierno. A más de tres años del 
derrocamiento, tan solo algunas breves entrevistas concedidas a medios de 
prensa le habían permitido explicitar sus denuncias. Desde su estadía en 
Praga, en 1956, circulaba el rumor de que podía estar escribiendo sus 
“memorias”. Eran motivos de peso y por esa razón, Gregorio Selser, el en- 
tonces joven estudiante José Nun y Manuel Galich acudieron a la casa que 
en Montevideo alquilaban Arbenz y María. Al inicio de su texto, Selser 
anotó que se habían tomado toda una serie de “recaudos previos”. Aunque 
no lo explicitó, se procuraba, fundamentalmente, sortear la vigilancia poli- 
cial a que el guatemalteco estaba sometido por parte del Servicio de Inteli- 
gencia y Enlace de la Policía de Montevideo. 

[Gregorio Selser y sus entrevistas con Jacobo Arbenz.] 


El capitán ha muerto. Como una mala bestia, sin estremaunción y sin consuelos. 
No lo estaba tal vez al momento destos salvajes darle de flechazos y golpes de hacha. 
Bien escuecen las corvas estos toscos instrumentos de piedra que portan los naturales, 
esgrimidos a la maravilla como si de volatineros de feria se tratara. 
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Mas abollado el peto a lanzazos, desportillado su yelmo a garrote llano, raídas 
sus ropas y desgarradas sus carnes se dieron estos animales a le desclavijar y carnear a 
filo de sus primitivos cuchillos de pedernal y a mordiscones de unas quijadas capaces 
de hacer flecos la corambre de un jabalí. Qué digo jabalí, la de un elefante de las cor- 
tes del Gran Khan no las resistiera. ¡Virgen santa! De no verlo con estos pobres ojos, 
no cupiera en mi ofuscado caletre imaginar a estos pintarrajeados demonios desayunar 
las presas crudas y sanguinarias de nuestro jefe, sin más aderezo que la baba que les 
chorrea de las fauces mezclada con la tintura de sus pechos lampiños. Desde la dis- 
tancia de la corriente de agua que nos separa, a menos de un ciento de brazas les veo 
arrodillados alrededor de los tristes restos, bebiendo a morro la sangre que manan sus 
heridas. Festín de machos se me figura tan oprobiosa ceremonia, según no se aprecian 
hembras ni chavales a la vista, aunque es de creer que haya espectadores atisbando 
desde la espesura, a espaldas de la playa. El más alto y tocado con una llamativa vin- 
cha de plumas de diversos colores parece el principal destas gentes. A él le ha cabido 
la tenebrosa honra de abrir el pecho de nuestro capitán y quitar de él su corazón que 
adivino aún palpitante. Con ambas manos lo levanta hacia el cielo murmurando entre- 
tanto quier ensalmo o maléfica invocación, para proceder a engullirlo con visible de- 
leite, entre alaridos de la turba y gran estruendo de sonajas y atabales. Beben mientras 
de unos cuencos que según se vacían vuelven a llenar a orillas del agua, por lo que 
echo cuentas que no conocen líquidos espirituosos. Que en todo caso — Dios me per- 
done — acompañarían más adecuadamente esta insoportable orgía. Nuestros bergan- 
tines han levado anclas y marchan aguas abajo. Imposibilitados de arrimar a la playa 
por lo escaso del calado desta costa, no les cabe sino darnos por muertos a los pocos 
que pisamos tierra y rumbear hacia más promisorios aires. Aunque a la vista del ritual 
que acabo de presenciar y sin agregar ni quitar una coma describo, cabe suponer que 
la decisión de nuestro contramaestre sea enfilar las proas de regreso. Nadie se 
atrevería a dudar de que esta triste expedición ya no da para más. En cuanto a mí, en- 
comiendo mi alma a la Providencia, pues sin provisiones y sin armas, nada más me 
queda que buscar la amistad de alguna tribu menos belicosa con la que mejor enten- 
derme y hallar el modo de sobrevivir. 


[Echeverría, G.; Catedrales de so/.] 
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La idea original era que el resultado de lo conversado y grabado, 
con todas las previsiones del caso, sirviera para publicar un libro con las 
opiniones del ex mandatario sobre los temas más urticantes de la primavera 
democrática. Luego de trabajar tres días, Selser retornó a Buenos Aires, 
permaneciendo Nun 26 dos días más junto al matrimonio centroamericano. 
Se creyó oportuno que las cintas quedaran en Montevideo para que Arbenz 
se las hiciera llegar a Galich a través de un "‘correo secreto”. Es probable 
que Oscar Carrillo, estudiante peruano que residía en Buenos Aires desde 
1951, haya sido el encargado de transportar el material luego de una visita 
que realizó a la casa de Arbenz en enero de 1958. 

Sin embargo, las “cintas” quedaron en el olvido y con ellas, la posi- 
bilidad de conocer en profundidad qué pensaba Arbenz. Galich, interme- 
diario entre el guatemalteco y los periodistas argentinos, no las entregó a 
estos. Según él, Arbenz se había arrepentido debido a que “la absoluta 
franqueza de sus declaraciones podía complicarle la vida”. En realidad, 
como recuerda Nun, Galich era el “problema” y no decía la verdad: “tenía 
considerables ambiciones políticas” y Arbenz, sin mayores tapujos, “se 
había despachado... contra el tibio reformismo de los arevalistas y había 
criticado a muchos personajes que seguramente Galich no deseaba in- 
timidar”. 


[Gregorio Selser y sus entrevistas con Jacobo Arbenz.] 


26 José (Pepe) Nun, Ministro de Cultura en el gobierno de Néstor Kirchner (2004-2009). La grabación 
del material se realiza en Montevideo en octubre de 1957. Cuatro años más tarde, el Comandante 
Ernesto Che Guevara pronunciaba su discurso histórico en la quinta sesión plenaria del Consejo In- 
teramericano Económico y Social, en Punta del Este. 
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Los militares se consolidan en sectores clave del poder 

Frente al avance de las FF.AA. los 
grupos civiles se debilitan en Uruguay i 


MONTEVIDEO, 4. — El do- 
mingo 1* de ahrll, los afilia- 
dos a la CNT (Convención 
Nacional de Trabajadores), 
la central que agrupa a la 
totalidad de los sindicatos 
uruguayos Importantes, y 
donde la mayoría de los 
dirigentes pertenece al man- 
so partido Comunista uru- 
guayo, se enteraban a través 
de un comunicado oílclal, que 
los dirigentes gremiales ve- 
nían manteniendo un "diá- 
logo franco" con los altos 
mandos de las FFAA. 

Un día antes, el diario Aho- 
ra de la democracia cristia- 
na (Integrada al Frente Am- 
plio) y uno de los Impulso- 
res para la consolidación de 
la linea "nacional-reformis- 
ta” entre los militares, daba 
cuenta que unos 30 directo- 
res de liceos hablan sido se- 
parados de sus cargos, por de- 
cisión del COSENA (Consejo 
de Seguridad Nacional), una 
decisión tomada por los ante- 
cedentes Izquierdistas (tal ves 
simplemente liberales) de los 
cesanteados. 

El Parlamento uruguayo, a 
su ves, está estudiando un 
proyecto sobre seguridad del 
Estado, donde pensar, discre- 
par o hasta tener alguna bi- 
blioteca con textos “non sane- 
tos” para la derecha urugua- 
ya, puede significar que se 
acabe en un calabozo por 
transgredir la precisamente 
llamada ‘ley de estado peli- 
groso”. Mientras tanto, tam- 
bién el l 9 de abril, al mismo 
tiempo que se mantenía el 
"diálogo franco” entre mili- 
tares y gremlalistas. el mis- 
mo Parlamento— que siente 
sus fueros lesionados por la 
ofensiva política de las uni- 
formados — aprobaba sin em- 
bargo una nueva prórroga de 
la suspensión de garantías 
Individuales, esta vez por 60 
días, 83 votos en contra y 
65 a favor, en una demos- 
tración del cada vez más dé- 
bil apoyo político a la ges- 
tión del presidente Bordabe- 
rry. 

Pero, Junto a ello, los mi- 
litares decidían ese mismo 
fin de semana dirigir per- 
sonalmente la administración 
de los ferrocarriles, la Indus- 
tria pesquera y la aviación, 
el comienzo inmediato de las 
obras para la construcción de 


Escribe Alberto Carbone, da 
Inter Press, exclusivo para 
la Opinión 


frigorífica propiedad de un 
Industrial norteamericano* 
que había sido Intervenida 
por el gobierno ante las gra- 
ves Irregularidades constata- 
das en su administración, en 
lo que pareció una respuesta 
a las acusaciones de varios 
políticos, según los cuales los 
"militares cortaban el hilo 
por el lado más delgado”. 

Los episodios de este fin 
de semana, confusos, contra- 
dictorias, son sin embargo una 
reiteración de las principales 
lineas que pautan la aoclón 
de las FFAA. uruguayas, y 
de la desorganizada respues- 
ta que Intenta vertebrar el 
poder político tradicional 
frente al progresivo asenta- 
miento de los uniformados 
en sectores clave del po- 
der. Un somero análisis de 
esas lineas permite compro- 
bar lo que antes sólo se in- 
sinuaba: hay dos ejércitos 
en Uruguay, insertos en una 
profunda (a veces caótica) 
lucha de tendencias, y en 
medio de los dos sectores 
en pugna, un poder civil In- 
competente al cual la parti- 
docracla, la demagogia opor- 
tunista y fundamentalmente 
los sectores latifundistas y 
bancarlos, rodean estrecha- 
mente para salvar las Insti- 
tuciones, un eufemismo que 
esconde el verdadero motivo: 
salvar el statu quo y sus 
privilegios. 

Es asi que también el llu- 
vioso domingo 1? de abril, los 
lectores de Ahora se ente- 
raron de un nuevo plan, ur- 
dido posiblemente en alguna 
oficina de la Ciudad Vieja, 
centro bancario y zona de 
prostíbulos de Montevideo, 
donde se reiteran algunas 
tácticas de la derecha ten- 
dientes a lograr un enfren- 
tamiento entre el Frente Am- 
plio, los gremios y los estu- 
diantes con los militares. Se- 
gún ese plan, los últimos ac- 
tos de los militares han "mos- 
trado un repliegue conside- 
rable en las fuerzas castren- 
ses, por lo que se debe In- 
sistir en aprovechar los flan- 


clón, creando a la vea per- ; < 
manen tes factores de lrri- ; 1 
tación que llevan a las Fuer- ; ; 
zas Armadas a reprimirlos, < ’ 
enfrentándolas también por : I 
vía Indirecta con el Frente : 1 
Amplio, para que éste pase ; ¡ 
a una actitud de bellgeran- ; ; 
cía, y oon la ONT. i ; 

Ese plan, complementario : 1 
del que se conociera como ; ; 
"los ocho puntos del poder ■ ; 
político”, comenzaría a apll- '■ ; 
carse a la brevedad, y tal i> 
vez en ello se encuentre una 1 1 
explicación a la reciente e 
Irritante medida contra los 
directores Uceales, una ma- 
nera de provocar la salida 
a la calle del estudianta- 
do y fomentar la visión re- 
presiva de un ejército que, 
a pesar de las torturas, las 
arbitrariedades, su Inconsis- 
tencia Ideológica, contiene en 
su seno oficíales y jerarcas 
que han declarado pública- 
mente que "se niegan a ser 
el brazo armado de la oli- 
garquía”. 

Parece lógico Inferir, pues, 
que las próximas semanas 
plantearán nuevos enfrenta- 
mientos y nuevas decisiones. 

Los militares no parecen dis- 
puestos por ahora a llegar 
a "las últimas consecuencias” 
de las que hablaba su último 
comunicado. Más bien, pa- 
recerían estar sentando 
doctrina uruguaya sobre lo 
que popularmente se deno- 
mina, con cierto humor, "el 
golpe de Estado más largo 
del mundo”. Por ahora, en 
el enfrentamiento con los ci- 
viles, aparecen como vence- 
dores, si se tiene en cuenta !> 
el desprestigio político que día 1 1 
a día aumenta ante el des- ;¡ 
cubrimiento de nuevas ma- ;¡ 
nlobras dolosas, casos de co- <¡ 
rrupclón, malversación de l¡ 
fondos, mutuas y adjetivadas ! I 
acusaciones entre los lideres ; 1 
partidarias, y otras joyas del ;¡ 
mejor folklores político de ;; 
alguna perdida republiqueta. j; 

Pero necesariamente, hasta ; 1 
tanto no exista una deft- ;¡ 
nlción de tendencias dentro ■; 
de las FF.AA, también pa- 1; 
rece lógico que frente a los ! ! 
políticas, continúen afirman- 1 1 
do su tendencia a evlden- ;¡ 
ciar la Ineptitud de muchos ; ; 
de ellos, y la necesidad de ■ ; 
“conservar las Instituciones, i > 
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Los Generales no creen en los Políticos. Los Políticos no creen en los Filósofos. 
Los Filósofos no creen en los Periodistas. Los Periodistas no creen en los Empresa- 
rios. Los Empresarios no creen en los Obreros. Los Obreros no creen en los Estu- 
diantes. Los Estudiantes no creen en los Sacerdotes. Los Sacerdotes no creen en los 
Crucificados. Los Crucificados no creen en los Resucitados. Los Resucitados no creen 
en los Lusilados. Los Lusilados no creen en los Encapuchados. Los Encapuchados no 
creen en los Jueces. Los Jueces no creen en los Abogados. Los Abogados no creen en 
los Generales. 


Fueron clausurados el matutino “El 
Popular” y el semanario “Marcha” 

Montevideo 

El régimen del presidente Juan María Bordaberry clausu • 
ró por dos ediciones el semanario izquierdista Marcha, por tres 
ediciones el matutino El Popular, órgano del Partido Comunis • 
ta de Uruguay, 

Anteriormente habla clausurado por tres ediciones el ves- 
pertino Acción, perteneciente a un sector del Partido Colorado 
que hasta hace pocos dias permanecía en el oficialismo. 

Los despachos cursados por las agencias noticiosas, según 
comunicó un oficial a sus autoridades, deben ser “objetivos”, 
y las fuentes de información “precisas'", ajustándose al artículo 
32 del Acuerdo Internacional de Telecomunicaciones. 

La censura se estableció físicamente anteanoche en la cen- 
tral de télex de las Usinas Estatales (UTE), por donde pasan 
las comunicaciones internacionales. 


El Gran Mandril se caga modestamente en los Abogados, los Jueces, los En- 
capuchados, los Lusilados, los Resucitados, los Crucificados, los Sacerdotes, los Estu- 
diantes, los Empresarios, los Obreros, los Periodistas, los Lilósofos, los Politicos y los 
Generales. Como lo recordará un pequeño Secretario de Estado, procurando engañar a 
la Defensa (o un pequeño Secretario de Defensa, procurando engañar al Estado): “El 
Gran Mandril no tiene amigos. El Gran Mandril tiene apenas su insaciable apetito y 
sus insobornables intereses”. 
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En aquella Conferencia Monetaria Internacional, que el señor Presi- 
dente del Banco Interamericano recordó hablando de los setenta años de 


espera, en su alocución inaugural, decía Martí: 

“Quien dice unión económica, dice unión política. El pueblo que 
compra manda, el pueblo que vende sirve; hay que equilibrar el comercio 
para asegurar la libertad; el pueblo que quiere morir, vende a un solo pue- 
blo, y el que quiere salvarse vende a más de uno. El influjo excesivo de un 
país en el comercio de otro se convierte en influjo político. La política es 
obra de los hombres, que rinde sus sentimientos. Cuando un pueblo fuerte 
da de comer a otro se hace servir de él. Cuando un pueblo fuerte quiere dar 
batalla a otro, compele a la alianza y al servicio a los que necesitan de él. 
El pueblo que quiere ser libre, sea libre en negocios. Distribuya sus nego- 
cios entre otros países igualmente fuertes. Si ha de preferir a alguno, pre- 
fiera al que lo necesite menos. Ni uniones de América contra Europa, ni 
con Europa contra un pueblo de América. El caso geográfico de vivir jun- 
tos en América no obliga sino en la mente de algún candidato o algún ba- 
chiller a unión política. El comercio va por las vertientes de tierra y agua y 
detrás de quien tiene algo que cambiar por él, sea monarquía o república. 
La unión con el mundo, y no con una parte de él; no con una parte de él 
contra otra. Si algún oficio tiene la familia de repúblicas de América, no es 
el de ir de arria de una de ellas contra las repúblicas futuras.” 


[Párrafos iniciales del discurso del Che Guevara en le sesión plenaria del 
Consejo Interamericano Económico y Social, en Punta del Este 1961.] 
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ILAKIN ★ Buenos Ai res, viernes 25 de marzo de 15 


r Denuncian un triple 
secuestro en Uruguay 

El Centro de Estudios Legales y Sociales 
(CELS), en su calidad de representante en la Argen- 
tina del Secretariado Internacional de Juristas por 
la Amnistía en Uruguay (SIJAU) denunció el se- 
cuestro de tres personas en Montevideo. 

En un comunicado el CELS afirmó que “el día 
domingo 20 fueron secuestrados en la vía pública, en 
el centro de Montevideo, la señora Irene Corrales, de 
91 años; su hija Isolina Pérez de Acuña, de 70 años, y 
el esposo de esta ultima, Juan Acuña, también de 70 
años”. 

“El hecho ocurrió en horas de la mañana, mien- 
tras los nombrados paseaban por una avenida cén- 
trica. Fueron interceptados por hombres armados 
que, invocando pertenecer a un organismo de segu- 
ridad, los introdujeron en un vehículo policial”, 
agregó. 

Finalmente indicó que “Irene Corrales es abuela 


de un conocido dirigente político uruguayo: Hugo 
Andrés Cores, quien permanece en el exilio desde 
1974”. j 

^ y 


Uruguaya, 24 años, estudiante y artesana. 

— Allá trabajaba en artesanía. Hice lámparas, fabriqué bolsos de cuero. 
Aquí hago más o menos lo mismo. En Montevideo las cosas estaban como 
terminadas. Yo no les veía salida. Aquí todo me parecía muy difícil, pero 
sentía que estaba viva. Que habían perspectivas de cambio. 

— ¿Encontraste lo que esperabas? 

— Yo sabía que Buenos Aires, como ya te dije, era una ciudad difícil, pero 
la encontré más dura de lo que había imaginado. Además nunca había 
tomado consciencia de lo que significaba vivir lejos del país y de mi gente. 
Hace seis meses... no, seis meses no, un año hace que vine, por mucho 
tiempo me sentí desanimada, sin energía. Todas las cosas positivas de la 
ciudad se me volvieron en contra. 

— ¿Considerás el ritmo como algo positivo? 

— Si uno sabe sacarle provecho, es algo positivo. En caso contrario ter- 
mina por arrollarte. 

— ¿Eso fue lo que pasó? 
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— Sí. Es de lo que estoy tratando de salir. El cambio fue tan importante en 
un sentido que no había previsto, que me llevó a cuestionar toda la escala 
de valores que vivía en Montevideo. 

— Explícate más. 

— No sé. . . me refiero a las pautas con que me manejaba allá. 

— No está bastante claro. 

— Es que yo misma no lo tengo claro. Es como si yo hubiera traído con- 
migo un equipaje que aquí no me sirve para integrarme. Además, yo ya es- 
taba mal desde antes. Entonces no sé bien qué es lo que me arrastro de 
Uruguay y qué cosa es resultado del exilio. Porque antes de venirme yo ya 
me sentía muy perdida. Con problemas de todo tipo. Con una situación 
económica desesperada, a la cual se añadían toda clase de problemas. An- 
tes de salir, sobrevino como un derrumbe total. Fracaso político, derrumbe 
económico, lo cual se reflejaba incluso en las cosas más personales de la 
gente, como la vida familiar. 

— Decías que te resultó inútil el equipaje que traías. Explícame eso 
mejor. 

— Yo desarrollé en mi país determinados valores. Con esos valores, ob- 
tenía allá una respuesta. Aquí es como si hubiera cambiado de idioma. Yo 
no sé qué cosas debo ofrecer para obtener respuestas. Y tampoco sé si las 
respuestas que tengo son positivas o no. Me siento sin asidero. 

— ¿Qué extrañás fundamentalmente? 

— Las veredas, la sombra de los árboles, el silencio de algunos barrios. Me 
pasa algo muy raro. Más que extrañar a mi familia y a mis amigos, concre- 
tamente extraño mi ciudad. 

— ¿No vas creando aquí relaciones con las cosas, las calles, las plazas? 

— No. Porque es como si una parte fundamental de mí se hubiera perdido 
en el cambio. Es como si no estuviera completa. Me siento ignorante de 
todo. No sé dónde están las cosas buenas para querer ni las malas para 
odiar. 


[Gilio, María Ester; Op. et loc.cit., pág.7.] 


La condición feudal de la provincia descansa sobre un puñado de prácticas que 
no por viejas dejan de resultar de provecho a la hora de abandonar los discursos 
encendidos de promesas y metáforas rebuscadas y pasar a la mucho más atractiva 
página de las utilidades, los balances y las dobles contabilidades. Cambian los nom- 
bres y las circunstancias pero el fondo de la cuestión es siempre el abigeo y el expolio 
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disfrazados de mil modos pero sostenidos en todo caso por idénticos recursos y salvo 
excepciones por los mismos apodos y las mismas mañas. Comisarios que le deben su 
nombramiento al juez que debe su placet al senador que debe la fortuna gastada en su 
campaña al gerente del banco que debe su cargo al bufete de abogados de la capital 
que deben sus abultadas cuentas de gastos y sus fines de semana dispendiosos a oscu- 
ros accionistas que le deben impuestos millonarios a un país que le debe sujeción al 
mismísimo demonio. 

[Echeverría, G.: Acti labores iucundi 27 . El Talar / agosto 2006] 


3.2 La Guerra del Guano, una guerra de mierda 


En el año 1856 las disputas por las grandes reservas de mierda de 
pájaro de las islas peruanas estuvieron a punto de desatar una guerra: la 
guerra del guano. 

El descubrimiento, en las Islas Lobos, de toneladas de este material 
(utilizado por los agricultores como milagroso fertilizante) hizo reaccionar 
al Congreso de EEUU, asustado porque el Perú pudiera controlar los pre- 
cios. EEUU aprobó entonces una ley por la que sus ciudadanos podían 
ocupar pacíficamente cualquier isla o roca con yacimientos de guano del 
Pacífico. La consecuencia de esta ley (y del despliegue de barcos de guerra 
a la zona) fue que una gran cantidad de islas -un total de 4000 en todo el 
Pacífico- fueron ocupadas por autodenominados descubridores norteameri- 
canos. 


Por si la historia era poco sórdida, en un momento determinado los 
empresarios optaron por importar mano de obra china para recoger las co- 
sechas de guano, un trabajo durísimo que consiste, literalmente, en rascar 
la mierda de las rocas. Algunos testimonios hablan de miles de chinos tra- 
bajando desnudos en las islas, como animales, sin recibir sueldo y sin que 
les dejaran ir a tierra firme. 


[Fuente: http://www.fogonazos.es, 31 de marzo 2004] 


27 Las tareas realizadas son gratas. 
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Vivo lo quiero para despellejarlo con soplete y salitre a ese hijo de puta. Ojo 
por ojo se va a tener que tragar un par de kilos de pasta sin respirar, hasta que reviente 
como un uchu recalentado al sol. Nadie se manda esa joda conmigo. Ni el presidente 
ni el embajador, que para eso me pelé el culo para servirles el negocio corriendo yo 
con todos los gastos. Ni el presidente, carajo... A ese le saco cuatro tanquetas a la 
calle y se caga en los calzoncillos. Y si no, le arrimo un minimog con media tonelada 
de trotyl, como hacen los muchachos. Total, de una manera o de otra, alguien tiene 
que pagar las cuentas ajenas. Y a mí ni siquiera pueden reclamarme que falte a la con- 
stitución, porque saben bien (hasta el señor arzobispo) que por más que me hagan ju- 
rar, estoy tocando la biblia con una mano y con la otra me agarro bien los huevos. 
Que para entenderme con esos culos rotos no necesito hablar inglés. 


[Echeverría, G.; Voces sobre el Urubamba 
(en: Tercera Fundación ), Editorial Municipal de Rosario, 2006, pág. 274.] 


Al producirse el vencimiento del contrato de consignación del gua- 
no en Europa, la República del Perú decidió no renovarlo, administrándolo 
por sí misma. La medida, surgida de un proteccionismo nacional, afectaba 
directamente a los intereses bancarios y agrícolas británicos. Especialmen- 
te a estos últimos, ya que ante la crisis de algodón sobrevenida, los fertili- 
zantes -indispensables para el plan intensivo de cultivos- se volvían más 
preciados que nunca. Inglaterra movió entonces sus hilos diplomáticos, y 
éstos arrastraron a la escuadra del almirante Pinzón al Océano Pacífico. El 
14 de abril, la escuadra española tomó la Isla de Chinchas. 

El 30, Sarmiento le escribía a Elizalde: “¡Moros en la costa! Los 
godos han tomado a Chinchas, en el Perú, es decir, ¡la bolsa o la vida! Pues 
el Perú vive por el huano”. 


[http://www.revisionistas.com. ar/?p=8787 Fuente: Intervenciones de Fran- 
cia en MAríco-Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM).] 


Gregorio Echeverría / El Gran Mandril de Culo Rojo 


170 




CHAMO 0* LA MAMAMA 
(OTADO U 

?• DI lltAtroa IÍI9 


EL COMERCIO 


tVIfiM II 14 N AL 
CA COfA Of I A f-A/CCM 
MOI'VO OT LA ÍVAU 
CW«1N CAI Vl'SfO 

«i trroiVAi fot» 

• (ANO 


‘ mX^tTmiA L* P« de Ayacuchn. Viernes 2# de febrero de ÍK79. AKO II No 172. 

El 14 de febrero tropas chilenas tomaron por asalto el 

Puerto de Antofagasta 

Mejillones y Caracoles en poder del Invasor 

DENUNCIAMOS ANTE Ú. MUNDO EL COBARDE CRIMEN 
¿OLIVIA ACEPTA LA GUERRA SIN PROVOCARLA 

Todo el pueblo con el Gobierno para defender la Pafria 


< ntifciJiMif ha Je Ikiu t 1i nciLi nih, | 
J ■MI»-. « k» «.*■ »«A* l> M>a J» I. lAupcite ¿t Auiol* * 
I* I.JIIM tkJfM 


I li f*w¿-i r 

— .. » — parWir A 

• !»♦ I« I* rijiNu kU<M 

I* ». ■*•*»! »*Jr*wi o».i i*l Jcl ir Tu 

l' < • m j • (.«• m- ^ámuI. Mmiv inr»<|MiN 

* > • • 1 1 • • míen • mmi.**i Je i*cn futrí» 

«i 1 r jí-u- »! ¿ii 14 


■»»••* > #'*•* Ir-tttiJ.' 


■ti K'i' tu 0 ñor ixj »p«r»\i'l*" 
[Mfm-. *l4«hfMr* > «I O ¡i** ■ > 

* tr MTSI il"« dl«l *n-f I 

w* f' iai*n< :iA|i- d * v« 

1 i > »Hf» »r i*i Iitiui * i* I. ti 


; I n a n<>h\'in ! 
¡¡'iva el Peni! 
¡Abajo Chile! 


GRAN MRETINC 


Kua.jt. U c*ta:4f« aAm- 

0' rj#*tri lnA'. j. (y,, 

*d> iit^i m«* .íiUr-i» ti n 

LMili -n, umu 


U purt¿> n iruu i. ib* ¿t proittiM mlnunuiK • 

■ ndf inmn «J> lo» woi <W M*|»aSc I w lUj’ »,¿ os. 
if' punouimo nm ♦ » nvui>»fw na» »r ;J 

Ir it»kh tu* KTis unos 

Sí ki Jt»iri«Jo «I (mnisil* l'.fli* t •bfoiwlJ I 

I VÍIUHMínn- l»M-|.f.j: L» k«| «T-JíllWM dfl dít-r. Lj % •. 

rr,-;nrr*<ión <k Boí.vú. 

I mkx. ib.'liiiMiH lado* 


!• U poli.* 

M I»r. a* • M-irm* u v »• fl.*- . tUiMMk 

'■ M ctvjIiiii . i» i it* e.itwunu tn »•* *4: XIX 

A tal ••».«> .• |j. «-oí . a u ;<1,rl n.- 

n 11 • •.(• I- 1 .•.«»* .Vi,-' .»•„ .• • 


i .» •nutrir ;>**• ttí mrjr.it |Io**h» Jr' MUnlisr..! 
ti dt iMttirv* dtmku* oMuktJc* no h*y ru •* 


A 1» • U |utm" 

,L.r* Mi su! 

Mir*l» Lkli as* > mu. ...... 

• ■ r- n .■•Mr.lt» |Hd(upns dtl Allano 


UNI «s 


Reproducción facsimilar de la primera plana del diario El Comercio, de La Pal, Bolivia, 
en su edición del viernes 28 de febrero de 1879 


Cuando la explotación del salitre y el guano adquiere importancia 
comercial, [Gran Bretaña] inicia su penetración por el litoral boliviano, 
causando la Guerra del Pacífico, que determina el primer cercenamiento de 
nuestro territorio y su mediterraneidad absoluta. 

Precisamente por entonces, después de la crisis de 1873, comienza 
en el capitalismo un vasto desarrollo de cartels, y en 1876, tres años des- 
pués de la Guerra del Pacífico, las colonias inglesas representan 

22.500.0000 kilómetros cuadrados de superficie, con una población de 

251.900.000 habitantes. 


[Bujarín, Nicolás; La Economía Mundial v el Imperialismo .] 


Todo va quedando atrás. Bueno todo todo no. Por la noche vuelven los ayes de 
los heridos la tos de los moribundos y el silbido de los obuses y la trayectoria tarta- 
muda de las balas trazadoras. Los miembros arrancados quedan atrás. Las trincheras 
voladas por las bombas también. Y el olor. Ese tufo penetrante que te hace vomitar 
incluso la cucaracha que estás tratando de masticar porque el hambre te duele hasta en 
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las uñas de los pies. No claro hombre ya contaste tantas veces que las uñas duelen por 
el frío y por la falta de vitamina C. Caminar en dirección contraria al enemigo. Esa es 
toda la historia. La historia de la guerra claro. Cómo que cuál guerra. Esta. La única 
que hubo y todos saben que va a ser la última. Después de esta se acabaron los prínci- 
pes y las princesas y ya nadie se va a atrever a pensar en otra. La cuestión es salir de 
acá. Seguir caminando hacia nuestras posiciones. Arrastrarse sobre los pedazos que te 
quedan enteros para alejarse del frente ¿El frente? El único frente es el que tienes allá 
lejos, hijo. Si salvas el pellejo ya te vas a enterar quién ganó aunque todos hayan per- 
dido. Sin novedad en el frente. Dura pero bien sincera qué quieres. Y si no lo salvas te 
vas a morir contento como aquel sargento que se murió hace muchos años del otro del 
mar debajo de un caballo. Sí claro, seguramente también tenía hijos y una mujer. Tus 
hijos o tus nietos a lo mejor alguna vez van a cruzar el mar también. Cuando el mundo 
recupere la paz cualquiera se va a atrever a cruzar. Hormiguitas navegando por un 
charco sobre una hoja de paraíso. Una hojita de paraíso ¿te das cuenta del sentido 
alegórico? 


[Echeverría, G.; De cucarachas y de hormigas. En La cara del tigre. 
Editorial Municipal de Córdoba 2011, pág. 59.] 


3.3 Prometeo encadenado 


La concesión de los ferrocarriles se otorga a los banqueros The Na- 
tional City Bank y Speyer y C°, ambos de New York. Según el contrato, 
los banqueros resultan concesionarios, fideicomisarios y depositarios, y 
tienen la facultad de ceder a terceros derechos y obligaciones, es decir 
“poner por delante una sociedad fantasma y escabullirse de toda responsa- 
bilidad”. 

En efecto, el 18 de febrero de 1907 se forma en EEUU una sociedad 
anónima denominada The Bolivian Railway C°, con un capital autorizado 
de diez millones de dólares. La Sociedad paga solo 3.500 dólares, y el sal- 
do por pagar, de 9.996.500 dólares, no ha sido cancelado hasta el día de 
hoy. El 27 de ese mismo mes y año, los banqueros venden a The Bolivian 
Railway C° la concesión obtenida de Bolivia, pero como esta no tiene sino 
3.500 dólares, entrega a los mismos banqueros 99.965 acciones de 100 
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dólares cada una, que representan 9.996.500 dólares. Tales acciones “usa- 
das en la transacción eran las suscriptas pero no pagadas cuando se consti- 
tuyó la Sociedad, mientras que las 35 acciones pagadas, quedaron en poder 
de The Bolivian Railway C° . Los banqueros concesionarios venden las ac- 
ciones no pagadas a The Antofagasta (Chili) and Bolivia Railway C° por 
200.000 libras, equivalentes a cerca de un millón de dólares. Los banque- 
ros han sacado la primera tajada. 


[Fossati, Humberto; Lo que 1 a opinión pública no debe olvidar con motivo 
de The Bolivian Railway C°, Universidad de Oruro, 1959.] 


Las cadenas son sencillas pero eficaces. De la misma manera en que el cam- 
pesino es atado a la tierra y el minero a la mina, el país entero es atado a la codicia del 
Gran Mandril y sus epígonos. No importa quién gobierne, el poder lo tienen y lo re- 
tienen entre las corporaciones extranjeras y los serviles mayordomos locales. Y el 
águila le sigue royendo las entrañas. 


El principal producto de la exportación sigue siendo la plata, que da 
lugar a la formación de grandes empresas: La Sociedad del Real Socavón, 
organizada por Avelino Aramayo y sustituida más tarde por la Royal Silver 
Mines; la Compañía Guadalupe de Bolivia, de la que es accionista Grego- 
rio Pacheco, magnate de la minería y presidente de la República de 1884 a 
1888; la Compañía Huanchaca, organizada con acciones extranjeras por 
Aniceto Arce, bajo cuya presidencia de 1888 a 1892 se construye el ferro- 
carril de Calama a Oruro y Uyuni, como prolongación del ya existente de 
Antofagasta a Calama; la Aramayo Frank Ltd., etc. Solo cuando la deca- 
dencia de la plata se agrava, su exportación es sustituida por la goma, cuyo 
auge dura hasta 1910 y después definitivamente por el estaño, qie a su vez 
promueve empresas y magnates nuevos, como Simón Patiño, Rotschild y 
Aramayo. 


[Ruiz González, Raúl; Op. cit. pág. 73.] 
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Dicen que con la cara en tierra y el peso de borceguíes de guerra sobre mis es- 
paldas, juré lealtades y sometimientos a soberanos cuyos rostros desconozco y cuyos 
escribanos y chantres se ocuparon de registrar y detallar lo poco de lo mucho en sus 
rollos y cartapacios. Me hierve aún la sangre — si sangre fuera este pobre caldo em- 
pobrecido de minestrones y acrecentado en sofocos y padecimientos de toda laya que 
desvaídamente transita mis venas y conductos más principales — hiérveme, repito, 
viéndome yo tan desmedrado y enteco, cuando a la llegada del tigre no me acoqui- 
naba ni el rugido de Jananti ni los vozarrones de los amautas muertos que tienen su 
pukará en las honduras del Titikaka y se reúnen en consejo para legislar y sentenciar 
los destinos y andares de las Cuatro Regiones. 


[Echeverría, G.; Voces sobre el Urubamba 
(en: Tercera Fundación ), Editorial Municipal de Rosario, 2006, pág. 267.] 


El obrero minero de Bolivia se siente hijastro de su propia tierra. 
Esta situación insoportable culmina con la huelga “de ollas vacías”, ini- 
ciada en 1938 por las mujeres de los obreros de las minas de Llallagua, a 
pesar de que las condiciones impuestas a raíz de la Segunda Guerra Mun- 
dial agudizan la miseria de los trabajadores de las minas. La petición de 
aumento de salarios es respondida con balas. El ejército, desplegado en 
línea de combate, ametralla niños, mujeres y hombres indefensos. Más de 
cien muertos y cientos de heridos es el saldo de la política del gobierno de 
“escarmentar” de una vez por todas a los obreros, cuyas legítimas deman- 
das son calificadas como “actos subversivos”. 

La huelga de Cataví, denominada “Huelga del Estaño” es conside- 
rada como “una huelga que obedece a móviles políticos extremistas”, a fin 
de justificar el crimen que comete con los obreros un gobierno obsecuente 
e incondicional de la grande minería. 


[Ruiz González, Raúl; Op. cit. pág. 99.] 
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A lo largo de cuatro siglos poco han cambiado las condiciones de la población 
originaria del Altiplano. Los socavones potosinos continúan vomitando el mineral de 
plata. Que mañana ha de ser oro o estaño o litio o vaya a saber el demonio qué otra 
cosa. Y devorando la sangre, las esperanzas y la vida de arribeños y abajeños. Atados 
todos con las mismas cadenas y uncidos al mismo yugo. Total es sangre de collas. O 
de cholos. O de matacos o de wichis. Total es sangre de gauchos, que no tiene ningún 
precio. 


Huanchaca, que cuenta entre sus trabajadores a extranjeros, particu- 
larmente chilenos, es la cuna de las luchas obreras. El trabajo no reúne ni 
las mínimas condiciones de seguridad; de ahí que en 1905, la aparición de 
gases tóxicos en la mina da lugar a una catástrofe que enluta a numerosas 
familias obreras. En vía de compensación, la empresa paga apenas a estas 
los gastos llamados “de velorio”. Por su parte, los obreros exigen condi- 
ciones de seguridad para el trabajo, pero sin ningún resultado. Al año si- 
guiente, una nueva catástrofe en las minas de Pulacayo sacude a todos los 
trabajadores del país, cuyas peticiones tampoco son atendidas. Cuando 
años más tarde los obreros de Huanchaca demandan aumento de salarios 
con semanas de huelga, la empresa aplasta fácilmente ese movimiento, con 
ayuda de la policía y mediante sistemas despiadados de apaleamiento, des- 
pidos y otros vejámenes. 


[Ruiz González, Raúl; Op. cit. pág. 80.] 
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Aquí no pasa el tiempo 28 


“Rompe... rompe... rompe hermano el silencio...” 
Canción del minero ciego 


Los gringos abandonaron esta explotación cuando la revolución empezó a me- 
terse con el negocio del oro y la plata. Acá abajo quedaron las piquetas y muchos ca- 
rros a medias cargados de mineral. Apagaron los hornos y desactivaron los molinos, 
las zarandas, las plantas de amalgama y las mesas de lavado. Al fondo de la galería 27 
quedaron también los cuerpos de muchos compañeros fusilados durante la última 
huelga, unos meses antes de que a los misters se les diera vuelta la tortilla. Alguien 
susurró la orden de acarrear todos los muertos hasta la 27, que habíamos clausurado 
porque a esta profundidad se filtra un arroyito de agua sulfurosa desde el hogar mismo 
del volcán, que desde que se extinguió empezaron a enfriarse los gases y a subir el 
agua. Cuando los gringos abandonaron la mina, el azufrado ya tapaba los cuerpos y se 
echaron encima varias carretilladas de salitre. Al menos los dejamos a salvo de las 
ratas. Hicieron correr la voz de que iban a barrenar las últimas galerías para que nadie 
pudiera sacar provecho de las instalaciones ni de los cadáveres. Me quedé acá abajo 
porque nada había arriba que me llegara a interesar. Mis ojos no podían ver flamear 
las banderas de la revolución, mis dos hijos están sepultados debajo del salitre y su 
madre murió poco después de pena y privaciones. En el apuro de la huida, en medio 
de los gritos de los capataces y las amenazas de los soldados, nadie tomó en cuenta mi 
demora. Salvo el viejo Ezequiel, que conocía mi decisión. De todos modos los gringos 
no se animaron a dinamitar las galerías porque la revolución ya ganaba las calles y se 
la veían venir. No estoy del todo ciego, pero no puedo abrir los ojos a la luz del sol. 
Mis pupilas permanecen dilatadas día y noche, acomodadas para captar la escasa ilu- 
minación de las lámparas de carburo en la negrura de los socavones. Aquí no pasa el 
tiempo. Y si pasa nadie se entera. Me entretengo trabajando pequeñas porciones de 
mineral para modelar figuras de guanacos y vicuñas y otros motivos que me nacen de 
la imaginación. Cada tres o cuatro semanas Ezequiel me baja un balde de provisiones 
con uno de los aparejos de mano y se lleva un puñado de mis animalitos. El agua no 
es mala, salvo el ligero gusto al azufre, pero uno se acostumbra. Ya casi no quedan 
vestigios del salitre. 

28 Echeverría, G.; El Talar, febrero 2004. 
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IN' • * Buenos Aires, Domingo 11 de Moyo de 1975 IHTE 

ESCANDALO PETROLERO 


fio Satisfizo a Bolivfa k Respuesta 
de la Salí OH í o . Sobre Sobornos 


No <i>mplat'« a los iihmüos políticos bolivianos la res- 
puesta de la Gulf Olí Co. al ultimátum dado por el 
presidente Hugo Banzer. I^a empresa excluye a Bo- 
llvia de la recepción de los sobornos |>or 1,2 millones 
de dólares, pero no niega que pudiera haber efectua- 
do contribuciones políticas a funcionarios boliviunos. 
Brasil, la Argentina y Colombia son los tres pulses 
latinoamericanos que rcc.bieron Inversiones de la 
im|M>rtunte triusnacionul 
Indignación 

LA PAZ, 10 (AP, AFP, EFE, RL. UPI). — Produ- 
jo una airada reacción en medios oficiales bolivianos, la 
respuesta dada esta madrugada al gobierno de Hugo 
Banzer, por la Gulí Oil Co. El secretario de prensa de 
la presidencia, Javier Arce Villalba, calificó como "ig- 
nominiosa” la nota de la empresa norteamericana, que 
llegó a La Paz anoche, pocos minutos antes que ven- 
ciera el ultimátum de 48 horas, dado por el gobierno 
a la Gulí para precisar si alguno do sus funcionarlos, o 
de anteriores administraciones estaba implicado en el 
supuesto soborno de 4,2 millones de dólares. Arce dijo 
también que el gobierno de su pais insiste en saber 
cómo, cuándo y dónde funcionarlos de Bolivla recibie- 
ron sobornos de la Gulf. Y agregó que la declaración 
entregada esta madrugada será objeto de consideración 
gubernamental. “En estos momentos el presidente está 
en Tomonocn, celebrando su cumpleaños y lo tan- 
to no se puede hacer nada”, indicó Arce, pero aclaró 
que el lunes se considerará oficialmente la contestación 
de la Gulf. 

La declaración fue entregada al ministro de Ener- 
gía e Hidrocarburos por el representante de la compañía 
multinacional en Bolivla, Carlos Dorado Chop! tea, y dice 
exactamente: "Gulf no puede en este momento, asegu- 


rar a Bolivla que no estuvo Involucrada en contribucio- 
nes pol.ticas de la coni|mñia. Este asunto está bajo in- 
vestí garlón y será aclarada con las autoridades bolivia- 
nas tan pronto como la información esté disponible. Sin 
emburgo, Gu.f puede asegurar a Bolivla que no estuvo 
envuelta en las contribuciones d<> 4,2 millones de dóla- 
res, sobre las cuales se recibieron noticias en la prensa 
norteamericana. Gulf está prejwrada a enviar un repre- 
sentante a Bolivla. la semana próxima, para aclarar este 
asunto con el señor presidente. Ningún comentario de 
prensa será efectuado por Gulf en este asunto”. 

El secretario de Prensa de la presidencia boliviana, 
envió el mensaje a la prensa, cuatro horas después que 
venciera el ultimátum hecho por Bunzer a la Gulf. 

♦ "Otro País" 

Después de la declaración que recibiera anoche el go- 
bierno boliviano, el escándalo Gulf se dirigirá ahora a 
otro pais latinoamericano. Anteriormente, Venezuela y 
Ecuador quedaron también descartados por la compañía 
sobornadora, al enviar Robert üorsey, presidente de la 
Gulf Oil Co, sendos telegramas a los gobiernos de esos 
países, excluyéndolos de estar implicados en el asunto. 

Otro pais latinoamericano no identificado será aho- 
ra objeto de la atención continental. Brasil, la Argenti- 
na y Colombia — aseguran las agencias noticiosas — 
han recibido importantes Inversiones de la multina- 
cional petrolera, de los plazos señalados por el informe 
sobre el soborno. 

Dos datos son facilitados hoy en La Paz por el pe- 
riódico "Presencia", para identificar a ese país latinoa- 
mericano, todavía desconocido. La Gulf Oil Co, invirtió 
alli. 150 millones de dólares entre 1969 y 1971 y el se- 
gundo depósito del dinero destinado al soborno, se re- 
alizó en 1970, fecha en que se realizaron elecciones en 
el país de referencia. 


La insurrección popular de abril de 1952, no es un hecho casual ni 
fruto de la indignación contra el “Mamertazo” (denominación dada por el 
pueblo al golpe de Estado del propio presidente Mamerto Urriolagoytía 
con objeto de burlar el resultado de las elecciones del ’51) que desconoce 
el veredicto de las elecciones e instituye una Junta Militar. 

Es, por el contrario, el resultado de las difíciles condiciones de vida 
en que se desenvuelve el pueblo, es el resultado de la opresión que se 
agudiza -particularmente- desde la crisis de 1929 y la Guerra del Chaco. 
Precisamente después de esta guerra se agudizan las contradicciones entre 
la Nación y el imperialismo, entre los trabajadores y los empresarios, entre 
los campesinos y los latifundistas y -especialmente- entre el pueblo y el 
gobierno. 
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Por eso las luchas sociales y políticas adquieren mayor intensidad y 
extensión en este período. Prueba de ello son las huelgas de obreros mi- 
neros, fabriles, ferroviarios, etc., cada vez más combativas y cada vez más 
brutalmente reprimidas; las rebeliones de campesinos, aplastadas a sangre 
y fuego, las protestas crecientes de los empleados públicos, las huelgas de 
maestros y estudiantes, etc. 

Las jornadas de abril son de victoria del pueblo, que derrotaa a los 
consorcios mineros y al latinfundismo. Son jornadas que destruyen en épi- 
cas batallas a los militares, autores de las masacres de obreros y campesi- 
nos. 


[Ruiz González, Raúl; Op. cit. pág. 104/105.] 

A Desalambrar 

Victor Jara 

Yo pregunto a los presentes 
Si no se han puesto a pensar 
Que esta tierra es de nosotros 
Y no del que tenga mas 
Yo pregunto si en la tierra 
Nunca habrá pensado usted 
Que si las manos son nuestras 
Es nuestro lo que nos den 
A desalambrar a desalambrar 
Que la tierra es nuestra 
Tuya y de aquel 
De Pedro y María 
De Juan y José 
Si molesto con mi canto 
Alguno que venga a oír 
Le aseguro que es un gringo 
O un dueño de este país 
A desalambrar a desalambrar 
Que la tierra es nuestra 
Tuya y de aquel 
De Pedro y María 
De Juan y José 
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Todos los bolivianos mayores de 18 años, sin distinción de sexos, 
tienen derecho a ser dotados de tierras. Y los campesinos, pegujaleros, arri- 
mantes, agregados, forasteros, etc., “mayores de 18 años, los casados ma- 
yores de 14 y las viudas con hijos menores”, son declarados propietarios de 
las parcelas que actualmente poseen y trabajan. El Decreto-ley de Reforma 
Agraria del 17 de febrero de 1955 [primer gobierno de Víctor Paz Estens- 
soro] señala como “zonas de colonización de primera clase: una faja de 25 
km de ancho que se extiende a cada lado a lo largo de las vías férreas, de 
las carreteras construidas o a construir a cargo del Estado y de los ríos 
navegables , donde haya tierras baldías o reversibles al dominio público”, 
“un radio de 5 km en torno de las poblaciones de más de 1.000 habitantes, 
en los llanos tropicales y subtropicales” y “todas las regiones que sean 
señaladas en esta categoría por el gobierno”. 

La dotación de estas zonas se hará con preferencia a los campesinos 
sin tierra, a “los trabajadores desocupados y los bolivianos emigrados resti- 
tuidos al país, los ex combatientes del Chaco y los deudos de los caídos en 
la Revolución Nacional”. 


[Ruiz González, Raúl; Op. cit. pág. 163.] 


Veo — presiento — todo más oscuro en derredor. Grisura de lo ignorado, tur- 
bidez de lo que habiendo sido criado enhiesto sin otra premisa que velar la llama de 
nuestro Gran Padre abrúmase en el zigzagueo de lo carente de virtud (a menos que 
por virtud tomárase la fruición en lo injusto y el regodeo en lo inicuo). Item más, hué- 
lolo así tan de pestilente cuanto percíbolo de negro, como que de ser mi persona ávida 
de ensoñaciones, creyérame preso de algún tenebroso sortilegio. Mas qué digo preso. 
Azotado, escupido, coronado de yukas y arrojado en estas mazmorras a la espera de 
una sentencia sobre la que no se equivocan la acidez de mis pobres visceras ni el cru- 
jido de mis dientes. Pero derramará el kondor de mi Padre las huacas de la tribulación 
y la venganza y ahí será el crujir sí y el rechinar de dientes. Que así sea y por la 
eternidad, para gloria del que vive y reina a caballo de su trono de espejos negros y 
espinazos de pescado. Bienaventurados los que tienen sed de venganza, porque halla- 
rán la saciedad. Menos exótica es esta sed mía ahora, amoratada mi lengua por el su- 
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plicio de masticar estas acederas y esta hiel que los legionarios del Corregidor me for- 
zaron a engullir al son de palmadas y risotadas y epígrafes obscenos. 


[Echeverría, G.; Voces sobre el Urubamba 
(en: Tercera Fundación ), Editorial Municipal de Rosario 2006, pág. 267.] 


René Barrientes Ortuño ocupó la presidencia de la república en dos 
ocasiones (1964-65 y 1966-69). Después de hacer sus estudios en el Cole- 
gio Militar, en 1943 ingresó en la escuela de Aviación Boquerón, de donde 
pasó luego en la academia estadounidense de Randolph para ampliar su 
formación. Fue ascendido a comandante de las Fuerzas Aéreas en 1952, y 
a general en 1962. Dos años más tarde [1964] el presidente Víctor Paz 
Estenssoro le nombró vicepresidente de la República. Ese mismo año de 
1864 participó en el golpe de estado que derrocó a Paz Estenssoro. Durante 
los años 1964-65 presidió la Junta Militar y en 1966 fue elegido presidente 
constitucional. Murió en ejercicio de su cargo, en Arque, cerca de Cocha- 
bamba, cuando el helicóptero que lo conducía chocó con unos cables de 
alta tensión. Durante su gobierno organizó el Frente de la Revolución Bo- 
liviana (FRB), un conglomerado de fuerzas de centro y de derecha que res- 
paldaban su proyecto, denominado “Revolución Restauradora”. Obras de 
su gobierno fueron el proyecto de hidroeléctrica de Santa Isabel (Cocha- 
bamba), el nuevo aeropuerto de El Alto, los caminos al Chapare (Cocha- 
bamba) y la instauración de la televisión boliviana en 1969. 

Dictó la ley de seguridad del Estado por la que limitó drásticamente 
las libertades y derechos de los ciudadanos; en 1967 promulgó la nueva 
Constitución del Estado -decimoctava del país- que rige hasta hoy día; re- 
primió con energía las agitaciones estudiantiles y la guerrilla de Ñanca- 
huasu y acabó con los focos guerrilleros y con el propio Ernesto “Che” 
Guevara (octubre de 1967). Durante su gobierno tuvo lugar también la Ma- 
sacre de San Juan, llevada a cabo entre los mineros que se habían reunido 
en Siglo XX para discutir la situación laboral; posteriormente el gobierno, 
para justificar la intervención del ejército, explicó que se trataba de un pe- 
ligroso foco subversivo. 


[http://www.biografiasyvidas.eom/biografia/b/b arrientos_rene.htm] 
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Al Gran Mandril de Culo Rojo le ha salido un feo forúnculo precisamente ahí. 
Hace pocos años y para colmo, a escasas millas de sus costas. O sea bien ahí. Tumor o 
absceso que molesta más de lo que duele, pero es natural la incomodidad de su porta- 
dor, dadas las circunstancias. Y el antropoide se torna más irritable que de costumbre, 
sobre todo cuando algún inoportuno menciona delante de él la historia de David y Go- 
liath y estupideces por el estilo. Pero una vez que se le pasa el berrinche — no la mo- 
lestia — pone en juego su malicia para que el mal ejemplo no se desparrame por otros 
territorios más alejados. Apretar las marcas o ajustar la cincha, que le dicen. 


— Barrientes es una fatalidad para Bolivia. Entiéndame usfed bien, fatali- 
dad en el sentido de que es un hombre inevitable. 

— En verdad no me resulta muy simpático, pero desgraciadamente no hay 
mucho para elegir. 

— ¿Nuestro heroico General? Bueno, si es que no se mata en uno de sus 
tantos vuelos, quizá llegue a presidente. 


[Deferrari, David; Barrientos, el inevitable. 
El autor pone estos ácidos comentarios en boca de un político, 
un industrial y un periodista, en ese orden.] 


Cazurro ha sido el tío este en avanzarse contra de los caprichos de Su Excelen- 
cia. No daría yo un miserable maravedí por mi pecadora piojera de estarme en las cal- 
zas de este quía. Corren voces de que le han de descuartizar en medio de la plaza del 
Cusco para escarmiento de quienes aún sueñen con andarse de rebeldes... Caballos 
godos han de tirar de su pellejo hasta que rueden sus restos por cada rincón de las 
Cuatro Regiones. Pero los apocuracas del Cusco no han hallado pecado en él. Tam- 
poco sus sinchis lo inculpan, como no fuere de demorarse en la campaña para recupe- 
rar los accesos a Willka Bamba y a todo el valle inferior del Willka Mayu. 


[Echeverría, G.; Voces sobre el Urubamba 
(en: Tercera Fundación). Editorial Municipal de Rosario 2006, pág. 267.] 
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La historia de Bolivia se escribe todavía en esa árida meseta rodea- 
da por altos cordones andinos: el Altiplano. Pardos caseríos de adobe pun- 
tean monótonamente la soledad del desierto. Llamas y vicuñas impasibles 
se mezclan con algunas ovejas que mordisquean entre las matas de paja 
brava. Arroyos pedregosos cruzan la llanura y se desbordan en riadas en la 
estación de las lluvias. 

Con la excepción de los camiones atiborrados de bultos y campesi- 
nos que recorren las carreteras polvorientas, y por los candados que ase- 
guran las puertas de algunas chozas, nada parece haber cambiado desde la 
época de los conquistadores. Sin embargo, algo atrajo a estos hombres ha- 
cia la tierra hostil y algo los retuvo. Bajo las montañas estériles serpentean 
ocultas las vetas de una riqueza incalculable. Existen enormes yacimientos 
de estaño, plata, antimonio, cobre, tungsteno, plomo, bismuto y petróleo. 


[Deferrari, David; Barrientos, el inevitable, en revista Panorama , Abril y 

Time Editores, BA marzo de 1966.] 


El Gran Mandril no tiene un pelo de tonto. En casi cinco siglos, nunca percibió 
como ahora el aire enrarecido que flota en las montañas y los valles. Un aire ame- 
nazante que tiene que ver con sus apetitos y con sus intereses. Su bitácora es un cua- 
derno grasiento donde la bestia anota nombres, fechas y un mínimo detalle. Diaria- 
mente lo consulta, agrega alguna anotación, tacha algún nombre y gruñe satisfecho. 
Nada escapa a su vigilancia vengativa. Fuckyou. 


El general Hugo Banzer Suárez participó en varios intentos golpis- 
tas para derrocar a los gobiernos de los generales Ovando y Torres. Se ad- 
hiere al Alto mando Militar que obliga a Ovando a renunciar el 5 de octu- 
bre de 1970. En 1971 dirige el fallido golpe de estado contra Torres a raíz 
de lo cual busca asilo en la Embajada Argentina y es expulsado de las 
Fuerzas Armadas. 

En agosto de 1971 es detenido y trasladado a La Paz. Se realiza el 
levantamiento de Santa Cruz, cuando cae el gobierno de Torres es puesto 
en libertad y asume la presidencia de la República. 
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Su fuerte impronta derechista acercó a Banzer a otras dictaduras de 
la región, en especial la brasileña, limitado marco exterior que no contri- 
buyó a aliviar su aislamiento. Incluso las relaciones con Chile, que se ha- 
bían reanudado el 8 de febrero de 1975 tras trece años de ruptura con mo- 
tivo de la visita del general Augusto Pinochet, con quien Banzer inter- 
cambió en la localidad fronteriza de Charaña un afectuoso abrazo, y que 
dieron lugar a la participación de Bolivia en la tenebrosa Operación Cón- 
dor, volvieron a quebrarse el 17 de marzo de 1978. 


[http://www.terrorfileonline.org/es/index.php/Hugo_Banzer_Suárez] 


El Gran Mandril de Culo Rojo ama la prosopopeya de su Salón Oval, pero de 
tanto en tanto añora la existencia más vital de la selva y la montaña. Calcula que no 
estaría mal convertir la Amazonia y el Gran Chaco en su residencia de verano, lejos 
de los rascacielos y el sudor ácido que llega desde el Bronx cuando aprietan los ca- 
lores. Pero su pesadilla es mirar los videos de King-Kong con su pelambre negro 
betún. ¿Un mandril de color en el Salón Oval? Puaaajjjjj . . . 


Bolivia y la Triple Frontera 

¿Si Bolivia no es parte de la Triple Frontera, por qué debemos pre- 
ocuparnos?, para responder esta interrogante apelamos a la publicación del 
medio alternativo Pulsar.- EEUU así podrá controlar las reservas gasíferas 
y petroleras de Bolivia, ya que el pozo boliviano de “la vertiente”, ubicado 
en Tarija (la reserva de gas mas grande del mundo), esta conectado con el 
pozo “Independencia 1”, a 100 kilómetros de distancia, en la zona de Ga- 
bino Mendoza, en el territorio paraguayo, el cual ya vierte gas natural de la 
misma cuenca, pero a mayor profundidad, petróleo, de ahí que apuntan a 
Mariscal Estigarribia, a unos 250 kilómetros de la frontera con Bolivia, un 
punto clave para la Casa Blanca luego de que masivas protestas sociales 
forzaran la renuncia de dos presidentes en 20 meses. 


[Pueblo, Acción y Soberam'a/lndymedia.org / 20 de agosto de 2005] 
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Año 1 N* 93 — Domingo 22 de Agosto de 1971 — $ 0,80 Director» Jarobo Tlmerman 
Servicios noticiosos de Reutec-latln, AFP, ANSA, EFE, DPA, Telam y corresponsales exclusivo* 


Córdoba 1432 • 1er. Piso 
Buenos Aires ^ 



Sólo el regimiento escolta defiende al Presidente Torres 


Ilay más de cien 
muertos, según 
cifras oficiales 


Las Fuerzas Armadas se plegaron a la 
rebelión derechista y combaten en 
cruenta lucha a las milicias populares 

Escribe Ricardo AAeneces, corresponsal de La Opinión en La Par 


LA PAZ, 21. — L« he- 
cha armada, que se htac 
cada res más general!» 
aada, y violenta, arrojó 
más da cien muerto*, 
según cifras oficiala* 
proporcionada* por el 
ministerio del Interior. 


LA PAZ, 21. — Luego de 
una lucha cruenta y despare- 
ja que enfrentó durante toda 
la Jornada de hoy en esta ca- 
pital a las fuerzas sublevadas 
— un ejército regular bien en- 
trenado— y a las milicias po- 
pulares Integradas por obre- 
ros, universitarios y campesi- 
nos, el gobierno del general 
Juan José Torres parece ha- 
ber, perdido la batalla. 

Cuatro tanques del regi- 
miento de Tarapaca que ba- 
jaron desde El Alto y lograron 
llegar hasta las puertas del 
Palacio de Ooblerno y la fal- 
ta de municiones de lo* mili- 
cianos, que Intentaron dete- 
ner el avance de los blinda- 
do* siguiendo el mandato pre- 
sidencial. decidieron la suerte 
de la guerra civil. Poco antes 
de las 23 (hora argentina), los 
tanques Iniciaron el cañoneo 
del Palacio gubernamental. 

La* radias revolucionarla* 
que alentaron durante todo el 
dia el fervor popular, llaman- 
do a la luchi armada contra 
el "Imperialismo yanqui, el go- 
rllLsmo, la Falange Socialista 
y el Movimiento NaclonallstA 
Revolucionarlo de Paz Estens- 
soro. se han callado. 

Juan Jasé Torres se ha re- 
fugiado en el batallón San 
Jorge del regimiento escolta 
Colorado*, la única fuerza 
que todavia lo apoya, y no se 
sabe con certidumbre si con- 
tinuará la lucha. Al salir del 
Palacio Quemado para dirigí-- 
se a la guarnición, distante 
tres cuadras, el general Torres 
dijo que iba en busca de apo- 
yo para continuar pecando. 
Posteriormente, declaró que se 
habla Instalado alli "dispues- 
to a morir" 

A primeras horas de esta 
tarde, el presidente habla re- 
plicado en forma similar al 
comandante en Jefe del ejér- 
cito general Luis Reque T;- 
rán, cuando éste llegó a la 
sede del Ejecutivo para darle 
un ultimátum. "Tú me cono- 
ces bien, Antonio —le dijo— y 
sabes que no me moveré de 
mi puesto. Tendrán que sa- 
carme muerto" 

Los Jefes de la sublevación 
en esta capital son el general 
Joaquín Zenteno Anaya, Jefe 
militar que dirigió a los Ran- 
gors contra las guerrilla* del 
Che Guevara, el coronel de 
aviación Adrlazola y el mayor 
Humberto Cayoja. 

Un ochenta por ciento d*i 
pal* —sin contar a eata ca- 

£ ltil— está copado por los re- 
sides. Aquí, hasta el Ingreso 
de la columna de tanques del 
regimiento de Tarapaca, 1* 
situación de las fuerza* leale* 
era, dentro de t^do, estratégi- 
camente favorable. 


El presidente de la Asamblea 
Popular, Juan Lechín Oquen- 
do. seguía parapetado en un 
estadio deportivo y en sus In- 
mediaciones del barrio de Mi- 
radores, cerca del cuartel ge- 
neral. al mando de uno* 2.000 
trabajadores. 

Pero los combatientes civi- 
les declararon a este corres- 
ponsal. al caer la noche, que 
a pesar del éxito Inicial que 
significó la toma de la Inten- 
dencia del ejército, donde se 
apropiaron de 2 500 fusile», so- 
portaban una dramática falta 
de municiones. Varios de los 
combatientes regresaban a su* 
casas ante la imposibilidad de 
resistir. 

Paralelamente, se han desa- 
tado aquí una serle de aten- 
tados y operativos que con- 
vierten a la ciudad en una 
hoguera. Después de un ata- 
que terrorista, se está Incen- 
diando el cuartel de poli- 
cía Avellno Aliaga. Arde la 
fábrica textil Sald, en el nor- 
te de la ciudad. Radio Fldes, 
una emisora de sacerdotes 
progresistas que apoyan al ge- 
neral Torres, fue volada esta 
noche por lo* rebeldes 

El cerro Lalkakota, que era 


el principal centro da la ba- 
talla, m encuentra plagado da 
muerto* y herido*, según di- 
jeron a este corresponsal 
testigos de loa combate*. La 
lucha continúa en varios pun- 
tos de la ciudad. 

En tanto, dos ministros so- 
licitaron asilo esta noche en 
la nunciatura apostólica. 8e 
trata del canciller Huáscar 
Taborga Torrlco y del minis- 
tro de Defensa Emilio Molina 
Plzarro, y según se afirma, se 
habrían unido a arabos fun- 
cionarlos otras altas autorida- 
des. Esto, para todos los me- 
dios locales, es el síntoma más 
evidente de la calda del go- 
bierno nacionalista revolucio- 
narlo del general Torres. 

N. de la R.: Anteayer partió 
hacia La Pas el enviado espe- 
cial de La Opinión, Fdgardo 
Da Mommlo, quien, debido al 
cierre del aeropuerto de El Al- 
to, so vio impedido junto a 
otros periodistas argentinos a 
permanecer en Lima, Perú. Da 
Mommio aguarda la oportuni- 
dad de ingresar a Rol i vía 
cuanto antes, para unirse al 
corresponsal Ricardo Menece*. 
(Más información en páginas 
2. 3, 4 y 11.) 


La mayor parte de las 
victimas cayeron en los 
encamisados c o m batea 
librados en Mlraflorau, 
donde están ubicado* los 
principales cuarteles de 
Boíl vía. Allí, tropas lea- 
lee del regimiento Colo- 
rados acosaban a lo* re- 
beldes, y también parti- 
cipaban miliciano* ar- 
mados con fusiles y car- 
tuchos de dinamita. 

En Oruro. donde tam- 
bién se luchó aunque con 
menor Intensidad. los 
muerto* fueron estima- 
dos en una decena. 

También deben con- 
tarse loe ocho estudian- 
tes fusilados en Santa 
Cruz por orden del co- 
ronel Andrés Selich. 

El secretarlo general 
de la Central Obrera, 
Juan Lechín, estimaba 
esta noche que los muer- 
tos son mucho más nu- 
merosos. 


Pza.MURIUi 


ESTADIO 
L H. SILES 


CASA a» GOBIERNO 


COtEGtO 

M/L/TAfí . 
lOKunmm 


RE&MlENro 
CASTfíHLQ c* 


T**. vamos 

AVIACION 


PCSiAVCMW 
MOTOf}t2AOÓ\ 
«fe V/ACUA \ 


Croquis de los puntos más Importantes de la ciudad de La. Paz. La lucha se concentró en el 
cuartel de Miraflores, rodeado por el regimiento Colorados. Desde la base aérea de El Alto, 
aviones Mustang volaban para ametrallar a los sitiadores. En el estadio H. Siles se concentra- 
ban las milicias, recibían armas y marchaban a la lucha. Finalmente, los sitiados rompieron 
el cerco y avanzaron sobre la Casa de Gobierno. 
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Hace pocos meses que la fortuna — alguno opinaría que la desdicha — me 
movieron a vestir este uniforme. Que no lo es sino porque desde dentro de nuestro 
espíritu así lo sentimos y vivimos. Siendo que el batallón completo, incluidos el Ge- 
neral y todos los oficiales y suboficiales, no lucimos otras prendas que las que usan 
los paisanos de nuestra pampa. Y no como una estrategia para confundir a los godos 
sino porque el escaso peculio y aún los bienes personales (quien los hubiere) fueron 
empeñados en la fabricación y adquisición de armas y pertrechos. Han asegurado 
unos franciscanos que cabalgan a nuestro lado desde que salimos de Buenos Ayres, 
que hoy tuvo nuestra fuerza su bautismo de fuego. Curiosa circunstancia, siendo que 
muchos de nosotros no hemos recibido aún la unción del agua ni los óleos benditos. 
Solo a los heridos y a los muertos ha mandado nuestro General que se les administren 
los sacramentos como enseña y manda la Iglesia para la conveniente salud del cuerpo 
y del alma. Igual él no ha dejado de poner en manos de Dios la suerte de nuestras ar- 
mas aunque se nota que no es hombre de liturgias. Los godos en derrota que atinaron 
a regresar a sus barcos ya deben estar saliendo a mar abierta. En el campo y contra la 
barranca sobrevuela todavía el olor a la pólvora y en nuestra cabeza el estruendo de la 
metralla. El General ha mandado oficiar una misa de campaña por el descanso de los 
que murieron en acción. Mientras el franciscano hacía lo suyo, con su hábito sal- 
picado de sangre y barro, él se ha sentado debajo de unos pinos a redactar los partes 
de rigor. Los frayles del convento se ocupan con fraterno entusiasmo a socorrernos en 
los menesteres indispensables, no habiendo dado lugar a otras previsiones lo vertigi- 
noso de nuestro arribo y el desembarco de los godos, ciertos como venían de armar y 
sostener una cabecera de puente en este pago. El General ha prodigado elogios, abra- 
zos y algunos ascensos, los más de ellos posmortem. 


[GE; Sangre entre las piedras / Ricardo Rojas, junio 201 1] 
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LA OPINION ♦ 


Sería insostenible la situación <M presidente 


Las tropas insurrectas obtuvieron el apoyo de la 
Aeronáutica que bombardeó a los leales 


LA PAZ, II. — En las pri- 
mer»* hora* ds esta noche 1» 
situación del gobierno del 
presid ent e Juan José Torree 
»e tornaba prácticamente In- 
sostenible, una res confirma- 
do el hecho de que sólo el re- 
gimiento escolta Colorados 
apoya al presidente. 

Tras Violentos enfrenta- 
miento* en todo el ais du- 
rante el transcurso de la Jor- 
nada loe rebeldes obtuvieron 
el apoyo de la aviación. Lo 

S e sigue es una cronología 
k» sucesos de la jomada: 

Í Bn horas de la mañana, 
Colegio MHltar Oualberto 
Vlllarroei se plegó al movi- 
miento subversivo de la ra- 
fea** Socialista Boliviana y 
el Movimiento Nacionalista 
Revolucionario, rompiendo de 
esta manera la unidad que 
existía entre las fuerzas mili- 
tare* de esta capital en tordo 
al gobierno del general Juan 
José Torrea. En un comuni- 
cado, fe unidad militar alabó 
“fe valiente actitud" de las 
fuerzas rebeldes, "que se han 
pronunciado por la patria en 
contra de fe barbarle comu- 
nista". 

• Casi paralelamente se 
sublevaba el regimiento Cas- 
trillo, atrincherado en el 
cuartel de Mira flores, sede 
del estado mayor del ejérci- 
to. La unidad cuenta con 500 
efectivos. 

• A las 13.20 hora local el 
general Luis Reque Terán. 
Comandante en Jefe del 
Ejército, llega al Palacio de 
Oobiemo vistiendo traje de 
campaña y empuñando una 
metralleta. Lleva un ultimá- 
tum para que el presidente 
Juan José Torres abandone 
el poder. 

• Diez minutos después el 
mayor Rubén Sánchez, co- 
mandante del regimiento es. 
colta Colorados, leal al go- 
bierno, Ingresa en el Palacio. 
• 11.15: Sánchez sale del 
Palacio y declara a los pe- 
riodistas que "el ultimátum 
se lo vamos a dar a ellos, 
porque vamos a luchar Junto 
oon el pueblo. Ya varaos a 
ver qué pasa hasta esta no- 
che". 

6 Reque Terán entrega el 
ultimátum a Torres, pero és- 
te, apoyado por Sánchez, se 
negó a la rendición. Terán 
abandona el Palacio y se nie- 
ga a formular declaraciones 
a los periodistas. Aborda su 
vehículo y desciende a Mi- 
ra florea 

• Poco después, el regimien- 
to Colorados, compuesto por 
tres batallones (el San Jor- 
ge, el Calama y el Sucre), 
comandado por el mayor 
Sánchez, rodea práctica- 
mente el cuartel de Mlraflo- 
res. Sánchez, utilizando los 
micrófonos de radio Mima - 
ni, dirigió un mensaje al 
país señalando que su regi- 
miento está "Junto al pue- 
blo" y que "luchará hasta la 
muerte para frenar al fas- 
cismo”. La acción de los Co- 
lorados está reforzada por 
milicias de universitarios, 
obreros y mineros de esta 
capital. 

• La Asamblea Popular re- 
suelve acudir a las armas 
para repeler la sedición. 

• El Ejército de Liberación 
Nacional (ELN), por prime- 
ra vez hace uso de la cade- 
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¡Quién soñara con que nuestro glorioso escuadrón de granaderos terminara 
echando por la borda doce años de servicios inmaculados en pro de la independencia 
americana! Menos aún que la razón aducida fueran unos roñosos patacones que nos 
adeudaba el gobierno de Buenos Ayres o el del Perú, que lo mismo da para el caso. 
Qué podía representar un año de atrasos al lado de los lauros recogidos junto con el 
derecho indiscutido de grabar nuestros nombres en el bronce de la Historia. Pero aquí 
estamos en El Callao, después de haber tomado la mayor fortaleza española de Amé- 
rica tras un durísimo asalto por mar y tierra. Después de haber arriado la enseña espa- 
ñola y desarmado a toda la guarnición de los torreones, colocándolos con centinela de 
vista en las casamatas cavadas debajo de las baterías, oficiales y soldados. Aquí esta- 
mos inmersos en un mar de dimes y diretes cuyo nudo es amotinarnos para exigir la 
paga. No solo nuestro escuadrón. La protesta concita al Regimiento de Buenos Ayres, 
Batallón N°ll de Los Andes, Artillería de Los Andes, Batallones N°2 y N°5 de Chile, 
Artillería de Chile, Batallón Legión Peruana, Regimiento de Húsares de Perú y Ar- 
tillería del Perú. Los más cautos proponiendo armar una comisión que lleve la de- 
manda al gobernador. Los más exaltados apoyando la idea lisa y llana de prender a 
Alvarado y a todo el cuerpo de oficiales. Voceros de esta propuesta son Oliva y Mo- 
yano, dos oscuros suboficiales del Regimiento del Río de la Plata. Y que votada esta 
moción intolerante y desgraciada, aparecen finalmente al frente de la sublevación, que 
no de otra cuestión se trata la movida. La primera acción es aprehender al gobernador 
y a la plana mayor, llevada a cabo por Moyano con un destacamento de revoltosos. 
Detenida toda nuestra oficialidad, son alojados entre insultos y voces destempladas en 
una de las casamatas. Aclaro en desagravio de quienes permanecieron fieles a su de- 
ber, que solo una mitad del cuerpo de granaderos se plegó a la revuelta. 


[GE; Sangre entre las piedras / Ricardo Rojas, junio 201 1] 
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LA OPINION ♦ 


Seria insostenible la situación <M presidente 


munlcado difundido hoy no que el ex presidente bolivla- 
tlene ninguna valide* pues no y líder del Movimiento 
no lleva la firma del co- Nacionalista Revolucionarlo, 
mandante'’, dijo el militar. Víctor Paz Estenssoro. se en- 

• Aproximadamente a l<u 1S cuentea en «a ciudad, 
hora local el presidente To- • La lucha continúa en to- 
rres da la orden de atacar doe los frentes del pala. 

* l • Oficialmente se anuncia 

7° r comanda a Qu(¡ ^ roería aérea M plegó 

52d e lJ±d¡í» c “S±io < S¡ ¡y*™» “ ie,m “ “• *" 

enfrentamiento entre fuer- g0 , , 

zas del regimiento Colorados • La estación El Condor, de 
y de los ooreros y estudian- O raro (en cadena con las es- 
tes frente al regimiento Cas- taclones Grifóte, Nacional de 
trillo. Las fuer tas leales Cochabamba y Los Andes de 
cuentan con fl.000 hombres. Tari Ja), transmite un men- 
„ . . _ saje del ex presidente Víctor 

• Dos muertos 7 v »rlos ho- Paz Estenasoro, el más alto 

rldos caen en ¿dmeroa del mNR, quien ha 

momentos del asal ' ingresado clandestinamente 
ra flor es. La unidad Inuwc- al paÍ5 . Atenas oro, quien vi- 
te lanza sobre las huestes yió exUlado en T f m a desde 
leales t^pa^ de r^rtero y 19Mf injtó a 'los compróme- 

J* £¡“ Sj£ tld0 * con el Ivierno de To- 

hace un llamado a todos los rrcJ a dep0 ner las armas", 
profesionales médicos y en- 
fermeras para atender a los • La radio rebelde de Co- 
herldos. También se forma- chabamba anuncia que el 
lan llamados para donar presidente Torres perdió 
sangre voluntariamente. prácticamente todo apoyo 

• Llegan noticias de que se militar en su "desesperada 

combate en Oruro. tentativa de oponerse a las 

• 8e confirma que el Colé- guarniciones de Santa Cruz 
glo Militar ha pasado a las y Cochabamba, al desertar 
illas rebeldes. Un sector del este tarde «1 regimiento Co- 
reglmlento Colorados es en- lorado y 1 a guardia multar 
vlado para detener el avan- de la propia casa de gobler- 
ce del Instituto y arrecian los no". 

tiroteos en los barrios Obra- • La fuerza aérea señala que 
Jes y San Jorge, a i kllóme- se plegó a las unidades mili- 
tros al sur de esta capitel, lares del Interior para evl- 
entre los 500 cadetes y el ba- tar "derramamientos de san- 
tallón de Colorados. gre" según se Informa. Se 

• El alto mando de la Fuer- confirma que sólo el regl- 
za Aérea está sometiendo a miento Colorados apoya al 
votación en la Base Aérea de presidente. 

El Alto su actitud definitiva * a úlUma hora de la tarde 

ante el enfrentamiento. aviones de la fuerza aérea 

• Dos frentes de bataUa se comienzan a bombardear las 

han abierto en Oruro. En el posiciones de los civiles y 
frente norte, los rebeldes en- efectivos colorados que sitian 
Irentan a soldados del re- el cuartel de Miradores, 
glmlento Andino, de esta ca- • El presidente Torres, cus- 
pltal. y a mineros del dls- todlado en «1 Palacio Que-* 

¿rito de San José. En el sec- mado por la escolte del EJe- 

tor sur, los Insurgentes lu- cutlvo y milicianos, aguarda 
chan contra mineros de los P | resultado de esa batalla, 
yacimientos Siglo Veinte y sólo lo apoyan los comandos 
Catay!, quienes atacan con clylles- 

dlnamlta. En la mañana, el s rueraas rebeldes del re-' 
teglmienlo Andino habla re- 8lmltnt0 castrUlo rompieron 
niperado la guarnición de el ^j l0 aI cu4rte | de Mira- 
Oruro, que anoche se habla IlorM csl4n i uch ando en 
S¡SK3" i. 1 !!”?’/? >»■' "la capital con- 

lo. tra cl,u « y Colorados aún 

clón. los regimientos Cama- uaus ¡.i vnb'ímo 
cho y Rangers de Challapa- ,ea,es al B° 0, « rn0 - 
ta Iniciaron una contraofcn- • Es Imposible calcular el 
slva contra las fuerzas lea- número de muertos y heridos 
les. Los insurgentes piden que arroja el avance del re- 
refuerzos de Cochabamba. g Imiento Castrlllo, sobre el 

!ls E ?u,™,“SÍ,í¡l.r n M U ?!í e?pr« l deñte a ?otrS‘’«mSÍ- 

quean armerías para apode- **“• *¡J| írtmnerafíf 
tarso de (usllcs y pistolas y al ultimátum del general Re- 
el estallido de dúpiros y ta- que Terán: "de aquí me sa- 
eos de dinamita se oyen en c*táh muerto . 
toda la ciudad. Milicias po- • Se agrava la situación en 
pulares comandadas por la esta capital. Las caUes se han 
Asamblea Popular toman la convertido en campos de ba- 
lntendencia del ejército, apo- talla. Loa rebeldes bombar- 
derándose de 2-500 fusUes y deán con morteros mientras 
metralletas. La toma se oro- |<« mineros se defienden con 
duce en medio de un violen- cartuchos de dina mi te, 
to tiroteo. La Intendencia _ , , . 

ocupa un gr.n sector del • Clrcubtn yerslones de que 

cuartel de Miradores. ?> presidente estarla y» de- 

• Aylones Mustang de la en 11 b * M aér ~ de E1 

fuerza aérea sobrevuelan la vi' „ 

ciudad. Se Ignora qué actl- 

tud ha adbptado el arma En ífíSLií •? 

la mañana, cuatro pilotos gjjj!* 1 ¡¡P SJSÜSiíf ™?nhJÍo 
militares se llevaron dos ** rc , 

aviones —entre ellos el pre- nar ¡° de . ^ llvl la . ? 

sldenclal — a la ciudad de contra ? ol P® 

Santa cruz, plegándose a los rlla-movlmlentlsta . Se des- 
rebeldes. Desde esa ciudad, miente de es a forma que se 
se da prácticamente un ul-' encuentre detenlcto en El Al- 
tlmátum a Torrrea para que to. "Adelante pueblo heroico, 
abandone el poder o. en ca- Invencible e Inmortal”, dice 
so contrario, un escuadrón Torres, 
de aviones bombardearía La # La cadena radial del go- 
* T *° m ^f* r# * > * ,dea R on blerno anuncia, poco después, 
d ®¿ Colegio Militar de avia- que e j número de muertos en 
clon de Santa Cruz. jos combates librados en tor- 

• Rnlsoras de Oruro, en po- no al cuartel de Miraílores 
der de los rebeldes, anuncian alcanza los cien. 


Cimiento escolte Colorados 
apoya al presidente. 

Tías violentos enfrenta- 
mientos en todo el ais du- 
rante el transcurso de la Jor- 
nada loa rebeldes obtuvieron 
el apoyo de la aviación. Lo 

S e sigue es una cronología 
los sucesos de la Jomada: 
• 8a horas de la mañana, 
el Colecto MHiter Oualberto 
Vlllairoei se plegó al movi- 
miento subversivo de la Fa- 
lange Socialista Boliviana y 
el Movimiento Nacionalista 
Revolucionario, rompiendo de 
este numera la unidad que 
existí* entre las fuerzas mili- 
tares ds esta capital en torda 
al gobierno del general Juan 
Jom Torres. Kn un comuni- 
cado, la unidad militar alabó 
"la valiente actitud” de las 
fuerzas rebeldes, "que se han 
pronunciado por la patria en 
contra de la barbarle comu- 
nista". 

• Goal paralelamente se 
sublevaba el regimiento Cas- 
trUlo, atrincherado en el 
cuartel de Mira flores, sede 
del estado mayor del ejérci- 
to. La unidad cuente con 500 
efectivos. 

• A las 1S.20 hora local el 
general Luis Reque Terán. 
Comandante en Jefe del 
Ejército, llega al Palacio de 
Oobierno vistiendo traje de 
campaña y empuñando una 
metralleta. Lleva un ultimá- 
tum para que el presidente 
Juan José Torres abandone 
el poder. 

• Dios minutos después el 
mayor Rubén Sánchez, co- 
mandante del regimiento es. 
colta Colorados, leal al go- 
bierno, Ingresa en el Palacio. 
• 11.35: Sánchez sale del 
Palacio y declara a los pe- 
riodistas que "el ultimátum 
se lo vamos a dar a ellos, 
porque vamos a luchar Junto 
oon si pueblo. Ya varaos a 
ver qué pasa hasta esta no- 

Í e". 

Reque Terán entrega el 
ultimátum a Torres, pero és. 
te, apoyado por Sánchez, se 
negó a la rendición. Terán 
abandona el Palacio y se nie- 
ga a formular declarac Iones 
a los periodistas. Aborda su 
vehículo y desciende a Mi- 
ra florea 

• Poco después, el regimien- 
to Colorados, compuesto por 
tres batallones (el San Jor- 
ge, el Catama y el Sucre), 
comandado por el mayor 
Sánchez, rodea práctica- 
mente el cuartel de Mirado- 
res. Sánchez, utilizando los 
micrófonos de radio llllma- 
nt, dirigió un mensaje al 
país señalando que su regi- 
miento está “Junto al pue- 
blo” y que "luchará hasta la 
muerte para frenar al fas- 
cismo”. La acción de los Co- 
lorados está reforzada por 
milicias de universitarios, 
obreros y mineros de esta 
capital 

• La Asamblea Popular re- 
suelve acudir a las armas 
para repeler la sedición. 

• El Ejército de Liberación 
Nacional (ELN), por prime- 
ra vez hace uso de la cade- 
na radial del gobierno para 
sumarse a las fuerzas que 
apoyan a Torres. El ELN 
opera en la clandestinidad 
y fue protagonista de las 
guerrillas del Che Ouevara 
y de Teoponte. 

• El ayudante general del 
comandante del colegio mi- 
litar desmintió que esa uni- 
dad se hubiera plegado al 
movimiento rebelde. "El co- 
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El tramo desde Huancayo hasta la prisión que los indianos llaman Chucuito y 
los godos isla de Estévez lo hicimos entrando ya el invierno a costa de dejar el pellejo 
de los pies y del alma entre los basaltos y la nieve. La única vía practicable es el cauce 
de los ríos que bajan por las cordilleras, no hacia el mar cuyas aguas nunca verán, sino 
hacia estas altísimas pampas entre los diez y los doce mil pies donde el agua dulce 
termina escurriendo entre pedregales y salares. En Huancayo tienen los godos uno de 
sus principales acuartelamientos en la sierra oriental y allí dormimos por última vez al 
abrigo de un techado y probamos algún caldo caliente. Que mal provecho nos hizo, 
trayendo como traíamos en el recuerdo la visión de los cuerpos acribillados de Millán 
y Prudán, asesinados a sangre fría por los fusileros de García Camba, bajo la soca- 
rronería de darnos ejemplo y escarmiento porque nadie más intentara fugar de esta 
siniestra caravana. Allá quedaran los cuerpos insepultos, sobre la garganta del Rimac, 
a la espera de las fieras y las aves de presa, que ni cristiana sepultura les fue con- 
cedida por estos bárbaros. Bien se dice que los godos buenos se tornan malos al pisar 
estas tierras. Y los malos se vuelven salvajes carniceros, que de sus nombres otra jus- 
ticia ha de ocuparse un día. Disfrutamos al menos la menguada alegría de no tener 
noticia de Estomba ni de Luna, con lo cual suponemos que han logrado ponerse a 
salvo de las cuadrillas despachadas en su busca. Sabrán ellos a qué precio fue pagada 
esa libertad o al menos es de creer que recuerden en sus oraciones a quienes les vimos 
deslizarse debajo de aquella acequia cerrando las filas para que los guardianes no no- 
taran su falta. Dios guarde a los unos y a los otros. 


[GE; Sangre entre las piedras / Ricardo Rojas, junio 201 1] 
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LA OPINION ♦ Domingo 22 de Agosto de 1971 ♦ Pég. 3 


Al iniciarse los combates en La Paz 

Sólo el regimiento Colorados de 
Bolivia permanecía fiel a Torres 


LA PAZ, 21. — La situación 
se tornó Insostenible para el 
presidente Juan José Torres 
cuando el regimiento Colora- 
dos de Bollvla, escolta presi- 
dencial, quedó como la única 
unidad militar que permanece 
fiel al primer mandatario. 

Esto se hizo evidente cuan- 
do se anunció oficialmente la 
defección del cuartel de Ml- 
raflores con el regimiento Cas- 
trillo, el cual se pronunció en 
favor del golpe subversivo del 
Frente Popular Nacionalista, 
que integran la Falange Socia- 
lista Boliviana, el Movimiento 
Nacionalista Revolucionarlo y 
las unidades militares que se 
plegaron al golpe. 

Rubén Sánchez, mayor d e 1 
ejército, que comanda el regi- 
miento de escolta Colorados de 
Bollvla, que permanece fiel al 
presidente Torres y que cuen- 
ta con tres batallones, "Sucre", 
"Calama" y “San Jorge", anun- 
ció por la cadena de radiodi- 
fusoras revolucionarlas de la 
ciudad de La Paz, que sus tro- 
pas habían rodeado a los In- 
surrectos del regimiento Cas- 
trillo. 

Noticias Dosterlores llegadas 
de la capital boliviana infor- 
man que fuerzas leales y opo- 
sitoras al gobierno del presi- 
dente Torres comenzaron a 
cambiar fuego en La Paz, en 
las primeras horas de la tarde. 

En la zona de Miraflores se 
libró un Intenso tiroteo. Esta- 
llidos y disparos de fusil se 
escucharon en distintas zonas 
de la ciudad. En todos los sec- 
tores estratégicos se erigieron 
barricadas. 

El mayor Sánchez comunicó 
al pueblo por radio que la lu- 
cha había comenzado y que 
el grupo aéreo de caza de 
aviación permanecía leal al 
gobierno, pero no había ac- 
tuado todavía. 

Mientras tanto, las tropas 
sublevadas avanzaban sobre 
el centro de La paz y se acer- 
caban al palacio presidencial. 
El presidente Torres se en- 
contraba en el palacio con su 
guardia presidencial y ordenó 
a los civiles que evacuaran el 
área. 


Los disparos de los fusiles y 
las ráfagas de las ametralla- 
doras, que por primera vez se 
escucharon hoy en los cerros 
que circundan la ciudad, se 
oían luego con mayor fuerza, 
en el corazón mismo ,de la 
capital. 

Los sublevados, entre los que 
se cuentan ed regimiento 
“Castrtllo” y las unidades del 
gran cuartel de Miraflores, se 
aproximaron a las 17,40 a po- 
cos metros del Centro de la 
Prensa Internacional. 

Aviones Mustang de la Fuer- 
za Aérea, al caer la tarde, 
sobrevolaron la ciudad, pero 
en misión de reconocimiento 
sobre las unidades sublevadas 
que avanzaban sobre el centro 
de La Paz. 

La radio oficial continúa 
lanzando dramáticos llama- 
mientos a los francotiradores 
apostados en los edificios cén- 
tricas, oara que respeten, en 
nombre de los sentimientos 
humanitarios a los médicos, 
enfermeras y ambulancias que 
recorren la ciudad . recogiendo 
muertos y heridos. 

La radio oficial Informó 
también que una enfermera 
fue muerta cuando trataba de 
auxiliar a una víctima. Reve- 
ló además que según los ser- 
vicios de Inteligencia, los su- 
blevados se disponen a atacar 
y apoderarse de Radio Illlma- 
nl, la emisora oficial. 

“Se está derramando mucha 
sangre en algunos sectores de 
la ciudad”, afirmó la radio 
oficial. 


' ACHAVAL RODRIGUEZ 

y Cía, 

Ventas — Locaciones, 

* Administración 
de Propiedades 
Tasaciones sin cargo 

JUNCAL 1068 P. B. 
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Apenas a tres jornadas de camino desde salir de Lima, ya Estomba y Luna se 
habían juramentado para fugar a la primera de cambio, de común acuerdo con Díaz, 
Millán y Prudán. En cuanto dejamos atrás las últimas fortificaciones el camino em- 
pieza a empinarse todo a lo largo del Rimac que viene bajando desde lo alto de la si- 
erra. Atravesando la quebrada de San Mateo, al descender al fondo y pasar uno de sus 
puentecillos, Estomba y Luna se deslizan a lo largo de una acequia como por un 
camino cubierto. Millán y Prudán cerraron el claro, renunciando a la salvación para 
burlar la vigilancia de la custodia. Esta abnegación debía costarles la vida. Monet se 
limitó a destacar una partida para perseguirlos, pero al llegar la columna a San Juan de 
Matucana, García Camba ordenó formar en ala a la vera del río. Y brutalmente dis- 
puso echar suertes para fusilar a dos prisioneros a cuenta de los fugados. Varios ofi- 
ciales ofrecieron su vida para evitar este bochorno, pero finalmente ellos mismos — 
Millán y Prudán — dieron un paso adelante reconociéndose como encubridores de los 
fugitivos. Dos horas más tarde morían bajo las balas de nuestros carceleros, al grito de 
¡Viva la Patria! El cernícalo, satisfecho de su aleccionadora brutalidad, mandó desfi- 
lar a toda la columna de presos y guardianes delante de los tristes despojos y se re- 
inició la marcha hacia el valle de Jauja rumbo a Huancayo. El coronel Ramón 
Estomba compuso a su tiempo una canción fúnebre, la que con música de La Pola se 
cantó por muchos años en los campamentos militares. 


[GE; Sangre entre las piedras / Ricardo Rojas, junio 201 1] 
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LA OPINION ♦ 


22 d« AQQé<0 dé 1971 ♦ Píg. 


lente 

poyo de la 
i leales 


* presidente bollvla- 
der del Movimiento 
lleta Revolucionarlo, 
■as Ertenssoro, se en- 
ea esa ciudad, 
icha continúa en to- 
rrentes del pala. 

símente se anuncia 
luerza aérea se plegó 
nlento golplsta y, de 
ñera, pierde una ple- 
en la defensa de su 

itaclón El Cóndor, de 
¡a cadena con las ee- 
Grigota, Nacional de 
mba y Los Andes de 
transmite un men- 
ex presidente Víctor 
¡nssoro, el más alto 
s del MNR, quien ha 
lo clandestinamente 
Es te nssoro, quien vl- 
ado en Lima desde 
tó a "loa comprome- 
t el gobierno de To- 
deponer las armas". 

»dlo rebelde de Co- 
ra anuncia que el 
te Torres perdió 
mente todo apoyo 
en su "desesperada 
i de oponerse a las 
anes de Santa Cruz 
¡bamba, al desertar 
le el regimiento Co- 
la guardia militar 
opla casa de gobler- 

¡rza aérea señala que 
a las unidades mlll- 
1 Interior para evl- 
amamlentos de san- 
tón se Informa. Se 
t que sólo el regl- 
Colorados apoya al 
*. 

ma hora de la tarde 
de la fuerza aérea 
in a bombardear las 
is de los civiles y 
colorados que sitian 
¡1 de Mlraflores. 
sldente Torres, cus- 
:n el Palacio Que— 
r la escolta del Eje- 
mlllclanos, aguarda 
ido de esa batalla, 
poyan los comandos 

as rebeldes del re- 
Castrlllo rompieron 
al cuartel de Mira- 
están luchando en 
de esta capital con- 
is y Colorados aún 
gobierno. 

iposlble calcular el 
le muertos y heridos 
a el avance del re- 
Castrlllo, sobre el 
le Gobierno, donde 
>nte Torres se man- 
a la respuesta dada 

film Hol (roñara 1 Do. 


Reque Terán cambió de bando 

El comandante en jefe del ejército 
exigió a Torres que deje el poder 


LA PAZ, 31. — Numerosos 
muertos y decenas de heridos 
era esta noche el saldo de 48 
horas de revolución cívico mi- 
litar contra el gobierno, que se 
cumplieron cuando el presi- 
dente Juan José Torres quedó 
vlrtualmente sin ningún apo- 
yo de las fuerzas armadas bo-< 
livianas. 

Al caer la tarde, el Jefe de 
la aeronáutica, coronel Anto- 
nio Ames, anunció en una de- 
claración que el cuerpo habla 
resuelto “plegarse a las uni- 
dades del Interior, a fin de 
evitar un derramamiento de 
sangre". 

De ese modo, sólo’ respal- 
daban a Torres el regimiento 
Colorados, de escolta presiden- 
cial, y las milicias populares, 
formadas después del medio- 
día, quienes aun pugnaban por 
tomar el cuartel general de 
Mlraflores, sede del Estado Ma- 
yor General del ejército, su- 
blevado hoy. 

Tras el comunicado de la 
aeronáutica, aviones Mustang 
de la base de El Alto sobrevo- 
laron la zona de Mlraflores, 
disparando ráfagas de ame- 
tralladora contra las tropas 
regulares y loe civiles leales al 
gobierno. 

No habia noticias de la po- 
sición política del regimiento 
Andino, que esta mañana re- 
tomó la ciudad de Oruro —des- 
de anoche en manos de los se- 
diciosos — Junto con mineros 
armados de San Juan, Siglo 
Veinte y Catavl, y que fue lue- 

f o contraatacada por los efec- 
Ivos militares Insurrectos. 

La suerte del presidente em- 
pezó a declinar esta tarde, 
cuando el comandante en Je- 
fe del Ejército, general Luis 
Reque Terán, lo emplazó a 
abandonar el poder. El ulti- 
mátum fue rechazado y em- 
pezó entonces la batalla para 
ocupar la cludadela de Mlra- 
flores, cerca del centro de La 
Paz. 

Hoy, al producirse el asalto 
al cuartel de Mlraflores, testi- 
gos oculares de la batalla se- 
ñalaron la existencia de dos 
muertes. 

La jornada comenzó con un 
triunfo de Torres, cuando el 
regimiento Andino (600 hom- 
bres) recuperó la ciudad de 
Oruro. 

Torres, que durante la ma- 
drugada Inspeccionó las uni- 
dades que forman la guarni- 
ción de La Paz, declaró a los 
periodistas que todas las tro- 
pas exhibían un alto espíritu 
combativo y eran leales al go- 
bierno. 

Un comunicado con el sello 
del Instituto Indicó a mediodía 


qua el Colegio Militar de esl 
capital, donde se Instruye 
800 cadetes, habla decidid 
sumarse a las fuerzas amot 


La noticia fue desmentid 
quince minutos más tarde pe 
un vocero de la comandancl 
del Instituto pero pronto fi 
visible que se resquebraja!: 
la unidad de la guarnlcló 
paceña en favor del preslder 
te Torree. 


Cazas rebeldes 
atacan la región 
de VillaArmonía 

LA PAZi 21. — Re- 
crudece la violencia, la 
lucha en la ciudad de La 
Paz se Intensifica a ca- 
da momento. 

Aviones Mustang de la 
Fuerza Aérea sobrevue- 
lan la ciudad habiendo 
ametrallado la reglón de 
Villa Armonía, situada 
al sudoeste de la ciudad, 
donde se encuentran 
desplazadas unidades del 
regimiento Colorados de 
Bollvla, que permanecen 
fieles al presidente To- 
rres. 

La fuerza aérea me- 
diante un comunicado, 
se plegó a las fuerzas re- 
beldes del denominado 
Frente Popular Naciona- 
lista. Aproximadamente 
a las 20 se conoció el co- 
municado de la fuerza 
aérea, mediante el cual 
anunció que se ha "ple- 
gado al movimiento In- 
surrecto, para evitar un 
enfrentamiento con el 
ejército”. 

Son numerosos los he- 
ridos y varios los muer- 
tos durante la refriega. 

El presidente Torres, 
junto a su gabinete per- 
manece en el Palacio de 
Gobierno y la plaza 
principal se encuentra 
acordonada por fuerzas 
de Seguridad y de la po- 
licía militar. 

El apoyo de la avia- 
ción es considerado deci- 
sivo, a pesar de que sus 
aviones no cuentan con 
gran capacidad operati- 
va ni de fuego. 

Sin embargo, la oficia- 
lidad que todavía per- 
manece leal puede ser 
arrastrada a la rebellón 
ante el ejemplo de la 
aeronáutica. 
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En cuanto dejamos atrás las últimas fortificaciones el camino empieza a empi- 
narse todo a lo largo del Rimac que viene bajando desde lo alto de la sierra. Atrave- 
sando la quebrada de San Mateo, al descender al fondo y pasar uno de sus puenteci- 
llos, Estomba y Luna se deslizan a lo largo de una acequia como por un camino cu- 
bierto. Millán y Prudán cerraron el claro, renunciando a la salvación para burlar la 
vigilancia de la custodia. Esta abnegación debía costarles la vida. Monet se limitó a 
destacar una partida para perseguirlos, pero al llegar la columna a San Juan de Matu- 
cana, García Camba ordenó formar en ala a la vera del río. Y brutalmente dispuso 
echar suertes para fusilar a dos prisioneros a cuenta de los fugados. Millán y Prudán 
dieron un paso adelante reconociéndose como encubridores de los fugitivos. Dos 
horas más tarde morían bajo las balas de nuestros carceleros, al grito de ¡Viva la Pa- 
tria! El cernícalo, satisfecho de su aleccionadora brutalidad, mandó desfilar a toda la 
columna de presos y guardianes delante de los tristes despojos y se reinició la marcha 
hacia el valle de Jauja rumbo a Huancayo. 


[GE; Sangre entre las piedras / Ricardo Rojas, junio 201 1] 
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Frente antiimperialista en el exilio 

Se nuclea la oposición boliviana 1 


SANTIAGO EE CHILE, 13. 
— A tres meses del cruento 
derrocamiento del gobierno 
revolucionarlo del general 
Juan José Torres, sectores 
de izquierda de Bolivla re- 
solvieron unirse en un 
"Frente Revolucionarlo An- 
tiimperialista'’, con el obje- 
to de derrocar al gobierno 
del presidente Hugo Banzer 
Suárez e “implantar el go- 
bierno de los bolivianos, ba- 
jo la hegemonía del prole- 
tariado". 

El anuncio sobre la con- 
formación del frente fue 
dado a conocer hoy a tra- 
vés de un manifiesto que 
circuló ampliamente en los 
medios políticos de esta ciu- 
dad, donde se encuentran 
en calidad de asilados va- 


rios dirigentes izquierdistas 
del pais altlplánlco. 

El “Frente Revoluciona- 
rio Antiimperialista” está 
conformado por los dos par- 
tidos comunistas (tenden- 
cias maoístas y pro soviéti- 
ca). El Partido Revolucio- 
narlo de la Izquierda Nacio- 
nal, el Movimiento de Iz- 
quierda Revolucionarla, el 
Partido Obrero Revolucio- 
narlo (trotskista), el Partido 
Socialista, el “Ejército de 
Liberación Nacional” (orga- 
nizado por Ernesto “Che” 
Guevara en 1967) y las lla- 
madas “Fuerzas - Armadas 
Revolucionarias", llderlza- 
das por el mayor Rubén 
Sánchez e integradas por 
los militares que acompa- 
ñaron al general Torres en 
su gestión presidencial. 
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Dos brillantes victorias y un revés desgraciado hemos tenido en tierra chilena, 
donde por cierto la tropa de Buenos Ayres no es mirada con mayor simpatía. No así 
los provincianos, pues las gentes de pueblo nos reciben con la sencillez y bonhomía 
que es dable apreciar en nuestro campo. Mi grado de sargento de granaderos y el 
abrazo de nuestro General al anochecer de la jornada del Maipo aliviaron con holgura 
las molestias del bayonetazo godo que casi me priva de una pierna. Por lo demás, en 
el campamento reina la más absoluta disciplina, aunque la inminencia de la partida 
hacia Lima a bordo de la flota genera cierto nerviosismo que se pone de manifiesto 
alrededor de los fogones. Entre cuecas y vidalas, los soldados dan rienda suelta a la 
emoción y a los recuerdos del hogar. Nada más justo, si se tiene en consideración que 
algunos vamos para seis años corridos junto al General. Y a su lado nadie tiene 
tiempo para criar panza. La jornada es de riguroso orden cerrado, lo mismo que en 
Plumerillo. Pero con comida caliente y abundante y un par de mantas para ahuyentar 
el frío, se nos hace el campo orégano. Hasta uniformes nos han llegado del gobierno 
de Buenos Ayres, amén de unos patacones aunque los sueldos nunca se emparejan, 
parece cosa de mandinga. Diga que uno es gaucho de ley habituado a gambetearle a la 
miseria y al peligro, de modo que la gente anda con la moral bien alta, sin dejar de 
recordar la zaranda de Cancha Rayada. Que en los fogones mucho se compara con lo 
de Huaqui, que a todos nos hace hervir la sangre al recordarlo. Por acá anda rondando 
alguno de esos veteranos, por lo que echando cuentas hay por el campamento sol- 
dados con sus ocho años en campaña. Dios bendito, duro precio estamos pagando por 
un sueño... 


[GE; Sangre entre las piedras / Ricardo Rojas, junio 201 1] 
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LATINA 


LA OPINION ♦ Domingo 1* de octubre do 1972 4 PJg 


SANTIAGO DE CHILE, 30. — 
El destino político de Bollrla 
y la identidad de su pueblo 
aparecen, en las tres últimas 
décadas, ineluctablemente li- 
gados a un partido político, 
•1 Movimiento Nacionalista 
Revolucionario (MNR), que 
ahora está dando tanto que 
hablar con relación a la coa- 
lición gobernante, pero dicha 
Invocación de la slfla MNR en 
los circulo* de La FVu m 1*1- 
•a, y el grupo del veterano I- 
der Víctor Pas Estenszoro es 
una "camarilla do traidores** 
según el otro Jefe tradicional 
de dicho curtido. Hernán Si- 
les Suato. 

Es Indudable que la ruptura 
entre ambos caudillos —y en 
consecuencia sus seguidores— 
ya es definitiva; por lo me- 
nos lo será a partir de las ta- 
jantes declaraciones que ti 
ex presidenta Siles hace para 
este reportaje. 

El MNR presenta ciertas 
analogías, en términos de 
ciencia política, con el pero- 
nismo. Por ejemplo, es us par- 
tido poUciosízta, m aporrarlo 
sin discusión, con oca doctri- 
na ds Izquierda nució nal que, 
de paso, ha sido el factor fun- 
damental une ha Impedido el 
desarrollo de partidos monda - 
tas tradicional es. A dífereocia 
del AFRA, el MNR —como el 
peronismo — ha gobernado 
por un largo periodo, un tiem- 
po Ce transformaciones radi- 
cales, y puede ser. natural- 
mente. recordado Unto por su 
obra como por sus errores. En 
el caso del ACNR, la liberación 
del campesinado (70 por cien- 
to de la población boliviana) 
a través ae la reforma agra- 
ria (1053), la nacionalización 
de las minas y la difusión de 
una mentalidad de naciona- 
lismo revolucionario — que l»y 
abrazan Incluso las derechas- 
son hechos de esos que se lla- 
man Irreversibles. Ellos, como 
está demostrado por La histo- 
ria boihrlana, lo han sido de 
verdad. 

A diferencia del peronismo, 
el MNR no sobrevive en fun- 
ción de un solo caudillo de 
autoridad vertical, casi deifi- 
cada. Al contrarío, el propio 
Paz Estenssoro es cuestionado 
en la facción que lo sigue, 
ahora co-partlclpe del noder. 
Siles, más dialéctico, mantie- 
ne una posición de v ejo con- 
sejero. pero ha cedido el 11* 
derazso a otros *nás Jóvenes, 
corno Roberto Jordán Pando. 
N tifio Cha vez o Jorge Aldere- 
tá 

También es parecido al pe- 
ronismo. el MNR en el lenó- 
meno de revitalizaclón. Con- 
denado a la desaparición ve- 
, Relativa y la osmosis política, 
por observadores poco compe- 
netrados del panorama social 
y antropológico d* Boíl vía. re- 
sulta que el MNR es el parti- 
do que tiene hoy dia !« ma- 
yor alluencla de ¡«ente Joven 
y está renovando sus cuadras, 
sobre todo eti los niveles pro- 
letario y campesino. El estu- 
diantado. después del fenó- 
meno del Che Guevara, tiende 
en sus primeros años o posi- 
ciones más Izquierdeantes. 

De allí que las perspectivas 
Inmediatas de la situación bo- 
liviana, ya sea con un plan- 
teamiento simplemente desa- 
rrolilsta o con uno revolucio- 
narlo. no puedan pensarse sin 
tomar en cuenta al partido 
pollclasista a riesgo de caer 
en un maniqueismo trostkis- 
tolde. sin futuro ni horizonte 
posible, o sin caer en lo que 
un humorista de esos que 
siempre dicen la verdad más 
cruda, como jardiel Poncela, 
expresara no hace mucho en 
Boíl vi a: "Lo peor es que el 
país es movlmientlstA". 

El propio coronel Banzer, 
frente a la aridez de talentos 
uniformados y a la mediocri- 
dad de la Falange Roela lista 
Boliviana, el otro partido co- 
gobernante. lia optado por 
apoyarse en el MNR. Y no se 
puede negar que. para sus 
planteos políticos —a medio 
camino entre la Alianza pa- 
ra el Progreso de los tiempos 
de John Kennedy y el actual 
esquema de Qarrastazú Médl- 
d en Brasil— ha elegido al 
mejor asesor, que es Paz Rs- 
tensaóro. De esta manera, 
aunque no se «repta formal- 
mente, Bollvla está gobernan- 
do por el Tándem Banzer- Paz. 

Romper el hermetismo de 


Aunque defiende el carácter palie Insista del movimiento 

Siles Zuazo desmiente desde el exilio 
que el MNR de izquierda apoye a Banzer 


Siles Zuazo no es fácil. En 
sus viajes por este con tinento 
lo hemos seguido e intentado 
sin éxito. Su Importancia ra- 
dica en que se mantiene co- 
mo el símbolo de ese MNR 
qne en 1952 —hay que ver las 
tiempos que se vivían — des- 
encadenó una revolución 

profunda en un pais medite- 
rráneo cuando la Unión So- 
viética estaba en notable In- 
ferioridad de condiciones 

frente a Estadas Unidos. 

BUes es. de los ex presiden- 
tes bolivianas d# la postgue- 
rra del Chaco (1933-38) el 
única Junto con Pita Estensso- 
ro. capas de sostener un de- 
bate de alto nivel Ideológico 
con cualquier otra figura po- 
lítica mundial. Representa un 
pedaso concreto de la histo- 
ria de Bóllela, encabezó la lu- 
cha de abril de 1952 arma al 
brazo y gobernó posterior- 
mente con capacidad admi- 
nistrativa. Sin embargo, su 
récord más Impresionante en 
materia estadística es que re- 
sulta el único presidente ele- 
gido en las urnas que pudo 
cumplir y entregar el gobier- 
no tras completar su manda- 
to (de 1954 a 1960) desde que 
su padre. Hernando Siles, 
cumpliera también Intacto su 
presidencia de 1928-30. 

También se lo ha acusado 
de debilidad y. en su oportu- 
nidad. de "derechismo" en el 
MNR. En 1964, a la calda de 
Pax Bllennoro por un golpe 
militar, apareció por a'.gun 
tiempo asociado al col pista 
general René Barrientos. por 
lo cual se supone que contri- 
buyó a socavar la estabilidad 
administrativa que. de paso, 
habla Implantado el MNR. 

El partido se fundó en 1941. 
precisamente en el domicilio 
que tenia Siles en la época, 
calle Federico Zuazo, N* 52. 
en La Paz. Hoy día, do los 
fundadores del MNR sobrevi- 
ven solo cinco; uno. Paz Es- 
tenusoro. colabora con el ré- 
gimen de Banzer; Waltcr Gue- 
vara está fuera del MNR. 
prácticamente ausente del 
quehacer político boliviano. 
Los otros asumen, a su modo, 
pos! uros opositoras; José Cua- 
dros Quiroga. Siles y el escri- 
tor Augusto Céspedes, famo- 
so por sus relatos históricos 
Metal drl Diablo y El Presi- 
dente Deloado, y por su nove- 
la más reciente. Trópico Ena- 
morado. 8e trata, posiblemen- 
te. del más grande escritor en 
el género de novela histórica 
que ha dado la corriente del 
nacionalismo revolucionario. 

8iles aceptó finalmente con- 
ceder esta entrevista, exclusi- 
va para La Opinión de Bue- 
no* Aires, a raJx de las últi- 
mas discrepancias en el equi- 
po de Paz Estenssoro, en La 
Paz, que determinaron, por 
segunda vez. el exilio del con- 
trovertido Ideólogo Guillermo 
Bedrega!. cuestionado por un 
crudo libro que analiza el ne- 
fasto papel de algunos gru- 
pos militares en la reciente 
historia de Solivia, y que fue 
expulsado la madrugada del 
sábado Junto al coronel Juan 
Ayoro*. rumbo a Brasil 
Elide la Impresión, le pre- 
t untamos a Siles, de que de la 
dispata en el MNR de La Tas 
n* participa gran parte de su 
partido. ¿Cuál serio, según bu 
criterio, la Importancia que 
las bases, la gran masa movl- 
mientlsta, da a esa dL-quila de 
Redregal y otros sectores? 
(Observaciones informativas 
entre paréntesis son del pe- 
riodista). 

Siles: "Desde agosto del año 

¡ tasado (cuando cayó Torres), 
os hechos han demostrado 
que la camarilla autoexpulsa- 
da ñ el MNR. al participar su- 
brepticiamente en la conspi- 
ración gestada fuera de Soli- 
via para instalar en el Pala- 
cio Quemado un gobierno In- 
termediarlo del imperialismo, 


Esa- ¡be Tad Córdova-Gaur* ex- 
clusivo par a La Opinión 

ha sido repudiada por las ma- 
sas morlmienttstié campesi- 
nas. trabajadoras y de las sec- 
tores avanzados de la cl&ss 
media, o sea que esa camari- 
lla desertora (la de La Pax) 
se ha reducido a una minoría 
en la que prevalecen elemen- 
tos de trayectoria derechista 
y traficantes de Influencias 
políticas. De ahí que para la 
mayoría moví míentela los 

con nietos Internos de los sec- 
tores del llamado Trente Po- 
pular nacionalista (la coali- 
ción que apoya a Banzer) 
acosen la corrupción y des- 
composición del gobierno con- 
trarrevolucionario y solo re- ; 
Dejen encarnizados disputas 
prwupnestivuran en los cuales 
los dirigentes del MNR llevan 
Ispear pauta y procuran an- 
gustiosamente. a cualquier 
precio, no ser expulsadas del 
poder - . 

En este Düams sentid*, al- 
gunas publicar iones, partí co- 
t^rment* ds* revistas argen- 
tinas. han seAalado reviente- 
meate que todo el MNR sigse 
fciend* un* misma eo*a y que 
cetn# tal está cooperando con 
el régimen de Banser, y que 
B*t«d y «tres dirigentes dH 
MNR no han repudiado la 
allanta de Fas Estensaoro con 
Itanser ¿Cuál es bu versión? 

Siles: "E3 MNR. protagonis- 
ta de la revolución de 1952. 
no está en el gobierno. Sus 
cuadras dirigentes se encuen- 
tran en las cárceles, en la 
clandestinidad o en el exi- 
lio. En el último año han 
skIo detenidos tres mil di- 
rigentes políticos y sindica- 
les. de ello*, por menos el 
60 por ciento registraron fi- 
liación movlmlentísui. Actual- 
mente. entre otros, siguen de- 
tenidos Jorge Aldcrete Ro- 
R-iles y Oermán Petera, este 
último por el delito de pre- 
sentar un recurso de hábeas 
rorpus demandando la liber- 
tad de sus compañeros. No 
hay que olvidar qne el ai. a 
pasudo fue asesinado en pri- 
sión el dirigente sindical 
transportista Alclde Sandovai 
Morón, perteneciente a una 
familia aue contribuyo en la 
'*”2 lu £™, revolucionarla del 
MNR. Recientemente fueron 
¡tPSton-ildM Mullo CM.r, Or- 
uz, uno de loa principales 
gestero, de la reforja agraria 
y primer ministro de Asuntos 
Campesinos en 1952. y Luis 
Peláez Rloja. combativo mili- 
tante y fundador del MNR en 
el centro minero de Oruro. 
Estos son precisamente lo» di- 
rigentes que. como Federico 
Al vare* Plata, plantearon su 
rechazo al gobierno de Banzer 
e; mismo 22 de agosto, cuando 
f’ asalto armado a la univer- 
sidad de La Pax. 

"Por otra parte, es necesa- 
rio recordar que en Junio de 
1971 personalmente plantea- 
mos una declaración conjun- 
ta de los dirigentes del MNR. 
de apelación a la unidad de 
las fuerzas revolucionarlas 
pora sap-rar la anarquía, que 
entonces erosionaba al gobier- 
no de Torres, e Institucionali- 
zar pacificamente La resolu- 
ción boliviana a fia dt evitar 
los riesgos de un enfrenta- 
miento fratricida y de la In- 
tervención extranjera en Bo- 
ltvla. La respuesta del sector 
encabezado por Pax Esten*©- 
ro. cuando aún se mantenía 
unido al MNR. fue negativa. 
Esa actitud nos movió a diri- 
gir un memor&ndgm tatemo 
especificando nuestro total 
desacuerdo con cualquier In- 
tento de utilización del MNR 
o parí* de él en una conjura 
pro-lmperiallsta. Ho es eil- 
dente. según se dijo en algún 
órgano de prensa de La Px> 
e induro de Buenos Airea, n» 
hubiéramos estado eubuafcs 
de los preparativo, Alt guipa 

contra Torree con partlclpv 


cióa de tu grupo movlmien- 
ttata que ahora trata de Jus- 
tificarse con la revelación ds 
amenazas de desintegración 
territorial del país atribuidas 
a gobiernos vecinos. El me- 
morándum lo recibió oportu- 
namente Pax Estenssoro en 
LimsFy todavía lo tiene en su 
poder. La prensa puede reca- 
barle una copla sí quiere. 

"Por última, al conocer la , 
sanción del decreto de repo- 
sición de la pena de muerte 
(del gobierno Banser) fuimos 
k» primeras ai denunciar la i 
barbarle de la represión po- 
pular desatada por el gobier- 
no contra revolu c io n ario y 
exigir garantios y libertad pa- 
ra todos los presos y peras- 

B ldoa de toda la Izquierda. 

te año, denunciamos la con- 
vención del partido preparada 
por Pos con los suso id ai del 
gobierno contrarrevolucionario 

L reiteramos que el MNR ds 
tradición revolucionaria de 
1952 estaba en la oposición, 
agregando que desconocería- 
mos cualquier acuario que esa 
reunión pronunciara suplan- 
tando al MNR. Por tanto, es 
Injustificado sostener que 
nuestro partido no haya re- 

S udlado la alianza de Pax 
stenssoro con Banzer*' . 

— A la lux de estas observa- 
ciones, ¿cuál sería entonces 
la ubicación de la masa mo- 
vlmlentlsta y cuál su futuro 
Inmediato? 

SUes: "Loa masas lian pe- 
dido la activación de las ta- 
reas de unidad y organización 
partidaria en las minos, las 
fábricas, el campo, los núcleos 
universitarios y estudiantiles 
y también en la clase media, 
que en Boltvla es oprimida. 
Ettas tareas se realizan no 
obstante los múltiples factores 
adversos que enfrenta el MNR. 
Existe el propósito de coinci- 
dir con otras fuerzas afines 
pura recuperar la soberanía 
del país, teniendo en cuenta 
la realidad boliviana y el de- 
ber moral de evitar, cu todo 
lo que esté a nuestro alcance, 
un costo social tan funesto 
que obstruya el proceso revo- 
lucionarlo. Buscamos una 
alianza revolucionarla que no 
reitero los errores que afec- 
taron la extraordinaria obra 
del MNR ni los cometidos du- 
rante el gobierno de Torrea 
Deseamos sinceramente que la 
unidad de los explotados y de 
la nación explotada permita 
una via pacifica, tal cual la 
planteamos antes de 1952, 
cuando al no haber sido es- 
cuchados, coa» se sabe, el 
pueblo acudió a su último re- 
curso la defensa armada ds 
sus derechos. En consecuen- 
cia. reiteramos nuestra ape- 
lación a la unidad de las fuer- 
zas revolucionarlos con la 
única condición de que se In- 
tegren en función de los in- 
terese» nacionales y sociales 
del pueblo boliviano, en el 
contexto de la unidad y la 
liberación de la patria grande 
latinoamericana. Próxima- 
mente el MNR emitirá un ma- 
nifiesto al país con su posición 
y programa pora 1a hora pre- 
sente". 

— Esta posición del MNR, 
digamos, de Izquierda, ¿en- 
rojaría en la actual situación 
boliviana, a través de un 
avenimiento con el binomio 
Banzer- Paz? 

SUes: "De ninguna manera. 
Existe una fractura Irrepara- 
ble. Se trata de dos posiciones 
radicalmente ©puestas. Los di- 
rigentes y militante* del MNR 
no buscamos el poder por el 
poder. Si asi hubiese sido, ha- 
brían me transigido antes con 
gobiernas que negaron la re- 
volución nacionalista populan 
Por eso. interpretando el pen- 
samiento del MNR, podones 
decir gas no hay ooochladóo 
pos*'» entre perseguidores y 
per s eg ui dos, entra revotado- 
tari» v contrarrevoluciona- 
rio*, enero los qo» uiusar ra- 
mc* tá ética social de 1952 J. 


hace tiempo. Sodios un p 
do entrañablemente Ideo 
cado con el pueblo boíl* 
pues somos porte de éi. j 
un sector independiente 
Intereses antinacionales, 
carencia de ana informa 
adecaada dti proceso rev 
donarlo boliviano, muchas 
cea se han ooníandkto os 
relaciones preparados 
dineros oficiales y concun 
da obliga torta de empiei 
públicos oon expresiones 
adhesión popular a taU 
aquel gobierno B MNR ni 
un grupo de burócrata 
omiten comunicadas j oonj 
oonm toados. que hoy apa 
a un dirigente Influyen ti 
mañana lo atacan. Es un I 
ti do de masas, qne nuclei 
la dase trabajadora, los ci 
pestnos y los cuadros prag 
BlstA.1 de la dase media; 
cao integra y tiene el prii 

r acceso a todos kx cent 
trabajo de BoLívla, ad- 
de no pueden llegar los cc 
ponentes d m la camarilla 
sector». , 

“81 hoy se realizaran el 
clanes libres en Bollvla, 
MNR. leal a la tradición 
volndonorla de 1952. den» 
traria so mayoría. Pero, «o 
hemos expresado antes, 
unidad de las fuerzas revo 
clonarlas está por encima 
los partidos y las instttnc 
nes. al servicio de la Pato 
Por tanto, abrigamos la 
peraaza de Integrar una gt 
coalición de todas las fuer 
progresistas de Bollvla, p 

S u* tenemos clara con el en 
e que la liberación de nu 
tra Patria para crear u 
nueva sociedad y una nu< 
economía que supere las 
tructuras arcaicas remanen 
de la colonia, será el prodt 
to de un gran esfuerzo sol'x 
rio y un sacrificio compartí 
colectivamente. En esta h( 
sombría del destino de mi F 
tria, en que el pueblo e* 
proscripto del poder, los l 
livianos. Incluyendo a los ; 
tegrantes de la Iglesia y 
las Fuerzas Armadas, esta : 
frente a nuestra conclenria 
Siles ostenta, como ]*;«. 
dente de Bolivla — v es «si . 
so para buena parte del 
tlnente— . el mérito, que 
ra resulta asombroso, de 
ber aplicado un plan do *• 
bllldad monetaria, conce' 
do precios y salarlas, que 
resultados positivos. Los 
pertos sugieren que posi 
mente fue el único que 
resultado. 

Fue sugerido por el Fo' 
Monetario Internacional b 
la dirección del experto Ja 
son Eder. Siles explica que 
dura austeridad se hizo en 
contexto del régimen revol 
clonarlo y con el respaldo ■ 
la rJose trabajadora, sin n 
©roldad de aolicar la fuerza 
resolviendo los problemas 
través del diálogo y con pl 
na libertad sindical. En 196 
entregó el poder a su suce» 
elegido en las urnas. Vict* 
Paz Estenssoro. 

No fue esa la primera v. 
qne Siles cumplía esa misil 
de transferencia del poder. E 
abril de 1952. Siles —que h< 
tiene 59 años— tomó el pod' 
de manos de una caraarlü 
militar en una lucha de tr< 
dios, a sangre y fuego. 

Comenzó el 9 de abril, y pa 
ra el 11. viernes Sonto. 8w 
habla triunfado y se sen la t 
en el xlUón presidencial di 
Palacio Quemado, apoyado pe 
Juan Lechín v por mineros 
obreros de Villa Victoria, i 
barrio proletario de I» Pa: 
Pero el líder natural del MN! 
era Pax Estenssoro. que con 
templó la lueha desde su ox 
lio de Buenos Aires. Riles en 
vló un avión, piloteado por i 
entonces capitán — y fervore 
■o morimlentista— Rene Bi 
rr lento* para recoqer a Pn¡ 
Este llegó a La Paz con <j 
gran recibimiento y gobern 
con el mismo gabinete qu 
habla designado Siles. 

Aunqu* en Bollvla los epl 
sodios se reiteran, es dlfíc 
qs e esta historia todavía puc 
da lepsttm. En todo caso, d 
conformar Sílex un nuevo « 
quema de poder enBottvU 


el jBlemo error de 1952. 


Gregorio Echeverría / El Gran Mandril de Culo Rojo 


195 


Cuando la conjunción del maltrato y la convivencia desdeñosa se hermanan en 
la exacción y el despojo la esencia misma del ser pierde su sentido por la mera des- 
trucción de contenido y continente. De tal modo que habiendo sido ya no soy y ha- 
biendo vivido ya no vivo, que mal pudiera llamarse vida al trascurrir en estas hume- 
dosas oscuridades cuyos miasmas inficionan la vigilia y el sueño. Que mal dormir se 
puede apetecer cuando el aire no llega a ventilar los bofes, ni vigilia pretendiera ser 
esta duermevela de tristísimos hatajos de carne malherida y peor alimentada, a punto 
de no mirar con malos ojos las alimañas que en estos socavones han echado anclas. 


[GE; Sangre entre las piedras / Ricardo Rojas, junio 201 1] 


Mensaje del ex presidente Torres desde el exilio 


“Un silencioso genocidio diezma al pueblo de Bolivia” 



SANTIAGO, DE CHILE, 19 — 
Con motivo del día mundial 
del trabajador, el general 
Juan José Torres, ex presiden- 
te boliviano, envió desde su 
exilio, un mensaje a los tra- 
bajadores de su pais. Dirigién- 
dose a los "trabajadores de las 
minas, de las fábricas, del 
campo y de las ciudades”, el 
general Torres manifestó que 
"éste será el último 1» de Ma- 
yo que celebraremos bajo el 
terror de la dictadura fascista. 
De la misma manera en que de 
las cenizas de los mártires de 
Chicago surgió la conquista 
mundial por la Jomada de 
ocho horas, de las masacres 
mineras de Catavl, Unela, Po- 
tos!, Villa Victoria y de la 'No- 
che de San Juan’ emergerá la 
lucha de nuestro pueblo por 
retomar al cauce ael proceso 
liberador, brutalmente cerce- 
nado por el Imperialismo, el 
21 de agosto de 1971”. 

Torres manifestó que "la his- 
toria de la revolución nacional 
boliviana se expresa a través 
de hitos inconfundibles; el 
decreto de Busch del 7 de ju- 
nio de 1939, que restituyó al 
Estado el control de las divi- 


sas de la exportación minera, 
las heroicas jornadas del 9 de 
abril de 1952, la nacionaliza- 
ción de la Gulf, de la mina 
Matilde y de las colas y des- 
- montes y la devolución de los 
salarlos a los trabajadores mi- 
neros”. Según Torres todos es- 
tos son capitulas de una mis- 
ma historia de liberación, 
"clrcunstancialmente 1 n t e- 
rrumplda por la intervención 
extranjera, que instaló en el 
pais un gobierno apátrida”. 

Al hablar de la actual situa- 
ción de los trabajadores boli- 
vianos, Torres dijo que “un 
silencioso genocidio diezma a 
la población boliviana. Es la 
masacre institucionalizada a 
través del hambre. Los ocu- 
pantes del poder matan al 
pueblo, negándole el pan de 
cada día, en un monstruoso 
operativo destinando a desno- 
blar el pais para entregarlo al 
imperialismo, definitivamen- 
te". 

Luego dijo Torres que ‘7a lu- 
cha de los trabajadores boli- 
vianos por su supervivencia .es 
la lucha por la supervivencia 
de la propia nación”. Al refe- 
rirse al gobierno del general 


Hugo Banzer, Torres manlfes-, 
tó que, "aterrado por su debili- 
dad, el gobierno Banzer-MNB- 
PSB, pretende sembrar la dl- 
vlón en todos los estratos de la 
sociedad boliviana, aislando al 
movimiento obrero”. Ante es- 
ta situación. Torres afirmó aue 
la respuesta es unirse y llamó 
a todos los sectores de la socie- 
dad boliviana a realizar esa 
Unión.' 

Finalizó Torres su mensaje 
diciendo que “esta es la hora 
de América latina. Cada pais 
arriba a la revolución a través 
de sus propios métodos y de 
su propia experiencia. El puer- 
to común es el mismo, aunque 
los caminos sean diferentes. 
Bollvla se reintegrará también 
a esa gran convergencia de la 
liberación continental, sobre la 
base de la lucha de sus mejo- 
res hijos: los trabajadores”. 

«iiHiiiiiiiiimiimMmiiinimitMiiMimiiiiiitiiHiiMmi 


Antonio Ruiz, soldado del Regimiento de Buenos Ayres, conocido por los suyos 
y por sus compañeros de armas como el Negro Falucho, está de retén esa noche en la 
pequeña azotea del torreón, al pie del mástil dondea flamea el paño celeste y blanco. 
Ignora que muy cerca de su hombría de soldado y de su lealtad a la patria joven, uno 
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de sus camaradas, aterrado por las consecuencias del motín, ha pactado con los ofi- 
ciales españoles prisioneros en las casamatas la traición más infame y amarga. La 
traición a su patria, a su suelo y a su gente. Moyano ha descendido con ciega urgencia 
los escalones de la abyección. Con la misma premura con que en estos momentos 
trepa junto a un montón de sublevados la estrecha escalerilla que conduce a la terraza. 


[GE; Sangre entre las piedras / Ricardo Rojas, junio 2011] 


| La última conspiración del ránger boliviano que capturó al "Che" i 

Andrés Selich Chop murió confusamente por querer 
derrocar desde la derecha al régimen de Banzer 


Escribe Guillermo Sabbione 

El último tramo de la vida del ex coronel 
de ejército boliviano, Andrés Selich Chop, 
nacido en la provincia argentina de Jujuy 
hace 47 años, está Ugado contundentemen- 
te a la gestión del presidente Hugo Bánzer 
Suárez. A consecuencia de un golpe, ese 
esDeclallsta en lucha antisubversiva, entre- 
nado en Panamá y en la ciudad de Santa 
Cruz, accedió a un decisivo sector de poder 
en su país. Fue cuando derrocado el gene- 
ral nacionalista Juan José Torres el 21 de 
agosto de 1971, Selich pasó a desempeñarse 
como ministro del Interior. 

A consecuencia de otro golpe —según 
afirmaron voceros del gobierno de la 
Paz — , murió anteayer, tras “precipitarse 
escaleras abajo en un Intento de escapar 
de las fuerzas de seguridad que lo habían 
detenido bajo acusación de complot contra 
las autoridades constituidas”. 

Tan brusca como el ascenso fue la calda, 
e Igualmente breves su tránsito por el po- 
der y el Itinerario que provocó su deceso: 
apenas unos pocos peldaños. 

Revistaba como mayor en un regimiento 
de rángers, cuando Junto a sus hombres le 
encomendaron dar caza a la guerrilla diri- 
gida por Ernesto Che Guevara. En una fae- 
na de dudoso brillo, que complica su nom- 
bre con el del capitán Gary Prado (quien 
apresó al revolucionarlo argentino-cubano) 
y el de un suboficial borracho (su victima- 
rlo), Selich pulió sus flamantes Insignias 
de comandante, premio oficial que debe 
haber borrado el salivazo con que el Che 
respondió a su interrogatorio. 

Entre ese año — 1967 — y el colapso del 
gobierno populista de Torres, los exiliados 
cubanos residentes en Miaml lo exaltaron 
como “el primer héroe antlcomunlsta del 
mundo”: numerosas conjuras altlplánlcas 
lo tentaron: llegó el coronelato y. por fin 
en 1971, la madurez para el gran salto. 
Para ese entonces, ya era Jefe del regi- 
miento Manchego. acantonado en Santa 
Cruz de la Sierra. El próximo envite de los 
militares opositores su régimen torrlsta lo 
encontró decidido. 

El 19 de agosta copaba la ciudad. Dos 
dias después se acercaba a la capital. Cua- 
renta y ocho horas más tarde, como titular 


■O* 

del Interior, Iniciaba su trámite ejecutivo, 
que duró cuatro meses, al frente de una 
represión a fondo, y balo el lema "muerte 
al comunismo”. 

En diciembre comenzó el descenso. Lo 
desminlsttaron por temor a sus ambiciones. 
Había vuelto a complotarse y en la expec- 
tativa de una cuota mayor de poder, el 
hombre fuerte del régimen buscó arbitrar 
los medios publicitarios para promoverse, 
haciendo Imprimir cantidad de calendarlos 
de bolsillo, con su efigie color azullno en el 
reverso, y un slogan que rezaba algo asi 
como “Tradición, Patria y Propiedad". Era 
la época en que circulaban por Bollvla cajas 
de fósforos fabricadas en Brasil, con un 
mapa del pala y la leyenda “Brasil ama a 
Bollvla”. . 

De Interior fue desplazado a Asunción, 
como embajador ante el gobierno paragua- 
yo. Sin cejar en sus propósitos golplstas, 
permaneció en la legación hasta el 13 de 
mayo. Ese dia, en que se conmemora a la 
virgen de Fátlma, que “bajó de los cielos’’, 
marcó parecido trámite para el rumbo de 
Selich: lo destituyeron y le quitaron — por 
añadidura — el grado, por conspirar. 

Ya eran tres peldaños. Declaró, de Inme- 
diato, que pronto volverla “para arreglar 
cuentas con algunos traidores”. 

El anunciado viaje del presidente Banzer 
a la Argentina, para la asunción del go- 
bierno de las autoridades elegidas el 11 de 
marzo, pareció avivar la postergada aspira- 
ción. Selich ya debía hallarse en suelo bo- 
liviano. Un error, una delación, varios de- 
tenidos (algunos militares), lo de siempre. 
Unicamente sonó a burla la confirmación 
oficial que se trataba de un complot “de- 
rechista’* 

En el mismo edificio del ministerio que 
estuvo a su cargo, quizá en una de esas 
dependencias donde el abanderado de la lí- 
nea dura boliviana hizo torturar o ultimar 
a tantos opositores, se desbarrancó el sa- 
bueso de Ernesto Guevara. 

Quienes pudieron ver el cadáver en la 
morgue del Hospital de Clínicas paceño, 
advirtieron una ausencia: el reloj del Che, 

Í iresa de la que asiduamente se ufanara 8«- 
lch, no estaba en su muñeca. El ex emba- 
jador en Asunción, que prometió una vez" 
devolverlo a la viuda del comandante ame- 
ricano, habla fracasado de nuevo. 
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Rematarán pelo del Che Guevara 

30N [18/09/2007 I 14:51] 

Un ex agente de la CIA que lo capturó en Bolivia rematará un mechón del 
cabello del revolucionario. 

El ex agente de la CIA es Gustavo Villoldo, de 71 años, quien par- 
ticipó en la captura de Guevara en la selva boliviana, y es el encargado de 
rematar el mechón de pelo que le logró cortar antes de que lo sepultaran en 
Bolivia en 1967. Ademas, se rematarán otros objetos que el ex agente ha- 
bía guardado años como reliquias, sabiendo quizás que un día tendrían mu- 
cho valor y la gente querría pagar lo que fuese por tener algo del gue- 
rrillero. 

La Heritage Auction Galleries de Dallas realizará el remate el 25 y 
26 de octubre. El álbum incluye también el mapa que Villoldo utilizó para 
encontrar a Guevara en Bolivia, fotografías del cadáver de Guevara, men- 
sajes interceptados entre Guevara y sus rebeldes, y huellas dactilares toma- 
das antes de su entierro. Villoldo señaló que debido a que Guevara se con- 
virtió en un icono popular en todo el mundo, “algunos vendrán por el valor 
histórico de los objetos; otros podrían simplemente querer el cabello de 
personas famosas”, sostuvo. El gobierno cubano anunció en 1995 que sus 
antropólogos habían desenterrado los restos de Guevara en Bolivia y los 
enterraron luego en Cuba sin realizar ningún examen de ADN. Villoldo y 
otros exiliados y expertos sostienen que el cadáver de uno de los amigos 
más estrechos de Fidel Castro aún está en Bolivia, por lo cual puede dejar 
abierta duda de que el cuerpo enterrado en Cuba no sea el del Che. El de- 
bate queda abierto para especular ¿Que pensaría el Che, símbolo de la lu- 
cha anti-imperialista, de ser objeto de venta del sistema capitalista? Como 
dice una canción... “Che Donald's - Mac Guevara”. El capitalismo tiene 
amplias ofertas, incluso para los que no quieren al sistema. 
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♦ Domingo 20 de mayo de 1973 ♦ Pag. 2 


AM£R{CA LATINA 


Exigen la renuncia del ministro del Interior, Alfredo Arce 


Grave presión de la policía y. la Falange 
Socialista Boliviana sobre Hugo Banzer 


LA PAZ, 19. — Nuevamente 
un clima de expectativa en 
torno al gobierno boliviano se 
observaba hoy sábado después 
de una noche agitada. El pre- 
sidente, Hugo Banzer, reunió 
esta mañana ai gabinete pa- 
ra estudiar la presión existen- 
te a fin de que el ministro del 
Interior, Alfredo Arce, deje el 
gobierno. . ' , 

Anoche, según trascendió 
extraoflcialmente, una protes- 
ta de la policía boliviana ori- 
ginó úna movilización de pi- 
quetes militares en torno de 
la Casa de Gobierno mientras 
el presidente Banzer. sus mi- 
nistros y alt03 Jefes castren- 
ses se reunieron, al parecer, 
para neutralizar la situación. 

Toda esta crisis fue origi- 
nada,^ ayer en la madrugada, 
después de que el ministro del 
Interior, Alfredo Arce, reveló 
que el coronel retirado, Andrés 
Sellch fue muerto el lunes por 
los golpes que le dieron los 


agentes de seguridad, encarga- 
dos de tomarle declaraciones. 

Selioh fue apresado al me- 
diodía del lunes último, des- 
pués que los organismos de 
seguridad descubrieron ' un 
complot subversivo. • • • 

La revelación hecha por Ar- 
ce en la madrugada del vier- 
nes causó impacto en la opl-: 
nlón pública local, pues el lu- 
nes se había dicho ofieialmen- ' 
te aue la muerte de Sellch se 
debió a una oaída accidental/ 

El ministro Arce, en su úl-‘ 
tima declaración sobre el ca- 
so Sellch. dijo que fueron los 
agentes encargados de tomar- 
le declaraciones los que provo- 
caron la muerte del coronel re- 
tirado. Estos pasarán a poder 
de la justicia ordinaria. 

Al parecer, los Jefes policía- 
les presentaron anoche su pro L 
testa al gobierno, acuartelán- 
dose, por la Inclusión det~nom- . 
_ bre del oficial de carabineros 
en relación al caso Sellch. / 


Anoche no sólo la protesta I 
de los policías provocó un es- 
tado de 'aparente tensión, si- 
no que poco después de la me-\ 
dlanoche,:ei consejo consulti- 
vo político de la cogobeman- 
te Falange Socialista Bolivia- 
na, emitió un comunicado pl- . 
dlendo al presidente Banzer el 
alejamiento del min'stro del - 
Interior del gobierno 

En el comunicado, el conse- 
jo de la FSB expresaba que ! 
como componente del gobier- 
no comnartía las responsabili- 
dades de los actos del régimen, 
pero aue “la límpida trayec- 
toria del partido’’ no podía ser • 
manchada. 

El consejo consultivo expre- ; 
saba que si la solicitud no era 
aceptada. Falange se retiraría 
del gobierno. 

• El comunicado fue entregado 
a los periódicos antes de la me- ; 
dlanoche, pero no fue publt- ' 
cado por ninguno de los tres . 
matutinos, al parecer al ser 
retirado por los autores. • 


•iirfiiinituinuiiUiMiiitiittMuiiitiiiiiiHiiiiMiiiitiiMiiiiiiiiMMiiiitiiiMiiiiiiiiimiiiMiiifminiimiiiiiiiiiiiiiHiiiiimiliitiiiitiiiitUHiiiiiiiiiiiiiiiiihtiiiitiiiiiiiiiittiiiiiiititiaink 


El Gran Mandril ya tiene bien armada la trama de su complot para apoderarse 
de toda la riqueza del Altiplano. Ha montado una maza gigantesca de roca suspendida 
de una extensa cadena y pendulando con pereza de derecha a izquierda y de izquierda 
a derecha. La inmensa bala oscila desde el centro hacia la izquierda consumiendo su 
energía cinética y acumulando energía potencial. En el extremo izquierdo — a energía 
cinética cero — el martillo de roca inicia el ciclo inverso. Crece la energia cinética 
desde cero según disminuye la potencial hasta pasar el punto de equilibrio y repetir y 
repetir y repetir. El resultado es demoledor. 
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Investigan en 
Bolivia un golpe 
ultraderechista 


La Paz 

Diez jefes y oficiales de las 
Fuerzas Armadas bolivianas y 
algunos civiles fueron deteni- 
dos en los últimos días por su 
participación en el develado 
complot ultraderechista enca- 
bezado por el ex ministro Val- 
verde Barbery. 


Fuentes oficiales confirma- 
ron la detención de los civi- 
les, mientras que portavoces 
de la institución armada di- 
jeron que los militares no es- 
tén detenidos sino que fueron 
convocados para prestar de- 
claraciones en relación al mo- 
vimiento subversivo . 

Las fuentes señalaron que 
algunos de los civiles deberán 
responder por actividades vin- 
culadas con la extrema iz- 
quierda y someterse a un pro- 
ceso de investigación, basa- 
. da, en las primeras declarado- i 
nes indagatorias, A 
Las detenciones se origina- 
ron a raíz del frustrado in- i 
tentó conspiratlvo que tuvo ’ 
por escenario la ciudad de 
Santa Cruz, al oriente del país. ’ 
Entre los 10 oficiales tras- ¡ 
ladados a esta capital desde 
esa ciudad, se encuentran el 
Comandante de la octava di- . 
Visión de ejército, general Hor- 
eoando Alvarez Obregón y el 
Comandante del colegio mili- ■ 
i&r de aviación, coronel Hugo 
Muñoz,. ' 



\ 


Las masas campesinas de piel morena se abrazan al enorme columpio, conte- 
niendo la respiración y el espanto. A veces esperanzadas. Casi siempre golpeadas, 
frustradas, traicionadas, prometidas, aduladas, violadas. El infernal juguete produce 
en el Gran Mandril de Culo Rojo cosquillas agradables y un efecto hipnótico. Al fin 
cierra los ojillos malvados y se pone a roncar sin disimulos. 
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Pese a la aún Irresuelta crisis gestada en el seno 
de las Fuerzas Armadas bolivianas, los aconteci- 
mientos vividos en el país del altiplano con el levan- 
tamiento del reaccionario coronel Natusch Busch y 
su posterior salida del gobierno, permiten extraer, 
hasta ahora, por lo menos tres conclusiones: la 
primera, el fracaso de un Intento autori (arista que se 
pretendió Imponer a contramano de lo que viene 
sucediendo como tendencia en el interior de Bollvia 
y el resto de América; la segunda, el triunfo de la 
resistencia popular, encabezada principalmente por 
la central obrera y los partidos políticos demo- 
cráticos; y la última, la constatación de la existen- 


cia real de corrientes militares que aparecieron 
ubicadas, con matices, a favor o en contra del 
proceso institucional. 

La cuestión boliviana, asi, fue evolucionando en 
un contexto americano caracterizado, entre otras 
cuestiones, por un Pacto Andino que en los últimos 
tiempos acentuó su papel democratizador, por el 
surgimiento de la nueva Nicaragua y, también en 
Centroamérlca, por el nuevo proceso salvadoreño, 
que parece abrir una nueva Instancia política en ese 
país. 

En este marco, Igualmente, se inscribe el acer- 
camiento registrado en los últimos dias entre los 
gobiernos de Nicaragua y El Salvador (ver esta 
página), cuyas autoridades manifestaron que estén 
dispuestas a devolver al poder sandlnlsta ios bar- 
cos, aviones y demás vehículos llevados a ese país 
por los ex guardias nacionales luego de la deele del 
régimen de Somoza. 

Este último hecho, en principio, aparece confir- 
mando definitivamente el derrumbe virtual del CON- 
DECA, herido de muerte con e| triunfo de la revo- 
lución nicaragüense. . 

Pero esta cuestión, además, refleja también el 
agotamiento de la doctrina militar que llevó a un ob- 
secuente respeto hacia la politica de Washington. 
Esta "doctrina", la de la '‘defensa continental" o 
"hemisférica", es la que aparece en crisis junto a las 
experiencias autoritarias que ahora el Departamento 
de Estado Intenta "salvar" con algún tipo de recam- 
bio que evite el ascenso antimperialista y liberador. 
Intento este último que fracasó notoriamente y 
sobre todo en Nicaragua. 

El autoritarismo reaccionario como forma de 
gobierno y el panamericanismo militar, rediscutido 
una vez más en la reciente XIII Conferencia de Ejér- 
citos Americanos celebrada en la cápital de Colom- 
bia, se enfrentan en los últimos tiempos a la dura 
prueba de la persistencia como sistema. 


Edén Castillo, 
comandante 
del ejército 
nombrado por 
Natusch, tuvo 
que renunciar. 
El golplsmo 
fracasó en 
Bollvia. 


Hay mucho de mentira y de leyenda detrás de toda esta historia. Algunos echan 
a rodar la bola por el puro deleite de embobar a sus oyentes y tenerles un rato pen- 
dientes de dichos y descripciones que las más de las veces se pierden en una nebulosa 
de sandeces y aguardiente. Aunque es cierto que el aliento del maestro de ceremonias 
en cada ocasión puede apestar asimismo a tequila, pisco, cacha§a o caña de la brava. 
Eso según de qué rincón de estos territorios se trate la cosa, que todito lo recorre y 
atormenta con sus tropelías el taimado bicho. 
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Tan dispar — disparatada casi le diría, hermano — á es la cuestión, que en los 
campamentos petroleros y en los claros perdidos en medio de las selvas de yungas la 
peonada suele amanecerse con el pico calentito de discutir si es de veras un tigre o es 
el puro terror de los paisanos lo que los lleva a ver al animal que para ellos representa 
al mismo tiempo la astucia, la ferocidad y hasta cierto punto la belleza. Nadie debe 
asombrarse de esta incoherencia, porque yo mismo he visto en las procesiones del 
Santito o alrededor de una fogata para San Juan cholitas tufientas y chinas de crenchas 
aceitosas y renegridas suspirando por los modales brutales y la estampa bravia del 
desgraciado. 


[Echeverría, G.; La cara del tigre , Op. cit. pág. 267.] 
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Pógino 32 # 1NTERI0K Buenos Aires, jueves 9 de febrero de 1984 » CLA RIN 

EL HAMBRE ACOSA A LOS MATACOS 


Muertes por desnutrición 

en Salta 


Debido a un avanzado estado de desnutrición, dos niños murieron en Salta, en tanto 
otros 18 tuvieron que ser internados en el hospital de Orón, en estado delicado, 
muchos de ellos con lesiones cerebrales irrecuperables. Doce adultos, por los 
mismos motivos, se encuentran bajo un riguroso tratamiento médico. />a noticia, 
que por su patetismo ha consternado a todos por igual es un triste alerta ante el 
estado de abandono de nuestros aborígenes. 


SALTA (De nuestra agencia). — Dos niños muertas. 
18 internados, algunas con serias lesiones cerebrales 
irrecuperables y 12 adultos bajo tratamiento, es el resul- 
tado de la critica situación por la que pasan más de 300 
aborígenes de raza malaca, que habitan La Puntana. en 
el departamento Rivadavia, en esta provincia, por falta 
de alimentas. 

La población indígena nómade vive de la caza y de la 
pesca. Como consecuencia de las recientes crecidas del 
rio Pilco mayo y el mal estado de los caminos, el abaste- 
cimiento de comida se vio dificultado quedando los abo- 
rígenes a merced del hambre. 

El desenlace de esta situación ya causó dos menores 
muertos, cuya identificación aún no fue suministrada, a 
causa de gastroenteritis y desnutrición en grado dos. 
mientras que otros 18 niños, que han sido evacuados de 
Oran, se encuentran internados en grave estado, muchos 
de ellos con lesiones cerebrales irrecuperables. 

Se trata de los menores Julia Solas (9); Esqulvel 
Solas (6); Nllas Solas (4); Nllo Solas (2); Aurora Lucas 
(22 meses); Eugenia Díaz (2 meses); Agustín Santlllán 
(30 meses); Valentín Diaz (5); Rosendo Diaz (4); Carduzo 
Díaz (1); Cecilia Díaz (2); Maribcl Díaz (1); Kllzabetli 
Donogal (6 meses); Renancia Sánchez (1); Bartolomé 
Galván (3); Julio Galván (1); Pedro üuzmán (4 años y 8 
meses) y Federico Díaz (10). 

Los mayores que se encuentran bajo tratamiento son 
Tito Solas (42); Manuela Corbalán (40), Bautista laicas 
(26); Sara I^ópez (25); Ana María Díaz (22); Patricia 
Guzmán (37); Alclra Santlllán (19); Elsa Vázquez (19); 
Alicia Galván (33); Risa Torres (33); 8ara Juárez (22) y 
Marina Gigante (27). 

Por su parte, el ministro de Bienestar Social de la 
provincia, Alejandro Balut, afirmó que la muerte de los 
dos pequeños pone de manifiesto la difícil situación nu- 
trlclonal existente en Halta, donde hay 60 mil niños 
desnutridos, de los cuales 10 mil tienen grado de lesiones 
cerebrales. 

Dicha cartera dispuso la implementación de urgen- 
tes medidas de auxilio y asistencia. Un avión sanitario 
partió hacia la zona y una vez allí el material enviado 
sera trasladado hasta La Puntana en un Unlmog de Gen- 
darmería Nacional. Colaboran para paliar la situación 
efectivos del escuadrón 20 de Orán y de la VII Agrupa- 
ción Salta. 

♦ Envío do viveros 

Una comisión del Ministerio de Bienestar partió 
ayer, por vía aérea, rumbo a Tartagal. y desde allí a 
bordo de ambulancias de Gendarmería Nacional, rumbo 


Grupos de matocos son 
rescatados por efectivos del 
Ejército. Abajo, uno de los 
niños encontrados en total 
estodo de desnutrición. 



a la población aborigen La Puntana, con 650 kilogramos 
de víveres, en un intento de paliar el dramático cuadro 
sanitario que se ha presentado. 

Integran la comisión el secretario de Estado de Segu- 
ridad Social dos médicos y una antropólga, quienes, ade- 
más. tienen el propósito de efectuar un relevamiento que 
permita la implementación de un plan coherente y de 
aplicación sistemática en las comunidades aborígenes de 
la zona, brutalmente acuciadas en estos momentos por la 
falta absoluta de trabajo y medios de vida. 

Al patético cuadro descripto, cabe agregar que diver- 
sos poblados del departamento de Iruya y de Santa Vic- 
toria Oeste fueron afectados por un fuerte temporal que 
dañó precarias viviendas, determinando la evacuación 
de unas 50 familias con un total de 200 personas que 
fueron derivadas a Orón. 

En Salta, donde subisten en paupérrimas condicio- 
nes alrededor de 17.000 chiriguanos, 1.000 chañes, 1.100 
chorotes y cerca de 200 chulupies, ha provocado asombro 
e indignación lo ocurrido en la población aborigen de La 
Puntana. y se cambian ahora acusaciones sobre la res- 
ponsabilidad del incalificable suceso. 


Apenas 24 días después de haber asumido [por cuarta vez] la pri- 
mera magistratura de Bolivia, Víctor Paz Estenssoro ha producido una ver- 
dadera “contrarrevolución” en la economía del país. Conviene recordar al- 
gunas cifras que traducen el estado actual de la economía del Altiplano: 
tasa de inflación que se ubica por encima del 10.000 % anual, salarios de 8 
dólares semanales, nivel de desocupación indeterminado y obsolescencia 
de la mayor parte del aparato productivo. 
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La nueva política implica la voluntad de empresarios, gobernantes y 
militares, de imponer un giro de 180° mediante una reforma salvaje orien- 
tada por el propósito de dar una nueva vida al capitalismo de ese país. El 
nuevo gobierno ha decidido congelar los salarios al mismo tiempo que la 
devaluación masiva del peso (95 %) -en una economía dolarizada- elevó 
los precios en más del 500 %. La infernal carestía desatada se puede ejem- 
plificar con este hecho: un salario mínimo mensual sirve para comprar dos 
kilogramos y medio de carne vacuna. 

Simultáneamente las autoridades borraron de un plumazo el régi- 
men de “pulperías” (almacenes con precios subsidiados), que todavía per- 
mitían una alimentación precaria de las grandes masas. El despido libre ha 
sido legalizado y la pauperización alcanza ribetes escalofriantes. La actual 
situación de los campesinos minifundistas y asalariados de Bolivia recuer- 
da automáticamente el régimen irracional de explotación que regía en el 
Alto Perú bajo la dominación española. En los siglos XVI y XVII, los in- 
dios empleados en la explotación de minerales trabajaban de 12 a 16 horas 
diarias, sin remuneración alguna, lo cual condujo a una mortandad masiva 
que puso en riesgo la continuidad de la extracción. Nuevamente Bolivia se 
muestra como el espejo del futuro de América Latina. 

En tanto no cambie la tendencia fondomonetarista predominante y 
se emprenda un camino que parta del desconocimiento de la deuda externa, 
la estatización de la banca y el comercio exterior y la planificación de la 
economía, la perspectiva será la de una gradual desintegración nacional. 

El plan boliviano muestra que la perspectiva del cambio empren- 
dido conduce a la destrucción de la organización sindical y a colocar a mi- 
llones de personas al margen del proceso productivo y de la vida social. 


[Jozami, Ángel; La contrarrevolución boliviana , 
en semanario El Periodista de Buenos Aires, 
año 2, N°53, BA 13-19 de setiembre de 1985, pág. 16.] 
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EL PAPA CENSURADO EN PARAGUAY 


En Bolivia condenó la explotación 


( Por Juan Arias, El País, desde 
Oruro) La noticia de que el go- 
bierno de Paraguay piensa anular el 
encuentro del martes 17 en Asun- 
ción, con la oposición política para- 
guaya llegó cuando el papa Wojlila 
estaba pronunciando en Oruro, co- 
razón de la miseria boliviana, uno de 
sus discursos mis duros de condena 
social de la explotación de los traba- 
jadores bolivianos. * 

En los ambientes vaticanos que 
acompañan al Papa la noticia ha 
causado malestar y se decía ayer que 
si el general Alfredo Stroessner anu- 
lara dicho acto, considerado uno de 
los más importantes, el Papa hará 
público igualmente el discurso que 
habría pronunciado ante los 4000 ac- 
tivistas católicos que en Paraguay 
trabajan en el campo de la cultura, 
de la educación, en la empresa y de la 
.política. La Conferencia Episcopal 


de Paraguay anunció ayer que man- 
tiene el acto multitudinario del Papa 
y que si el general Stroessner impide 
celebrarlo en el Palacio de los De- 
portes de Asunción se hará en otro 
lugar, incluso en la Nunciatura. 

Ayer, Juan Pablo II enrías hoy pa- 
radas minas de estaño de Oruro 
—cuyo cierre ha dejado sin trabajo a 
miles de indios — , dejó claro que co- 
noce bien la dramática situación de 
los trabajadores del país. Les dijo 
que sabia muy bien que tantos traba- 
jadores han sido forzosamente 
“desplazados de sus lugares de tra- 
bajo", y que el “sacrificio de tantas 
vidas humanas aqui consumadas" 
no ha merecido ningún reconoci- 
miento por parte de los beneficiarios 
de aquel silencioso sacrificio. Les di- 
jo que sabia que existe “un gran de- 
sajuste entre los salarios que perci- 
ben y el costo de la vida siempre en 


aumento”. Y, también, que está al 
corriente de que los niños mueren en 
temprana edad a causa de la des- 
nutrición y la falta de servicios sani- 
tarios, como también “del de- 
sempleo creciente que hoy ha ad- 
quirido", dijo, “dimensiones alar- 
mantes a escala nacional”. 

Se trata de cuestiones, les dijo el 
Papa a aquellos campesinos 
quechuas y aymarás que lo miraban 
como asombrados con sus ojos 
negrísimos, que “son muy serias, 
sobradamente conocidas y que están 
reclamando soluciones audaces que 
hagan valer las razones de la justicia; 
esto es, esa especie de hipoteca social 
que grava en realidad sobre la pro- 
piedad privada". El Papa añadió 
que la doctrina social de la Iglesia ha 
defendido siempre “la equitativa 
distribución de las tierras de 
cultivo”. 



"VAGrtljfs &ocb/u UAy a 8 




Triste destino para un tampukiro que hacía suspirar a las cholas en las proce- 
siones del Santito. Algo percibí en la mirada tigrera del capitán, pero me daba el cuer- 
po que se tratara solo de una mala digestión. Porque no paramos en la semana de rezar 
y bailar y darle a la chicha. Hacía un mes que el Tigre bramaba y amenazaba. Pero 
nunca falta uno de estos zopilotes de Palkay — o más aun los arribeños de San Pe- 
dro — que entra a calentarle las orejas a los braceros con que la coca no es buen nego- 
cio. Primero remolonean con las cosechas, dejan helar las plantitas en lo peor del in- 
vierno y finalmente dan por hacer las entregas a destiempo. Viene la bronca del ca- 
pitán, el tira y afloja por los precios y por fin se van contentos coqueando y tintine- 
ando sus dineros de plata. Y de tanto en tanto el Tigre planea un escarmiento. 


[Echeverría, G.; Voces sobre el Urubamba 
(en; Tercera Fundación ), Editorial Municipal de Rosario 2006, pág. 267.] 
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DOS CAMPESINOS MUERTOS 


RepresMn sangrienta en Botnia 

■*. ' Alte? 


.«■'.úrLiríl j 

aúnt -‘I 

tnQri'jiJi’, r 

■’< «a»»- | 

¡j xacurJ f 
¡ni (K»>¡r ! 


El gobierno de Víctor Paz Es- 
tenssoro comenzó ayer la re- 
presión armada contra los campesi- 
nos de Cochabamba, con un saldo de 
dos muertos, ocho heridos y 500 de- 
tenidos, al tiempo que conseguía 
descomprimir las tensiones que lo 
enfrentan al movimiento obrero me- 
diante un acuerdo que condujo al 
levantamiento del paro minero ini- 
ciado hace dos meses. 

La decisión de despejar con tropas 
del ejército y la policía las rutas de 
acceso a Cochabamba, bloqueadas por 
los campesinos desde el martes, fue 
anunciada por el gobierno inmediata- 
mente después de que se firmara el 
acuerdo con la Federación Sindical de 
Trabajadores Mineros (Fj>TM), cuyos 
detalles aún no trascendieron. 

La Confederación Sindical Unica de 


Trabajadores Campesinos (CSUTC) * 
convocó a sus adiados a bloquear el 
martes todas las rutas del país como ; 
respuesta a la decisión del gobierno de 
romper las negociaciones destinadas a 
acordar un plan ^alternativo para el 
combate contra el narcotráfico que no 
incluyera la erradicación del cultivo de 
la coca. ' ' ■ 

El ministro de Informaciones, Her- 
mán Antelo, aseguró que el despeje de 
las rutas de Chuquisaca nb originó en- 
frentamientos con los campesinos, y 
aseguró que el gobierno no piensa re- 
currir al estado de sitio, desdiciendo 
así lo anunciado el miércoles por el 
titular del Interior, Juan Carlos Furán, 
pocas horas antes que se firmara el 
acuerdo con la FSTM.- Esta central 
obrera había iniciado su paro hace dos 
meses en demanda de mejoras salaria- 


les y para que el gobierno abandonase . 
sus planes de privatizar varias minas. . 

Por su parte, la CSUTC, cuyos diri- 
gentes afirmaron ayer haber pasado a 
la clandestinidad, había propuesto al 
gobierno un plan alternativo ai que éste 
negoció y está a punto de fumar con 
EE.UU. para combatir el narcotráfico. 
EE.UU., que realizó en las últimas se- í 
manas maniobras militares en las zo- 
nas bolivianas lindantes con Perú, pro- j 
metió 30 millones de dólares para pro- 
veer una indemnización de hasta 2.000 
dólares a los campesinos de la zona 
tropical del Chapare, la más densa- 
mente cultivada con coca, para con- 
vencerlos de que planten otra cosa. 

Planes similares aplicados en otros 
países para erradicar la marihuana lle- 
varon a EE.UU. a convertirse en el 
mayor productor mundial de esa hoja. 



Que si será cabrón este cura desgraciado, ni los mormones me han dado tantos 
dolores de cabeza. Ahicito desde el pulpito y en la última misa venir a despacharse 
con esas ínfulas que cualquiera dijera es a lo menos un bisnieto de San Tarsicio a dar 
palique con los pecados de la carne, como si todo el pueblo no estuviera al tanto de 
que sus barraganas salen por la puerta del bautisterio para volver a entrar por la puerta 
de la sacristía nomás al caer el sol. Ha de ser que sus queridas orinan agua bendita 
nada más enredarse entre sus sábanas. No es el caso venir a ponerle las peras a cuartas 
al señor Alcalde y al Prefecto y al señor Gobernador, tal parece que ya tuviéramos los 
fuegos de Josafat encima de nuestros cogotes. Echando las cuentas como Dios manda, 
quién se atreve a poner las manos al fuego por estas chinas calentonas que nada más 
les falta salirse por la calle como su madre las parió, meneando lo que tienen y lo que 
se imaginan que tendrían si dieran con quien las acomode con un buen pasar y se 
ocupe de bañarlas y mandarlas a una buena modista y a la peluquería, aunque estas 
chinitas no dan ni en un salón para perros. Chinas tufientas al fin y al cabo que apenas 
atinan a embadurnarse de pachuli entre cliente y cliente después de pasar la cachufleta 
por una jofaina a la que cambian las aguas una vez por día. Y el señor cura apostro- 
fando a la feligresía con esas monsergas de tomar estado y remitirse a los sagrados 
vínculos o ponerla en salmuera hasta que se nos pudra. Pues él será muy macho arriba 
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de ese pulpito, pero lo que es a mí no me hace mella y bien soy capaz de meterme en 
su negocio en lo mejor de la función y sacarlo en pelotas delante de todo su rebaño 
para que todos se enteren quién la tiene más larga en este pueblo, qué carajo. 


[Echeverría, G.; Entre las zarpas (en La cara del tigre) Editorial Municipal, Córdoba 2011, pág. 195.] 


EE.UU. 

Las armas 
de Reagan 

El gobierno de Víctor Paz Es- 
tenssoro amenazó ayer con declarar 
el estado de sitio y enfrentar con las 
tropas a unos 30.000 mil campesi- 
nos que iniciaron un bloqueo de 
rutas para protestar contra los pla- 
nes oficiales destinados a erradicar 
las plantaciones de coca. Los cam- 
pesinos recurrieron a ese tradicio- 
nal medio de lucha para defender 
una de las principales fuentes de 
ingresos en vastas zonas rurales del 
país. El gobierno aplica el plan de 
erradicación del cultivo con el que 
se elabora la cocaína, como parte 
de un acuerdo con Estados Unidos. 
Tropas norteamericanas estuvieron 
hasta hace dos días en Bolivia parti- 
cipando en ejercicios orientados a 
prevenir una supuesta infiltración 
de la guerrilla peruana en el país. 
La Casa Blanca y el gobierno dere- 
chista boliviano sostienen que Sen- 
dero Luminoso opera en conniven- 
cia con narcotraficantes. Por su 
parte, la izquierda boliviana denun x 
cia que los planes de erradicación 
del cultivo de marihuana llevados a 
cabo en otros países latinoamerica- 
nos sólo sirvieron para convertir 
ahora a EE.UU. en el mayor pro- 
ductor del mundo y auguran un des- 
tino similar para la coca, usada por 
los campesinos del país desde la 
época incaica como parte de su die- 
ta cotidiana. 
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En cinco siglos de rapiña desordenada pero eficaz, el Gran Mandril va apren- 
diendo de sus aciertos y de sus errores. También se han hecho carne debajo de su pe- 
lambre hirsuta, las consignas sacramentales Business are business y Time means 
money 29 , moralejas heredadas sobre todo del Irish Puritan y replicadas por las técnicas 
más diversas en las paredes de todas sus cuevas, amén de la constante ratificación de 
confiar en Dios. Jamás olvidará la piedra fundacional de sus ancestros... Dios es in- 
glés. And. . . in God we trust, of course. 


3.4 ¿Rendirme? ¡Que se rinda su abuela, carajo! 


El Gran Mandril de Culo Rojo no cree en los actos heroicos. Excepto el hero- 
ísmo ramplón de los rangers del Far West, o los Tigres de Mas Ferrer. O la Quintrala 
capando y degollando indios y negros en su hacienda del Far South. O unos aviadores 
bombardeando dos Casas de Gobierno. Una del otro lado de la Gran Cadena y otra — 
años más tarde — de este lado. Bah, según de qué lado se ponga el observador. South 
down, of course. 

El heroísmo no cotiza en la Bolsa de Valores. No rinde dividendos. Y a fin de 
cuentas, los verdaderos héroes de este mundo terminan frente a un tribunal, como los 
de Nurenberg o los del Nunca Más. Al Gran Mandril se le eriza la pelambre nomás 
pensar en los imbéciles de Amnesty, la cháchara de Greenpeace y toda la morralla de 
los Derechos Humanos. Pura mierda. Alguien alguna vez debería hacer bien su tarea. 
Borrarlos. Eso. 


Durante más de 100 años la frase se ha repetido de generación en 
generación, inmortalizando la figura de quien se llamó el “héroe de Ca- 
lama”, Eduardo Abaroa. El relato es el siguiente: “Eran las once de aquel 
día que nunca los bolivianos llamarán funesto, porque hay derrotas tan glo- 
riosas como la victoria, cuando una de las muchas balas que llovían sobre 
el defensor del puente del Topáter, le hirió mortalmente en la garganta... 

29 Negocios son negocios y El tiempo es oro. 
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Abaroa cayó reclinado sobre la puerta de la máquina del Topáter y en tal 
posición, dice un corresponsal, defendía aún su puesto, impidiendo el paso 
a los invasores... No abandonó su rifle al caer, lo sostenía con la mano iz- 
quierda, pero sin fuerzas ya para manejarlo. Los valientes agresores de 
Abaroa se precipitaron sobre aquel hombre caído, herido, desangrado, mo- 
ribundo y bayoneta calada, le intimidaron rendición . . . 

Entonces, aquel héroe invencible se incorporó con dificultad, quiso 
levantarse, hizo ademán de apuntar su rifle y no pudo, pero con voz que la 
muerte comenzaba a hacer trémula y que el valor y la indignación le daban 
energía, contestó a los chilenos estas palabras que ha recogido la historia y 
que la fama pregona. Palabras que pronunciadas en otra situación parece- 
rían vulgares, en aquellos momentos eran sublimes, el reto más sarcástico 
y agresivo contra los invasores. “¿Rendirme?, dijo Abaroa. ¡Que se rinda 
su abuela, carajo!...” Segundos después una bala atravesó la cabeza de 
Eduardo Abaroa. 

[El escaque del chapulín, http://elescaquedelchapulin.blogspot.com] 



Sellos postales de Correos de Bolivia del año 1952, conmemorativos del combate de Calama y la 
muerte de Eduardo Abaroa, en la Guerra del Salitre de 1879. 
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A pesar del tiempo trascurrido los prófugos viven atentos, oscilando su ánimo 
entre el terror y un optimismo confiado más en la Providencia que en un balance sen- 
sato de su situación, sabiendo que aún tan lejos de la capital no hay rincón del territo- 
rio adonde no llegue el brazo vengativo del hombre que ha quedado rumiando su 
despecho y la irredimible venganza. Ningún alcalde de provincia se atrevería a desoir 
un despacho del amo, por escrito o in pettore y está claro que a esta altura de los acon- 
tecimientos en cada ciudad y en todos los pueblos del interior pululan orejas dispues- 
tas a escuchar y ojos decididos a espiar en favor de quien los azuza y alimenta, resul- 
tando todo ello en una trama hedionda de delaciones y soplones en virtud de cuyo 
celo permanecen colmadas las mazmorras, los camposantos y otros lugares menos 
santos (a despecho de sus toponímicos socarrones). Han mudado su aspecto y hasta 
donde les ha sido posible las maneras y modales y aún el acento cuando se dirigen a 
extraños, situación que por otra parte eluden cambiando de continuo de provincia y de 
alojamiento. Nada más el abrazo compartido alivia la comezón del miedo y la inicua 
condición de animales perseguidos por una fiera de presa que — tienen de ello plena 
consciencia — no ha de parar hasta hincar en ellos sus colmillos judiciarios. 


[Echeverría, G.; In inferno milla est redemptio 30 , Ricardo Rojas, octubre 2008.] 


El Gobierno de Bolivia derogó el polémico decreto 21060, promul- 
gado en 1985 por el ex Presidente Víctor Paz Estensoro y que institucio- 
nalizó el neoliberalismo en el país andino. 

En un acto en el centro minero de Huanuni, nacionalizado por el 
Ejecutivo en 2007, el presidente Evo Morales promulgó la norma que eli- 
mina todas las disposiciones que fundamentaron esa medida, según reseñó 
la Agencia Boliviana de Información (ABI). 

El decreto eliminado permitía la reducción del déficit fiscal, la dis- 
minución de los gastos del Estado, el congelamiento de los salarios, la re- 
ducción de los empleados públicos y la liberalización del mercado. 

[ABI Actualizado el 2011-05-01] 

30 En el infierno no hay redención. 
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El Gran Mandril termina por sospechar que no todo lo que reluce es oro. Des- 
pués de una década de escasos sobresaltos, en las Reservas empieza a escucharse otra 
vez un zumbido de colmena. Dios hace ahora sus discursos en quechua. 


En tiempos inmemoriales se erigieron montañas, se desplazaron 
ríos, se formaron lagos. Nuestra amazonia, nuestro chaco, nuestro altiplano 
y nuestros llanos y valles se cubrieron de verdores y flores. Poblamos esta 
sagrada Madre Tierra con rostros diferentes, y comprendimos desde enton- 
ces la pluralidad vigente de todas las cosas y nuestra diversidad como seres 
y culturas. Así conformamos nuestros pueblos, y jamás comprendimos el 
racismo hasta que lo sufrimos desde los funestos tiempos de la colonia. 

El pueblo boliviano, de composición plural, desde la profundidad de 
la historia, inspirado en las luchas del pasado, en la sublevación indígena 
anticolonial, en la independencia, en las luchas populares de liberación, en 
las marchas indígenas, sociales y sindicales, en las guerras del agua y de 
octubre, en las luchas por la tierra y territorio, y con la memoria de nues- 
tros mártires, construimos un nuevo Estado. 

Un Estado basado en el respeto e igualdad entre todos, con princi- 
pios de soberanía, dignidad, complementariedad, solidaridad, armonía y 
equidad en la distribución y redistribución del producto social, donde pre- 
domine la búsqueda del vivir bien; con respeto a la pluralidad económica, 
social, jurídica, política y cultural de los habitantes de esta tierra; en con- 
vivencia colectiva con acceso al agua, trabajo, educación, salud y vivienda 
para todos. 


[La Nueva Constitución Politica del Estado Boliviano / Preámbulo] 


El Gran Mandril bufa y patea. Qué se piensa este indio hijo de puta. No van a 
zafar con una constitución que no se parece en nada a la nuestra. Composición plural, 
sublevación indígena anticolonial, independencia, ¡monsergas! Le voy a apretar el 
cogote hasta que pida por su madre. Ningún indio patasucia me va a despojar de mi 
estaño y mi petróleo. Ya no cuento con los paraguayos, pero para el caso van a servir 
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los mandrilcitos de Santa Cruz de la Sierra, que son del palo. También son indios, 
pero hablan inglés y saben decir OK y también yes Sir, como Dios manda. Te voy a 
despellejar vivo, you son of a bitch. ¡Nadie le hace una zancadilla al Gran Mandril de 
Culo Rojo y vive para contarla, qué carajo! 


INDEPENDENCIA DEL BANCO CENTRAL AMENAZADA 

1. (C) Resumen: Un Director del Banco Central dijo al Econoff 
(Consejero Económico) el 21 de septiembre, que los miembros del gabi- 
nete del Gobierno Boliviano estaban interfiriendo cada vez más en las de- 
cisiones diarias de las políticas del banco. Lamentó la “desorganización” 
en el banco debido a cambios en el personal de alto nivel, y temió que el 
GOB pueda cambiar la Ley del Banco Central para forzarlo a dar présta- 
mos a empresas estatales improductivas. Dijo que la investigación a ex 
funcionarios del banco fue motivada políticamente. Asimismo, predijo que 
el presidente interino del banco y miembros del directorio permanecerían 
en sus cargos en el corto plazo porque el nombramiento de personal per- 
manente exigiría una negociación política la cual no era posible en ese mo- 
smento. A pesar de estos problemas políticos, las operaciones normales del 
banco, y una positiva situación macroeconómica, han continuado hasta la 
fecha. Fin del resumen. 

2. (C) En una reunión el 21 de septiembre, el director del Banco 
Central, Enrique Ackermann (proteger estrictamente), dijo a Econoff que 
aunque el Banco Central fue aislado y no tuvo la oportunidad de ofrecer 
insumos para el Plan Nacional de Desarrollo del GOB, no fue dejado de 
lado por el Gobierno, que ha buscado crecientemente intervenir las políti- 
cas diarias del Banco. Señaló que el gabinete ha criticado al banco por una 
leve re valorización de la moneda tres semanas atras. Por lo que lamentó 
que el banco esté en desorden desde que el gobierno reemplazó al Presi- 
dente Juan Antonio Morales, por el Presidente Interino Raúl Garrón y a 
cuatro de los cinco miembros del directorio (todos menos él) por gente sin 
experiencia. Agregó que otros funcionarios del banco con experiencia es- 
taban renunciando debido a los recortes salariales y al temor de ser even- 
tualmente sustituidos. Como único Director restante designado por gobier- 
nos anteriores, habló abiertamente de su desilusión respecto a los últimos 
acontecimientos bajo la administración del MAS. 


[Cable 26 de septiembre de 2006 / Embajada EEUU en La Paz.] 
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El Gran Mandril es a todas luces una bestia global. Su angurria, su acrimonia y 
su desparpajo son de una dulzura ecuménica. Citando a un grande de la TV argentina 
de los años 60, este angelito “non vola perche é piccione”. Las mismas preocupa- 
ciones han de generarle unos años más tarde decisiones de política económica de la 
presidenta CFK acerca del Banco Central de la República Argentina. Mucho se ha- 
blará de injerencia, autoritarismo y otras desprolijidades, para tapar el hecho de que 
Evo y Cristina meten el dedo en la llaga, al descabezar instituciones enclavadas en el 
corazón mismo de la Patria Financiera. Hasta se tratará de impedir que el Poder Eje- 
cutivo [sic] disponga el pago de vencimientos de la infame Deuda Externa con reser- 
vas del Banco Central. La lectura es clarísima: Bien me quieres, bien te quiero, no me 
toques mi dinero... 


17. (SBU) En adición a las presiones internas, el asesoramiento cu- 
bano y venezolano, interferencia, y la cooperación continúan siendo una 
seria preocupación. Los doctores cubanos y los recién inaugurados hospi- 
tales han traído cuidado médico a comunidades aisladas. Venezuela ha 
acordado comprar la soya boliviana, ha provisto de financiamiento en mi- 
crocréditos a pequeños negocios, ha donado tractores a agricultores boli- 
vianos, y a creado radios comunitarias para difundir los mensajes del go- 
bierno boliviano. Más recientemente, el gobierno venezolano acordó la 
compra de prácticamente toda la carne contaminada de Bolivia que estuvo 
en cuarentena por un brote de fiebre aftosa, así como toda su coca indus- 
trializada. Estos programas venezolanos recibieron frecuentemente la 
aclamación de la gente pobre de Bolivia. Por otro lado, la clase media bo- 
livia-na resiente la creciente presencia e influencia venezolana, y han re- 
chazado que los militares bolivianos canten el himno nacional venezolano 
y su dependencia de helicópteros donados por Venezuela para transportar a 
su presidente. A nivel regional, Bolivia ha fortalecido sus lazos con Chile, 
pero se ha alineado a Brasil y Argentina en varios puntos durante el año 
pasado, en gran parte debido a su política de hidrocarburos nacionalista 
pero incoherente. 
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NACIONALIZACION DE RECURSOS Y COMERCIO 


f8. (SBU) Aunque la perspectiva macroeconómica boliviana se 
mantiene fuerte en el corto plazo, la nacionalización de los hidrocarburos y 
las movilizaciones del 9 de Febrero en contra de intereses no-estadouni- 
denses en el sector minero (donde el grueso de las inversiones de Estados 
Unidos se encuentra) amenazan a las nuevas inversiones. El 1 de Mayo de 
2006, Morales anunció la nacionalización del sector de los hidrocarburos 
por parte del gobierno boliviano. A pesar de la presencia de tropas bolivia- 
nas en los campos hidrocarburíferos, la realidad fue menos dramática. En 
vez de una nacionalización tradicional, el gobierno boliviano exigió a las 
compañías a firmar nuevos contratos bajo presión y le dio a la compañía 
estatal de Bolivia YPFB el control sobre toda la cadena hidrocarburífera. 
El principal impacto ha sido detener las nuevas inversiones y cumplir con 
las obligaciones contractuales con Brasil y Argentina. Como medida polí- 
tica, sin embargo, la “nacionalización” se mantiene ampliamente popular. 

j|9. (SBU) Con respecto al sector minero, funcionarios de alto nivel 
del gobierno boliviano han asegurado en repetidas ocasiones que la admi- 
nistración de Morales respetará los intereses mineros existentes de Estados 
Unidos. Sin embargo, el gobierno boliviano ha reiterado las amenazas de 
nacionalizar la industria minera, y el 9 de Febrero se apropió de una fundi- 
dora propiedad de la compañía suiza Glencore (la cual había sido vendida 
por el ex presidente Gonzalo Sánchez de Lozada). Seguimos instando al 
gobierno boliviano a respetar las concesiones mineras existentes y limitar 
los incrementos de impuestos y regalías. 


[Cable 13 de febrero de 2007 / Embajada EEUU en La Paz.] 


El fastidio del Gran Mandril es comprensible. ¿Qué es esta cosa de ayudarse 
unos a otros y a corto plazo — si no ponemos un poco de orden — todos entre sí? Esto 
es comunismo puro. ¿O es que estos desgraciados no se enteraron que demolimos el 
muro? Y que no pueden hacer cosas de socialistas, porque las ideologías se murieron, 
es decirr, las matamos nosotros. Take it easy. Además, ¿para qué los mandamos a 
matarse con los paraguayos, sino para reafirmar ante quien le quedaran dudas que el 
petróleo es nuestro? 
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Sería muy bueno que estos indios sucios y gauchos rotosos empezaran a com- 
prender quién es el que manda y quién el que obedece. Para que no nos veamos obli- 
gados a reemplazar el beef steak por el Big Stick. ¿OK? 


fl . (S) Resumen: Durante los dos últimos días las declaraciones de 
los líderes militares han tomado un tono conciliador y alejado de la retórica 
de confrontación del Comandante de las Fuerzas Armadas General Wil- 
fredo Vargas. Vargas transmitió un mensaje al embajador de que sus tropas 
solo intervendrían en los departamentos de la “Media Luna” si los líderes 
rompieran claramente la constitución, por ejemplo, declarando la inde- 
pendencia. El vicepresidente hizo eco en un mensaje similar en una reu- 
nión el 14 de Diciembre cuando le dijo al embajador que el gobierno no 
tiene previsto un estado de sitio y de una acción militar a menos que sea 
necesario para defender las oficinas del gobierno o proteger a la población. 
Aunque los militares están planificando desplegar 70 compañías adiciona- 
les a los departamentos (estados) opositores, los planificadores militares 
nos dijeron que el presidente Evo Morales les ha dado instrucciones de no 
incurrir en bajas civiles. Los comandantes de campo continúan diciéndo- 
nos que ellos requerirán de una orden escrita del presidente Morales si se 
les pide cometer actos de violencia en contra de manifestantes de la oposi- 
ción. Incluso con esa orden, los comandantes están preparados para reti- 
rarse y limitar las tropas a sus cuarteles. La imposición de un estado poli- 
cial en los departamentos rebeldes presenta varias dificultades: los mili- 
tares ven esto como una función estrictamente policial; actualmente los mi- 
litares no tienen los suministros o la logística en el lugar para llevar a cabo 
tal operación; muchos oficiales clave tienen lazos con los departamentos 
de oposición en la Media Luna; y los militares saben, basados en la historia 
pasada, que tendrán que rendir cuentas. Un influyente senador nos dijo que 
la oposición no está siquiera preocupada por la fuerte destreza militar co- 
mo lo están por la policía del altiplano y los misteriosos combatientes “ex- 
tranjeros”. Fin de resumen. 


[Cable 14 de diciembre de 2007 / Embajada EEUU en La Paz.] 
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A esta altura de los acontecimientos, el Gran Mandril ya sabe lo que significa ir 
por la lana y volver trasquilado. Largas noches de insomnio lamiendo heridas, no lo- 
gran disipar el recuerdo de Vietnam, de Bahía de los Cochinos, de Afghanistán, de 
Baghdad o del WTC... aunque cada día más imbéciles se empeñen en señalar que lo 
de las torres fue un operativo de los muchachos para preparar el terreno a las grandes 
guerras preventivas en Medio Oriente. O un poco más lejos, quién te dice. ¿Proyecto 
HAARP? Hola... hola... no se escucha. ¡Fuckyou! 


fl. (C) RESUMEN: El gobierno boliviano intenta reciclar sus acu- 
saciones contra los EEUU, especialmente entre el 16 y el 18 de Febrero. El 
presidente boliviano. Evo Morales, amenazó con expulsar a USAID 31 si es 
que ésta continuase conspirando contra su gobierno. Como prueba. Mora- 
les relató que una organización política supuestamente no habría recibido 
asistencia de la USAID debido a su apoyo al MAS. Asimismo, citó a or- 
ganizaciones sin nombre a las que se les pidió que trabajasen en contra del 
gobierno a cambio de asistencia. Morales argumentó también en contra de 
un tratado de libre comercio con los EEUU, y nos acusó de la desaparición 
de ciudadanos bolivianos durante enfrentamientos relacionados al narco- 
tráfico en el Chapare. La aseveración hecha por Morales de que grupos afi- 
nes al gobierno estarían listos para tomar las armas y defender la agenda 
del gobierno fueron rechazadas por una amplia gama de sectores sociales. 
El Ministro de Gobierno Alfredo Rada continúa acusando a los EEUU de 
estar involucrados en el caso de espionaje al interior de la policía, para así 
evitar responder sobre su responsabilidad en el tema del seguimiento a po- 
líticos de la oposición y reporteros. La decisión del gobierno boliviano de 
rechazar un tratado de cooperación en materia militar y los efectos de esta 
decisión en las operaciones de rescate en caso de desastres fueron hechas 
públicas el 18 de Febrero. El Ministro de Relaciones Exteriores, David 
Choquehuanca, explicó que el gobierno no quería firmar un tratado “a cie- 
gas”, y que solamente estaba revisando el acuerdo. 


31 This is USAID. The United States has a long history of extending a helping hand to people overseas 
struggling to make a better life. It is a history that both advances U.S. foreign policy interests as well 
as reflects the American people's compassion and support of human dignity. 

Esto es USAID. Los EEUU ostentan una larga historia de extender su mano a los pueblos del 
mundo comprometidos en mejorar sus vidas. Es un hecho histórico que ambos empeños -los intere- 
ses políticos de la Cancillería- reflejan la defensa y apoyo de la dignidad humana. 
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A pesar del discurso público en relación a que el gobierno boliviano 
desea mejorar sus relaciones con el de los EEUU, el acelerado giro en la 
retórica gubernamental en la forma de ataques contra los EEUU a expensas 
de los vías diplomáticas sugieren que la administración de Morales tiene 
una agenda distinta: desacreditar a los EEUU y distraer a la opinión públi- 
ca boliviana. FIN DEL RESUMEN. 


[Cable 19 de febrero de 2008 / Confidencial Embajada EEUU en La Paz.] 


Al margen — a la sombra — de sus mentiras y sus ataques de caspa, el Gran 
Mandril empieza a descubrir que los chicos serán sudacas pero no se chupan el dedo. 
Estos indios patasucias son capaces de leer entre líneas y por si fuera poco, estudian 
mucho y tienen buena memoria. Traducen perfectamente el sentido de programas fa- 
mosamente tristes, como el Plan Marshall, Átomos para la Paz, el New Deal, Alianza 
para el Progreso, Programa Regional Latinoamérica, Programas Anti-Crimen, Apoyo 
y Desarrollo para el Programa 13850. . . and so on. . . and so on. . . Por el camino se han 
ido incorporando las incontables sectas mormonas, evangelistas e iglesias electróni- 
cas, enroladas a una en la aventura de derivar intereses y energía social hacia obje- 
tivos celestiales, tras la carismática consigna “mi Reino no es de este mundo”... Que 
de paso llenan muchos baches, como relevar información diversa (espiar), dar asisten- 
cia a cambio de favores y obediencia, recolectar fondos, difundir literatura y hacer 
campañas electorales. . . en el nombre del Padre. . . 


fl. (SBU) Resumen: En los días previos a su partida del 16 de No- 
viembre hacia los Estados Unidos, donde hablará en la OEA y la ONU y se 
reunirá con representantes de EE.UU. (Dodd, Lugar, Baukus y posible- 
mente otros), el presidente Evo Morales y los consejeros más cercanos de 
su gabinete atacaron verbalmente a una amplia selección de objetivos del 
gobierno estadounidense, acusando al gobierno estadounidense de que tie- 
ne una estrategia de apoyo a un frente unido de oposición en contra de Evo 
para las elecciones de Diciembre de 2009. Posteriormente a la expulsión de 
la DEA el 1 de Noviembre, el Ministro de Gobierno Alfredo Rada des- 
cribió a la DEA como “insignificante’' y dijo, “el mundo no se terminará 
con el fin de la presencia de la DEA”. 
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Evo anunció la semana pasada que está “detrás la CIA”, y en una 
entrevista el 14 de Noviembre la agencia de noticias estatal ABI citó al 
Ministro de la Presidencia Quintana diciendo que la “conspiración cívica 
prefectural” fue “alimentada por el imperio (los Estados Unidos), financia- 
da por organizaciones que provienen de USAID, la CIA y la DEA”. Ha- 
blando desde Venezuela, Quintana añadió al MILGROUP al conjunto, di- 
ciendo que la seguridad estatal disparó a civiles en 2003 (durante los dis- 
turbios que propiciaron la caída del ex presidente Gonzalo “Goni” Sánchez 
de Lozada) porque “no hay institución de seguridad estatal que no esté ins- 
truida, adoctrinada e intervenida por la DEA, la CIA y el MILGROUP”. 
Fin de resumen. 


[Cable 18 de noviembre de 2008 / Embajada EEUU en La Paz.] 


Al parecer, Evo y los chicos del Altiplano se han puesto los pantalones largos en 
las cuestiones que les conciernen. Mal que les pese a Mister President, al Gran Man- 
dril y a la caterva de cipayos blancos, negros y grises que se desviven en genufle- 
xiones y zalemas a la Voz del Amo. Por lo visto, Bolivia hoy no es Alabama ni Mis- 
sissippi ni los algodonales ni las grandes centrales azucareras ni las plantaciones de 
banano. Bolivia empieza a parecerse a lo que los bolivianos quieren que sea. 


Experimento, contra la estupidez de mi tiempo, olas de odio que me 
asfixian. La mierda me llega hasta la boca, como en las hernias estrangula- 
das. Pero voy a conservarla esa mierda, a fijarla, endurecerla. 

Quiero hacer con ella una pasta con la que embadurnaré el siglo 
XIX, igual que los indios doran las pagodas con bosta de vaca. 

Gustave Flaubert. 
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3.5 


Boquerón, preludio heroico y terrible, antes y después 


¿De qué me acusan estos anónimos papelarios? ¿De haber dado a 
este pueblo una patria libre, independiente y soberana? Lo que es más im- 
portante, de haberle dado el sentimiento de Patria? ¿De haberla defendido 
desde su nacimiento contra los embates de sus enemigos de adentro y de 
afuera? ¿De esto me acusan? 


[Roa Bastos, Augusto; Yo el Supremo , Siglo XXI Editores, 

3 a edic. BA 1975, pág. 37.] 


Por acá hicimos también de las nuestras, no vaya a creer. Por donde mire va a 
encontrar un montoncito de piedras con una cruz de palo encima y unas flores secas. 
No todos fueron a parar al camposanto, no. Usted sabe bien lo terco que era el padre 
Prudencio en cuestión de sacramentos. Las tierras de la iglesia son para el descanso de 
los cristianos. Y se acabó la charla. Eso sí, cuando le llevaron al finado Vargas atrave- 
sado nomás sobre la misma montura donde los peones alzados lo habían cosido a pun- 
tazos, les indicó un lugar allá al fondo al final del cementerio. Y para no quedar como 
que los rebeldes le habían torcido el brazo ahí nomás lo bautizó al finado y le dio la 
comunión y la unción y los óleos todo junto. Y entre rezo y rezo les hizo saber bien 
clarito que si tenían pensado seguir con el fandango mejor fueran abriendo una buena 
fosa en otro lado. Que por él era la última vez que lo metían en esos fregados. Al final 
acabaron peleados con el general. Por ahí dicen que los señores obispos se negaban a 
pagar los impuestos. Pero para mí la bronca empezó cuando ella murió. Todavía la es- 
tábamos velando y ya empezaron a rodar la historia de las rogativas y los milagros de 
la finada. Y seguro no faltó algún exagerado o de estos laderos que siempre andaban 
en ganarle al viejo el lado del corazón. La cosa es que al mes ya se hablaba de ponerla 
en los altares. 


[Echeverría, G.; En el carácter que me asiste (de La cara del tigre). 
Editorial Municipal de Córdoba 2011, pág. 36.] 
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El conflicto bélico del Paraguay no fue una guerra más. Fue una 
gran matanza cercana a la condición del genocidio en el caso del pueblo 
paraguayo. El Brasil sufrió 168.000 bajas y un gasto de 56.000.000 de li- 
bras esterlinas. La Argentina tuvo 25.000 muertos y un gasto de 9 millones 
de libras esterlinas. El Uruguay padeció de 3.000 muertos y experimentó 
una deuda de 248.000 libras esterlinas. Pero Paraguay fue la gran víctima. 
Antes del inicio de la guerra su población era de 1.300.000 personas. Al fi- 
nal del conflicto, solo sobrevivían unas 200.000 personas. De estas, única- 
mente 28.000 eran hombres; la mayoría de las cuales eran niños, ancianos 
y extranjeros. Del poderoso ejército paraguayo de 100.000 soldados, en los 
últimos días solo quedaban cuatrocientos. Al expirar la guerra, luego de la 
infructuosa defensa de Asunción en Lomas Valentinas, más de diez mil pa- 
raguayos protagonizaron una caravana de la que solo unos pocos sobrevi- 
vieron. Tras doscientos días, los espectrales viajeros llegaron a Cerro-Corá. 
Rodeado de selváticas y tórridas extensiones, López decidió una resisten- 
cia final. Su hijo, el coronel Panchito, de solo quince años, morirá prote- 
giendo a sus hermanos menores y a su madre, Elisa Lynch. López mismo 
perecerá, afirmando con seguro orgullo: “¡Muero con mi Patria!’’. 


[http;//www. temakel.com/ghdegparaguay.htm] 


LEONARDO C ASTAGNINO ANALIZA MOMENT OS DECISIVOS QE LA HISTORIA 

Un estudio crítico 


n el libro 'Guerra del Paraguay, 
la Triple Alianza contra los paí- 
ses del Plata’, presentado a co- 
mienzos dd actual en la Manzana de 
las Luces, Leonardo Caslagmno ana 
liza las causas y consecuencias de es- 
ta contienda, a la que considera par- 
te fundamental de las lucha* civiles 
entre unitarios y federales. 

También, el autor analiza las agre- 
siones de las potencias europeas de 
la época, y el avance del imperto bra- 
sileño sobre la cuenca dd Río de la 
TLata en forma continua hasta llegar 
a momentos clave de la historia co- 
mo la batalla de Giseios» las luchas ci- 
viles y la guerra de la Triple Alianza 
contra el Paraguay 

La presentación «tuvo a cargo de 
Alberto Gelly Canillo, José Luis Mu- 
ñoz Azpiri, Diego Gutiérrez Walkcr 
y del propio autor, quien definió ai li- 
bro como '’un eslabón mas en el es- 
clarecimiento de esa ludid incluida 
dentro del concepto de "Civilización 
o Buharle’". 

PUEBLOS SOMETIDOS 

Desde una visión revisionista, con 
una fuerte defensa a las acciones de*- 
plegadas por Juan Manuel de Rosa*, 
los pandistas vertieron sus opiniones 
sobre el libro. 

El texto da a conocer opiniones y 


documentos sobre la llamada guerra 
del Paraguay o de la Triple Alianza, 
que transcurrió entre IBM y 1870, y 
se incluye el relato cié las principales 
acciones bélicas asi como los testimo- 
nios y citas de los actores más inqxir- 
tantes del conflicto político. 

En una sala de la Manzana de las 
luces, ante un público donde había 
numerosas figuras de la cultura. Cav 
tagníno agradeció a todos los que co- 
laboraron para la edición de 'Guerra 
dd Paraguay ’. publicado por edicio- 
nes Fabru. 

"Se trata de una guerra que fue 
prevista y que buscaba, con el auspi- 
cio británico, continuar sometiendo 
a los países de América", reflexio- 
nó el autor acerca de este hecho de 
nuestra historia, al que Juan Bautis- 
ta Albcrdi definió como "una guerra 
civil de nuestroj-pueblos contra la 
triple oligarquía antinacional de 
Buenos Aires, Montevideo y Rio de 

Janeiro". 

Gdly Cantilo consideró al libro 
"apasionante" por sus dos partes: "la 


El libro ‘Guerra del 
Paraguay. La triple 
Alianza contra los 
países del Plata’, 
permite conocer y 
profundizar a través de 
opiniones y 
documentos el 
conflicto armado. En la 
presentación 
estuvieron numerosas 
figuras de la cultura. 

primera se detiene en el desmenuza- 
miento de los elementos que confor- 
man la introducción a la guerra" y 
luego "la segunda parte centrada en 
la descripción detallada de la batalla". 


También llamó la atención sobre 
la forma en que el libro describe la 
política de la Triple Alianza: "que 
divide y debilita a las otras alianzas 
americanas" y el lugar que ie otor- 
ga a "las resistencias de los liberta- 
dores". 

ESTABA ESCRITO 

Para finalizar, el académico hizo 
hincapié en los documentos citados 
en el libro que dan testimonio de ca- 
da una de Las etapas de la guerra. 

Por mi parte, Muñoz Azpiri des- 
tacó que "siempre predominó la 
versión 'mitrista' de esta historia" 
y ahora este libro viene a traer "una 
nueva luz", en referencia al contra- 
punto que el autor despliega fíente 
a la historia oficial. 

La necesidad del Imperio de ex- 
pandirse en nuestro territorio « uno 
de los motivos desarrollados por el 
autor a k> largo dd libro, y uno de los 
ejes principales de la charla. 

Muñoz Azpiri hizo una separación 
entre la novela histórica, que "inter- 



preta desde la invención y la recrea- 
ción y está sujeta a arbitrariedades e 
imprecisiones"; y este libro, que "ex- 
iJou el origen de ese genocidio ame- 
ricano". 

Antes de terminar, Gutiérrez 
Walker realizó un cuadro descrlp-, 
tlvn dd autor y de los oradores den- 
tro del campo icdcral; su compro- 
miso social y cultural, la reivindica- 
ción de la fixura de Juan Manuel de 
Rosas, la continua labor revisionis- 
ta, las adversidades de la Ideología y 
la "pasión por la búsqueda de ver- 
dad en la historia" ■ 
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NENIA (Canción Fúnebre) 


En idioma guaraní, 
una joven paraguaya 
tiernas endechas ensaya 
cantando en el arpa así, 
en idioma guaraní: 

¡Llora, llora urutaú 
en las ramas del yatay, 
ya no existe el Paraguay 
donde nací como tú 
¡llora, llora urutaú! 

En el dulce Lambaré 
feliz era en mi cabaña; 
vino la guerra y su saña 
no ha dejado nada en pie 
en el dulce Lambaré. 

¡Padre, madre, hermanos! ¡Ay! 

Todo en el mundo he perdido; 
en mi corazón partido 
solo amargas penas hay 
¡Padre, madre, hermanos! ¡Ay! 

Carlos Guido y Spano 
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Por los ríos del Paraná, Paraguay y Uruguay fluía la vida. Por las tierras de ve- 
getales selváticos o esteros relumbraban tranquilos y serenos días. Hasta que, una vez, 
los hombres de tres naciones trajeron los ojos negros de los cañones, el rumor com- 
bativo de las caballerías, los efímeros campamentos saturados de carpas blancas, los 
infantes que disparaban con fusiles a veces, y embestían con bayonetas otras. Venía la 
guerra con todos sus seguidores. Y la muerte inició su sucesión de largas y macabras 
jornadas sanguinarias. La tierra, antes verde y lujuriosa, se convertirá en tumbas, cru- 
ces y cementerios. 


Electo Huey Long gobernador de Louisiana a fines de la década de 
1920, se vio pronto enfrentado a la Standard Oil de Louisiana requirién- 
dole un impuesto por cada barril de petróleo a ser refinado para sus pro- 
gramas sociales. Los amos en el negocio del kerosén pusieron el grito en el 
cielo y fraguaron un juicio político en busca de la destitución. 

La Standard Oil emprendió una gran campaña de difamaciones, so- 
bornó legisladores, chantajeó e intimidó físicamente a otros tantos, compró 
espacios en la prensa y hasta subsidió festejos populares en busca de su ob- 
jetivo. A pesar de todo, Long contrarrestó con inusitada habilidad la turbu- 
lenta campaña adversa y terminó absuelto. El laureado escritor estadouni- 
dense Robert Penn Warren, cuya novela basada en Huey Long le valió el 
Pulitzer en los años cuarenta, resumió la gran capacidad de maniobra polí- 
tica del gobernador de Louisiana en la reflexión de su personaje: “En la 
política, el mal no solo puede engendrar el bien, sino que además es lo úni- 
co que hay para engendrarlo”. 


[Agüero Wagner, Luis; Sangre sobre el piso de mármol, 18/12/2011. 

http ://cubabue stra7 eu . wordpress .com/20 11/12/18/ 
huey-long-sangre-sobre-el-piso-de-marmol/] 


Considero — perdón por autorreferirme — que teorizar (por ejemplo) acerca de 
la libertad, carece de sentido. Porque entre tantos otros condicionamientos, el ejercicio 
de la libertad supone la posibilidad y el derecho previos de elegir y decidir. El pri- 
sionero puede teorizar acerca de la libertad, pero no la puede ejercer. Salvo que con 
todo cinismo señalemos que tiene la más amplia libertad para permanecer preso. 
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Por eso resulta conmovedora la figura de Huey Long, un hombre de la política 
que formando parte de la administración del Imperio, no pierde de vista valores que 
no tienen que ver con el sistema que lo soporta. Todo lo contrario. En pleno apogeo 
de los Años Locos, este gobernador de un estado sureño percibe la influencia perversa 
del Gran Mandril — incluso en su propio territorio — y no vacila en salirle al cruce. 
Pocos se han atrevido a tanto. Algunos de ellos tienen al menos un monumento o una 
lápida que los recuerdan. La mayoría ni eso. 


En la década de 1930 se había iniciado la producción en serie de au- 
tomóviles, y el petróleo se iniciaba como “leitmotiv’' del intervencionismo 
norteamericano en Latinoamérica y el mundo. Personeros de la Standard 
Oil viajaban por el mundo apropiándose del recurso y fundando filiales que 
pretendían ser naturales de los países que expoliaban. Así nació Standard 
Oil of Bolivia, instituida por Spruille Braden, luego cabeza de la conspi- 
ración contra el Paraguay en la Conferencia para la Paz del Chaco, quien 
insinuó al presidente boliviano Salamanca sobre la posibilidad de obtener 
armas y créditos para apoderarse militarmente del Chaco paraguayo y sus 
yacimientos petrolíferos. No era América del Sur la que iba a imponer con- 
diciones a su majestad el dólar 32 . 


[Agüero Wagner, Luis; Sangre sobre el piso de mármol, 18/12/2011. 
[http://cubabuestra7eu.wordpress.com/201 1/12/1 8/huey-long-sangre- 

sobre-el-piso-de-marmol/] 


Si es cierto que muchos crímenes se llevan cometidos en nombre de la libertad, 
otros tantos y más habría que cargar a cuenta del petróleo. Y si a la Alemania nazi (de 
esa misma época) se la enjuicia — con razón — por la búsqueda despiadada de “espa- 
cio vital”, con igual rigor deberían ser juzgados los países que han robado, mentido y 
matado a media humanidad, por haber decidido que la industria automotriz y sus pro- 
ductos dependen de recursos no renovables, que no pertenecen a cada país sino a las 
empresas que tienen suficientes dólares (o libras) y armas para hacerse de ellos. Como 
siempre, rige la ley del más fuerte. Total, es sangre de gauchos o de negros. 

32 Este aguerrido Mandril, mister Spruille Braden, fue después embajador en Buenos Aires y participó 
activamente contra la candidatura de Perón en 1944. Lúe el mentor de la Unión Democrática. Perón 
y Evita llamaban a sus opositores “hijos de Braden". 
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En la guerra del Chaco, bolivianos y paraguayos se enfrentaron san- 
guinariamente, aunque había en ellos un sentimiento encontrado, dado que 
no era la otredad que hubieron de sentir alemanes y rusos en Stalingrado. 
El sentir nacional los impulsaba para seguir existiendo, pero no había odio. 

Esto sucedía luego del alto el fuego en noviembre de 1934: “Estaba 
terminantemente prohibido parlamentar con el adversario. Sin embargo, en 
algunos puntos los oficiales no pudieron resistir a la tentación de conocer 
de cerca al enemigo con el que habían peleado a ciegas. Tal ocurrió en el 
sector del camino Villamontes-Boyuibe. Luego de concertar a voces una 
entrevista en el campo de nadie, los oficiales del ejército de Santa Cruz y 
de las baterías vecinas salieron de las trincheras y avanzaron por el camino. 
Simultáneamente salieron de las trincheras paraguayas el comandante y los 
oficiales del regimiento Toledo. Ambos grupos avanzaron lentamente hasta 
colocarse frente a frente. Luego de saludarse militarmente se estrecharon 
las manos. La frialdad de los primeros instantes no tardó en trocarse franca 
camaradería. Se formaron grupos y se comentó la guerra como si hubiese 
sido un evento deportivo. Grupos de soldados que habían seguido a sus ofi- 
ciales confraternizaron también entre sí, cambiando escarapelas, cuchillos, 
bayonetas, prendas de ropa.” 


[Emiliano Augusto http://emilianomartinez.wordpress.com/ 

2007/11/15/33/] 


Emotividad impropia de soldados. Los hombres de armas no deben olvidar que 
la razón de sus vidas — y de sus muertes — es aniquilar al enemigo. Bípedo o cuadrú- 
pedo, blanco, negro o amarillo, vecino, amigo, pariente o extraño, es el enemigo. El 
enemigo es la razón de ser de la guerra y la guerra es la razón de ser del soldado. 


No recuerdo del nombre; estaba sentado en la esquina, sobre la pun- 
ta del banco de la pieza de don Juan, donde se estaba realizando la confe- 
rencia; le dijo: “-Padre, yo le quiero hacer una pregunta. Usted dijo que el 
obrero no puede vivir sin el patrón. ¿Y cómo en Rusia viven los obreros?” 
Se levantó el cura indignado por la pregunta que le hizo el flaco: “¡Oh... - 
dijo- aquí entre nosotros hay el diablo comunista! Les decía a ustedes her- 
manos, que el diablo anda y se filtra por todos lados; ahí tenés al flaco”. 


[Servín, Santiago; Semblanza de los obreros del norte paraguayo , 

Editorial Impulso, BA 1961, pág. 13.] 
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Antes de la conflagración asesina, el Paraguay prometía un notable desarrollo 
industrial. Fue el primer país sudamericano en poseer ferrocarril. Luego del extermi- 
nio de buena parte de su población, la nación paraguaya nunca pudo recuperar su an- 
tiguo esplendor. Tres subespecies particularmente dañinas se asocian en la delezna- 
ble aventura: el River Píate Baboon, el East Side Baboon y el Lusitanian Amazonicus, 
supuestamente testaferros o mandatarios del rancio y astuto British & C°, a esta altura 
experto en tapujos y disfraces. 


Como lo expresara el escritor paraguayo Arnaldo Valdovinos, cen- 
tenares de ametralladoras, manejadas por manos esclavas, rompieron el si- 
lencio de las selvas chaqueñas, festejando el triunfo de sus amos. En varias 
de sus novelas más celebradas, Augusto Roa Bastos narró los episodios 
más trágicos de un ignominioso capítulo de la expansión imperialista en 
Sudamérica, en que los condenados paraguayos parasitados y desnutridos, 
debieron empuñar el fusil para defender el subsuelo y los latifundios ex- 
tranjeros que se extendían sobre la vasta planicie esmeralda del Chaco Bo- 
real. La prensa de todo el mundo pronto se hizo eco de la participación 
evidente de las grandes petroleras en el diferendo chaqueño: el Daily Her- 
ald de Londres, la prensa comunista soviética y hasta el mismo New York 
Times. Sin embargo, a pesar de todos los indicios, para muchos hablar del 
petróleo como detonante de la matanza entre paraguayos y bolivianos se- 
guía siendo mera especulación. 

El secreto a voces pronto iría a sacudir los mismos confesionarios 
del imperio. El 30 de mayo de 1934 el senador Long sacudía al Congreso 
en Washington con una proclama incendiaria contra la Standard Oil, acu- 
sándola de haber desencadenado el enfrentamiento armado del Chaco. “¡A- 
quí está Rockefeller, con un ejército, robando al Paraguay!” dirá el senador 
para no ahorrar adjetivos contra la empresa petrolera. Y cuando el 15 de 
enero de 1935 la Sociedad de las Naciones decidió levantar el embargo de 
armas que pesaba sobre Bolivia, manteniendo el mismo sobre Paraguay, 
Huey Long declaró a la prensa: “Esta decisión de la Liga de las Naciones 
no es más que un mensaje dirigido al Paraguay y firmado por Rockefeller 
que dice: No toquen los lugares donde hemos localizado pozos de pe- 
tróleo”. 


[Agüero Wagner, Luis; Op. et loc.cit .] 
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Tres o cuatro corporaciones petroleras multinacionales se han repartido el pla- 
neta, con diversas máscaras. Royal Dutch Shell, Esso, Standard Oil y alguna asocia- 
ción transitoria entre grupos más pequeños. Cada corporación procura conservar sus 
contratos de concesión, incluso más allá de los plazos pactados. Dos instancias ponen 
en peligro la continuidad de las explotaciones: terminación de contrato y cambio polí- 
tico. Esta instancia es con mucho la que más pesa. El juego petrolero consiste en que 
la empresa concesionaria trata de mantener el estatus quo. Mientras sus competidoras 
apadrinan a la oposición política, bajo promesas a futuro. En el calor del juego, se ha- 
bla a veces hasta de Reforma Agraria. En suma, business are business. 


“La Standard Oil financia la guerra del Chaco en la esperanza de 
obtener dos millones cuatrocientos mil y pico de acres de territorio que ex- 
plota allá (...) se dice que vamos a impedir la venta de armas. Hay un solo 
procedimiento mediante el cual impediremos que la Standard Oil venda ar- 
mas, y consiste en que los Estados Unidos agarren a esa criminal, a esa 
malhechora, la Standard Oil C°. De lo que estoy hablando, es que agarren 
por la garganta a esa fascinerosa, puesta fuera de la ley, y le digan: tú ase- 
sina doméstica, tú, asesina extranjera, tú conspiradora internacional, tú, ha- 
to de salteadores y ladrones rapaces; tú, que has desafiado una sentencia 
dada bajo la enseña de los Estados Unidos y pretendes vivir bajo el amparo 
de sus leyes, tú, conjunto de vándalos y ladrones de este continente, sal de 
Sudamérica’’. Poco tiempo después, este senador era asesinado. 


[Senador norteamericano Huey P. Long. En Emiliano Augusto. 
http://emilianomartinez.wordpress.com/ 2007/1 1/15/33/] 


La vida e historia de este Cid insólito fue llevada al cine ( Todo los hombres del 
Rey, título original Kingfish ), producida por Ted Turner, con Thomas Schlamme en la 
dirección y John Goodman en el rol de Huey P. Long, cuyo nickname era justamente 
The Kingfish. En alguna medida — cambiando la localización — el mismo relato de 
Zeta, la película bautismal de Costa-Gavras, basada en un relato de Jorge Semprún, 
sobre una novela de Vasilis Vasilikos (inspirada a su vez en un suceso real, el asesi- 
nato del líder demócrata griego Gregoris Lambrakis, en 1963) la película se apoya 
actoralmente en un doble elenco estelar, las figuras de Ives Montand e Irene Papas. 
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Obviamente, el senador Huey P. Long había incursionado en terre- 
no fangoso y los sucesos no tardaron en demostrarlo. El 8 de septiembre de 
1935, habiendo abandonado el senador Long con sus guardaespaldas una 
sesión especial en el Capitolio Estatal de Baton Rouge, adonde había arri- 
bado desde Washington buscando zanjar cuestiones locales de su estado, 
un desconocido se le acercó al amparo de la oscuridad y en ese momento 
se escuchó un disparo. La guardia de Long abrió fuego contra el sos-pe- 
choso ocasionándole a su tumo 51 heridas de bala antes de ser este iden- 
tificado como un joven y respetado médico. Cari Austin Weiss, prove- 
niente de una familia de reconocida alcurnia en la sociedad local. 

Posteriormente se sabría que Weiss había actuado como cabeza de 
turco y que las balas que impactaron en Long tenían otra procedencia. En 
las primeras horas del día 10 fallecía el senador en el Hospital Our Lady of 
the Lake, víctima de la avidez sin límites del imperialismo petrolero, y la 
Standard Oil tenía las manos libres para quedarse con el petróleo del Cha- 
co. Con la guerra entre Bolivia y Paraguay como telón de fondo, se había 
cerrado uno de los más infames y controvertidos capítulos de la historia 
norteamericana. 


[Agüero Wagner, Luis; Op. et loc.cit .] 


En las andanzas del Gran Mandril de Culo Rojo no hay afectos ni emociones. 
Hay intereses económicos. Y el final es siempre un frío informe contable de pérdidas 
y ganancias. Business. La lista de bajas es interminable. A ese nivel citemos a Martin 

IT 

Luther King, Mahatma Gandhi, dr. Mohammad Mossadegh, Enzo Bordabehere , 
John F. Kennedy, Salvador Allende, Ornar Torrijos, Juan Pablo I y un largo etcétera. 


33 El martes 23 de julio de 1935, el senador nacional por la provincia de Santa Le, recibe, en plena se- 
sión de la Cámara, las balas dirigidas contra el senador Lisandro de la Torre, durante el histórico 
Debate de las Carnes que instala a nivel parlamentario las maniobras monopólicas de los frigorí- 
ficos trasnacionales. Buenos Aires, República Argentina. 
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En preparación de la Conferencia de Punta del Este de 1961 el en- 
viado especial de Kennedy, embajador Adlai Stevenson, visitó las diez ca- 
pitales sudamericanas a objeto de “considerar todos los medios y vías para 
mejorar la cooperación entre Norte y Sud amé rica”. Luego de entrevistarse 
con el presidente Janio Quadros en Rio de Janeiro, voló a Asunción donde 
fue recibido por Stroessner en medio de honores militares. En la entrevista 
que tuvo lugar en el Palacio de Gobierno, Stroessner expuso su tema favo- 
rito: más ayuda norteamericana para afrontar la amenaza comunista. De- 
claró que deseaba la participación de los partidos de oposición en el Con- 
greso a través de elecciones. El día anterior había obligado a retornar al 
territorio argentino a Carlos Pastore y Rafal Franco y expulsado a Jorge H. 
Escobar, quienes como representantes de los partidos Liberal, Febrerista y 
Demócrata Cristiano intentaron obtener una entrevista con Stevenson. 

Antes de abordar su avión de vuelta, Stevenson declaró que había 
llevado al presidente Stroessner la perspectiva de Estados Unidos sobre el 
obstáculo a la cooperación económica por el clima de tensión política exis- 
tente en Paraguay. Stroessner le aseguró que se harían elecciones nacio- 
nales libres, limpias y esperaba que “todos los paraguayos tanto aquí como 
los que están afuera participen". En la evaluación de los resultados de su 
extensa gira y en relación a Paraguay, el enviado norteamericano expresó 
más adelante: 

“El general Stroessner está claramente al mando. Su liderazgo está 
muy próximo a un estado totalitario-policial hasta ahora. Pero él se ve re- 
miso, y espero que estas opiniones se vean desmentidas en un futuro cer- 
cano, a cumplir su promesa de democratización. Algunos observadores 
creen que las fuerzas subversivas, o por lo menos comunistas, son más po- 
derosas de lo que parecen. Pero tengo gran esperanza por Paraguay...”!/. 


[Miranda, Aníbal; La Mafia Paraguaya ] 


El Gran Mandril tiene un repertorio de “teorías” sociológicas para “explicar” el 
subdesarrollo de los países latinoamericanos. La primera y principal, claro, no somos 
sajones. Somos latinos, y cualquiera sabe que los latinos somos apasionados, pere- 
zosos, charlatanes, inconstantes, poco confiables, inclinados a placeres vulgares y 
mentirosos. Al margen de ello, somos buenos chicos. Lovely kids, of course. Una por- 
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ción casi subhumana del rebaño, que debe ser vigilada, conducida y controlada. Due- 
ños de inmensas riquezas naturales con las cuales no sabemos qué hacer. Porque 
además somos ignorantes e ineptos y por otra parte tan mezquinos que le negamos la 
oportunidad de cooperación desinteresada a los países angloparlantes, que sí tienen di- 
nero y muchísimas ganas de ayudarnos, con absoluto desinterés. No así los rusos ni 
los chinos, no mezclemos los porotos, take it easy. 


Todo lo que interesaba a Stroessner se incorporó al texto constitu- 
cional: facultad presidencial de decretar el estado de sitio, disolver el Con- 
greso, nombrar a los miembros de la Corte Suprema y demás magistrados 
judiciales, dictar decretos con fuerza de ley. El presidente era inimputable 
por ausencia de juicio político y así continuó. Sobre todo le interesaba 
mantenerse en el poder y ése fue el objetivo primario de poner a punto una 
nueva Constitución. Le permitió comenzar de nuevo, presentarse como 
candidato por 2 períodos más y ganar a una oposición que aceptó entrar al 
juego. Esta ya no pudo argüir que el sistema político le vedaba el ingreso o 
que el Gobierno fuera ilegítimo. Para probarlo ante el mundo la Junta Elec- 
toral Central convocó a elecciones generales para febrero 1968 y de ellas 
participaron los 4 partidos que habían refrendado el texto que la Junta de 
Gobierno les puso enfrente. La democratización seguía avanzando. Stroes- 
sner volvió a ganar por amplio margen, 71 por ciento de los votos. 


[Miranda, Aníbal; La Mafia Paraguaya ] 


Es como un patrón de la naturaleza. Porque la naturaleza prueba y prueba, pero 
cuando la pega adopta el acierto y empieza a repetirlo hasta que se aburre y entra a 
buscar excepciones y variantes. En el lóbulo frontal de casi todos los brutos hay una 
zona dedicada a prevenir accidentes, no algo que te dice no pises ahí ni toques aquello 
o cuidado con esa hembra, nada de eso. Es como un simulador que te arma historias 
que parece que no tienen nada que ver pero sí tienen que ver solo que no te das cuenta 
porque todavía no sabés de qué se trata y cuando lo sepas ya va a ser tarde. 


[Echeverría, G.; Ad utrumque paratas 34 . El Talar / febrero 2007] 


' 1 Dispuesto (o preparado) para todo, para cualquier cosa. 
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Cuando Nixon ganó las elecciones de 1968, Stroessner confidenció 
a algunos allegados cercanos que con su gran y leal amigo el presidente 
norteamericano el progreso de Paraguay estaba asegurado. Con los Repu- 
blicanos siempre tuvo mejor comunicación y se sentía más a gusto que con 
los sofisticados y para él petulantes Demócratas, de quienes en el pasado 
recibió lecciones doctorales sobre democracia. El mejor signo de respeto 
para él era ser recibido en visitas de estado en los centros de poder mundial 
y nunca desaprovechó la oportunidad de sus encuentros con los gobernan- 
tes extranjeros para promover la causa paraguaya. El libreto era sencillo: 
en el Paraguay anticomunista había tranquilidad y garantía para invertir, la 
paz y el trabajo dejaron atrás las luchas fratricidas y la inestabilidad, el 
progreso era una realidad en todos los órdenes. Con estas notas a favor, el 
crédito tenía positivo respaldo. Stroessner sabía lo que Nixon deseaba de 
un aliado, especialmente en momentos que la guerra de Vietnam iba esca- 
lando. Tan pronto pudo ofreció tropas paraguayas para colaborar en la cru- 
zada anticomunista que estaba librando el gran país del Norte en Vietnam, 
y a través de su hábil ministro S apena Pastor inició las gestiones para ser 
recibido en la Casa Blanca de nuevo. Moverse en ese ambiente lo vigo- 
rizaba y dinámico como era se hallaba dispuesto a seguir trabajando por la 
prosperidad de la República. 


[Miranda, Aníbal; La Mafia Paraguaya ] 


Don Alfredo — bien pudiéramos decir don Vito Corleone — es todo un para- 
digma. Un arquetipo, casi un procer. Todos los países latinoamericanos, sin excep- 
ción, tuvieron el suyo — y más de uno — en distintos momentos de la historia de los 
últimos doscientos años. Fantoches providenciales siempre, personajes de opereta de 
educación y cultura habitualmente superficiales, demagogos unos u oligarcas los me- 
nos. Uniformados la mayoría, de carrera o de utilería, verborrágicos, histriones. 
Amantes de las escenografías fastuosas y lujosos escenarios, se sienten permanente- 
mente temados en la fiesta anual del Kodak Theatre de Hollywood. 


La suerte parecía estar de su lado. En 1970 el primer presidente 
marxista en el continente tomó posesión luego de ganar limpiamente las 
elecciones. Salvador Allende no solamente significó una amenaza para 
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Washington sino que por su posición ideológica y amistad con líderes pa- 
raguayos en el exilio con quienes había alternado en Montevideo era una 
amenaza para Stroessner. Pero también una oportunidad. Un gobierno tan 
cerca de Asunción con el que Estados Unidos no se sentía nada cómodo re- 
presentaba tareas conjuntas que se podían realizar a través del Estado Para- 
guayo y del servicio diplomático en Santiago. 

Una de las tácticas que mayor provecho le redituó a Stroessner en 
sus contactos con otros presidentes fue desde luego adelantarse en ofrecer 
lo que aquellos precisaran, para obtener otros favores o concesiones a cam- 
bio. Siempre funcionó. De modo que en la campaña de desestabilización 
contra Allende, la cual comenzó por orden de Nixon con atención directa 
del consejero de seguridad nacional Henry Kissinger ya antes de la toma 
de posesión, el nexo con Asunción cobró importancia. 

Los papeles del Estado Mayor General y Ministerio de Relaciones 
Exteriores de Paraguay, cuando se logre hurgar en ellos, revelarán la ex- 
tensión de ese nexo más allá de lo que se conoce a partir de la desclasifica- 
ción de documentos del Departamento de Estado y la CIA por parte del 
Comité Selecto de Inteligencia del Senado 18/. 


[Miranda, Aníbal; La Mafia Paraguaya ] 


Sea donde fuere que se encuentre, ese tercer ojo te mira y al mismo tiempo mira 
tu futuro y hace sus planes para prevenirte, no porque valgas gran cosa sino porque 
debe ser cierto que un brontosaurio pisa una hormiguita en el jurásico y terminás en 
un cuaternario sin pythecantropus y sin australopythecus. Ya sé que en ningún lado 
está escrito que la raza humana prevalezca y más de un desgraciado asegura que los 
últimos hornos sapiens se exinguieron hace milenios y esto que queda somos los des- 
cendientes degenerados de los coyotes y las hienas. Pero sea como sea los coyotes y 
las hienas deben tener su corazoncito y velan por los suyos y aunque no velen muy en 
serio por lo menos los engordan, porque parece que a nadie le agrada la carne flaca. 
Así gracias a esa zona del cerebro el jurásico favorece el triunfo de los brontos gordos 
y decreta la extinción de los diplos flaquitos. Y el cuaternario dictamina la supremacía 
de la hiena y el coyote y la desaparición de los homínidos. 


[Echeverría, G.; Ad utrumque paratas. El Talar / febrero 2007] 
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AMERICA LATINA 2 la opinión 



Según la CIA, el presidente del 
Paraguay está comprometido en 
el contrabando internacional 


WASHINGTON, 22. — El 
columnista norteamericano 
Jack Anderson dijo hoy 
que documentos de la 
Agencia Central de Inteli- 
gencia (CIA) muestran que 
el presidente p a r a g uayo 
Alfredo Stroessner, "está 
hasta sus ' orejas compro- 
metido en el contrabando 
Internacional”. 

Según documentos de la 
CIA, citados por Anderson,' 
Stroessner "da franquicias 
de contrabando a sus ge- 
nerales para evitar que 
ellos le den un golpe de 
estado”. 

Stroessner no estarla 
comprometido en el tráfico 
de narcóticos, según los 
documentos. 

“Sus generales, s.n em- 
bargo, no tienen estos pre- 
juicios”, según un docu- 
mento que Anderson iden- 
tificó como perteneciente a 
la CIA. 

Hace poco más de un 
mes, el semanario norte- 
americano Newsweek pu- 
blicó acusaciones parecidas 
que fueron negadas por 
fuentes diplomáticas para- 
guayas en esa oportunidad. 

Según el documento ci- 
tado po v Anderson, "la 
mayor parte de la heroína 
que entra en Estados Uni- 


Drogas Peligrosas según el 
cual el canciller panameño 
Juan Antonio Tack tam- 
bién estaría envuelto en el 
tráfico de drogas hacia 
Estados Unidos. 

* Regreso de Japón 

ASUNC ION, 22. — 21 
presidente Alfredo Stroes- 
sner regresó hoy al Para- 
guay luego de una visita 
oficial de siete días al Ja- 
pón, durante la que buscó 
ayuda financiera y técnica 
para el desarrollo nacional. 

El mandatario recibió en 
el aeropuerto el saludo de 
autoridades civiles y mili- 
tares así como miembros 
de la cclectivldad diplomá- 
tica, poco después de ate- 
rrizar el avión que lo trajo, 
a las 4.50 de la madrugada. 

Stroessner dijo a los pe- 
riodistas que encontró 
comprensión en el Japón y 
que la misión fue todo un 
éxito ya que obtuvo una 
cálida acogida de parte del 
emperador Hirohito y el 
primer ministro E 1 s a k u 
Sato. 

El mandatario señaló 
además que el contacto es- 
tablecido por los empresa- 
rios que lo acompañaron 
dará muy pronto sus fru- 
tos en el intercambio eco- 


dos, se cultiva en Turquía, nómico bilateral. 


se refina en Francia y es 
luego enviada a América 
del Sur dentro de cadáve- 
res destinados a recibir se- 
pultura o mediante otros 
métodos igualmente extra- 
ños”. 

"La mayor parte de este 
tráfico pasa por Paraguay 
registrándose envíos de 
hasta 100 kilogramos”, dijo 
el documento de la CIA, 
según Anderson. 

Según el columnista, el 
documento de la CIA afir- 
ma que "los generales de 
Stroessner conspiraron con 
los amos del tráfico Inter- 
nacional de drogas, para 
convertir al Paraguay en 
la encrucijada de la heroí- 
na en América latina”. 

Según el documento de 
la CIA, citado por Ander- 
son "dOo de los más impor- 
tantes generales de Stroes- 
sner (que comandan tro- 
pas en o cerca de Asunción) 
y el jefe de la policía se- 
creta, se supone están es- 
trechamente ligados en el 
tráfico (de heroína)”. 

Hace varias semanas, 
Anderson publicó un Infor- 
me de das agentes de la 
Oficina de Narcóticos y 


Stroessner logró en el 
Japón un crédito de 13 mi- 
llones de dólares para 
construir en el Paraguay 
una estación terrena para 
comunicación satélite. 

Además interesó a los in- 
versionistas nipones para 
que Inviertan en el país y 
su pedido de mayor asis- 
tencia financiera y técnica 
para el desarrollo nacional 
es ahora objeto de estudio. 

El centenar de empresa- 
rios que integró la comiti- 
va p r c s I d e n c ial señaló 
también a la prensa que el 
éxito fue en toda la linea, 
ya que sus colegas japone- 
ses mostraron Interés en 
Integrar empresas mixtas 
para montar industrias 
manufactureras en el Pa- 
raguay, a la vista del trato 
preferencial que tiene este 
país en la ALALC por su 
menor desarrollo económi- 
co relativo. 

Fuentes gubernamentales 
hablan ya de próximos 
viajes a Europa, donde go- 
biernos como los de Ale- 
mania, España y Francia 
podrían acoger las deman- 
das paraguayas de asisten- 
cia financiera. 




I 

I 

I 

I 

I 
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El Gran Mandril es fanático de los espejos. Le fascina probarse uniformes lla- 
meantes de charreteras y entorchados, en salones inmensos frente a lunas venecianas 
biseladas que engrandecen su figura. Obviamente, ante las estatuas ciclópeas del doc- 
tor Francia y el mariscal Francisco Solano López, cualquier impostor se ve como un 
alfeñique. En realidad, en lo hondo de sus noches sin sosiego, el general Alfredo 
Stroessner se siente un führer vitoreado por la muchedumbre, entre millones de ban- 
deras americanas y paraguayas. Estas más pequeñas y no tan numerosas, claro. 


De 1904 a 1953 se entregaron 13.015 títulos, de 1954 a 1974 se ha- 
bilitaron 84.000 títulos de los cuales la colonización privada entregó 
13.000. Tales las impresionantes estadísticas oficiales para 20 años de re- 
forma agraria bajo el régimen Stroessner en comparación con los 50 años 
precedentes. En los registros hubo exceso de entusiasmo por parte del pre- 
sidente de IBR y presidente de la Liga Mundial Anticomunista Capítulo 
Paraguay, Juan Manuel Frutos. Su colaborador de propaganda fue Carlos 
Podestá, quien le sobrevivió políticamente y llegó a senador. Los títulos de 
esa reforma agraria en realidad no eran tales sino en un alto número habili- 
taciones, esto es, derechos de posesión sobre lotes que iban siendo abona- 
dos en cuotas contra las cuales se expedían recibo. Además se guardaba o 
escondía la información más relevante. La reforma agraria era para los que 
ya eran ricos y para los en camino de ser ricos con ayuda del cargo oficial 
o del correligionario bien ubicado. 

Comenzando por el mismo Frutos, convertido en latifundista y gran 
hacendado, IBR adjudicó las mejores y a menudo más extensas tierras a los 
cofrades del círculo del poder. 


[Miranda, Aníbal; La Mafia Paraguaya ] 
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LA OPINION ♦ Domingo 29 de abril de 1973 ♦ Pág. 1 


En el momento culminante de su política exterior 

El régimen de Stroessner parece 
próximo a una crisis profunda 


ASUNCION. 28. — “Los 
ministros que se sientan 
cansados pueden des- 
cansar si quieren”, dijo 
lacónicamente Alfredo 
Stroessner, al concluir 
las deliberaciones del 
Consejo de Estado, cuer- 
po asesor de la presi- 
dencia. 

La frase del general- 
presidente fue interpre- 
tada por todos ios órga- 
nos de prensa del país 
como el anuncio de cam- 
bios profundos en el ga- 
binete, presagiados ade- 
más por la grave crisis 
económica que afecta al 
i país. La mayor parte 
de los editorlalistas. in- 
cluidos los del esta- 
bllshment’’, confirmaron 
la necesidad de un vi- 
raje que sólo podrían 
llevar a cabo ministros 
“nombrados no por mé- 
ritos partidarios, sino 
ñor su capacidad técni- 
ca y su trayectoria mo- 
ral incuestionable”, co- 
mo reclamaba el diario 
ABC. 

La Influyente revista 
Diálogo, único semana- 
rio del país, a la que se 
le atribuye buena infor- 
mación política, soste- 
nía por su parte que las 
modificaciones ya pro- 
yectadas afectaban a 
todas las carteras, ex- 
cepto a las de Hacien- 
da, Agricultura y Rela- 
ciones Exteriores. 

No obstante, en los 
últimos días, la acumu- 
lación de escándalos 
económicos y la necesi- 
dad de^imponer con ur- 
gencia nuevas pautas 
en materia de política 
internacional, para evi- 
tar un agudo deterioro 
de relaciones con la Ar- 
gentina, han dado pie a 
la versión de que el mi- 
nistro de Relaciones Ex- 
teriores, Raúl Sapena 
Pastor (18 años en el 
cargo), también podría 
perder su puesto. 

En la enredada tren- 
za de presiones que ac- 
túan sobre el palacio de 


Escribe Ramón Ayala 
de Inter Press Service 


los López, se asocian 
problemas relacionados 
con la esencia del régi- 
men de Stroessner, y 
episodios ocasio nales 
que han dramatizado la 
magnitud de la crisis 
actual. Entre éstos, to- 
mó particular relieve el 
asesinato ocurrido a me- 
diados del año pasado, 
del intendente de - la 
ciudad de Encarnación, 
José Robledo, hombre 
de confianza e íntimo 
del presidente. Pese a la 
discreción con que se 
han manejado las infor- 
maciones, y la particu- 
lar reserva de las auto- 
ridades, existe la con- 
vicción unánime de que 
el hecho está vinculado 
con un cuantioso nego- 
cio de contrabando. 

Robledo fue embosca- 
do y muerto en un su- 
burbio de Encarnación. 
Cientos de integrantes 
del Partido Colorado (de 
gobierno), fueron en- 
carcelados, entre ellos el 
influyente Artemio Ve- 
ra. director de la radio 
de la ciudad y también 
amigo de Stroessner. 

El factor determinan- 
te de esta nueva actitud 
más inquieta y ligera- 
mente agresiva de los 
sectores urbanos, la ubi- 
can los analistas en el 
hondo resquebrajamien- 
to que ha provocado a 
nivel comercial y em- 
presarial, el sistema de 
prebendas sobre el que 
se ha montado el régi- 
men de Stroessner. El 
general - presidente ha 
logrado una estabilidad 
política excepcional, me- 
diante el reparto de he- 
cho, de ciertos privile- 
gios ilegales (contra- 
bando), entre militares 
con mando y allegados 
a la Casa de Gobierno, 
pero al mismo tiempo 
la actividad de estos 
grupos de “favoritos" 


inunda la plaza de ar- 
tículos de consumo y 
aun de materia prima, 
que aniquila las escasas 
posibilidades de la in- 
dustria nacional y del 
comercio establecido. ¡ 

El asesinato de Roble- 
do se Inscribe como un 
episodio de esta lucha, 
por cuanto éste, según 
todos los indicios, ha- 
bría logrado pruebas 
documentales en torno 
al contrabando masivo. 

fin otro plano, tam- 
bién la suerte de Raúl 
Sapena Pastor, el can- 
ciller, parece amenaza- 
da. El “intelectual” del 
régimen es hostigado 
desde todos los sectores 
nac ona^stas, por consi- 
derársele el artífice de 
la “entrega al Brasil"* 
Esta dura fórmula tie- 
ne que ver con la repre- 
sa de Itapú. con la ac- 
titud condescondendlen- 
te asumida por Sapena 
Pastor ante la ocupa- 
ción de hecho de terri- 
torio guaraní en los sal- 
tos de Guaira (200 kiló- 
metros aguas arriba de 
Itapú), por parte de 
tropas y civiles arma- 
das brasileños. 

Todos estos argumen- 
tos, manejados a lo lar- 
go de años, no habrían 
sido suficientes para 
afectar la estabilidad 
del canciller, si no se 
hubiesen sumado do» 
serles de hechos: Por 

un lado, el rotundo 
triunfo peronista en la 
Argentina, y por el otro, 
el estallido de escánda- 
los ventilados pública- 
mente, en los cuales el 
canciller aparece vincu- 
lado a gruesos casos de 
corrupción administra- 
tiva. 

Aunque Paraguay ha 
sido considerado con 
Justicia como el “país 
del silencio”, el ruido 
provocado por estos ca- 
sos de corrupción admi- 
nistrativa resuena tan- 
to como la polémica en 
torno a Itaipú. 
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No se va a lavar la cara porque en realidad la sangre le provoca náuseas y re- 
cuerda — imagina que recuerda porque uno se despierta inseguro de lo que soñó y le 
entra la duda si está de veras despierto o todavía sigue soñando — que las cosas no 
eran, no han sido siempre así y hubo un tiempo antes en que le daba gusto meter las 
manos entre las visceras recién abiertas y revolver la carne palpitante y llevarse las 
manos a la boca y lamerlas con desesperación como si se tratara de borrar de sus ma- 
nos hasta el último vestigio de ese licor espeso y caliente que su lengua saborea como 
saboreaba la piel tensa de aquella hembra que gemía amarrada a la cama de metal. 


[Echeverría, G.; No me 1 a pongas difícil , en La cara del tigre , 
Editorial Municipal, Córdoba 2011, pág. 153.] 


Gobernado desde hace treinta años por Alfredo Stroessner, gestor 
del golpe militar de 1953, Paraguay es el país de los prófugos célebres. Por 
allí pasó López Rega en algún momento de su prolongada fuga. 

Allí viven ahora el Gran Maestro Masón Licio Gelli y el ex jerarca 
nazi Joseph Mengele. Allí cualquier hombre puede escapar de la justicia a 
condición de haber pagado en dólares su derecho a gozar de la protección 
de Alfredo Stroessner o de su hijo Gustavo, mayor de Aeronáutica, al que 
se considera el delfín de su padre. Cuando Stroessner finalmente deje el 
poder, Gustavo deberá discutir la sucesión con el general Andrés Ro- 
dríguez, Comandante del Primer Cuerpo de Ejército con base en Asunción. 

Pero para esto falta mucho tiempo todavía. Pese a sus 72 años, el 
viejo caudillo concurre al palacio de gobierno a las seis de la mañana de 
cada día. La hora de su relevo parece seguir siendo muy lejana. 


[Castellanos, Luis; Paraguay hoy, copete de la nota publicada en la revista 
La Semana N° 397. BA 12 de julio de 1984, pág. 22.] 
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Venancio piensa en todo esto y sabe que dentro de unas semanas va a dejar el 
monte para que lo lleven hasta Posadas junto con Matute, Juan de Dios, el Paraguayo, 
Elviro y todos los que tienen que embarcar en la Edelira rumbo a Alica, a Piray, a 
Mate Larangeira o a Puerto Primero o al Paranay, en donde el turco Chemes o Anto- 
nio Julián o Jorge Simón los van a conchabar. Habrá firma de libretas. Apenas baje de 
la Edelira en Piray se va a emborrachar en un piringundín, se va a acostar con alguna 
pupila de carnes duras y labios dulces, unos pesos van a pasar de manos de la patrona 
a sus manos y se irá corriendo con esos pesos y unas pilchas nuevas para entregarle 
todo al turco Chemes, que lo va a estar esperando, con su aire bonachón y medio 
ausente, sentado en el embarcadero, para decirle: “Vos tenés cara de tipo trabajador... 
¿te gustaría una contrata como Dios manda, con comida y pilchas y un patrón que va 
a ser como un padre para vos con una buena paga y unos pesos a cuenta. . .?” 


[Echeverría, G.; Reflujo bajo el otoño / “El Tiempo en las Letras y el Dibujo” / 
Secretaría de Cultura de la Nación-Fundación Deloitte / Tantalia, BA I a edic. abril 2007, pág. 133.] 


Todas las personas que llegan en el puerto tienen que presentarse en 
la Comisaría. El cumplimiento de esta norma “sagrada” de la Compañía, es 
otro de los dolores de cabeza del señor Comisario. Si se comete una infrac- 
ción de estas leyes y si se le escapa al Comisario, él mismo es relevado de 
su puesto. Otra responsabilidad de su gran misión y que vale la pena desta- 
car, es la de perseguir a los ladrones y borrachos. 

Entre los “ladrones” que deben ser perseguidos, figuran en primer 
término las mujeres de los obreros que roban un pedazo de leña; obreros 
que han sacado un pedazo de madera de la fábrica. Aquí cabe una pre- 
gunta, ¿y los recibidores que roban a los hacheros cuando reciben su tra- 
bajo? 


Ellos no son ladrones, según el Comisario. Entre los borrachos que 
hay que ser apresado figuran en primer término los indios, qie son los “bo- 
rrachos empedernidos”, y después les siguen los obreros. 

Apresar a los ladrones y borrachos mencionados y entregarlos a la 
disposición de la suprema justicia, es la otra consigna terminante del Señor 
Comisario. 


Gregorio Echeverría / El Gran Mandril de Cilio Rojo 


236 


Como se puede ver por la dependencia directa, el señor Comisario y 
el Señor Juez de Paz no es el juez y el comisario del presidente Morinigo, 
sino de Mister Norton y Mister Clay. 


[Servín, Santiago; Op. cit. pág. 122/123.] 
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LA CLAUSURA DEL "ABC COLOR 


AgsncisAP 


Dentro de nueve dias se cumplirán 
cuatro meses de la clausura que el go- 
bierno paraguayo impuso al matutino 
asunceño “ABC Color", un medio que 
se ha caracterizado por una linea de 
fuerte oposición al régimen del presi- 
dente Alfredo Stroessner. 

En una conversación telefónica que 
Clarín sostuvo con el secretario general 
del diario, doctor Rufo Medina, éste co- 
mentó la situación. 

"Hemos presentado un escrito don- 
de refutamos el reciente fallo de la Cor- 
te Suprema, que señala que no segui- 
mos la vía adecuada y que debimos ha- 
ber recurrido a una arción en lo con- 
tencioso administrativo. Nosotros cre- 
emos que eso hubiera llevado la cosa a 
un pleito de varios años. Personalmen- 
te no creo en un levantamiento de la 
clausura a corto plazo. En este momen- 
to, concretamente, dependemos de que 
Stroessner tome una decisión porque la 
instancia legal se agotó y el raso vuelve 
al Ministerio del Interior, que fue el que 
accionó contra nosotros.” 

♦ Un poco de historio 

Para entender cabalmente la inter- 
pretación de Medina es necesario repa- 
sar lo sucedido. A principios de marzo 
de este año el diario paraguayo (80.000 
ejemplares de tirada) publicó un repor- 
taje al doctor González Caaablanea, ti- 
tular de Acuerdo Nacional, agrupa- 
miento político integrado por el Partido 
Febrerlsta y el Movimiento Popular 
Colorado (MOPOCO), ambos de oposi- 
ción. 

El 16, el director del “ABC", Aldo 
Zuccolillo, es detenido y se le exige que 
dé a conocer el nombre del autor de 
aquella nota, a lo que se niega, por lo 
que quedó detenido hasta el 28. Pero el 
22, el gobierno, a través del Ministerio 
del Interior, da a conocer una resolu- 
ción que suspende la edición y distribu- 
ción del matutino por tiempo indeter- 
minado. fundamentando la medida en 
que el diario ponía "en peligro la paz de 
la república y la estabilidad de las Ins- 
tituciones". 

La actitud era continuación de una 
serie de problemas experimentados por 
el matutino, cuya distribución habla su- 
frido interferencias el año pasado. Los 
abogados del diario plantearon la in- 
constitucionalidad de la medida. El 
doctor Gerónimo Angulo Gastón esti- 
mó entonces que el caso debia ser moti- 
vo de juicio y no de una determinación 


A lo izquierda, Aldo Zuccolillo, director 
del diario "ABC Color”, de Paraguay, 

del ministro del Interior — Sabino Au- 
gusto Montanero — quien, al decir del 
doctor Gastón, "se erigió en legislador 
y Juez, creó una pena que no existe en la 
Constitución ni en las leyes, aplicó la 
ley que él mismo creó y actuó como 
fiscal al presentar ante él mismo la 
acusación". 

♦ Un caso económico 

Rufo Medina evalúa asi el desarrollo 
de la situación: "Esto comenzó como un 
problema político, luego pasó a ser un 
tema Judicial y ahora es eminentemen- 
te económico. Le informo que, precisa- 
mente hoy, acaba de aparecer un nuevo 
matutino. Be llama ‘El Diario’ y su di- 
rector y dueño es el propietario de Ca- 
nal 13 de Asunción, Nicolás Bó, un 
hombre ligado al general Stroessner 
por viejos lazos de amistad. Está claro 
que la Idea es recoger los lectores que 
tenis ‘ABC*. Stroessner, como bien lo 
indica en su edición de hoy el diario ‘El 
Pueblo', no es hombre de abandonar a 
sus amigos, asi como suele resultar Im- 
placable con sus enemigos «y estoy 
repitiendo lo que ese diario comenta — . 
No creo, entonces, que ‘ABC Color’ rea- 
parezca, por lo menos hasta que este 
nuevo órgano se consolide”. 

De los 350 periodistas, gráficos y ad- 
ministrativos que han quedado sin tra- 
bajo, alrededor de un 30 % ha sido ab- 
sorbido por otros órganos de prensa y 
por “El Diario”. 
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Este es un país dominado por el miedo. Un miedo que se ha metido 
hasta la médula de las personas. Y no es solamente que el pueblo le tenga 
miedo al gobierno. Aquí tienen miedo todos, los mandados y los que man- 
dan. Los de abajo le temen a los de arriba, los de arriba se temen entre e- 
llos y el presidente Stroessner es el que más miedo tiene. Está cagado de 
miedo. 


A 30 años de haber tomado el poder, todavía hace ocupar militar- 
mente cualquier local antes de acudir a un acto público. Nosotros moles- 
tamos a 200 personas, pero son justamente las 200 pesonas que mandan en 
el Paraguay. Hemos denunciado muchas cosas. Dijimos que era metira que 
se hubieran gastado 1 1 millones de dólares en la construcción de defensas 
contra el avance de las aguas en las zonas inundables de Asunción. El go- 
bierno había dado esa cifra y los empresarios del cemento de Paraguay ase- 
guraron que solo se invirtieron 300.000 dólares en esas obras. La dife-ren- 
cia puede estar en alguna cuenta especial numerada de algún banco suizo. 

Nosotros denunciamos el negociado de la planta siderúrgica ACE- 
PAR, en la que se llevan invertido 300 millones de dólares. Nunca se nos 
pudo decir de dónde vendrá la materia prima, qué va a producir, a quién le 
van a vender y cuánto va a costar. Con este proyecto no solo han endeu- 
dado al país sino que endeudarán a las generaciones venideras. Porque será 
una empresa de déficit crónico. Y además un museo de militares retirados. 
Porque con la excusa de que produce materiales estratégicos, la planta será 
conducida por los militares en retiro. 


[Declaraciones de Aldo Zucolillo, dueño del diario “ABC”, 
clausurado por Stroessner el 23 de marzo de 1984. 
Publicado en revista La Semana N° 397, BA 12 de julio de 1984, pág. 34.] 


Estoy por completo a favor de mantener las armas peligrosas 
fuera del alcance de los tontos. 

Empezando por las máquinas de escribir. 

Frank Lloyd Wright 
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ABC es una caverna tenebrosa en la que pululan bolcheviques, so- 
domitas y apóstatas, en la que se inspiran blasfemos y perjuros de la Cons- 
titución Nacional. 


[Declaraciones del Ministro de Interior del gobierno de Alfredo Stroessner 
en conferencia de prensa, a propósito de la clausura del diario “ABC”, 
levantada por Luis María Castellanos para la revista La Semana N° 397, 

BA 12 de julio de 1984.] 


Págino 26 ★ INTERNACIONALES 

Lusinchi advirtió 
sobre un eventual 

retorno 
al autoritarismo 
en América 

Presidente de la República de Venezuela durante el período 1984-1989. 


Quien más quien menos era consciente de los límites impuestos 
desde el poder que después de 10 o 15 años se había solidificado. No había 
modo de vencerlo ni ablandarlo, lección aprendida e internalizada a partir 
de las conspiraciones fallidas, la insurrección fracasada y la solidaridad del 
cuerpo social malamente herida. En la política se instaló el derrotismo y su 
consecuencia fue aceptar -aunque lo contrario se dijese de boca para fuera- 
lo que el stronato permitía. La población siguió esa pauta tras sus referen- 
tes políticos. 
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Aquella red espesa de peligro, miedo y aceptación no paralizó so- 
lamente al estamento político prestado al juego del dictador sino en gran 
medida a la sociedad entera. Fue más evidente en aquellos que por su posi- 
ción de autoridad todavía pretendieron hacer oposición cuando en realidad 
ya estaban colaborando. En Nicaragua le llamaban a la oposición rentada 
de Somoza “la puta” y “la putita”. Eran dos partidos que al igual que sus 
pares paraguayos insertados en el aparato gubernamental sirvieron a la ma- 
fia por defección. Somoza allá y Stroessner aquí los utilizaron como 
máscaras para cubrir la fealdad de sus crímenes, la mutilación y muerte de 
sus víctimas. 


[Miranda, Aníbal; La Mafia Paraguaya ] 


El Gran Mandril retoza entre eructos y un disonante pedorreo. Su patio trasero, 
más o menos bien barrido, está en orden. Barrido en al cabal sentido de la palabra, 
fuckyou. Y hasta con un presidente democrático allá southdown, que saluda a su pue- 
blo con un casco de infante puesto, reminiscencia de sus años de Liceo Militar. ¡Feli- 
ces Pascuas, la casa está en orden! 


6. (C) Oviedo is known for his violent tendencies (ref G, which dis- 
cusses his role in the Argana assassination and several coup attempts) and 
for using a combination of charm and threats to get what he wants. He has 
frequently engaged in physical intimidation of his opponents and the press. 
An example; A pro-President Wasmosy daily newspaper did a spoof story 
on Paraguay's April Fools 1 Day equivalent in 1994. The story said Was- 
mosy had ordered Oviedo into retirement and that Oviedo had commenced 
a hunger strike. Shortly after the newspapers hit the streets, someone fired 
13 bullets through the newspaper’s front window. While no one was in- 
jured, the incident demonstrated Oviedo's violent streak (and lack of sense 
of humor) (ref H). Oviedo called the press an ““instrument for confusión’”’ 
and threatened press moguls with exposure of their financial and sexual 
sins if they sullied his reputation in 1991 (ref F). He uses similar tacúes 
with his own campaign staff, reportedly yelling at them and calling them 
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ñames in order to motívate them to work harder. His campaign manager 
told Pol/Econ Chief that Oviedo's methods are, in fact, effective: His peo- 
pie respond. 


[150484,4/18/2008 20:31, 08 ASUNCION261,”Embassy Asunción”] 


6 / C)” Oviedo es conocido por sus tendencias violentas (ref G, que 
discute su rol en el asesinato de Argaña y varios intentos de golpe de 
Estado) y por utilizar una combinación de encantos y amenazas para ob- 
tener lo que quiere. Ha empleado frecuentemente la intimidación física 
con sus oponentes y la prensa. Un ejemplo: un diario pro-Wasmosy publi- 
có una historia falsa por el equivalente paraguayo del Día de los Inocen- 
tes en 1994. La historia decía que Wasmosy ordenó a Oviedo que se retire 
y que Oviedo había iniciado una huelga de hambre. Poco después de que 
el diario llegara a las calles, alguien efectuó 13 disparos contra la ven- 
tana frontal del diario. Si bien nadie resultó herido , el incidente demostró 
el carácter violento de Oviedo (y su falta de sentido del humor ) (ref. H). 
Oviedo llamó a la prensa un 'instrumento de confusión’ y amenazó en 
1991 a los magnates de la prensa con exponer sus pecados financieros y 
sexuales si mancillaban su reputación. Utiliza tácticas similares con su 
propio personal de campaña, supuestamente gritándoles y llamándolos 
por nombres despectivos para motivarles a que trabajen más duro. Su 
manejador de campaña dijo al jefe de Pol/Econ que los métodos de Oviedo 
son, de hecho, efectivos: Su gente responde”, señala parte del informe en- 
viado en el 2008. 


[http://www.abc.com.py/nota/oviedo-lider-mesianico-mentalmente- 

inestable-y-manipulador-segun-ee-uu/] 


Los embajadores del Gran Mandril carecen de sutileza. En realidad, carecen casi 
de todo lo que vaya más allá de su malhumorada pasión por el blend, los tiradores 
rayados y su cultura de cómics y folletín. Nosotros somos los buenos, ustedes son los 
malos. Si ustedes hacen lo que les ordenamos, serán aceptablemente buenos. Si des- 
obedecen nuestras “sugerencias”, serán irremediablemente malos. Si son buenos pero 
dejan de sernos de utilidad, o se callan o pasarán a ser malos y perseguidos de inme- 
diato. Y si por desgracia son negros, mestizos o indios ¡cuidado, take it easy! El mejor 
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indio es el indio muerto. Remember. Lo más piadoso que se puede comentar acerca 
del Gran Mandril y sus cachorros, es que parecen — de hecho lo son — cortados por la 
misma tijera. Torpes, prepotentes, despectivos, violentos, inescrupulosos... conste- 
lación de virtudes que las peludas bestias exhiben (y esgrimen) con inocultable orgu- 
llo. El regodeo en el poder y en las prerrogativas del poder, los torna tanto más des- 
agradables en cuanto asumen con deleite poses y conductas tomadas de tahúres y ma- 
tones de las peores películas de Hollywood. En este terreno, los embajadores del Gran 
Mandril se comportan como verdaderos sátrapas, portadores de la impunidad que les 
otorga el representar urbi et orbe los deseos, los caprichos y la maldad del Amo. Se 
saben — y se vanaglorian de ello — de ser “his Master’s Voice”. Perros. Cruel y lasti- 
mosamente perros. Perros erizados de dientes y candados. 


Mucho antes de morir ha muerto el perro / antes de los infartos 

y otras parodias de una muerte que al fin le llega — le ha llegado — 
rodeado de parientes y los colmillos de sus esbirros / unos óleos 

que sus dispensadores negaron a los cadáveres que el perro 
fue sembrando a puro plomo a pura muerte / cirios y sotanas 

olvidados de la parábola del buen pastor ungidores de fusiles 
hambrientos y cadalsos / tarde le llega la muerte al perro es cierto 

sin arrepentimientos y sin pésames / nada más el exabrupto rencoroso 
de la calaña que armó las espoletas y lustraba las cureñas / aquellos 

que derramaron su champaña y el babear de sus hocicos afiebrados 
sobre otras muertes que excedieron al bronce y aún temblequean 

en el corazoncito de los chilotes y los rotos / los perros nada saben 
de las venganzas de la historia / ladran y muerden y hasta de muertos 

enrarecen el aire y envenenan las piedras y los campos / el perro muere 
pero la bronca permanece / la de las balas irredentas y la de los sumarios 

miserables a pulgar abajado como en aquellas arenas imperiales 
lo que me aflige no son los perros muertos / son los lobos rabiosos. 


GE; Muerte y descomposición de 1 perro , El Talar (Argentina), 13 de diciembre 2006 
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3.6 La tempestad 


Escrito en 1611 y estrenado el mismo año, este drama en cinco ac- 
tos, en verso y prosa, de William Shakespeare se publicó en el infolio de 
1623, donde precede a todas las demás piezas. En “La tempestad” Shake- 
speare utiliza lo sobrenatural, recurriendo al mundo maravilloso de los el- 
fos y de las hadas, fundiendo admirablemente sus acciones con aventuras 
humanas, con lo que éstas ganan en donosura y profundidad. La fuente de 
esta obra debe buscarse en la commedia dell’arte italiana; algunas intrigas 
análogas a la suya han sido descritas por diversos estudiosos. Con estos 
elementos italianos Shakespeare combinó detalles del naufragio en las Ber- 
mudas de sir George Somers en 1609. 

Próspero, duque legítimo de Milán ha sido expulsado de su posición 
por su hermano y se encuentra en una isla desierta tras naufragar su buque. 
La obra comienza con una fuerte tormenta provocada por sus artes mágicas 
cuando adivina que su hermano, Antonio, viaja en un buque cerca de la isla 
en la que se encuentra. En ella, Próspero cuenta con la compañía de su hija 
Miranda y descansa con sus numerosos libros dedicándose al estudio y el 
conocimiento de las Artes Clásicas. Próspero entra en contacto con seres 
invisibles como Ariel, intermediarios entre los dioses y los hombres. Con 
su ayuda, desde el caos y la locura, Próspero tejerá un encantamiento que 
le permitirá iniciar su venganza. 


La historia inexorable no permite a veces que las ruinas descansen en su silen- 
cio. Se está yendo el siglo y la fazenda, abandonada desde los años 80 cuando la libe- 
ración de los esclavos, sacude levemente las capas de polvo que los meses echaron 
sobre puertas, ventanas y paredes. Los lechuzones lanzan desde los alto su silbido. 

Tal vez descubrieron a la capoeira interpretando irreverentes coreografías por 
debajo de los cacaotales. Pero los meses crecieron y las lunas serán testigos del des- 
aliento, de la desesperanza hechos carne en la figura de un indio. Indios que han de 
crecer en desaliento y en desesperanza según pasan las lunas. En el dolor y en el 
número ha de vérseles crecer. 
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Del norte y por el sur vienen llegando. De Itaberaba y de Juaceyro. De Carin- 
hanha y de Serrinha llegarán Juquita y Antonio. Detrás de ellos, agazapados, Vitor y 
Joaquim y Garangau llegarán perseguidos por la sombra del látigo de los cabras. No 
diviso al negro Altino. Ni a Zacarías. Ni a Amaro. Quedaron allá durmiendo en medio 
del sertón... acaso la mula-de-padre o el boitatá... Los que aprendieron a morirse de 
hambre olvidan que a veces también de miedo se mueren algunos. Miedo de no llegar, 
aunque no vayan a ninguna parte. Porque el embrujo de un nombre los reata a través 
de las veredas. Y aunque el nombre no les llega hasta los labios, lo escuchan en el ru- 
gido de los tigres, en el silbido de la víboras. En las voces terribles de apariciones que 
andan sueltas por la selva. Muchos de ellos, acaso la mayoría, no llegarán. 


Mientras los bandeirantes emprendían la conquista de las tierras del 
Sur y del Centro-Oeste, en el litoral del Noreste librábase una guerra de 
vida o muerte: la llamada Guerra del Azúcar, contra los holandeses. La 
Compañía de las Indias Occidentales había instalado una factoría en la sa- 
liente noreste del Brasil portugués. Portugal, bajo el domnio de España, 
hallábase impotente para salvar a su colonia en América. Fueron los pro- 
pios habitantes de la colonia quienes se enfrentaron resueltamente a los 
nuevos conquistadores. En la lucha armada de casi 30 años combaten ma- 
no a mano portugueses, negros e indios, y su descendencia. Vencen y ex- 
pulsan finalmente al invasor flamenco. 

Apreciando los resultados de este largo conflicto, en el cual no fal- 
taron los episodios de bravura y de traición, dice un historiador: “Bajo la 
presión externa se operó una soldadura, superficial, imperfecta, pero un 
principio de soldadura, entre los diversos elementos étnicos. Vencedores 
de los flamencos, que habían vencido a los españoles, señores de Portugal 
durante algún tiempo, los combatientes de Pernambuco sentíanse un pue- 
blo, y un pueblo de héroes.” 


[Capistrano de Abreu; Capítulos de historia colonial, 
3 a edic. Rio de Janeiro 1934, pág. 108.] 
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La parentela del Gran Mandril es abigarrada y oportunista. Y visceralmente 
pragmática, a tal punto de fundar sentencias y adagios memorables. Time is money. 
La salud va y viene: lo que importa es el dinero. El dinero, el lucro, la ganancia, la 
“diferencia”, la utilidad, el margen, el beneficio. La ambición todo lo puede y todo lo 
mueve. Entre los antepasados europeos, se cuentan también el Neerlandensis Babuin 
o Dutch Baboon (que no debe confundirse con el Deutsches Babuin) y sus primos de 
sangre el Luxembourg Baboon y el Babuino Flamenco. Fusionados de origen bajo la 
denominación genérica de Babuino de los Países Bajos, con el correr del tiempo y 
más de un mordisco importante, estas tres subespecies se orientan unos a la piratería 
financiera y otros a la piratería de galeón y calavera propiamente dicha. Manteniendo 
cada cual sus rasgos específicos y todos el común afán de bienes ajenos. Bajo el calor 
de varias herejías y al cabo competidores — en cuerpo y alma y con devota feroci- 
dad — del Latín Tonsurata. Instalando por fin la clásica consigna “Todos contra uno y 
uno contra todos” que llevarán grabada en sus genes pero se abstendrán por decoro de 
inscribir en sus constituciones, sus monedas y sus escudos. 


Al final de la Segunda Guerra Mundial, un sector del gobierno de 
los Estados Unidos, bajo la presidencia de Harry S. Truman, decidió de- 
sembarazarse de [Getulio] Vargas, a fin de impedir, entre otros motivos, 
que Brasil formase un eje nacionalista con Argentina, donde el general 
Juan Domingo Perón había recuperado el poder con la movilización de la 
masa trabajadora. 

El 29 de setiembre de 1945, el embajador de los Estados Unidos en 
Río de Janeiro, Adolf Berle Jr., hizo un discurso, en el que no solamente 
reclamaba la realización de las elecciones en la fecha prevista (2 de di- 
ciembre), sino además condenaba la propuesta de convocatoria de la Cons- 
tituyente con Vargas en el gobierno. 

El pronunciamiento causó un fuerte impacto en la opinión pública, 
con los líderes de la oposición, ya previamente informados, aplaudiéndolo, 
mientras que los laboristas y comunistas protestaban contra aquella inje- 
rencia abierta y frontal en los asuntos internos de Brasil. 
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El propio Vargas, frente a cerca de 100.000 personas, que el día 3 
de octubre, desfilaron por las calles de Río de Janeiro gritando “Queremos 
a Getúlio”, respondió que “no preciso buscar ejemplo en lecciones del ex- 
tranjero. Poseemos los principios de democracia en nuestras tradiciones de 
democracia política, étnica y social’'. 


[Moniz Bandeira, Luiz Alberto; Traducido para La Onda digital 

por Cristina Iriarte / 

http://www.laondadigital.com/laonda/laonda/301-400/321/b3.htm] 


Como auténticos cónsules romanos, los embajadores del Gran Mandril de Culo 
Rojo miran, escuchan y hablan. Y la palabra de los embajadores repta, trepa, sacude, 
golpea. La palabra de los embajadores alza barricadas y trincheras. La palabra de los 
embajadores cava túneles y zanjas. La palabra de los embajadores hace arder los caña- 
verales y las plantaciones de café. La palabra de los embajadores se enrosca en el 
tronco de las heveas y el quebracho. La palabra de los embajadores inunda los caña- 
dones y las albercas y desbarata el cauce de los arroyos y convierte cada fuente en 
manantiales de odio y de vergüenza. La palabra de los embajadores rae, mordisquea, 
atenaza, acuchilla, degüella libertades y esperanzas. La palabra de los embajadores es 
más santa que la santa palabra de los Pais y las Maes do Santo y el aliento sagrado de 
los orixás y todos los babalorixás. La palabra de los embajadores es decreto y es sen- 
tencia y es ley. Roma locuta, causa finita. 


Vargas volvió al poder, a través del voto, en 1951, y trató de con- 
solidar el proceso de industrialización, retomando la orientación naciona- 
lista. Y el secretario de Estado, Dean Acheson, observó, en memorándum 
al presidente Truman, que él adoptaría una orientación “socialista” y defi- 
nidamente “nacionalista”, lo que lo llevaría a oponerse a las políticas li-be- 
rales que los Estados Unidos intentaban propagar en el campo del comer- 
cio internacional. 

También el embajador de Gran Bretaña, Neville Butler, percibía 
que Brasil, con Vargas en el gobierno, no sería un “dócil adepto” de los 
planes económicos y militares de los Estados Unidos para América Latina, 
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cuyas aspiraciones él estaba decidido a interpretar, y procuraría seriamente 
contener su influencia o contraponer a ella la de Europa, pero no trataría de 
estrechar, por el momento, relaciones con Argentina, por miedo de inquie- 
tar los gobiernos de Washington y de Londres. De hecho. Vargas, desde 
los primeros meses de su administración, se empeñó en el sentido de com- 
pensar la dependencia de Brasil con relación a los Estados Unidos, bus- 
cando en Europa mercados para sus exportaciones, sobre todo de café, y 
nuevas fuentes que le suministrasen equipamientos y tecnología. 

Las discrepancias entre los intereses de Brasil y las políticas de los 
Estados Unidos, mientras tanto, comenzaron a aparecer con el retorno de 
Getúlio Vargas al gobierno, en 1951. El funcionamiento de la Compañía 
Siderúrgica Nacional desde 1946, constituía la mayor operación a gran es- 
cala en la industria pesada de América Latina. Brasil necesitaba concentrar 
sus esfuerzos en la consolidación de las industrias de base, en la produc- 
ción de máquinas y equipamientos, para sustituir las importaciones, aliviar 
los cargos de la balanza de pagos y posibilitar la auto-sustentación y la 
auto-transformación del capitalismo. 


[Moniz Bandeira, Luiz Alberto; Op. et loc.cit.] 


El Gran Mandril ha heredado de su primo francés la consigna “Liberté, égalité, 
fraternité” y de sus primos ingleses la consigna “Business are business”. Los man- 
driles franceses acabarán decorando con su lema los frontispicios de la guillotina. Y 
los ingleses estamparán el suyo a fuego en el lomo de cuanto negro, indio o mestizo 
se les cruce en el camino. Otras palabras prohibidas habrán de agregarse al manual de 
operaciones de las peludas bestias. Soberanía. Desarrollo. Solidaridad. Redistribución. 
Equidad social. El abominable androide se cansará de repetir a gritos, entre eructos y 
otras obscenidades, que a él le debe la Humanidad el primero y más importante de 
todos los derechos: el se servir al patrón que más le convenga y mejor le pague. 
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Testamento político del Presidente Gétulio Vargas 


“Más de una vez las fuerzas y los intereses contra el pueblo se co- 
ordinaron y se desencadenaron sobre mí. No me acusan, insultan; no me 
combaten, difaman; y no me dan el derecho de defensa. Necesitan apagar 
mi voz e impedir mi acción, para que no continúe defendiendo, como 
siempre defendí, al pueblo y principalmente a los humildes. Sigo lo que el 
destino me ha impuesto. Después de décadas de dominio y prevalencia de 
los grupos económicos y financieros internacionales, me hicieron jefe de 
una revolución que gané. Comencé el trabajo de liberación e instauré el ré- 
gimen de libertad social. Tuve que renunciar. Volví al gobierno en los bra- 
zos del pueblo. 

La campaña subterránea de los grupos internacionales se alió con 
grupos nacionales revolucionarios contra el régimen de garantía del tra- 
bajo. La ley de trabajos extraordinarios fue interrumpida en el Congreso. 
Contra la Justicia de la revisión del salario mínimo se desencadenaron los 
odios. Quise crear la libertad nacional en la potencialización de nuestras 
riquezas a través de Petrobrás, mal comienza esta a funcionar cuando la 
onda de agitación crece. La Eletrobrás fue obstaculizada hasta el deses- 
pero. No quieren que el pueblo sea independiente. 

Asumí el gobierno dentro del espiral inflacionario que destruía los 
valores del trabajo. Las ganancias de las empresas extranjeras alcanzaban 
hasta el 500 % al año. En las declaraciones de valores de lo que impor- 
tábamos existían fraudes que constataban más de 100 millones de dólares 
al año. Vino la crisis del café, se valorizó nuestro principal producto. Inten- 
tamos defender su precio y la respuesta fue una violenta represión sobre 
nuestra economía al punto de vernos obligados a ceder. 

Vengo luchando mes a mes, día a día, hora a hora, resistiendo la re- 
presión constante, incesante, soportando todo en silencio, olvidando y re- 
nunciando a todo dentro de mí mismo, para defender al pueblo que ahora 
se queda desamparado. Nada más les puedo dar a no ser mi sangre. Si las 
aves de rapiña quieren la sangre de alguien, quieren continuar chupando al 
pueblo brasileño, yo ofrezco en holocausto mí vida. Escojo este medio para 
estar siempre con vosotros. Cuando los humillaran, sentirán mi alma su- 
friendo a su lado. Cuando el hambre fuera a golpear sus puertas, sentirán 
en sus pechos la energía de lucha para ustedes y sus hijos. Cuando los des- 
precien, sentirán en mi pensamiento la fuerza para la reacción. 
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Mi sacrificio los mantendrá unidos y mi nombre será vuestra ban- 
dera de lucha. Cada gota de mi sangre será una llama inmortal en su cons- 
ciencia y mantendrá la vibración sagrada para resistir. Al odio respondo 
con perdón. Y a los que piensan que me derrotan respondo con mi victoria. 
Era un esclavo del pueblo y hoy me libro para la vida eterna. Pero este 
pueblo, de quien fui esclavo, no será más esclavo de nadie. Mi sacrificio 
quedará para siempre en sus almas y mi sangre tendrá el precio de su 
rescate. 

Luché contra la privaciones en el Brasil. Luché con el pecho abier- 
to. El odio, las infamias, la calumnia no abatirán mi ánimo. Les di mi vida. 
Ahora les ofrezco mi muerte. Nada de temor. Serenamente doy el primer 
paso al camino de la eternidad y salir de la vida para entrar en la historia.” 

[http://alancba.blogspot.com/201 1/10/carta-testamento-de-getulio- 

vargas.html] 
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O PRESIDENTE CUMPRIU A PALAVRA: 



O MORTO 

IREI DO 

TETE!" 


L 


AS 8.30 HS. DA MANHÁ DE HOJE O MAIOR 


LIDER POPULAR QUE O POYO BRASI- 
l.tIRO JA CONHECEU ENCFRROU DE MO 


DO DRAMÁTICO SUA GRANDE VIDA 


UN TIRO NO CORACÁO - O GENERAL 


CAI ADO AINDA ENCONTROU COK VIDA O 


PRESIDENTE - PESOL ACAO NO CATETE 




A Mensagem Que Vargas Deixou Pouco 
Antes de Desfechar Contra o Peito o 
Tiro Fatal: "A SANHA DOS MEUS 
INIMIGOS DEIXO O LEGADO DE 
MINHA MORTE. LEVO O PEZAR DE 
NAO TER PODIDO FAZER PELOS 
HUMILDES TUDO AQUILO QUE EU 
DESEJAVA/' 


O poto tm iiuim atorre para • Palacio d o Ca tele. «Mando repletas aa roa» que di» «CMU á ta- 
la tm que le matou. tilma da ¡tnoaniaia r dat ctatpaahat mlaaaanlr» dr adamaría» raittiroi. O 
manir nudista que o Braiil le»*, nttlt reculo Croa» de proíaada dór está» tendu aiaiMidi» ra 
nu. le-M « petar ao rollo do poto. O poto bratileiro chora a perda do leu Prettdrnlr, par él* tl- 
cuUiido, por ele cleilo c q«c__aa cria* (erada por mui iaimgo» — aó aaia do Calrte Borlo. 
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AMERICA LATINA 


IA OPINION ♦ Viernes 4 de roeyo da 1973 ♦ Píg. 6 


Hambriento y enfermo, el peón del Matto Grosso es tratado como esclavo 


La colonización de la Amazonia brasileña 
oculta un escandaloso sistema de explotación 


RIO DB JANEIRO, 3. 
En Barra . Do Oarzaa 
municipio de Matto Oro* 
eso, ubicado en la fron- 
tera con Oolas, con 122 
mi) kilómetros cuadrados 
de superficie y domina- 
do por los ríos Araguala 
y Xlngu, se localizan la 
mayoría de los cien gran- 
des proyectos agropecua- 
rios de la Superinten- 
dencia de Desarrollo de 
la Amazonia (SUDAN). 

AHI se encuentra la 
mayor concentración de 
peones, la mayoría prove- 
nientes del nordeste de 
Minas Oerals y de Oolas. 
Trabajan en el desmon- 
te a ritmo acelerado, y 
siembran Inmediatamen- 
te en los claros que ga- 
nan a la selva Con las 
pasturas se alimenta el 
ganado nelore, puro de 
raza, e 1 ganado-divisa, 
que las grandes socieda- 
des anónimas exportan 
desde el puerto de San- 
tarem. - 

En las ciudades, mu- 
chas pensiones y pocos 
peones, porque los "ga- 
tos" (contratistas y sub- 
contratlstas de mano de 
obra) las recorren diaria 
mente en busca de nue- 
vos peonea para las ha- 
ciendas. Camiones y óm- 
nibus llegan dlarlame nte 
desde distintos pu n tos 
del país trayendo cen- 
tenares de desesperados 
sin trabajo que rápida- 
mente son reembarcados 
bada la selva por tierra 
o por vía fluvial. Los 
"'gatos” más organizados 
tienen una extensa red 
de contactos en toda la 
reglón amazónica y en- 
vían a los nuevos "escla- 
vos" hacia las reglones 
donde la demanda de 
mano de obra es mayor 
y la oferta casi no exis- 
te. De esta forma el ne- 
gocio es más lucrativo 
y la diferencia en favor 
del contratista y los gas- 
tos subsidiarlos —que de- 
ben correr con I 03 gastos 
de mano de obra— ani- 
ma a estos pioneros del 
milagro brasileño a en- 
carar empresas mayores. 

El peón que está derri- 
bando la selva en esta 
reglón mayor que el es- 
tado de Bao Paulo .en 
los valles de los ríos 
Araguala y Xlngu, si le- 


Escribe Darey Ruano, de Inter Press 


gilmente no es un es- 
clavo en la práctica no 
se diferencia mayormen- 
te de los que portugue- 
ses, españoles. Ingleses y 
franceses utilizaron e n 
loe cuatro siglos de do- 
minación colonial. S 1 n 
medios autónomos de su- 
pervivencia y trabajo, 
erupciones en el cuerpo 
y malaria en la sangre, 
simple Instrumento de 
una colonización utiliza- 
da por el gobierno mili- 
tar como bandera de 
propaganda, el hac h ero 
esta totalmente desam- 
parado en la selva ama- 
zónica. El peón vive en 
total dependencia de su 
c o n t r a 1 1 sta, el "gato” 
que puede explotarlo a 
voluntad. Los nuevos es 
clavos no están en con- 
diciones de defenderse, 
porque los “gatos” tienen 
ru propio sistema arma- 
do de vigilancia, no hay 
un sólo funcionarlo del 
Ministerio de Trabajo, la 
Justicia sólo existe en 
las capitales, y cuando 
alguna denuncia tras- 
ciende, las autoridades 
siempre dan la razón a 
las sociedades anónimas 
y sus contratistas. Por- 
que los militares están 
muy Interesa dos en 
atraer Inversiones pa ra 
desarrollar un polo ga- 
nadero de exporta c 1 6 n 
en el área y para ello 
deben aceptar las condi- 
ciones de vida y trabajo 
de los que están hacien- 
do posible ese "milagro”. 
A los Jugosos créditos e 
Incentivos fiscales cuyo 
valor supera los sets mi] 
millones de crucelros 
(mil millones de dólares) 
las sociedades de colo- 
nización suman el aporte 
de 1* mana de obra se- 
mi esclava. 

Por una argucia legal, 
loe hacheroe se han con- 
vertido en “trabaj a dores 
autónomos”, y no les co- 
rresponden los magros 
beneficios de la legisla- 
ción laboral brasileña 
que sólo se respeta en las 
grandes dudados. 
El veinte por ciento de 
los hacheros está enfer- 
mo de malaria. 


Hasta poco tiempo 
atrás el estado de Cea- 
rá era el principal 
aprovisionador de e s t a 
mano de obra, pero últi- 
mamente los cearenses 
bajaron en su cotización 
se los encuentra más 
aratos en otras reglones 
del nordeste, y aun del 
centro y sur del pala. 
El delegado del Ministe- 
rio de Trabajo en Ceará, 
en oportunidad del aban- 
dono masivo de las tie- 
rras como consecuencia 
de una fuerte sequía, 
envió una circular a 142 

f irefectos para que con- 
rolaran el éxodo de los 
"f l a g e 1 ados" hacia la 
Amazonia. Sólo cinco 

Í irefectos contestaron a 
a circular, porque la sa- 
lida de los “flagelados” 
beneficiaba políticamen- 
te a las administracio- 
nes municipales dismi- 
nuyendo la tensión so- 
cial y los gastos por 
asistencia. 

Belem Fará, fu n c lona 
como el centro de aco- 
plo de la mano de obra 
errante que es contrata- 
da por los "gatos". Las 
denuncias sobre trabajo 
esclavo son constantes en 
la reglón amazónica pero 
hasta ahora no ex i s te 
un solo trámite J u d Icinl 
sobre el asunto en la • 
Justicia federal. El pro- 
blema casi siempre mue- 
re en la lnvestlgac 1 ó n 
realizada por la policía 
civil, sin mayores conse- 
c u e n cías para los con- 
tratistas que generalmen 
te terminan “conven- 
ciendo" a Jueces y poli- 
cías que los verd a d eros 
"explotadores” son 1 o s 
peones y ellos s 1 m p 1 es 
engañados en su buena 
fe. El contratista José 
Rodrigue* do Vale, acu- 
sado por el asesinato ús 
dos peones, negó la de- 
nuncia y terminó convir- 
tiéndose en el acusador. 

El primer conta c t o 
del "gato” con el futuro 
esclavo comienza con el 
"endeudamiento” del pri- 
mero y un serio riesgo 
para el segundo. Los “ga- 
tos” pagan a los que es- 


peran recurvar ios gastos 
de traslado hasta la ciu- 
dad de la Amazonia don- 
di? los que esperan reclu- 
tar los gastos de tras- 
lado hasta la ciudad 
de la Amazonia d o n de 
los encontró y le adelan- 
ta algún dinero p ara 
gastar generalmente en 
bebidas y mujeres. Los 
dos primeros meses de 
trabajo del peón contra- 
tado son para pagar es- 
tos “adelantos" sin reci- 
bir un solo centavo. Los 
meses siguientes trabaja 
en gran parte para amor- 
tizar los gastos de los 
dos primeros con los 
consiguientes Inter e s es, 
cobrando religiosamente 
por la cantina, que tam- 
bién es propiedad d e 1 
“gato". En la soel e d ad 
anónima (hacienda) nue- 
vos gastos reciben al 
peón, porque no tiene 
nada más que su r o pa 
y debe adquirir los ins- 
trumentos de trabajo, co- 
ta id a, medicamentos 
más roña, el efantes pa-, 
ra dormir y otros mate- 

SO veces superiores a los 
costos. 

Como el peón es un 
trabajador autónomo, li- 
gado al contratista ñor 
un contrato de servicio, 
todos los elementos de 
trabajo corren por su 

S ' i cuenta, y debe 
ea el plazo fi- 
jado con el desmonte de 
una porción determinada 
de selva. 

El sistema funciona 
en primer lugar con la 
sociedad anónima con- 
tratando a plazo fl J o 
con un contratista el 
desmonte de una super- 
ficie de tierra, el con- 
tratista contrata a su 
vez con una serle de 
subcontratlstas (gatos) y 
estos hacen un contrato 
similar con un contln- 

r te de desocupados. 

peón es enviado a 
un lugar de la selva, 
donde debe construir su 
barraca y comenzar a 
derribar los árboles, una 
vez por semana 1 1 e gan 
los abastecimientos des- 
de la cantina y una vea 
cada tres meses es lle- 
vado a una población 
próxima donde gasta el 
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El Lusitanian Baboon planta sus garras en Amazonia al mismo tiempo que su 
pariente Ibericus se dispersa por el resto del continente. El British Baboon, si bien 
saldrá al ruedo un siglo más tarde, tiene buen ojo y paciencia. Entre sus espías y sus 
embajadores (dos caras de un mismo personaje) y jugando con temores y esperanzas 
de reyes y emperadores, obtiene la sutil injerencia de Roma para desembocar en a- 
cuerdos arbitrales que darán finalmente al Lusitanian un pedazo impensado del pastel. 
Nada más que 200 millas de corrimiento de un meridiano y Portugal accede al conti- 
nente americano, por la gracia de Dios. Y comienza un delicioso ballet entre anglolu- 
sitanos que tratan de avanzar hacia el norte y hacia el sur y hacia el poniente, y las 
diversas corrientes hispanas, que empujan hacia el sur y hacia el norte y hacia levante. 
Al final, Brasil terminará abarcando prácticamente la mitad del territorio continental. 


'SPAíiTL 3 COMO la AM AZUMA PUtUt VÜL VERSE UN DESIERTO. 


POP DARCY RUANO 

SIRVICIO ESPECIAL DE INTfR PRESS SERVICE NR 3A13/73 


RIO DE JANE IR0-ENER0-( INTER PRESS SERVICE).- SI ALGUIEN AFIRMARA 
HOY QUE AMAZONIA COPRE EL RIESGO DE TRANSFORMARSE FN UN VASTO, 
INTERMINABLE DESIERTO DE ARENA, SERIA TACHADO DE LOCO, FANTASIO- 
SO 0 PROFESIONAL DEL PESIMISMO. SIN EMBARGO, ALGUNAS EXPERIENCIAS 
REAL IZADAS HACE UN ANO, DEMUESTRAN QUE LA HIPOTESIS NO ES TAN 
DISPARATADA. EN UNA RESERVA DEL INPA (INSTITUTO NACIONAL DE PES- 
QUISAS DE LA AMAZONIA) UN GRUPO DE FUNCIONARIOS DECIDIO JUGAR 

ALGUNOS PARTIDOS DE FUTBOL. DERRUMBARON LOS ARBOLES DE UN AREA 
SEL. CCIONADA, PREDIERON FUEGO A LA MADERA, LIMPIARON LA REGION, 

Y POSTER I ORMFNTE VOLVIERON A DESTRUIR CON FUEGO LA VEGETACION, 

YA MAS DFBIL, CUE HABIA RENACIDO. EN LA TERCERA OPERACION DE GUE- 
MA Y LIMPIIZA, NO OUCDABA NADA POR HACERi ANTE LOS OJOS ASOMBRA- 
OS DE LOS FUNCIONARIOS, HAMA DESPUNTADO UN AREA DE ARENA BLANCA 
COMO LA DE LAS PLAYAS DEL AMAZONAS. SIN QUERER, HABIAN DESCUBIER- 
i >i ; » i 1 1 t, , ' rr f a ti nutcTá - 
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AMERICA LATINA 


LA OPINION 4 Domingo 10 d» marzo de 1974 4 Pá8. 3 


Brasil: la intranquila herencia de Médici a Geisel (conclusión) 


La euforia política que incluye promesas de apertura 
no disfraza la inquietud por el futuro de la economía 


Celulosa, dijo que el pala 
dispone de tecnología y 
materias primas para so- 
luclonar el problema. Pe- 
ro loe fabricantes nece- 
sitan, además de estímu- 
los financieros, la “ne- 
cesaria protección tari- 
faria destinada a erttar 
la presencia desleal de 
competidoras externos". 

En las condiciones ac- 
tuales del Brasil para que 
un empresario acuse pú- 
blicamente a sus colegas 
extranjeros, es preciso 
estar con el agua al cue- 
llo, y seguramente es eso 
lo que ocurre en muchos 
sectores aun nacionales 
de la economía del país. 

Pese a obras públicas 
de Innegable Importan- 
cia, el modelo de econo- 
mía dependiente presen- 
ta síntomas de crisis y 
las soluciones no son 
económicas sino políti- 
cas. 

La desnacionalización 
de la economía, la con- 
centración de la renta, 
la necesidad de exportar 
Incesantemente y el en- 
deudamiento externo, no 
son casuales sino frutos 
de una política. Actual- 
mente el Brasil debe 
cerca de 12 mil millones 
de dólares y esa suma 
aumentará a 22 mil mi- 
llones en 1977. si no 
cambia la orientación 
económica. 

La concentración de la 
renta es cada vez mayor. 
Mientras el 90 % de la 
población económ 1 c a - 
mente activa sigue ga- 
nando menos de 60 dó- 
lares. una minoría au- 
menta desmedidamente 
sus Ingresos. Según da- 
tos divulgados, sólo el 
2.1% de 4.223 embresas 
del Brasil concentraron 
el 90.1% del factura- 
miento total. 

El censo demográfico 
de 1970 confirma ese da- 
to y señala cómo ese des- 
nivel se acentúa: en 
1990, el sector más rico 
de la población (5 % de! 
país) a coparó el 27.99 % 


de la renta nacional; el 
porcentaje subió en 1970 
al 34,8% El 10% más 
rico controla el 49,47 % 
de la renta y el 30 % de 
la población sólo parti- 
cipa en el 9,22 %. Curio- 
samente, esa tendencia a 
la concentración se repi- 
te también en los sala- 
rlos; según estudios pu- 
blicados, el 10 % de los 
trabajadores mejor re- 
munerados en la Indus- 
tria, comercio y servi- 
cios en todo el país reci- 
bían el 33,5 % del total 
de los salarios en 1997. 
Esa partlelDaclón subió 
hasta el 38,5% en 1971. 
En el mismo periodo, '.a 
participación del 40 % 
peor^pagados bajó del 19 

Las diferencias regio- 
nales se profundizan sin 
cesar. El eje Rio de Ja- 
neiro - San Pablo - Mi- 
nas Qerals produce y ab- 
sorbe la casi totalidad 
de la riqueza nacional. 

Según un , estudio del 
Banco del Nordeste, que 
es una agencia estatal, 
recién en 1990 el nordes- 
tlno de la zona rurjl 
conseguirá Ingerir 2.550 
calorías v 71 gramos de 
proteínas por día, que es 
el mínimo de la dieta 
alimenticia admitida por 
la PAO. 

Con 1.600.000 kilóme- 
tros cuadrados, el Nor- 
deste representa el 18.2 
por ciento del territorio 
brasileño y tiene más de 
30 millones de habitan- 
tes, un tercio de la po- 
blación del país. Sin em- 
bargo, su participación 
en la renta Interna, que 
era de 14.8% en 1960, 
bajó a 13,3 % en 1970. En 
1980, representaba el 8 % 
de la producción nacio- 
nal y en 1970 esa parti- 
cipación era sólo del 
8,8%. 

El cuadro no es dife- 
rente en muchas otras 
reglones del país: Inclu- 
sive en áreas tradiclonal- 
raente prósperas como 


Rio Grande do Sul, cuya 
economía a g r opas toril 
está en crisis, ha podido 
resistir por la imprevista 
demanda de soya en el 
mercado IntemaclonaL 

La crisis de la pecuaria 
en varias reglones del 
país, sobre todo en el sur 
y en el oeste, tiene sus 
ralees en las arcaicas es- 
tructuras agrarias. La 
escasez de carne — de la 
que daba noticias la In- 
formación periodística a 
que nos referimos ante- 
riormente— es la que 
más directamente reper- 
cute en el pueblo, pero 
económicamente no será 
la más grave. Estudios de 
especialistas admiten 
que por lo menos diez 
sectores de la economía 
brasileña enfrentan gra- 
ves problemas, Incluyen- 
do la producción de ace- 
ro y neumáticos. 

Las causas son com- 
plejas y no todas deri- 
vadas de errores o Ini- 
ciativas del actual régi- 
men. Pero es evidente 
que si hubiera un mer- 
cado interno poderoso y 
una economía menos de- 
pendiente el Brasil esta- 
rla en mejores condicio- 
nes para superar sus di- 
ficultades. 

Tampoco es por casua- 
lidad que no se buscó 
basar el desarrollo eco- 
nómico en el mercado 
Interno. Para que esa 
meta fuera alcanzada 
seria necesario realizar 
una reforma agraria 
profunda y redeflnlr la 
participación de los tra- 
bajadores en la produc- 
ción. Ambas medidas 
contienen riesgos políti- 
cos que los gobiernos de 
Cáetelo Branco, Costa e 
Silva y Oarrastazú Mé- 
dlcl no tenían por qué 
correrlos. La Irrupción 
de una masa campesina, 
económicamente libera- 
da, en la sociedad bra- 
sileña podría alterar rá- 


pidamente la correlación 
de fuerzas políticas y la 
composición del poder. 

Socialícente, el modelo 
de economía dependien- 
te que adoptó el Brasil 
beneficia a los ricos li- 
gados al capital extran- 
jero y busca favorecer 
un relativo ascenso de la 
clase media alta, Inten- 
tando acoplar sus Inte- 
reses al aparato agro- 
industrial export ador. 
8egón Celso Furtado, la 
política actual consiste 
en "dlnamlzar la deman- 
da de la clase media al- 
ta", cuyo nivel de ylda 
“debe seguir la evolución 
del consumo de los gru- 
pos de rentas medias y 
altas de los países más 
ricos”, lo que resulta en 
una “pauperización ab- 
soluta de la población". 

Hay, en el momento, 
en el Brasil, una euforia 
política y una esperan- 
za de apertura pero w 
evidente la preocupación 
por el futuro económloo. 
La confianza de los años 
anteriores es menor y 

r s a las exigencias de 
censura, ya se Insi- 
núan discretas criticas a 
la conducción económi- 
ca del gobierno de Médl- 
el y no pocos señalan que 
ee compleja y poco tran- 
quila la herencia que 
transfiere al general 
Geisel. NI las Inaugura- 
ciones ruidosas ni las de- 
claraciones o p 1 1 m 1 ato* 
consiguen encubrir las 
inquietudes que se des- 
lizan en las confidencias 
de los futuros gobernan- 
tes. 

Coprntht U OplQISn, 1#74 



No llegarán, pero ellos no lo saben. O no les importa. La consigna es avanzar, 
alejarse de las plantaciones donde la sangre nueva brota sobre la sangre vieja. Donde 
en cada sombra detrás de cada árbol aparece un capanga dispuesto a dibujar otro ara- 
besco restallante sobre las espaldas morenas. O a orinar sobre los que ya no tienen 
aliento ni para implorar que los acaben. Conselheiro... vuela ese nombre abriendo 
picadas. Cruzando fugaz a través de rozados aún calientes por el golpe de las hachas. 
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Conselheiro... es el relámpago y el fuego y el aullido de los lobizones y el bra- 
mido del viento. Y también es Conselheiro esa esperanza que desfallece pero no ter- 
mina de morirse. Porque aunque no se atreven a creerlo, en un subsuelo del corazón lo 
están creyendo. Aunque la vida se les esté escapando por entre las úlceras de una cu- 
chillada. O por el boquete que una bala les abrió en la carne. O porque simplemente la 
vida ya ni tiene de dónde agarrarse en esos cuerpos en los cuales no queda una fibra 
que no haya sido violada. En esas piltrafas abre su picada la proclama de Antonio 
Conselheiro. Entre medio de todo ese dolor rabioso que nomás de bruto excluye el 
alivio de la resignación. Una picada dulce de esperanza. En Canudos está amanecien- 
do esa esperanza. Ayer nomás llegaron dos o tres. O diez, o cientos. Nadie certificará 
cuántas tumbas faltaron. Puede que veinte mil. Cuántos brazos resistieron a palos y 
machete el primer asalto de la policía de Bahía. Quién se ocupó de vendar a los heri- 
dos y enterrar a los muertos. 

En algún lugar en medio de la selva, al fondo de alguna senda o bajo la man- 
sarda trenzada con las hojas del abacá alrededor de los troncos de las heveas y el ibi- 
rapitá, tenía que estar oculta la Palabra. Ni los indios ni las guacamayas conocían el 
lugar exacto. Ni los caminadores que más horizontes perseguían recitando sus pro- 
fecías y sus ensalmos ni los hacheros del sertón lo conocían. Pero la selva no entrega 
sin lucha sus secretos. La Palabra estaba allí, entreverada con el chillido del mandril y 
los bramidos del jaguar. Con los paltos abatidos por la tormenta y la osamenta de ma- 
cacos, jabalíes y venados. 


La migración del Noreste y del estado de Minas Geraes hacia el sur, 
especialmente San Pablo, se intensifica notablemente después de 1930. De 
1936 a 1940 salen de Bahía cerca de treinta mil trabajadores. Y la ola con- 
tinúa progresivamente, en tal forma que en 1949 San Pablo recibe 125.000 
inmigrantes nacionales, más de 200.000 en 1951, más de 250.000 al año 
siguiente. Es un desplazamiento en masa de trabajadores del campo, que 
procuran de cualquier modo librarse del latifundio en aquellos estados don- 
de son más fuertes las sobrevivencias feudales. 

En la década de 1940 a 1950, el estado de Minas Geraes ve su po- 
blación disminuida en cerca de 600.000 emigrantes que buscan mejores 
condiciones de vida y trabajo. Los latifundistas del Noreste se quejan. El 
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gobierno federal expide órdenes para que se detenga el éxodo en los co- 
mienzos de la década del 50. Se oponen restricciones en los transportes de 
los principales caminos que unen el Norte con el Sur del país. Pero inútil- 
mente. Los fazendeiros paulistas organizan un verdadero tráfico de trabaja- 
dores del Noreste. Envían camiones especiales para el transporte, costean 
el viaje, proveen el alimento. Y una vez en San Pablo, se promueve un ver- 
dadero mercado de esos asalariados. El escándalo, aún hace poco que fue 
denunciado en el Congreso, en la Cámara Federal y en el Senado. Una de 
las familias “vendidas” fue expuesta por televisión. Pero el negocio con- 
tinúa y continuará, mientras permanezca el latifundio con sus reminiscen- 
cias feudales. El hecho, sin embargo, de que un episodio como este escan- 
dalice a amplios sectores de la población, repercuta en un órgano conser- 
vador como es el Senado y motive comentarios condenatorios de los dia- 
rios burgueses, implica la existencia de una opinión pública que reclama 
que se ponga término a semejante tráfico humano. 

Hace uno o dos decenios, esta exigencia apenas surgía de reducidos 
círculos de personas más avanzadas: comunistas, socialistas, demócratas 
radicales. Hoy la misma burguesía tiene interés en que el trabajador que 
huye del campo sea “libre” para ofrecerle su fuerza de trabajo; que venga a 
la ciudad en vez de trasladarse a otras fazendas del Sur, 


[Rui, Facó; Brasil siglo XX, Editorial Platina, BA 1961.] 


Llegaron después más hombres llenos de dientes y de perros. Traían cañones y 
caballos y hasta un coronel. Escalaron los morros y vadearon los ríos y ganaron las 
alturas, como habían aprendido de sus profesores de West Point. Pero la esperanza fue 
más fuerte que sus dientes y sus perros y allí entregaron el pellejo el coronel y sus 
aduladores y sus secuaces. Sus cuerpos acuchillados y alanceados colgaban de los ár- 
boles y la esperanza se ensanchaba y escurría entre las piedras y por encima de los 
manglares. La esperanza crecía desde los socavones y se descolgaba por la ladera de 
los montes, enroscándose en los quebrachos blancos y trepando hasta las cuevas del 
Mandril. Reptando y volando y mordiéndose los labios para no echar al viento los 
amordazados acordes. Por no enjuagar los ojos muertos del coronel con el vino agrio 
de la Palabra. 
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Paraguay, Guatemala y El Salvador 


Brasil sigue sumando adhesiones a 
sus planes de lucha antisubversiva 


SAN SALVADOR, 16. — En 
una reiteración de la actual 
política exterior brasileña, el 
canciller de ese país, señor 
Mario Glbson Barbosa, obtu- 
vo en El Salvador un acuerdo 
económicamente favorable y 
en el que se hace una enfá- 
tica condena de los actos de 
terrorismo, a los que se ca- 
lifica como "delitos comunes 
contra los derechos funda- 
mentales de la persona hu- 
mana". 

Brnsil tiene actualmente dos 
objetivos: ganar nuevos mer- 
cados en todo el mundo y lo- 
grar acuerdos bilaterales an- 
Usubversivos. que eventual- 
I mente se puedan concretar en 
un consenso continental. Ya 
ha logrado el apoyo de Para- 
guay, Guatemala y ahora El 
Salvador. 

El Salvador y Brasil elabo- 
| rarán una política común para 
acrecentar la influencia de 
j ambos países en el mercado 
; mundial del café, anunció el 
canciller brasileño. 

Agregó que reiteraban el de- 
ber de los estados de colabo- 
rar en los planos bilateral, re- 

u 


gional y mundial, para la 
erradicación de las diversas 
modalidades de la violencia, 
asi como para la prevención 
y represión. 

El ministro terminó anoche 
su visita oficial de dos días 
a El Salvador, segunda escala 
de una gira por cinco nacio- 
nes centroamericanas, luego 
de firmar una d ec i a r a clon 
conjunta con su colega Gui- 
llermo Paz Larín y de ser re- 
cibido por el presidente, ge- 
neral Fidel Sánchez Hernán- 
dez. 

El documento de los canci- 
lleres señaló v la esperanza de 
que la cooperación mutua se 
Incrementará aún más en el 
futuro y ratificó la adhesión 
cié ambos países a los princi- 
pios consagrados del derecho 
internacional. 

Volvió a afirmar la necesi- 
dad de reforzar la acción de 
las Naciones Unidas en el 
mantenimiento de ia paz y la 
seguridad mundiales y esta- 
bleció el proposito de los das 
estados de continuar empe- 
ñándose en el fortalecimien- 
to de los mecanismos de la 
OKA., 


O^rúón fes. A-*- n 71 


Los Barones ya no esperan más. Caboclos y cangaceiros que tienen marcada a 
fuego sobre las ancas la señal de los Barones, montan detrás de muchos cañones y de 
tres generales. Y la línea de soldados y caballos y generales y dientes y fusiles es ver- 
daderamente imponente; la cola del Mandril queda escondida más allá del horizonte. 

Los jaguncos se baten como jaguares. Son los guardianes de la Palabra, y la es- 
peranza los hace invencibles. Cada mano se hace tigre, orquídea y rayo. Mientras la 
luna se esconde en el fondo de los barrancos, piedra, indio y árbol se arrastran sobre el 
vientre como sombras agrandadas por el silencio. Junto al indio velan el boitatá y la 
mula-de-padre. El alma de la tierra madre que el indio fecunda desde el fondo de los 
tiempos con su sudor y con su sangre. Esa tierra que le da al indio su color de café. 
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Cae la tempestad y el rayo se descarga sobre la cabeza insumisa de los asesinos. 
El espíritu de la selva profunda retiembla con un crujido de huesos y de dientes. Pasan 
las lunas y el cañón retumba en la selva. Y en tanto los asesinos bombardean la sierra 
y arrasan la selva, los jaguncos ocupan fazendas y liberan esclavos. La simpatía y el 
silencio de los pobladores de cada caserío sertanejo son su mejor estímulo. 

Los Barones están perdiendo la paciencia. Es preciso dar escarmiento ejemplar 
a los miserables. El Ministro de Guerra se dirige en persona a la selva para asegurarse 
de que se cumpla sin titubeos la justicis de los Barones. Es un ejército de soldados y 
de perros esta vez. Perros y fusiles. Perros y caballos. Perros y soldados. Finalmente 
perros de sudor y de pólvora. Los búhos y el buitre olfatean el advenimiento del pá- 
nico. El cañón vomita y vomita destrozando el sertón. La sierra vuelve a la piedra ele- 
mental y la piedra a la arena. El tronco se hace rama y la rama se hace astillas. Nubes 
densas de muerte se asientan sobre el ramaje y en el pavor de los desfiladeros. Son 
indios solamente. Pero son los indios de Antonio Conselheiro. Un Antonio que ha de- 
jado sus sandalias y su piel entre las veredas del sertón. Veinte años quizá llevando 
por huellas y picadas la esperanza de la Palabra. Confusamente mezcladas con otra 
Palabra y otra esperanza. Antonio Conselheiro sabe que en algún infinito lugar toda 
Palabra y toda esperanza fatalmente convergen. Y su esperanza y su Palabra se agi- 
gantan y se multiplican en el coraje de esos indios. 


Trepado en el poste el obrero continuaba su discurso. Los panaderos 
de Feria Santa Ana escuchaban y algunos estaban convencidos de regresar. 
De pronto sonaron tiros. Los pesquisas tiraban, la caballería embistió con- 
tra los obreros. Hubo corridas, gente pisoteada, lucha de hombre contra 
hombre. 

Antonio Balduino ya había volteado a uno, cuando vio al Gordo co- 
rriendo delante de él, con los ojos desorbitados y la papada balanceándose. 
El obrero continuaba su discurso aun entre las balas. Antonio Balduino vio 
al Gordo que levantaba el cadáver de una negrita baleada y corría por la 
calle gritando: 

— ¡Dios!... ¿Dónde está Dios? 


[Amado, Jorge; Jubiabá , Ed. Futuro SRL, BA 1959, pág. 237] 
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DIEZ ANOS DE GOBIERNO MILITAR 


LA OPINION 4 Domingo 31 d« marzo de 1974 4 | 


Una visión de cómo se gestó un modelo autoritario que a una década de gestión 


La ingenuidad política de Goulart y la izquierda del 
Brasil, hicieron posible una revolución de derecha 


Joto Belchlor Marques Goulart tenia sobrados 
motivos para gozar perezosamente de aquel primer 
domingo de marzo en una de sus grandes faiendas, 
en el Mato Orosso. Le gustaba cocinar para sus 
hllltos, Joto Vicenta y Denlse, y para su mujer, la 
esbelta y espigada Dona María Teresa. Ese día cum- 
plió 49 años. Nacido y criado en el campo, quiso 
pasarlo con su familia, cazando y pescando, lejos 
ae la neurasténica Brasilia, de las adulaciones y 
cortesías oficiales. 

Por la mañana leyó en las ediciones dominicales 
de los diarios un manifiesto a la nación firmado 
por el gobernador de Bclo Horizonte, Magalhtes 
Pinto. Enormes Jirones de la clase media, decía, 
están alendo arrastrados a un antloomunlsmo Irra- 
cional y fanatizado. El país, agarrotado por la 
Inflación, puede caer en manos de minorías ex- 
tremistas que se han preparado paro la acción 
directa. La Izquierda sueña con una revolución eje- 
cutada desde arriba: la derecha, más práctica, está 
por descerrajar un golpe de Estado. 

Goulart sonrió, seguramente. Conocía los nombres 
de los militares que preparaban el golpe de Estado; 

K ero él estaba seguro de poder aplastarlo, porque 
abla colocado en los mandos principales a Jefes 
legalistas — como el mariscal Humberto de Álencar 
Castelo Branco, quien se hallaba al frente del Es- 
tado Mayor. Consumada la represión, aprovecharla 
la atmósfera revolucionarla para erigir una dicta- 
dura populista. 

Desde varios meses atrás, amedrentaba al Con- 
greso con un proyecto de "reformas de base", 
Inaceptable para los latifundistas, banqueros y abo- 
gadas de empresas que ocupaban los escaños. Pero 
lo que a él le Interesaba realmente era una reforma 
constitucional que le permitiera prorrogar por otros 
cinco años su mandato, que concluía en 1995. ¿Se 
verla obligado a clausurar el Congreso? Necesitaba 
en él das tercios de los votos; seguramente se los 
concederían como un mal menor, a cambio de una 
promesa suya para luego dejar aquellas "reformas 
de base” en el papel. Al fin y al oabo, él era el 
principal latifundista del país. 

A su vez. el profesor Lincoln Oordon, embajador 
drxlgnndo por Kennedy y visiblemente Incómodo 
bajo Johnson, había dicho la víspera, durante una 
conferencia en la Universidad de Hcclfe, que la 
clasificación convencional de derecha c Izquierda 
carecía de sentido; ambas, en sus extremas, se 
truecan en formas Indistintas de tiranía. 

Goulart se solazó con semejante muestra de la 
Ingenuidad de los cabeza de huevo norteamericanos. 

En Rio Orande do Sul, su tierra natal, se había 
reunido el congreso del PTB (partido laborista). 
Una vez más. negaba su apoyo a la candidatura 
presidencial del senador Juscellno Kubltschclc, Jefe 
del mayorltario PSD (soclaldemocrátlco), hostil a 
las reformas. Era su rival más poderoso; la UDN 
(demócratas nacionales), que postulaban irnos a 
Laccrda y otros al propio Magalh&es pinto, hablan 
perdido siempre las elecciones presidenciales. 

El discurso del Ingeniero Leonel Brizóla en el 
congreso laborista, bajo un enorme retrato de Var- 
gas y otro de aoulart, fue incendiarlo. Repartió 
garrotazos a diestra y siniestra. Las hubo también 
para el Presidente, que sin embargo era su cuñado 
y el padrino de sus hijos. En adelante, declaró, no 
se presentaría más a ninguna asamblea popular 
Junto con Jango. 

"Bien dicho', murmuró, divertido. El extremismo 
de Leonel lo ayudaba, en sus contactos Intimos con 
los lideres del Congreso a definirse como un mo- 
aerado. 

El gobernador de Pernambuco. Miguel Arrals, un 
taciturno labrador nordestlno elegido con los votas 


Escriba Olirli Troieni 


La cópula militar debió esperar ana hora más 

■AmÍaJ o tt 1n msisontvA isa aKorn Alintwln »1 naa.l 


wuw -vu icvi clxiuíl i» iii aiquina escucruixm tos 

prudentes consejas de su canciller San Thlago Dan- 
tas. a cuyo alrededor se había formado un gabinete 
de coalición (PSD y PTB), en el que descollaba 
el economista y planeador Celso Furtado. Aceptó, 
Incluso, la renuncia de sil ministro de Guerra, el 
general Amaury Kruel, gaucha como él, quien 
prevenía contra toda aquella agitación que Iba 
mellando la lealtad militar. 

El decano de loe conspiradores, el campechano 
general Arthur da Costa e Silva, habla participado 
en todas las aventuras de esa clase desde 1930, 
cuando la "revolución de los tenientes” abrió el 
camino a Getullo Vargas y a su Estado Nova Era 
un tropero" al que se quiso librar de toda ten- 
tación ubicándolo en un modesto cargo adminis- 
trativo del Ministerio de Guerra. Fue allí, debajo 
mismo del despacho mlntsterlal donde él comenzó 
a anudar los hilos. Sus superiores, presintiendo su 
trabajo, lo declararon en disponibilidad. En tonco» 
comenzó a viajar por todo el país, llevando la buena 
nueva de guarnición en guarnición. Nadie Ignoraba 
con ^ra > 1 él' at ° S ’ Da<U ® ® c Btr,rta * levantar ¡a mano 

Pero nunca hubiera arrastrado a los principales 
Jefes del Ejército sin contar con Ca.telo Branco, 
en cuya hoja de servicios no habla un solo anteca- 
dente de Indisciplina. 

Pequeño de talla, pero con el pecho de un oran- 
gután, Inabordable, austero, habla educado a varias 
generaciones de militares Intelectuales como direc- 
tor de la Escuela Superior de Guerra, conocida 
popularmente como "la Sorbonne” A su lado Gol- 
bery do Couto e Silva enseñaba geopolítica sobre 
cartas en que la enorme mancha verdiamarilla del 
Brasil se extendía progresivamente a teda América 
del Sur. Ernesto GeLsel, hijo de alemanes, luterano, 
y sus dos hermanos, habian creado un servicio de 
inteligencia que apresaba en su telaraña toda la 
vida política del país. Hablan conseguido grabar 
las conversaciones del Presidente con sus m As ín- 
timos auxiliares. 

Castelo Branco no conspiraba, pero dejaba cons- 
plrar. El comportamiento de Oouíí'rt decldlrli *l él 
debía Incorporarse al movimiento o reprimirlo. 

Jango naplo en un mitin oo,ero el oía e, en otro 
el 13. Reunía hasta 250.000 personas, algo nunca 
Brasil, donde el sindicalismo nunca ha 
constituido una fuerza. Lanzó un decreto quo re- 
gulaba las remesas de utilidades al extranjero, otro 
que domesticaba a les tar.cos. Los campesinos sin 
tierra comenzaban a Invadir propledaa&s íor- 
maba una coalición gigantesca de todos los Intere- 
ses heridos o amenazados. En todas las ciudades, a 
52“ ? or ?’ mlUar “ de señoras sallan a la ca'le con 
estandartes y reliquias, coreando el rosarlo para 
salvar la tradición, la familia y... lo d^más 

A semejanza de los oficiales, que deliberaban 11- 
bremente en el Club Militar y <- n el Club Naval 
se habla formado una asociación de suboficiales de 
Marina, que a principio ofrecía a sus adherentes 
asistencia médica y Jurídica, pero terminó adoctri- 
nándolos. Un hermoso moreno de 25 años. José 
Anselmo dos Santos, los arengó en el sindicato me- 
talúrgico, y el ministro de Marina, almirante Silvio 
Mota, envío una dotación de fusileros navales a 
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Mueren matando como muere el tigre, en su ley y en su única dignidad posible. 
La muerte va colgando sus sonrisas llenas de esperanza entre las piedras y en el fondo 
de los barrancos. Su sangre fecundará la colina que defendieron con sus machetes, 
tantas veces con un cuchillo o una rama aguzada. Increíblemente, esa muerte simple, 
de cara al cielo y todavía con la sonrisa de esperanza en los ojos ya nublados, los 
aproxima y los agranda. Una selva quebrantada vuelca sus lutos sobre los cadáveres 
del color del café. Del color de la tierra madre. Cabizbajos los tigres, silenciosos los 
lechuzones, abatidas las palmeras, muertos todos los pájaros y marchitas las fuentes y 
las flores. 


Los cinco mil ranchos de barro y paja de Canudos fueron bombar- 
deados durante seis meses seguidos, día y noche. Veinte o treinta mil habi- 
tantes (nunca se supo con seguridad) murieron a tiros, ametrallados, a pa- 
los. Finalmente les desparramaron querosene sobre las chozas y el fuego 
les devoró hasta los cimientos. Las mujeres y niños capturados al final de 
la lucha, juntamente con algunos luchadores heridos, fueron exterminados: 
desangrados o llevados a la horca. 


[Rui, Facó; Op. cit. pág.40.] 


>1 


AMERICA LATINA 


LA OPINION ♦ Domingo 15 de julio do 1973 ♦ P 


La gira de Gibson Barboza intenta neutralizar la ofensiva argentina 


Brasil varía su estrategia latinoamericana 


‘ Mutún) decisivos lazos 
■’ de vinculación económl- 

* co No es difícil com- 

* prender entonces que es- 

* ta subreglón constituya 
1 una "espada de Darao- 
j cíes” en la estrategia 
1 geopolítica del palacio 
“ San Martin en el área y, 

para Itamaraty, las dis- 
putas visibles o subte- 

* rráneas con la Argen- 
1 tina el punto neurálgico 

de las preocupaciones he- 
e mistéricas de los últimos 
¡ ocho meses de la gestión 

* ministerial de 0 1 b s o n 

* Barboza. 

* En cuanto a los moti- 
vos de la anterior hostl- 

* lldad brasilera (y, en 
cierto momento, también 


mercado de 88 millones 
de consumidores, y que 
el grupo es el productor 
mundial de salitre, bis- 
muto. esmeraldas, hari- 
na de pescado y café sua- 
ve; el eegundo de esta- 
ño y banana; y que el 
Ingreso de Venezuela re- 
forzó sus yacimientos pe- 
trolíferos recientemente 
descubiertos en Ecuador. 

Su actual realidad , 
económica y geopolítica' 
ubica al Brasil como po- 
deroso moderador entre 
el creciente nacionalismo 
relvindlcatlvo. en Améri- 
ca latina, y los Estados 
Unidos. Ambas reglones 


se han caracterizado úl- 
timamente por la acu- 
mulación de cada vez 
mayores déficits para 
Latinoamérica en su In- 
tercambio comercial con 
el gigante del Norte, y 
paralelamente, la decli- 
nación de este último co- 
mo principal proveedor 
de aquella. 

Dos concepciones di- 
vergentes se delinean 
cada vez más en el pai- 
saje económico y social 
latinoamericano: el “sls- 
t e m a brasileño", que 
vincula el desarrollo al 
aporte y facilidades de 
entrada y salida de ca- 


pitales e Inversiones e: 
tranjeras; que entlem 
que “crecer es concei 
trar”, y deja para m 
tarde la redlstrlbuelt 
social y regional de 1 
beneficios del aumen 
del producto nación 
bruto, con mano de oh 
barata, contención 1: 
flac tonar la, orden po: 
tico y social (firme coz 
bate al comunismo) 
agresiva política de e: 
portaciones (Brasil r 
quiere una media de 
por ciento anualmente 
a Otro es el . "sLsten 
nacionalista socializa: 
te” (Incluyendo aho 
al nuevo orden eco* 
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El playroom del Gran Mandril es inmenso. Un edificio imponente de varias 
plantas, donde junto a las consolas de control y los vastos screenwalls se encuentran 
los comedores, un sauna, los cuartos de juego propiamente dichos y una pequeña bi- 
blioteca. Mínima. Está claro que el poder no tiene la capacidad para modificar las es- 
tructuras mentales del antropoide ni su curiosidad intelectual. 

Uno de sus pasatiempos favoritos — aparte de masticar crustáceos y plátanos — 
es su colección de mapamundis temáticos. Esferas de 7 pulgadas de diámetro, de cau- 
cho compacto, con las divisiones políticas en relieve y el país o región identificatoria 
pintados de color diferente a todo el resto. Componen la colección treinta sets de doce 
esferas cada uno, ordenados en una panoplia de una yarda de altura, instalada a modo 
de friso a lo largo de las cuatro paredes de una de las salas. 7 pulgadas es la medida de 
sus garras abiertas, y el juego consiste en elegir una esfera — Balcanes, Egipto, Ir- 
landa, etc. — retirarla de la panoplia y estrujarla en una mano, hincando el pulgar en el 
centro vital del lugar en cuestión. Ejerciendo la presión adecuada (siempre conside- 
rable) el material va cediendo poco a poco a medida que el pulgar se hunde en el 
caucho, hasta producir una oquedad de variada profundidad, según su estado de áni- 
mo. La alta resiliencia del material le devuelve la forma primitiva, a los minutos de 
ceder la presión del dedo. En ocasiones — cuando la tensión es considerable — el Gran 
Mandril se dirige con la esfera en la mano al gran salón contiguo, donde cientos de 
maquetas a escala reproducen barrios, ciudades, parques industriales, complejos tec- 
nológicos y áreas de bosques y campos de cultivo. Una vez visualizado el sitio de su 
interés, se dedica a demolerlo tiro a tiro con la esfera de caucho, la que por un detalle 
de diseño vuelve a su mano al cabo de cada disparo, como un boomerang. Cincuenta 
o cien tiros — según su malhumor — le alcanzan para recobrar la calma. 


Gregorio Echeverría / El Gran Mandril de Culo Rojo 


259 



LA OPINION 4 Domingo 31 da marzo da 1974 4 P4g. 4 

de gestión suscita adhesiones, temores y críticas 


el 


|iuiliNaiMaia*tiiii>WNMm«Main» 

I El gobierno no atenuaría 


la línea política interna 


Brasilia 


hora más 
el preai- 
para o ta- 
chaba los 


lago Dan- 
1 gabinete 
descollaba 
o. Aceptó, 
Cfuerra, el 
él, quien 
que Iba 


m pee ha no 
artlcl patío 
sade 1930, 
abrió el 
Noto. Era 
toda ten- 
admlnus- 
111 , debajo 
1 comenzó 
ítlendo su 
Entonces 
3 la buena 
■ Ignoraba 
r la mano 


principales 
o Branco, 
lo antece- 


un oran- 
o a varias 
mo direc- 


1 El procesamiento del diputado opositor del 

Í Movimiento Democrático Brasileño (MBD) 
Francisco Pinto, acusado de haber pronuncia- 
do un discurso "ofensivo" para el general 
Augusto Pinochet ügarte, presidente de la 
Junta Militar de Chile, parece un claro indi- 
f ció de que la administración del general Er- 
: nesto Oeisel no e«tá dispuesta a distender la 
i situación política interna del país. 

Pinto, que forma parte del grupo de legls- 
| ¡adores del MHD denominado "auténtico” 
i — que es el más radicalizado — recibió primera - 
i mente el apoyo de su fracción y posterlormen- 
i te el del Movimiento entero. Las autoridades 
i del MBD dieron a conocer un comunicado en 
i el que indican que concurrirán a la defensa 
1 del legislador para "preservar los derechos y 
i garantías Individuales y de las prerrogativas 
| Institucionales peculiares a la oposición, como 
i órgano de critica y fiscalización en interés del 
I pueblo brasileño”. 

Aun antes de la asunción de Oeisel a la 
¡ presidencia, los observadores hablan señalado 
i que la distensión política se producirla sola- 
| mente en el campo externo —abandonando 
l un poco la rigidez de las barreras Ideológicas — 

¡ pero que la situación en lo Interno seguirla 
¡ en los carriles trazados a partir de que los 
í militares tomaron el gobierno en 1964. 

«Iltinill IIIM II tiltil M |||tll MUI IM til IKtltlUIIMII lllllllllllf tiltil Itt III tlltlt * I* I* II ti til ItUHCIir 

tuoso, firmó y puso la fecha: 30 de marzo de 196< 
Lo describí de este modo: "Hombre de corta tallt 


FECHA: 10/08/2008 

San Pablo, 9 de agosto. Dos ministros del gobierno del presidente de Bra- 
sil, Luiz Inácio Lula da Silva, pidieron a las Fuerzas Armadas la apertura 
de los archivos de la represión ejercida durante la dictadura militar en ese 
país. 


“Abrir los archivos de la dictadura es una necesidad. La historia 
tiene que ser conocida”, dijo el ministro de Justicia, Tarso Genro, en una 
entrevista concedida a los diarios Folha de Sao Paulo y Estado de Sao 
Paulo, que reprodujo la agencia Ansa. 
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Generales retirados acusaron de “terrorismo” a Genro y al ministro 
de Derechos Humanos, Paulo Vanucchi, por su militancia en organiza- 
ciones de izquierda durante los 70. 

“Ellos revelaron nuestras fichas, lo que muestra que tienen todavía 
información de la época nunca revelada. Es necesario que entreguen todos 
los archivos”, dijo el titular de Justicia. 

Por su parte, Vanucchi consideró que “no puede haber reconcilia- 
ción posible mientras los militares sigan negando que hubo tortura”. 

Ambos ministros fueron repudiados por el Círculo Militar el jueves 
último por sostener que los crímenes de tortura son imprescriptibles y no 
se encuadran dentro de la ley de Amnistía de 1979, que dio cobertura legal 
a los militares de la dictadura. 

El gobierno de Brasil liberó parte de los archivos públicos de la dic- 
tadura militar, aunque organizaciones de derechos humanos sostienen que 
el trabajo es insuficiente porque esos datos fueron seleccionados a volun- 
tad por las propias fuerzas de seguridad. 


[Ministros de Lula piden apertura de archivos de la represión. 
http://www.diarioepoca.com/notix2/noticia/164561_ministros-de-lula- 
piden-apertura-de-archivos-de-la-represi.htm] 


Hace una semana que no come ni bebe y no para de hablar boludeces pero el ti- 
gre dice que no hay que darle bola que todos estos hijos de puta se hacen los agran- 
dados hasta que los vas metiendo en la horma. El gustito está en ir ablandándolos de a 
poco hoy un dedo mañana una oreja otro día la nariz y algunos dientes o los dedos de 
los pies nada que se vayan a morir qué esperanza dolor nada más mucho dolor ese do- 
lor insoportable que ni siquiera los deja dormir. Con inteligencia y paciencia y usando 
la técnica adecuada hasta los mudos terminan cantando como zorzales en época de 
amores y si no tienen nada que confesar no importa porque acá las paredes escuchan y 
todos están pendientes de los ruidos y los gritos y así se van haciendo una idea de la 
parte que les toca cuando el tigre lo decida. Al comandante no le importa lo que ha- 
gamos porque sabe que los muchachos tienen que divertirse es que en esta vida hoy 
uno está y mañana no está y que además cuantimenos uno lo piensa se encuentra 
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zampado hasta el cogote en una guerra de veras así que uno le va agarrando la mano a 
la cuestión con estos zurdos hijos de puta. Eso sí a las yeguas las interroga primerito 
el comandante y las quiere bien arregladitas y limpitas y sin un rasguño que yo sé 
muy bien cómo tratar a las señoras para que suelten la lengua y se ríe el desgraciado 
que las risotadas retumban hasta en el campo de tiro. A veces se las queda un par de 
noches y algunas ni vuelven a las celdas y a la mayoría las manda de vuelta después 
de interrogarlas bien pero bien hasta el fondo y entonces le dice al tigre que le diga a 
los muchachos que ya está lista y que pueden proceder como la inteligencia y la 
imaginación de cada cual se lo aconseje. A mí la inteligencia mucho no me aconseja y 
si me aconseja en voz baja capaz que no la escucho porque un obús de mortero me 
reventó los tímpanos y es por eso que casi siempre me pierdo los ayes y los quejidos 
que vienen a ser la parte más jugosa del procedimiento pero es así y por eso no me 
doy cuenta si se me va la mano con el submarino seco o con la máquina y alguno se 
me queda tieso sin querer y el tigre entonces me saca a los revolcones puteando que 
todos los detenidos son suyos y se mueren únicamente cuando él lo dispone y que la 
próxima vez me hace explotar una granada entre los huevos. 


[Echeverría, G.; Stand up Grimaldo, en La cara del tigre. 

Editorial Municipal de Córdoba 2011, pág.67.] 


El Gobierno de Brasil expresó su desconfianza acerca de la política 
de Estados Unidos, y también acerca de la “sensibilidad” de los países his- 
panoablantes hacia Washington, según mensajes diplomáticos divulgados 
hoy por Wikileaks. 

El diario El País, de España, y otros publicaron hoy otra tanda de 
mensajes intercambiados por el Departamento de Estado y embajadas de 
Estados Unidos en diferentes partes del mundo, incluidos los que describen 
conversaciones mantenidas con el Gobierno de Brasil en agosto de 2009. 

La entonces jefa del Gabinete de la Presidencia y ahora presidente 
electa de Brasil, Dilma Rousseff, preguntó en esas reuniones por qué y pa- 
ra qué Estados Unidos necesitaba establecer acuerdos, como el firmado 
con Colombia para el uso de bases militares. 
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La ocasión de esas conversaciones fue una visita a Brasilia del con- 
sejero de Seguridad nacional de EEUU., el general James L. Jones, a quien 
Rousseff le dijo que “asuntos como ese abren la puerta para los radicales 
que quieren crear problemas en la región”, según el informe de la emba- 
jada estadounidense enviado al Departamento de Estado. 

El asesor en relaciones exteriores del presidente Luiz Inácio Lula da 
Silva, Marco Aurelio García, le dijo a Jones que las Fuerzas Armadas Re- 
volucionarias de Colombia (FARC) “jamás habían estado tan debilitadas y 
que la única amenaza para la seguridad de Estados Unidos en América 
Latina proviene de México”. 


[Agencia EFE I Diciembre 5 de 2010] 


El Gran Mandril yace despatarrado en una enorme reposera bajo una sombrilla 
de paja, en alguno de sus paraísos fiscales de arena caliente y dulzores coléricos. Mas- 
tica groseramente y sin prestar atención, cocos, mangos y moluscos. Su imaginación 
vuela hacia a un gran planisferio que pone ante su hocico levemente tembloroso el 
mapa de todo Sudamérica. South America, fuckyou. Por su cabezota resuenan viejas y 
queridas palabras de don Jacobo Monroe. America for americans. U otras de autoría 
más remota. L’etat c’est moi. En mis dominios nunca se pone el sol. And so on. Sus 
ojillos mezquinos apuntan al corazón del Mato Grosso, un punto en medio del reco- 
rrido del Amazonas. De allí se expanden círculos. Como las ondas que se forman al 
echar una piedra en el estanque. Círculos que se expanden de norte a sur y de levante 
a poniente. En ese centro preciso debe hincar con firmeza y de una buena vez sus 
colmillos babeantes. America for americans. Of course. 


LATINOAMERICA - BY MARTA ON ABRIL 1, 201 1 AT 12:43 


El gobierno de Brasil realizará una exposición pública de archivos de la 
pasada dictadura militar (1964-1985), mientras continúa la búsqueda de 
documentos sobre la represión a opositores políticos. 
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La exposición “Registros de una Guerra Sorda” se realizará en Río 
de Janeiro, con el auspicio del Ministerio de Justicia, y estará abierta al pú- 
blico a partir del lunes, reportó hoy Folha de Sao Paulo. 

Será exhibido al público el original del Acto Institucional 5, por el 
cual los militares que derribaron al presidente constitucional Joao Goulart 
formalizaron el cierre del Congreso y la censura a la prensa. 

La iniciativa fue elogiada por el director del Archivo Nacional, 
Jaime Antunes, quien reclamó que el Senado concluya el estudio de la nue- 
va Ley General de Acceso a la Información, que establece por cuánto 
tiempo los documentos secretos deben permanecer inaccesibles. 

En tanto, continúa la búsqueda de papeles que documenten las 
órdenes emanadas de la cúpula militar para asesinar y desaparecer a unas 
400 personas, y detener ilegalmente a decenas de miles. 

Esta semana fueron hallados documentos rotulados como “secretos” 
en el domicilio del ex represor Sebastiao Curió, y un diario divulgó actas 
de la Marina con instrucciones para “eliminar” a opositores políticos. 
Curió, quien ha admitido contar con informaciones de la represión, fue 
apresado el martes en Brasilia y recuperó la libertad ayer, reseñó Ansa. 

Hasta hoy la cúpula militar negó que se haya desarrollado un plan 
institucional para ejecutar y torturar a opositores, así como la existencia de 
archivos con esas órdenes. La presidenta Dilma Rousseff sufrió prisión y 
torturas durante el régimen de facto. 


[Fuente: diariohoy.net / http://www.seprin.com/201 1/04/01/gobierno-de- 
brasil-expondra-un-archivo-militar-sobre-represion/] 
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Trelew 22 de agosto 


Dios no juega a los dados 
Albert Einstein 


Consume sin disimulo su rencor al amparo de la oscuridad. Que ahora no le 
complace y ni siquiera le es necesaria. Al menos como lo fuera en aquel momento. Ha 
aprendido que tener o no tener a mano lo que se necesita es cuestión de suerte. Pero 
que nadie está privado de procurarlo y tomarlo como sea y a riesgo de saltar desde lo 
alto de un risco aunque la taba le caiga en contra y la aventura acabe en un hospital 
con la osamenta desbaratada o algo peor aún. Claro que entonces no había para él 
nada peor que no intentarlo, no jugarse como ha de jugarse un hombre cuando se 
cuadra y el destino pega el trompetazo. Es la tuya, vamos. Había que estar ahí y en su 
pellejo y sostener sin rubor la mirada de aquellos hijos de puta. Ahora le toca ser el 
ocupante de esa celda sin luz y casi sin aire. Afuera un aerosol le deja su rúbrica indi- 
gesta. Nunca más. 

[GE / Ricardo Rojas 22 de agosto 2010] 


Nuestra lucha es igual a la de todos los pueblos de América Latina, 
América Central y todos los explotados del mundo. La dictadura brasileña 
ha intentado ocultar su participación en los asesinatos políticos cometidos 
por los estados totalitarios alineados con los intereses de los Estados Uni- 
dos de América. En la Operación Cóndor, los torturadores brasileños tu- 
vieron intensa participación suministrando técnicas de tortura o partici- 
pando de atentados individuales o colectivos. 

De Brasilia salió un comando dirigido por el agente de la CIA Peter 
Townsley, que era profesor en la Escuela Nacional de Información, para 
llevar a cabo los atentados en Buenos Aires en que mataron al presidente 
de Bolivia Juan José Torres y a otros militares exiliados en la Argentina. 
Se utiliza la cantidad de asesinatos políticos perpetrados en la Argentina 
para compararlos con los cometidos por la dictadura civil-militar en Brasil, 
y caracterizarla como leve. 
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Se olvidan de que durante más de 30 años apoyaron la dictadura de 
Alfredo Stroessner, quien también murió en el exilio en Brasilia, y durante 
ese tiempo la dictadura brasileña estaba en connivencia con más de 10 mil 
asesinatos perpetrados contra el pueblo de Paraguay. 


[Silva Marques, Jarbas 35 ; El rol de los torturadores brasileños. Publicado 
el 31 de Diciembre de 2011 por Beatriz Chisleanschi.] 


3.7 Ritmos negros del Perú 


El Inca José Gabriel Condorcanqui, conocido como Túpac Amaru 
fue ejecutado en Cusco, Perú, por orden de las autoridades hispanas. Se 
había rebelado contra el rey de España e intentado recobrar la independen- 
cia del Perú. En su lucha obtuvo el apoyo de indígenas y españoles criollos 
tanto en el Virreinato del Perú como en el del Río de la Plata. Logró con- 
vulsionar a doce provincias del primero y a ocho del segundo, pero la rebe- 
lión fue totalmente sofocada y el 18 de mayo de 1781 Túpac Amaru fue 
asesinado y descuartizado en la plaza de Cusco. 


[Pigna, Felipe; Túpac Amaru y la lucha por la independencia. 
Adaptación para El Historiador del libro Los mitos de la historia 
argentina 1, Buenos Aires, Grupo Editorial Norma, 2004.] 


¿Que nos les basta con la negritud de estos basaltos que reptando por debajo de 
mis ushutas se aúpan a mi diestra y adelante y por detrás para juntándose por el 
costado opuesto ascender hasta cerrarse en redondo sobre mi cabeza como de me 
querer subyugar? ¡Ay, mísero de mí! ¡Ay, infelice!... ¿Que no les satisface y con hol- 
gura el despeñarme en esta soterránea caverna donde vampiros y lagartijas son mi 
séquito, a falta de mis servidores que degollaron y mis ñustas que han violentado y 
estrangulado? No es mi rostro atribulado el que mirando hacia tu infinitud demanda 


35 Docente, periodista, asesor parlamentario y creador del Comité de Memoria, Verdad y Justicia del 
Distrito Federal, Silva Marques fue el militante político que más tiempo pasó en prisión en Brasil. Y 
uno de los que más castigos recibió mientras estuvo entre rejas, que le dejaron secuelas permanen- 
tes. Aquí habla de cómo los militares de su país lograron disimular su participación en la represión a 
nivel continental, como integrantes del Plan Cóndor. 
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sobre mis verdugos el cataclismo de tu venganza, sino esta máscara que ya no soy yo 
pero llevo pegada a mi piel como una segunda filiación. Ella apostrofa cuando mi yo 
verdadero sollozar quisiera en el silencio. Y cuando más quisiera yo desamarrar las 
ataduras de la compostura y el acatamiento para prorrumpir en un alarido que estre- 
meciera — herético — hasta los sillares del Inti-punku, sella entonces sus labios y cae 
en el abyecto lodo de la resignación. 


[Echeverría, G.; Voces sobre el Urubamba 
(en: Tercera Fundación ), Editorial Municipal de Rosario 2006, pág. 267.] 


Nací cerca del Cusco 
admiro a Puebla 
me inspira el ron de las Antillas 
canto con voz argentina 
creo en Santa Rosa de Lima 
y en los orishás de Bahía. 

Yo no coloreé mi Continente 
ni pinté verde a Brasil 
amarillo Perú 
roja Bolivia. 

Yo no tracé líneas territoriales 
separando al hermano del hermano. 

Poso la frente sobre Río Grande 
me afirmo pétreo sobre el Cabo de Hornos 
hundo mi brazo izquierdo en el Pacífico 
y sumerjo mi diestra en el Atlántico. 

Por las costas de oriente y occidente 
doscientas millas entro a cada Océano 
sumerjo mano y mano 
y así me aferró a nuestro Continente 
en un abrazo Latinoamericano. 


[Nicomedes Santa Cruz; América Latina .] 
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PROLOGO. 15 

través de ilusione» religiosas; y pocos podian resistir en 
aquel siglo, al amor á lo maravilloso que nada com- 
prende sin acontecimientos sobrenaturales , y sin apa- 
riciones monstmosas. 

Pudiera inferirse de todo esto que los antiguos tiem- 
pos del Peni en parte tenebrosos y en parte fabulosos 
están fuera del dominio de la historia. Mas aun entre 
las nubes de la primera época, cuando la tradición en- 
mudece, y los quipos no existen, se vislumbra la civi- 
lisacion primitiva en las tumbas, en las ruinas y en el 
suelo ; y la cultura de los Incas, que se revela por to- 

[Lorente; Sebastián; Historia antigua del Perú , Lima 1860, pág. 27.] 


A esta isla desgraciada acarrean los godos a sus prisioneros. Y no por caridad 
sino para canjearnos según les convenga por los muchos que semana tras semana cap- 
turan nuestras tropas. Mas nuestra bonanza no va más allá de conservar la cabeza 
pegada al cuerpo, víctimas como somos del hambre, la humedad, el frío y la compañía 
de diversas fieras y alimañas. Se corre la voz de que los pumas que abundan en los 
alrededores de este lago de alta montaña han dado cuenta de cuantos atinaron a esca- 
par de estas pocilgas. Algo habrá de cierto en ello, pues no se ha sabido de patrullas 
que salieran en su persecución. Menos de diez semanas no llevamos aquí arracimados 
y antes de nosotros trajeron a Alvarado en cuanto se hicieron dueños de todos los to- 
rreones donde gobernaba. Acaso reciba mejor trato dada su jerarquía. Aparte del ran- 
cho nauseabundo y la falta de letrinas, las horas diurnas se soportan, salvo uno que 
otro quejido de algún castigado a golpes de pica o a latigazos. Pero apenas cae la tarde 
se cierne sobre estas catacumbas un hielo de muerte. No percibimos la noche por la 
falta de luz sino por el frío, que luz no vemos ni de día. Cubiertos por harapos y con 
un puñado de paja por todo lujo, dormir sobre estos pavimentos de piedra es hazaña 
imposible. Apenas descabezar un sueño breve e intranquilo, del que nos saca el menor 
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ruido, hasta las carreras de toda clase de roedores a la pesca de un bocado. Estas ali- 
mañas no desdeñan la carne humana. Excuso hablar de piojos y todo género de so- 
morgujos y guarisapos que nos bailan hasta en las ingles y debajo de los sobacos, pues 
la última agua que disfrutamos fue a la vera de la laguna de Pomacanchi, va para tres 
meses. En cuanto al paisaje, lo que atinamos a ver a nuestra llegada, es que la isla se 
encuentra en medio de un totoral inmenso, de cuya fibra se alimentan creo los india- 
nos y hacen además con ella unas embarcaciones la mar de firmes y livianas con las 
cuales recorren el lago, que por lo extenso más se parece al mar. 


[Echeverría, G.; Sangre entre las piedras , Ricardo Rojas, junio 2011.] 


Particular polémica suscitó la firma el 13 de agosto de 1968 con la 
International Petroleum Company (IPC), la empresa estadounidense que 
explotaba desde hacía décadas los yacimientos norteños de La Brea-Pari- 
ñas, de un acuerdo por el que el Estado peruano renunciaba a cobrar los 
impuestos que la IPC le adeudaba a cambio de la transmisión a la Empresa 
Petrolera Fiscal peruana (EPF) de la titularidad de los pozos; entretanto, la 
IPC seguiría encargándose de extraer y comercializar el petróleo. 

El presidente [Fernando Belaúnde Terry] presentó el acuerdo como 
un hito que zanjaba la larga disputa sobre los títulos de propiedad y que re- 
integraba a la soberanía nacional el suelo y el subsuelo de La Brea y Pari- 
ñas. Por contra, las Fuerzas Armadas encontraron en la transacción la ex- 
cusa que buscaban para derrocar a Belaúnde en un golpe de Estado in- 
cruento que fue perpetrado el 3 de octubre de 1968, aunque el motivo últi- 
mo de la tercera injerencia castrense en veinte años pareció ser la pers-pec- 
tiva de una victoria del APRA en las elecciones generales de 1969. 

El edecán de Belaúnde, general Juan Velasco Alvarado, formó una 
Junta Revolucionaria y arrestó inmediatamente al mandatario, que fue me- 
tido en un avión con rumbo a Argentina. Poco después, Belaúnde esta- 
bleció en Estados Unidos un exilio que se antojaba indefinido, ya que esta 
vez los militares habían usurpado el poder con la intención de quedarse y 
para ejecutar su propio programa político, definido como nacionalista, so- 
cialista, revolucionario y popular. 


[http://www.cidob.org/es/documentacion/biografias_lideres_politicos/ 
americ a_de l_sur/peru/fernando_belaunde_terry ] 
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Es complejo el análisis de esta situación, que se repite en toda la América Latina 
a lo largo del siglo. Gobiernos de postura centrista, presionados — y a la larga vol- 
teados — desde flancos antagónicos. Desde la derecha, que los considera izquierdean- 
tes. Y desde la izquierda, que los rotula derechizantes. Queda al menos claro que se ha 
dejado muy lejos la máxima aristotélica: “la virtud está en el justo medio”. El bipar- 
tidismo (derecha-izquierda) evoluciona en una primera etapa hacia el centrismo (dere- 
cha-centro-izquierda). Pero las asimetrías internas generan a su vez un esquema pen- 
tagonal (derecha-centro derecha-centro-centro izquierda- izquierda). Y se repite esto 
indefinidamente, como la Rosa de los Vientos: Norte-nornoreste-noreste-estenoreste- 
este. Nihil novum ab solé. Una herramienta finalmente útil para el Gran Mandril, que 
es un ecléctico en estas cuestiones políticas. Business are business. 


Hoy día el Gobierno Revolucionario ha promulgado la Ley de la 
Reforma Agraria. La Historia marcará este 24 de junio como el comienzo 
de un proceso irreversible que sentará las bases de una grandeza nacional 
auténtica. De una grandeza cimentada en la justicia social y en la partici- 
pación del pueblo en la riqueza y en el destino de la Patria. De hoy en ade- 
lante el campesino del Perú no será más el paria y el desheredado que vivió 
en la pobreza, de la cuna a la tumba, y que miró impotente un porvenir 
igualmente sombrío para sus hijos. El campesino del Perú será en verdad 
un ciudadano libre a quien la Patria, al fin, le reconoce el derecho a los fru- 
tos de la tierra que trabaja, y un lugar de justicia dentro de una sociedad de 
la cual ya nunca más será, como hasta hoy, ciudadano disminuido, hombre 
para ser explotado por otro hombre. 

En favor de la Reforma Agraria se han pronunciado prácticamente 
todos los organismos técnicos nacionales e internacionales, desde hace mu- 
chos años. Y aquí en el Perú todos también han hablado de la necesidad de 
emprender una auténtica Reforma Agraria. Esto hace la nueva Ley. Y por 
provenir de un Gobierno revolucionario, es en todo sentido un instrumento 
de desarrollo, una herramienta de transformación; vale decir, una ley au- 
ténticamente revolucionaria. 

La Ley se orienta a la cancelación de los sistemas de latifundio y 
minifundio en el agro peruano, planteando su sustitución por un régimen 
justo de tenencia de la tierra que haga posible la difusión de la pequeña y 
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mediana propiedad en todo el país. La Ley comprende a todo el sistema 
agrario en su conjunto, porque solo de esta manera será posible desarrollar 
una política agraria coherente y puesta al servicio del desarrollo nacional. 

Es inexacto el cargo de que la Reforma Agraria entraña una merma 
de la producción del campo. Por el contrario, al racionalizar el uso y pro- 
piedad de la tierra y al crear los incentivos derivados del más amplio acce- 
so a esa propiedad, la Reforma Agraria tiende a formar más y mejores pro- 
pietarios del agro, es decir, a impulsar una más pujante producción agro- 
pecuaria que beneficie no a unos pocos, sino a la sociedad en su conjunto. 
La nueva Ley de Reforma Agraria, por otra parte, limita el derecho a la 
propiedad de la tierra para garantizar que esta cmpla su función social, 
den-tro de un ordenamiento de justicia. La tierra debe ser para el campe- 
sino, para el pequeño y mediano propietario, para el hombre que hunde en 
ella sus manos y crea riqueza para todos. 


[General Juan Velasco Alvarado; Mensaje a 1 a Nación con motivo de la 
Ley de Reforma Agraria (fragmento) 24 de junio de 1969.] 


El Gran Mandril arranca una danza grotesca, entre rabioso y divertido. Lleva 
domados tantos redomones que el oficio del látigo y el palo se han convertido en su 
segunda piel y repite las recetas una y otra vez, casi de memoria. Un astuto mandril 
inglés muerto hace apenas cuatro años, había salido del brete de una recia gresca, o- 
freciendo a su pueblo “sangre, sudor y lágrimas”. Él en cambio prefiere decretar esas 
finuras para sus enemigos, preservando para entrecasa esa utopía kitsch hecha de 
westerns, hamburguesas y marchas de John Phillip Sousa. Nuestro Gran Sueño Ame- 
ricano. De puertas afuera, dientes, garras, palo, o guante de seda, sonrisa dentífrica y 
fervorosas declaraciones de hermandad, según convenga. De uno u otro modo se irán 
llenando extensas páginas de novela negra y espantables necrologías. Perhaps... in 
God we trust. 


Hoy en día, que el Perú parece haberse encaminado hacia la esta- 
bilidad económica sostenida, la influencia estratégica de los think tanks, 
avocados al estudio y promoción de políticas públicas sanas, es la que debe 
preparar a la sociedad civil peruana para enfrentar los obstáculos que los 
enemigos de la libertad le sabrán imponer. En este sentido, la relevancia 
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práctica de este capítulo consiste en recalcar que buena parte de las pre- 
carias condiciones institucionales que posibilitaron el éxito de los planes 
insurgentes y los efectos secundarios de la batalla internacional contra las 
drogas, continúan afectando hoy en día al Perú. Dichos factores, en combi- 
nación con los esfuerzos de la dictadura cubana, Hugo Chávez y los líderes 
de las FARC, cuyos siniestros planes para el continente fueron reciente- 
mente revelados en los medios internacionales de comunicación, están fa- 
cilitando el rebrote de la violencia en el Perú e impulsando un efecto con- 
tagio hacia los países limítrofes y en general a la región toda. Finalmente, 
interesa también recalcar la importancia de la efectiva acción militar y po- 
licial diseñada e implementada durante la administración de Alberto Fuji- 
mori con el claro objetivo de restaurar la paz y el orden que hoy en día dis- 
frutan 29 millones de peruanos. 


[Biglione, Eneas A. 36 ; Sendero Luminoso, fragilidad institucional 
y Socialismo del siglo XXI en el Perú , pág. 2] 


Alguien — no él de eso está seguro — se acercaba de costado a la hembra aque- 
lla con una pica aguzada en las manos y le hurgaba los genitales en medio de aullidos 
y estertores. Aunque la hembra no sangraba nada más por la espalda le corría un río 
de sudores y el cuerpo se sacudía una y otra y otra vez hasta que el hombre de negro 
se bajaba del caballo y le buscaba los pezones con el extremo de la pica. La desgra- 
ciada se apretaba contra el elástico y entonces la herramienta se entretenía en la planta 
de los pies hasta que la infeliz se diera por vencida y volteara de costado hasta donde 
le permitían las ataduras. 


[Echeverría, G.; No me la pongas difícil , en La cara del tigre , 
Editorial Municipal, Córdoba 2011, pág. 153.] 


36 El autor es director del Hispanic American Center for Economic Research (HACER) de Washington 
DC y coautor del libro Las Frágiles Democracias Latinoamericanas, de reciente publicación. 
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Vocero del fujimorismo justifica crímenes de Fujimori 


“Nosotros matamos poco”, fue la semejante afirmación del vocero 
de Fuerza 2011 Jorge Trelles, al referirse sobre los actos de crímenes que 
se perpetraron en el gobierno del encarcelado ex presidente Alberto Fuji- 
mori, que se mantuvo en el poder por más de 10 años. 

Con esas declaraciones desafortunadas, Jorge Trelles justificó los 
excesos de lucha antisubversiva en los años 90, haciendo una comparación 
con el gobierno que lo antecedió a Alberto Fujimori, en este caso el actual 
presidente Alan García Pérez. 

Esa polémica afirmación la hizo en una entrevista de un programa 
de TV “Buenos Días Perú”, tras haber sido consultado sobre el tema de los 
derechos humanos en debate entre los candidatos Keiko Fujimori y Ollanta 
Húmala. 

Además, reiteró: “En todo caso nosotros matamos menos, menos 
que los dos gobiernos que nos antecedieron”. 


[http://www.taringa.net/comunidades/perunoticias/2760777/Vocero+del+ 

fujimorismo+justifica+cr%25C3%25ADmenes+de+Fujimori.html] 


El Gran Mandril de Culo Rojo empieza a comprender los viejos amores entre el 
Germán Babuin y un remoto pariente oriental de filosos colmillos y garras atercio- 
peladas. El Yamamoto Babuin o Babuinus Japonicus. Vuelan las asociaciones y surge 
de repente la trilogía fatídica: Yamamoto-Fukuyama-Fujimori. De las tres historias, la 
primera que toca a su final — de muy mala manera por cierto — es la de Alberto Fuji- 
mori. Quien aun a la hora del epílogo, se atreve a rescatar con aire premonitorio la 
despedida del general Douglas MacArthur al ser catapultado de Filipinas en 1941 con 
escasos honores: “Volveremos”. 
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PERÚ - QUINCE MIL PERSONAS MARCHARON EN PERÚ CON 
LOS ORGANISMOS DE DERECHOS HUMANOS 

Nunca Más para los crímenes de Fujimori 

La multitudinaria manifestación en contra del fujimorismo y su práctica de 
violaciones a los derechos humanos y corrupción, organizada por la Coor- 
dinadora Nacional de Derechos Humanos, calentó la campaña presidencial. 

Por Carlos Noriega / Desde Lima 

“Fujimori nunca más” fue la consigna que movilizó a decenas de 
miles en diez ciudades del país. En Lima, más de 15 mil personas marcha- 
ron por el centro de la ciudad en rechazo al posible retorno al poder del fu- 
jimorismo, encarnado esta vez en Keiko Fujimori, la hija del encarcelado 
ex dictador Alberto Fujimori, condenado a 25 años por crímenes de lesa 
humanidad. La multitudinaria manifestación en contra del fujimorismo y 
su práctica de violaciones a los derechos humanos y corrupción, organi- 
zada por la Coordinadora Nacional de Derechos Humanos, se dio a pocos 
días de la elección presidencial del 5 de junio entre Keiko Fujimori y O- 
llanta Húmala, que van igualados en las encuestas. 

Los cánticos contra Fujimori, los lemas en defensa de la democra- 
cia, el recuerdo de los desaparecidos y los muertos, los gritos exigiendo 
justicia, las consignas contra la corrupción, la presencia de la juventud y la 
indignación ciudadana hicieron recordar las movilizaciones de fines de los 
años ’90, cuando la población salió a las calles para protestar contra la dic- 
tadura fujimorista, que finalmente cayó en noviembre del año 2000. Una 
gran banderola con el lema “Con esperanza y dignidad, Fujimori nunca 
más” abría la marcha. Detrás, los familiares de los desaparecidos, de los 
asesinados, mujeres pobres esterilizadas contra su voluntad en el régimen 
fujimorista, activistas de derechos humanos, sindicalistas, estudiantes uni- 
versitarios, artistas e intelectuales coreaban “chino, chino, chino, ladrón y 
asesino” y cantaban “no a Keiko, carajo, el pueblo no olvida, carajo”. 
Ataúdes negros con las fotos de las víctimas del régimen fujimorista avan- 
zaban entre carteles en los que se leía “No a Keiko, sí a la vida” o “No a la 
impunidad”, mientras la multitud coreaba “Keiko escucha. Cantuta no se 
olvida”, recordando a los nueve estudiantes de la Universidad La Cantuta 
secuestrados y asesinados por el gobierno de Alberto Fujimori. 
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En primera fila marchaba Raída Cóndor, madre de uno de los estu- 
diantes de La Cantuta asesinados. “Si Keiko llega a ser presidenta, los ase- 
sinos que mataron a mi hijo y a tantos otros saldrían libres. Si eso pasa, 
nosotros, que los hemos seguido hasta meterlos presos, estaríamos amena- 
zados de muerte. Pero no les tengo miedo”, nos dice Raída Cóndor. 

La marcha terminó con la lectura de un comunicado, en el que se 
califica al régimen fujimorista como “una dictadura nefasta” y se señala 
que la candidatura de Keiko Lujimori representa una amenaza a la demo- 
cracia. 


En diálogo con Página/12, Rocío Silva Santisteban, secretaria eje- 
cutiva de la Coordinadora Nacional de Derechos Humanos (Cndd.hh.), 
señaló que el triunfo electoral de Keiko Lujimori significaría “un suicidio 
moral para el Perú”. “Sería la confirmación de que no importan los dere- 
chos humanos, los muertos, la corrupción, la memoria histórica, sino que 
lo único que importa es la estabilidad del modelo económico. Eso es gra- 
vísimo”. 

El ex dictador Alberto Fujimori espera el triunfo electoral de su hija 
para salir en libertad. “La liberación de Fujimori implicaría un retroceso 
para la Justicia transicional en toda América latina”, advierte la secretaria 
ejecutiva de la Cndd.hh. Pero no solo Fujimori espera la victoria electoral 
de Keiko para dejar la prisión. Hay 58 sentenciados como responsables de 
desapariciones y asesinatos, y 400 militares y policías tienen procesos 
abiertos por violaciones a los derechos humanos. Rafael Rey, candidato a 
vicepresidente con Keiko Fujimori y miembro del Opus Dei, impulsa una 
ley de amnistía para ellos. Como ministro de Defensa de Alan García ya 
intentó hacer aprobar una ley de amnistía encubierta, pero el escándalo 
hizo retroceder al gobierno y Rey debió renunciar. Ha dicho que como vi- 
cepresidente insistirá con su propuesta de amnistía. Rey está vinculado con 
la ultraderechista UnoAmérica, que defiende la dictadura militar argentina 
y promueve la liberación de los sentenciados por violaciones a los dere- 
chos humanos. 

-¿Un gobierno de Keiko Fujimori tendría la misma práctica de vio- 
laciones a los derechos humanos que caracterizó a su padre? -se le 
pregunta a Rocío Silva Santisteban. 
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-La maquinaria autoritaria y represiva que funcionó con Alberto 
Fujimori se reactivaría si Keiko llega a la presidencia. Tienen el soporte 
legal para ser sumamente autoritarios, porque el gobierno de Alan García 
ha dado normas legales para permitir que las fuerzas armadas repriman las 
protestas sociales. Quizá al principio se conservarían las formas, pero un 
gobierno de Keiko Fujimori sería una repetición de lo que fue el gobierno 
de su padre en materia de derechos humanos. Los represores del fujimo- 
rismo, que están presos y no tienen escrúpulos, regresarían a la calle. Y no 
creo que se pongan a hacer taxi. Santisteban lanza una advertencia: “Los 
fujimoristas van a regresar a vengarse”. 

[http://www.prensaanm.com. ar/pei/md_nota.asp?id=7291 / 

Fuente: Página 12] 


Severa derrota de los 
guerrilleros en Perú 


LIMA, 12 (AFP). — El 
grupo extremista peruano 
Sendero Luminoso sufrió 
ayer su peor derrota mili- 
tar desde que hace cuatro 
años inició el camino de la 
lucha armada para impo- 
ner en el país un régimen 
comunista, cuando fuerzas 
policiales y del ejército 
cercaron y mataron a más 
de cien terroristas, al sur 
del departamento de Aya- 
cucho. 

La batalla de ayer miér- 
coles se libró en las vecin- 
dades de la ciudad de Pu- 
quio, y cerca de la ciudad 
costera de lea, con la que 
tiene comunicación per- 
manente, pues constituye 
paso obligado para varios 
departamentos del sudeste 
andino. 

Se explicó que el coman- 
do político-militar de la 
ciudad de Ayacucho, capi- 
tal del departamento del 
mismo nombre, a cargo 
del general Adrián llua- 
man Centeno, tuvo conoci- 
miento de que en los bre- 
ñales de Puquio acampa- 
ban por lo menos 150 mili- 


tantes de Sendero Lumi-, 
noso. 

Elaborado el plan de 
campaña, los extremistas 
fueron sorprendidos por 
una flotilla de helicópteros 
artillados que les abrieron 
fuego nutrido, mientras 
comandos de Infantes de 
marina y de la policía ce- 
rraban el cerco en torno de 
los extremistas que, según 
los partes, perdieron "más 
de den hombres". 

Además, las fuerzas 
combinadas capturaron a 
quince extremistas, quie- 
nes habrían proporcionado 
información confidencial 
permitiendo efectuar exi- 
tosos allanamientos en la 
ciudad de Ayacucho, que 
anoche fue nuevamente 
sacudida por el estallido de 
varias bombas. 

Esta acción de armas pa- 
rece ser consecuencia de la 
decisión del presidente 
Fernando Belaúnde de 
"erradicar” al narco-te- 
rrorismo con una mayor 
participación de la fuerza 
armada, decisión que 
anunció el pasado 6 de ju- 


lio, cuando prorrogó por 30 
dias el estado de emergen- 
cia en todo el territorio. 

El ministro del Interior, 
Lula Percovlch, explicó 
ese dia que se hablan to- 
mado “las más severas 
medidas" en el marco de la 
guerra contra el terroris- 
mo. pero que se las man- 
tendrían en reserva "hasta 
que su divulgación no en- 
trañase ventaja para los 
delincuentes subversivos 
del partido comunista Sen- 
dero Luminoso". 

Entretanto, se supo que 
500 indios del pueblo de 
Pampachlri, departamen- 
to de Apurimac, colindan- 
te con Ayacucho, cansados 
de los saqueos de que han 
venido siendo objeto, ten- 
dieron una celada a los ex* 
tremistas, matando a 
otros 10 de ellos. 

Se explicó que los cam- 
pesinos se ocultaron en las 
partes altas de un desfila- 
dero, y que cuando los sen- 
deristas avanzaban los 
masacraron con un de- 
rrumbe masivo de piedras 
y rocas. 
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El Gobierno Revolucionario empezó por resolver de manera con- 
cluyente el ominoso problema con la International Petroleum Company. 
Este fue un paso fundamental y decisivo de la Revolución. Los irrenuncia- 
bles derechos del Perú han prevalecido. El petróleo es peruano. La Interna- 
tional Petroleum Company ha desaparecido del país. Hemos hecho frente a 
las presiones extranjeras, no con altanería sino con firmeza. Si el precio de 
defender esta causa nos convierte en blanco de abominables “enmiendas” 
que Perú y el mundo entero han rechazado, estamos dispuestos a pagarlo. 

El Ministerio de Energía y Minas ha sentado las bases para una po- 
lítica petrolera nacionalista, al reemplazar el sistema de concesiones por el 
de contratos y al establecer que la refinación y la comercialización del 
petróleo y sus derivados son responsabilidad del Estado; la nueva legis- 
lación sobre hidrocarburos contendrá dispositivos destinados a estimular la 
concurrencia del capital privado en las etapas de exploración y explo- 
tación. 


La nueva orientación de la política petrolera peruana, aparte de ase- 
gurar que las ganancias de la industria del petróleo serán para el país, ya 
ha empezado a dar frutos. Su sólida situación económica ha permitido ba- 
jar el precio de la gasolina, programar ampliaciones y realizar trabajos de 
prospección y explotación. A partir de ahora, nuestra Empresa Petrolera se 
denomirá PETRO PERÚ, contando con un capital autorizado de cinco mi- 
llones de soles. PETRO PERÚ ha lanzado ya al mercado su primera línea 
de lubricantes. 


[General Juan Velasco Alvarado; Fragmento de su mensaje a la 
Nación, en el 148° Aniversario de la Independencia, 

el 28 de julio de 1969.] 


En uno de los rincones del parque, una alberca de petróleo hace las delicias del 
Gran Mandril. Según la época del año, gigantescos camiones cisterna vuelcan en ella 
toneladas de petróleo del Cáucaso, o de Maracaibo, o de Kuwait, o de Borneo, o de 
Comodoro Rivadavia. Nada regocija tanto al Gran Mandril como una buena zambu- 
llida en el estanque de oro negro. Una vez cubierto de betún de pies a cabeza, se di- 
vierte chapoteando, braceando y dando pequeños aullidos de satisfacción. Todo es 
como un bello relato de Las Mil y una Noches , en el que no faltan el vino ni la ruidosa 
música ni las alegres prostitutas. 
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Pierdan la esperanza quienes crean que pueden inducirnos al engaño 
de volver a esa falsa democracia a través de la cual se perpetuó la injusticia 
social en el Perú. ¿Es a esa democracia que se quiere volver? Para sus de- 
fensores siempre pagó jugosos dividendos. Pero ¿qué significó en realidad 
para el pueblo peruano? Ciertamente estas gentes no quieren entender lo 
que ha pasado en el Perú. Estamos viviendo una revolución. Ya es tiempo 
de que todos lo comprendan. Toda revolución genuina sustituye un sistema 
político, social y económico, por otro cualitativamente diferente. Del mis- 
mo modo que la Revolución Francesa no se hizo para apuntalar la monar- 
quía, la nuestra no fue hecha para defender el orden establecido en el Perú, 
sino para alterarlo de manera fundamental en todos sus aspectos esen- 
ciales. 


[General Juan Velasco Alvarado; Fragmento de su mensaje a la Nación, 
en el primer aniversario de la Revolución, el 3 de octubre de 1969.] 
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Ante versiones sobre sus actividades 


Rubén Sánchez dice que tratan 
de complicar sil exilio en Peni 

Escribe Manuel Cabrera, de la Agencia EFE 


LIMA, 11. — El mayor Ru- 
bén Sánchez, exiliado desde 
el 24 de agosto en esta ca- 
pital. aseguró en una entre- 
vista concedida a la agen- 
cia EFE que. mediante ru- 
mores, se pretende compli- 
car su asilo en Perú. Diver- 
sas versiones que circularon 
en su momento situaron al 
militar organizando un gru- 
po guerrillero en la zona bo- 
liviana de "Las Yungas” y 
se tejen ahora complicadas 
interpretaciones sobre sus 
actividades. 

Sánchez, el único jefe mi- 
litar que se mantuvo fiel a 
Torres hasta último mo- 
mento, no se ha movido en 
ningún instante del hotel 
Alcázar de esta capital 

Rubén Sánchez tiene 44 
años, rostro fino, poco bar- 
bado, típico boliviano. Con- 
versando con él se concluye 
en que es un hombre ho- 
nesto, recto, valiente mili- 
tar, y muy Ingenuo. Tam- 
bién que es un revoluciona- 
rlo ético, por emoción, que 
no ha leído nada sistemáti- 
co fuera de su oficio y. des- 
de luego, ningún texto tnar- 
xlsta clásico. 

"Si no me sale el empleo 
que espero, marcharé con 
la familia a alguna ciudad 
del interior porque Lima es 
terriblemente cara”, dice el 
entrevistado. 

Hay un rocambolesco es- 
iwñol en Lima, O a b r 1 el 
Ruiz, que escribió y publi- 
có un libro titulado “El 
Che no murió en Bollvia”, 
con texto de "politlca-fic- 
eión” a tono con el titulo. 

El Mayor Rubén Sánchez 
pone cara de asombro 
cuasdo escucha esa suge- 
rencia. Obviamente, está 
convencido de que comba- 
tió en 1967 contra un Clic 
que era Ernesto Guevara 
La Serna, y que tuvo que 
rendirse a su guerrilla, y 
que Junto con sus hombres, 
fue libertado por el guerri- 
llero. Ese avatar de la vi- 
da militar le marcó de for- 
ma Indeleble. 

“Yo me preguntaba y me 
preguntaba cómo era posi- 
ble que un señor argentino 
de famll'a rica se hubiera 


Mayor Rubén Sánchez 


¡do a hacer la revolución 
en la lejana Cuba. Y que 
luego del triunfo y del po- 
der, lo abandonara otra vez 
todo y viniera a luchar en 
Bollvia. Y que allá estu- 
viera, en Ñancahuazu, y 
que yo mismo o uno de mis 
hombres lo pudiera matar. 
Yo no podía explicarme el 
por qué de semejante ac- 
titud" 

Para el mayor Sánchez, 
su percance bélico con la 
guerrilla del Che fue el Im- 
pacto para su "toma de 
conciencia” política, econó- 
mica y social, de los males 
de Bollvia y de su pueblo. 
Del daño "del imperialis- 
mo y la explotación”. El 
descubrimiento de la "nece- 
sidad de hacer una revolu- 
ción nacional” por la au- 
téntica "Independencia y 
soberanía de Bollvia, para 
controlar sus riquezas, para 
dejar que se explotaran en 
beneficio del pueblo” 

Agrega que ya se dedicó 
a esa meta, desde su obli- 
gación como militar, y que 
procuró en estos años In- 
culcar a los oficiales y a 
los hombres a sus órdenes 
esos afanes. 




U /fo'i.fw D. sbt 71 
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Entrevista a Guadalupe Sánchez. 


— Sí, Perú tiene un gobierno constitucional, pero las violaciones a los dere- 
chos humanos son tan frecuentes como en cualquier dictadura. No es nece- 
sario hacer nada, alcanza con pensar diferente para que te encapuchen y te 
lleven. En cuanto a las torturas, creo que son las peores que se han visto en 
Latinoamérica. Te amanean los ojos y la lengua, te violan. 

— La zona más difícil debe ser Ayacucho. 

— En Ayacucho hay una verdadera guerra. Allí el ejército mata sin ninguna 
discrimación. Para coger a un culpable son capaces de arrasar con cien ino- 
centes. 

— ¿Esas muertes de 30 ó 40 campesinos de las que se acusa a Sendero Lumi- 
noso? 

— Sendero mata, sí, pero en forma selectiva. El ejército mata sin discrimi- 
nación. El caso más contundente fue el de la comunidad de Socos. Allí ma- 
taron a toda la población de treinta campesinos, sin perdonar a nadie. El 
ejército largó ñuego un comunicado que decía: “Sendero arrasa con la Co- 
munidad Socos”. Pero ellos no contaron con que una anciana de 70 años se 
salvó y los denunció a la justicia. Se investigó y se comprobó que eran las 
fuerzas del orden, los “cinchis” quienes habían llevado a cabo la matanza. 
Otro caso fue el de Pucayaco. Buscando a un periodista desaparecido en- 
contraron fosas con 30 y 50 cadáveres desnudos a los cuales, mientras vi- 
vían, les habían cortado las orejas, arrancado la lengua y los ojos. Frente al 
descubrimiento, el gobierno dice que es obra de Sendero. Pero no podían 
ser Sendero, porque había en el lugar huellas de botas militares y de tan- 
quetas. Sendero no tiene tanquetas ni usa botas. 


[El Periodista de Buenos Aires ; Perú. El horror. 
año 1 N°10, BA 17 a 23 de noviembre de 1984.] 


Los jardines del Gran Mandril de Culo Rojo rivalizan con los del Gran Pope de 
Roma. Los parterres se extienden por acres y acres, alternando con estanques, setos e 
invernaderos. Las rosas Blessings rivalizan con las Bromelias, y las largas bayas ro- 
jas del Viburnum insinúan delicados contrapuntos con las matas de Espliego enano. 
Por los cercos, el carmín del Ruby Glow se atenúa contra el rosado suave del Spring- 
wood Pink y todo ocurre en un marco perfumado de celestes y amarillos y rojos y 
anaranjados, más el matizado entorno de los verdes y dorados. Al Gran Mandril le 
seduce retozar por allí y aun disfrutar de una siesta a la sombra de los arrayanes. 
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Las bandas parapoliciales 

en Perú 


i:n respuesta a la ola de secuestros que desde hace 
más de dos semanas sacude Lima, el director de uno 
de los organismos policiales del país confirmó las f 
presunciones de que ex miembros de organismos de 
seguridad cometen estos delitos. 


J^IMA ( AFP) — El director supe- 
rior de la Guardia llepu-* 
binaria Peruana, general Julio 
Niño Ríos, confirmó ayer la res- 
ponsabilidad directa de tres ex 
miembros de la institución en la 
ola de secuestros, que sacude 
Lima y que obligó a las autori- 
dades n tomar medidas drásticas 
pura combatirla. 

“Es evidente, y no lo puedo 
negar, que existen ex miembros 
de las tuerzas policiales que se 
dedican a los secuestros. En 
cuanto a mi institución|Sabemos 
que hay tres individuos respon- 
sables de estos delitos", confirmó 
a la prensa en el aeropuerto 
adonde concurrió por razones 
personales. 

El jefe máximo de la GH —que 
con la Guuitlia Civil y la Policía de 
Investigaciones integra las 
fuerais policiales del país — dijo 
que los agentes inculpados ha- 
biun sido dados de baja por la 
insl itución hace un mes por haber 
abandonado sus puestos de ser- 
vicio. 

El sargento primero Daniel 
Concha.sindicado como jefe de la 
banda, se encuentra prófugo, 
mientras que el sargento segundo 
Guillormo llerdejo. se encuentra 
internado en el hospital policial.- 
herido de tres balazo^ el guardia 
Carlos Itengifo, detenido por la 
PIP, fue entregado a su comando. 

Esta banda, según la PH', se- 
cuestra al niño Joan Cavet o (3lel 
9 de setiembre pasado, quien rué 
restituido a su hogar hace dias, 
sin que pudiera conocerse si se 
pagó rescate ya que. como en la 
mayoría de los casos, los familia- 


res evitan la participación de ia 
policía. 

La Dirección Antisecuestros de 
la PIP, recientemente imple- 
mentada, indicó a su vez que otros 
tres agentes de tal Institución 
implicadosen la misma actividad, 
ya identificados, se encuentran* 
prófugos. 

Los agentes, según esta fuen- 
te pertenecían a la Direc- 
ción de Inteligencia de la institu- 
ción y tenían acceso a informa- 
ciones sobre los multimillona- 
rios. las que empleaban en la 
industria del "secuestro". 

Entre los numerosos casos de 
secuestros se encuentra el del 
médico y ex senador Alberto Ca- 
rrión, quien desde hace 72 horas 
está en poder de sus captores 
Los familiares indicaron que el 
galeno corre grave pe- 
ligro de muerte poique sufit? d«ty 
asma emotiva con complicacio- 
nes cardíacas que requiere tra- 
tamiento especiafizodo. 

La familia, que no ha solicitado 
el auxilio policial porqueros se- 
cuestradores amenazaron con 
matarlo, guardan silencio sobre 
las negociaciones para el pago de 
rescate que, según voceros poli- ' 
cíales se eleva a más de 200 mil 
dólares. 

En poder de los secuestradores 
se encuentran tamb'ón: Henry 
Escavino (14), desde háce trés % 
meses, por quien exigen 300 mil 
dólares, el comerciante Manuel 
Caray (45), secuestrado hace dos 
semanas, ivscate 80 mil dólares y' 
el empresario Johanson Pinillos 
(48), capturado en setiembre pa- 
sado, por quien piden un millón 
de dólares. 


Washington 
ante Lima 

T ONDUES (ANSA) - El se- 
manario Informe Latinoa 
mericano aseguró que, según 
una fiiente de la embajada nor- 
teamericana en Lima, la ayuda 
militar a Peni fue suspendida .v 
no habrá aportes de Estados 
Unidos para nuevos proyecto* 
castrenses. Lo rovista añade que 
"las mismas fúcntes explicaron 
que en caso de que se expropien 
las empresas petroleras sin de- 
bida compensación, se aplicará 
la enmienda Hickenloopcr. que 
suspende todo tipo de ayuda. 


Por otro lado, el ministro del 
Interior, Abel Sallinas, concu- 
rrirá a la Cámara de Diputado.^lu 
próxima semana, para informar 
sobre las medidas adoptadas 
pura contruiTestar la ola de se- 
cuestrosy sobre la reorganización 
de las fuerzas policiales, con- 
firmó ayer el presidente de esa 
rama Icgislutivu, Luis Negreiros. 

' ‘‘La ola de secuestros ha con- 
mocionado al |>aí.s toda vez que ha 
llegado a extremos inimagina- 
bles”, subrayó, ugragando que se 
dará mayor seguridad u los mis- 
mos parlamentarios y se adopta- 
rán medidas “para contrarrestar 
este mal". 

En torno de esas medidas, el. 
Senado aprobó el jueves un pío- j 
yecto de “ley untísecuestros” 
— presentada por el Ministerio de 
Justicia, que ha sido tramitada 
con la premura del coso— que 
eleva hasta los 25 años de reclu 
sión la pena que se podrá uplicur 
a los delincuentes que incurran 
en este delito y causen la muerte 
de la victima. 


La pobreza y el atraso general de la región ayacuchana han sido 
mencionados repetidas veces como la causa estructural de la violencia que 
hoy sacude la zona. Se ha mencionado también la explotación terrate- 
niente, la opresión servil y la discriminación étnica. Recientemente, Henri 
Favre (1984) se ha referido al brutal proceso de descampesinización en un 
contexto de pobreza generalizada, como uno de los motores que conduce a 
sectores de la juventud regional a plegarse a la violencia. 


[Degregori, Carlos Iván; Sendero Luminoso , 
IEP Instituto de Estudios Peruanos, pág. 9.] 
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El ingeniero dice que el gilastrún ya está liquidado y que vamos por más. Acor- 
date que el ingeniero no tiene nombre infeliz si se llega a enterar que lo nombramos 
somos boleta pelotudo. Claro nosotros siempre dando la cara y poniendo el lomo y 
ellos tranqui con sus buenos tintos y el whiscacho total para nosotros con el tetrabric 
alcanza porque estos negros de mierda solo tienen paladar para el vinagre y orejas 
para lo que no tienen que escuchar. Fumá tranquilo y andá pensando cómo juntar a la 
gente para una movida grosa eso dijo el quía una movida grosa y las próximas elec- 
ciones papá adentro dicen que el ingeniero paga tres mangos por boleto en este na- 
cional. Si seguís botoneando no vas a llegar a las próximas elecciones imbécil ya te 
dije que hace falta mucha memoria para laburar con el ingeniero y no acordarse ni en 
pedo de las cosas que te dijeron que tenías que olvidarte minga de los kilombos en la 
cancha minga de los aprietes a los coreanos minga de las bengalas en la bailanta. Ya 
les dije que en el Riachuelo hay mierda suficiente pero qué le puede hacer una raya 
más al tigre. 


[GE; Todos los gatos son pardos, Ricardo Rojas, julio de 2006.] 


Dice Oiga 31 : “Por fin se cierra el círculo; los militares premiados 
por Fujimori han prestado “eficientes servicios en materia de seguridad na- 
cional y defensa de altos valores de la democracia’', posibilitando “signifi- 
cativos avances en la lucha contrasubversiva’' por parte del Ejército “en las 
universidades del país”. 

El general Julio Salazar Monroe, jefe del SIN, contestó a un interro- 
gatorio de la parlamentaria Gloria Helfer y sostuvo que sus subordinados 
habían confeccionado un “manual de cómo era la doctrina de Sendero Lu- 
minoso”. Con indignación y extrema curiosidad Oiga se pregunta: ¿Ascen- 
sos para nueve militares por hacer un simple manual de “cómo era la doc- 
trina de Sendero Luminoso? Evidentemente, las declaraciones del general 
Salazar Monroe están dirigidas a librar a elementos del SIN en la partici- 
pación de matanzas como las de Huancayo y de... Barrios Altos, así como 
las desapariciones de un profesor y nueve estudiantes de La Cantuta.” 


37 Oiga: Semanario de actualidad, editado en Lima. 
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Quiere decir que a muy temprana perspectiva como era 1991, Oiga 
y Caretas empeñaban un pundonor periodístico de primera línea para deve- 
lar las acciones letales y de aniquilamiento que llevaba a cabo el Grupo 
Colina, el mismo entre cuyos integrantes se encontraban hombres ascendi- 
dos por petición expresa de Kenya Fujimori 38 . En buen romance: ¡el escua- 
drón de la muerte era dirigido, protegido y alimentado por Alberto Fuji- 
mori! ¿Hay dudas sobre el particular? 


[Mujica Rojas, Herbert; Fujimori protegió a Grupo Colina. 

Fuente: http://www.connuestroperu.com.] 


3.8 Las Guerras del Banano 


Colombia 

Productores colombianos celebran fin de la guerra del banano. 

“Es un tema de tantos años que sentíamos que no lo íbamos a lo- 
grar”, dijo Roberto Hoyos, presidente en Augura de Colombia -el gremio 
que reúne a los bananeros-, refiriéndose a los casi 20 años que han corrido 
desde el origen de la disputa, mediada por la Organización Mundial del 
Comercio (OMC). El compromiso establece que el arancel al plátano de 
Latinoamérica se reducirá inicialmente de 176 euros por tonelada a 148 eu- 
ros. Los medios del mundo lo difundieron así: “Ratificado acuerdo que po- 
ne fin a la guerra del banano, la más larga disputa comercial del mundo”. 
Se refieren al visto bueno que dio ayer el Parlamento Europeo para aprobar 
el pacto de Ginebra de 2009, que firmaron la Unión Europea (UE), EE. 
UU., y once países de América Latina -entre ellos Colombia-, con el fin de 
reducir los aranceles que la UE les imponía a las importaciones del banano. 


[Elespectador.com. Vie, 04/02/2011 - 14:56] 


38 Alberto Kenya Fujimori, el ex dictador. 


Gregorio Echeverría / El Gran Mandril de Culo Rojo 


283 



La afición del Gran Mandril por los plátanos es tan fuerte como pintoresca. 
Tanto que en la cultura popular quedará grabada de manera indeleble la imagen de un 
simio empuñando la banana, descascarándola en cuatro gajos y masticando la pulpa 
con fruición. Tal adicción ha de llevarlo en repetidas ocasiones a confusas operacio- 
nes inmobiliarias y negocios de tierras, al solo efecto de asegurarse a perpetuidad la 
provisión de tan preciada golosina. Hasta el desecho se aprovecha; es nutrida la nómi- 
na de enemigos personales, denunciantes, testigos fiscales o competidores, que se des- 
nucan al resbalar en una cáscara de banana a la puerta de un tribunal o en los pasillos 
de la prisión. 

Tanto le preocupa el abasto de su fruto predilecto, que para cuando quiere acor- 
dar se encuentra con el dilema de comercial i zar los excedentes de cientos de miles de 
toneladas anuales de producto que no podrá consumir aunque tuviera cuatro bocas y 
ocho estómagos. La venta de esos excedentes le reporta — oh surprise — miles de mi- 
llones de dólares adicionales de utilidad, en cada ejercicio. Beati possidenti... 


El conflicto político en Colombia se remonta al siglo XIX, con las 
rivalidades entre los partidos liberal y conservador, que representaban de 
forma muy parcial los intereses de la población. 

En cuanto al conflicto político actual, empieza en la década de los 
60 con la aparición de las guerrillas, fruto de la exclusión social y política, 
la distribución desigual de las tierras, y la injusticia social. 

La última de estas denominadas guerras civiles se dará entre 1899 y 
1902 y se conocerá como la Guerra de los Mil Días. En esta, los Conserva- 
dores triunfaron frente a los Liberales e inauguraron un período de 30 años 
que se llamó la “Hegemonía conservadora”, una dictadura de un partido 
sobre otro. 


[Torres Álvarez, Néstor Aníbal et alter. Los conflictos de la guerrilla 
de Colombia y sus repercusiones en Ecuador I 
Facultad de Jurisprudencia y Ciencias Políticas, Bogotá 2008.] 
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El Gran Mandril contempla con mirada babeante el gran mapa sudamericano. 
Su instinto le dice que es un hueso duro de roer. Pero el maligno antropoide escupe un 
puñado de caparazones de crustáceo mal masticados y estalla en una risotada caver- 
naria salida de lo profundo del infierno. Asentado el rojo culo en todo Centroamérica, 
apoya su garra izquierda sobre el territorio de Venezuela y la derecha abarcando Co- 
lombia. El recuerdo de los fastos de los antiguos virreinatos españoles le suscita fan- 
tasías imperiales. Nueva España... Nueva Granada... the River Píate... and Chili 
too. . . oh yes. . . all of you. . . you belong to me. . . 


El comercio exterior demuestra la dependencia absoluta de Colom- 
bia respecto de los Estados Unidos y, sobre todo, la gradual acentuación de 
esa tendencia. 

En resumen: en el período 1925-40 las importaciomes de Colombia 
provenían en un 49% de Europa y en un 47% de Estados Unidos. Pero en 
el período 1940-53 las cifras son: un 20% proviene de Europa y un 65% de 
Estados Unidos. 

Respecto de su comercio con otros países latinoamericanos, la esta- 
dística indica un pico en 1940 (año de la guerra) en el que Colombia im- 
portó de América Latina por valor de un 20 % del total de sus importa- 
ciones, pero ese porcentaje cae inmediatamente, y en 1953 se ha reducido a 
un 5,2 % solamente y continúa bajando. 

En cuanto a sus exportaciones a América Latina, ellas solo involu- 
cran el 1 % del total exportado por Colombia. 


[Pía, Alberto J.; América Latina siglo XX , economía, sociedad 
y revolución , Carlos Pérez Editor, BA 1969, pag. 157.] 
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El Gran Mandril de Culo Rojo se da cuenta un día de que sus Ministros son im- 
béciles y sus Generales son voraces. La inbecilidad de los Ministros es especialmente 
afligente, dado que de su gestión dependen la hacienda pública, el campo, la industria 
el comercio y los transportes. Tan imbéciles son los pobres que ni recaudam impues- 
tos, con el burdo argumento de que el pueblo no está para más sacrificios. Ni la menor 
obra pública, ni inaugurar monumentos, ni declarar Feriados Patrios y todas esas co- 
sas que adornan tanto el funcionamiento de los gobiernos. Los Generales, por su par- 
te, sacian su voracidad masticando los arneses y correajes, llegando alguno de ellos en 
un rapto de desesperación a roer la cinta y el cordón de sus vistosas condecoraciones. 
Nada de mejor digestión hay a su alcance. 

El Gran Mandril es bicho de decisiones rápidas, al punto que pensarlo y hacerlo 
son como quien dice una misma cosa. Aunque — celoso de las formas y de la pro- 
sopopeya — reúne al Gabinete en pleno, con jefes de la Casa Militar y Edecanes y 
Heraldos y Chambelanes, y anuncia con la mayor enjundia que, a partir de la fecha, 
los Ministros pasan a ocupar puestos de Generales, y los Generales pasan a conver- 
tirse en Ministros de Estado. Y aunque el Gran Mandril lo ignora, con este acto tras- 
cendental termina la Prehistoria y comienza la Edad Moderna. 


En 1912 los Estados Unidos solo invirtieron en Colombia dos mi- 
llones de dólares. Para 1930, al comenzar la Gran Depresión, ya había 250 
millones de dólares. Para ese entonces, Colombia importaba el 41,42 % de 
todos sus productos de los Estados Unidos y vendía a ese país el 61,4 % de 
sus exportaciones, en una aparente situación ventajosa, excepto que casi 
todo el dinero para el petróleo y otras exportaciones permanecían en el ex- 
tranjero como dividendos, de modo que en 10 años, a partir de 1950, el ba- 
lance comercial de Colombia marcaba un déficit de 537 millones de dó- 
lares. 


[Beals, Carleton; América Latina , mundo en revoclución. 
Editorial Palestra, BA 1964 pág. 245.] 
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Colombia alucinada 


por el Tío Sam 


í~ Por 
V Any Ventura 

Entre los pocos países 
que se mantuvieron expec- 
tantes —lóase apoyaron a 
los Estados Unidos— en la 
reunión de cancilleres se 
incluye Colombia. 

Pero esto no tiene por 
qué llamarnos la atención. 
Hasta en las mejores fami- 
lias, se defiende primero el 
bolsillo. Y en este caso el 
Tío Saín extendió sus ten- 
táculos amorosos hasta el 
pais de los placeres. ¿Qué 
hay más agradable que un 
buen café cosechado por 
Juan Valdés y un cigarrito 
de marihuana para intoxicar 
la moral de cualquier mor- 
tal? 

Claro que no todo es tan 
simple. Se intentó una solu- 
ción a través del Pacto An- 
dino, cuyo fracaso, en cuan- 
to a Colombia se refiere es 
evidente ya que no ha podi- 
do superar los problemas 
de desempleo, no orientar 
los planes estatales, ni las 
inversiones privadas hacia 
los sectores automotor o 
petroqulmico. 

El actual Presidente Tur- 
bay Ayala intenta y reitera 
que “no descansará hasta 
erradicar el comercio ilegal 
de drogas" (mayor fuente 
de divisas). Claro que su 
mandato finaliza el 7 de 
agosto de 1982. y no cre- 
emos que la crisis pueda es- 
perarlo. 

Por eso el ni es inevitable. 
Porque mucho antes de la 
guerra técnica —como se- 
ñaló Costa Méndez— con 
Gran Bretaña, ya, durante la 
guerra de Corea, Colombia 
aportó su "brigada de are- 
na". 

Se suman los conflictos 
con Venezuela por la penín- 


sula de La Guajira, zona de 
petróleo, material que los 
venezolanos no dudaron en 
nacionalizar. Amén de 
conflictos por unos -islotes 
en litigio con Nicaragua lla- 
mados Providencia y San 
Andrés. 

Arturo Mathov, embaja- 
dor en Colombia durante el 
gobierno de lilla nos relató 
que durante sus gestiones, 
pudo averiguar que el go- 
bierno colombiano había re- 
cibido “presiones” por par- 
te de los Estados Unidos. 
Incluso —nos aclaró el ex 
embajador— el ministro de 
Relaciones Exteriores co- 
lombiano decidió el voto en 
representación de su país 
sin consultar al Senado, lo 
que provocó graves conflic- 
tos Internos. 

La posibilidad de deci- 
sión de Colombia está por 
lo tanto “alucinada”.. Por- 
que no hay nada más alu- 
cinógeno que el dinero. Y se 
evalúa en 5.000 millones de 
dólares el saldo anual de 
este negocio. La especiali- 
dad es la marihuana. Y para 
poder desembarcarla proli- 
feran aeródromos clandes- 
tinos. A pesar de los esfuer- 
zos "oficiales” el tráfico de 
“gras" en Colombia, subsis- 
te bajo el control del Tio 
Sam. Quedan asi al descu- 
bierto los poderosos intere- 
ses que mueven todo este 
aparato y calan profundo en 
la economía de este país. 

Entonces entre pocilios 
de café, vasos de whisky, y 
agua mineral el apoyo a 
nuestro pais en la reunión 
de cancilleres, se verá po- 
siblemente desplazada por 
la marihuana hasta que la 
mirada severa del Tio Sam 
permita que Colombia recu- 
pere las bases de una eco- 
nomía un poco menos clan- 
' destina. 



Corvú\ccj,óin / A&Q 
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La historia del petróleo en Colombia se inicia en 1866, cuando se 
advirtió la existencia del producto en Tubará, región cercana a Barran- 
quilla. En 1887 Jorge Isaacs, buscando carbón en la costa atlántica, descu- 
brió manifestaciones petrolíferas en la vertiente oriental del monte Urabá. 
A principios del presente siglo se observó su existencia en las inmediacio- 
nes de Barrancabermeja; estos manaderos eran conocidos de antiguo por 
los indígenas y fueron descubiertos por los conquistadores españoles. Ro- 
berto de Mares, al tener conocimiento de este descubrimiento, celebró en 
1905 un contrato con el Gobierno para la explotación de petróleo y asfalto. 
Gestionó luego la formación de una empresa explotadora, y en 1919 tras- 
pasó sus derechos a la Tropical Oil Company. 

Esta concesión ocupa 512.000 hectáreas entre los ríos Sogamoso y 
Carare, en el amplio valle del bajo Magdalena, y dista 525 kilómetros de la 
bahía de Cartagena, por donde se exporta el petróleo. Además de esta filial 
de la Standard Oil, operan otras compañías, casi todas extranjeras. Las más 
importantes son la Colombian Oil Company y la South American Gulf Oil 
Company, también vinculadas a la Standard Oil. Estas compañías son con- 
cesionarias de los famosos yacimientos de la concesión Barco, que cubre 
200.000 hectáreas en la región oriental, de gran riqueza petrolífera. El 
asunto de la concesión Barco es uno de los más ruidosos affaires petrolí- 
feros de Latinoamérica. Esta vasta concesión, otorgada al general colom- 
biano Barco, fue traspasada a una compañía norteamericana, parte de cu- 
yas acciones poseían los señores Morgan y Mellon, este último miembro 
del gobierno norteamericano. Discutida por el Poder Judicial colombiano 
la validez de esta concesión, fue anulada en 1926. Se revela posteriormente 
que los funcionarios norteamericanos ejercieron presión sobre el gobierno 
de Colombia a fin de que este reconociera la validez de la misma, argu- 
mentando que el 95 % de las acciones era capital norteamericano. También 
se descubrió que en el viaje a los Estados Unidos del presidente electo 
Olaya Herrera, este negoció el 30 de junio de 1930 con banqueros norte- 
americanos el reconocimiento de la concesión a cambio de facilidades cre- 
diticias. 


[Areces, Nidia R.; Gaitán: el Bogotazo, CEAL, BA 1985.] 
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El 9 de abril de 1948, el asesinato de Gaitán provoca el Bógotazo 

Conservadores y liberales de Colombia se 
enfrentaron en una cruenta guerra civil 


Jorge Ellécer Gaitán camina ese mediodía del 
9 de abril de 1946 por una calle céntrica de la du- 
dad de Bogotá. Hace pocos minutos talló de su bu- 
fete de abogado y con varios amigos se dirige.» al- 
morzar a un restaurante cercano. Están con él Pllnlo 
Mendoza,- ex ministro de Guerra; Pedro Cruz, clru|a- 
no; Jorge Padilla y Alejandro Vallejo, escritores. Gai- 


tán vive en esa época el punto más alto de su .tra- 
yectoria política dentro del Partido Liberal colombia- 
no. Caudillo del ala izquierda de esa agrupación, se 
habla erguido como el más tenaz opositor al go- 
bierno conservador de Osplna Pérezj y ya te lo con- 
sideraba el virtual candidato triunfador, para el pró- 
ximo periodo gubernamental. 


a partir de un proyecto 
le carácter nacional don- 
de lo Imprescindible re- 
sultaba el ascenso al po- 
der de las clases popu- 
lares. Su Idearlo se si- 
túa equidistante de la 
derecha y la Izquierda, y 
con los años se Irá ra- 
dicalizando, sin superar 
por ello muchas contra- 
dicciones de la propia 
agrupación a la que per- 
tenece. En 1929 es prl- 
raer diputado de la lis- 
ta, cuando el liberalis- 
mo accede al gobierno 
con Olaya Herrera co- 
mo presidente. Saltón 
desconfía del ex embala- 
dor en EEUU. pero Igual 
lo avala en la campaña. 
Desde aquellos tiempos 
será -conocido como el 
“Tribuno del Pueblo". 
Pero el Partido Liberal 
se enfrenta en dos ten- 
dencias — Olaya: dere- 
cha; López: Izquierda. 
Saltón pasa a ser ubi- 
cado a la Izquierda de 
López. En 1933, a tra- 
vés de un manifiesto 11a- 


Escribe Nicolás Cssullo 


ma a "Los oprimidos y 
explotados" para formar 
la Unión Nacional Iz- 
quierdista Revoluciona- 
rla. Su base: campesina 
y popular. Poco antes de 
los comicios declara la 
abstención partidaria. 
Triunfa otra vez el li- 
beralismo. Ahora es Ló- 
pez presidente. Saltón 
acepta ser representante 
del gobierno en las cá- 
maras y luego, en 1938, 
alcalde de Bogotó. Balo 
el siguiente gobierno de 
Eduardo Santos — tam- 
bién liberal— Galtón 
asume una actitud criti- 
ca y opositora. 

Durante la Segunda 
Guerra Mundial su li- 
nea se destaca dentro 
del partido al postular 
la neutralidad. Seró til- 
dado de fascista. En 1942 
es elegido otra vez Ló- 
pez y ya a esta altura 
Gaitán es líder del ala 


Izquierda de la agrupa- 
ción, enfrentada a un 
derechlzado López. Asu- 
mirá el Ministerio de 
Trabajo y Previsión, al 
que renuncia en 1944. 
Su popularidad avanza 
en las masas explotadas 
del campo y la dudad. 
Se presenta como candi- 
dato presidencial pero 
sale tercero en los co- 
midos. Triunfa Osplna 
Pérez (conservador) y 
segundo llega Gabrle I 
Turbay (liberal). 

Osplna Pérez, con un 
Parlamento en contra, 
ofrecerá puestos en ei 
gabinete al liberalismo, 
en su proyecto de Unión 
Nadonal. El clima social 
se agudiza. Se suceden 
las huelgas, y las más ex- 
tremas represiones poli- 
ciales y del ejército. La 
violencia en Colombia, 
tiene la peculiaridad de 
haber alcanzado históri- 


camente los más abe- 
rrantes limites. Asesina- 
tos, descuartizamientos y 
tortura* son partes do la 
cotldlaneldad de la épo- 
ca. Guerrillas de Izquier- 
da degeneradas en Ino- 
cuos bandolerismos son 
;ontrarrestadaa por cuer- 
pos parapoliclalea que 
asuelan los poblados, in- 
cendian, ejecutan en ma- 
sa. Bajo el gobierno de 
Osplna Pérez la ultrade- 
recha agiganta este as- 
pecto: el mantenimiento 
del orden estableddo. La 
represión conservadora 
— luego de muchos años 
sin gobierno— recorre 
Colombia como una má- 
quina de autoritarismo 
y represalias. La voz y 
la capacidad política de 
Gaitán surgen como el 
polo antagónico. Eleva 
memoriales al presiden- 
te. Exige con éxito CI 
retiro de la participación 
liberal del gobierno. Ya 
no existen dudas de que 
su candidatura para los 
próximos comicios n o 
podrá ser disputada por 
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Después de un siglo de guerrear entre nosotros mismos y de legislar 
borrando con la ley de hoy lo que dijo en la de ayer, ningún bien práctico 
hemos alcanzado para nuestro país. Nuestras clases dirigentes, que se han 
dividido en partidos políticos, hasta ahora solo han dado prueba de inca- 
pacidad. Esas clases dirigentes, usufructuarias del gobierno y de la riqueza 
nacional, forman una tenue capa en relación con la masa de población. 

Las clases inferiores, en la mayor parte de los casos, no alcanzan 
siquiera la categoría del proletariado europeo, especialmente porque son 
inarticuladas; ni tienen voz propia ni nadie que por ellas hable. Su condi- 
ción es más bien la de los siervos de la gleba, carne tallable y cañonable 
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cuando quiera que a los dirigentes les parece que una gran Causa — con 
una C muy grande — diz que está en peligro. Cuando la contienda queda 
dirimida vuelven los reclutados por la fuerza al trabajo si es que lo encuen- 
tran y no han sido baldados en la lucha. De los muertos nadie se acuerda y 
a los sobrevivientes les toca soportar, en la forma de mermas del pan y del 
abrigo, los gastos de la guerra que hicieron los dirigentes, entre quienes, si 
hay influencias y suerte, no faltan las pensiones y las reclamaciones para 
hacer menores los duelos y las penas. 

Como consecuencia de las sangrientas luchas, “odios heredados’’, 
como los define Miguel Antonio Caro, más que ideas, se trasmiten de ge- 
neración en generación por los canales de los partidos tradicionales: el Par- 
tido Liberal y el Partido Conservador. Por ello se matan entre sí los campe- 
sinos, artesanos, obreros, siervos y esclavos, a quienes nada diferencia y 
todo une, luchando no contra sus propios enemigos sino contra “los ene- 
migos de sus enemigos”. 


[Montaña Cuéllar, Diego; Colombia, país formal y país real , 
Editorial Platina, BA 1963 pág. 87.] 




Acuerdo 

déla 

guerrilla 


BOGOTA, 21 (ANSA y AP). — ^ Las proscriptas Fuer- 
zas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) y el 
ilegal Movimiento 19 de Abril (M-19), las dos más gran- 1 
des organizaciones guerrilleras nacionales, hicieron hóyj'ií 
un llamamiento conjunto al gobierno para que haya uñi^ 
cese del fuego para buscar una paz estable en las zonas .» 
afectadas por la violencia. 

Tanto las FARC como el M-19 han adelantado ges*^ 
tiones separadas para negociar la paz, péro ahora anun-'. 
ciaron conjuntamente la unificación de criterios políti- . 
eos y militares para aprovechar la actual coyuntura que ', 
ofrecen las negociaciones de paz para convertir su oposi-‘- : 
ción armada en política. y •• jí • 

Pero los jefes guerrilleros piden que un acuerdo de,j 
paz debe ser supervisado por garantes nacionales e ln- ‘ 
ternarionales. • — - 
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La United Fruit, la famosa empresa con propiedades especialmente 
en Centroamérica y dueña de la famosa “flota blanca”, es propietaria en 
Colombia de una extensión que se calcula en 6.000 hectáreas. La United 
Fruit se organiza en 1899. Constituida bajo las leyes de New Jersey, los 
objetivos de la empresa eran fincas de banano; comprarlas, cultivarlas, 
transportar y vender en Estados Unidos y Europa. En Colombia, a fines del 
siglo XIX se establece la Colombian Land Company, que en 1891 inició la 
construcción del ferrocarril de Santa Marta para transportar azúcar 39 . Esta 
compañía se fusiona con la United Fruit Company y comienzan a explotar 
el banano. La primera gran batalla nacionalista de la clase obrera contra el 
imperialismo americano se dio en la zona bananera de Santa Marta contra 
la United Fruit Company. La huelga bananera de 1929, reprimida a sangre 
y fuego por el gobierno conservador, marca el ocaso del mismo. 

Durante años, los obreros bananeros soportaron un régimen de es- 
clavitud y de oprobio, hasta que en 1929 reclamaron mejores salarios y 
otros beneficios. El Partido Socialista Revolucionario, que nucleaba diver- 
sas tendencias de izquierda, apoya las reclamaciones y la posterior huelga, 
pues la empresa rechazó de plano las peticiones de los obreros. El gobierno 
apoya a la United Fruit C°, declara la zona en estado de sitio, establece ré- 
gimen militar y reprime sangrientamente. Es en esta huelga donde hace sus 
primeras armas como político Eliécer Gaitán. En Ciénaga, Aracataca, Se- 
villa, Fundación y otras localidades bananeras, la población es perseguida 
y asesinada. La United Fruit, temerosa de complicaciones de carácter inter- 
nacional, creó en 1934 una empresa subsidiaria — La Magdalena Fruit — a 
cuyo nombre traspasó sus propiedades, concesiones, contratos, etc. Si bien 
dicha empresa cuenta con terrenos propios de cultivo, esto no quiere decir 
que no domine la producción de los pequeños propietarios colombianos. 
Santa Marta es el primer puerto bananero del mundo, y la Compañía obtu- 
vo en 1930 del gobierno colombiano la concesión de los muelles del mis- 
mo, la que durará hasta 1985. 

Además se realizó el lesivo contrato de arriendo del ferrocarril. Esta 
vía férrea corre a través del valle del río Magdalena y cruza los terrenos 
sembrados con bananos. Era la única comunicación segura con el puerto de 
embarque, y a ella tienen que acudir los pequeños propietarios para tras- 
ladar su producto. 


[Areces, Nidia R.; Op. cit.] 


39 Santa Marta, San Marta tiene tren / Santa Marta tiene tren / pero no tiene tranvía / si no fuera por 
las olas caramba / Santa Marta moriría caramba. Letra de un vallenato popular de los años 40. 
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Carlos Andrés Pérez fustigó en Caracas la 
rapacidad de las multinacionales bananeras 


Caracas 

El presidente de Vene- 
zuela, Carlos Andrés 
Pérez expresó en un 
discurso la preocupa- 
ción que existe en Vene- 
zuela por lo que está 
ocurriendo en Centro- 
amérlca con uno de sus 
principales productos de 
exportación: el banano. 

Hablando en la sesión 
inaugural de la reunión 
del Instituto Interame- 
ricano de Ciencias Agrí- 
colas (IICA) el primer 
mandatario v e nezolano 
se refirió a la “tímida” 
elevación del precio del 
banano en Centroamé- 
rlca y subrayó que. como 
consecuencia de ello, las 
empresas multinaciona- 
les que manejan el ne- 
gocio del banano “están 
tratando de asfixiar, de 
vencer por el hambre a 
los países que han co- 
metido el tamaño delito 
de pedir un precio más 
Justo por el producto que 
es síntesis de un tremen- 
do esfuerzo y de una 
gran miseria en aquellos 
países”. (Ver pág. 12) 

“Honduras ve de un 
momento a otro dismi- 
nuir su mercado del ba- 
nano, pues la tienen cas- 
tigada porque aceptó 
que el banano debiera 
valer cuarenta centavos 


Escribe 

Rlgoberto León 


más por cajón y eso les 
parece a los países que 
manejan el negocio que 
es un delito el que está 
cometiendo esa pequeña 
n a e lón centroamerica- 
na". 

El presidente Pérez ex- 
presó también su creen- 
cia de que la OEA debe 
ser reestructurada y que 
en un plan de igualdad 
plena “debemos discutir, 
grandes y pequeños, los 
problemas de nuestra 
gente”. Si Estados Uni- 
dos — añadió — quiere 
mantener prestigio e in- 
fluencia, si quiere com- 
partir responsabilidades 
con nuestros países, tie- 
ne necesariamente que 
darle un viraje real, no 
un viraje en las prome- 
sas, sino en la conducta 
y en los hechos, a su po- 
lítica para con los paises 
latinoamericanos. 

Manifestó también que 
si no varía el trato de 
los grandes países a las 
naciones en desarrollo, si 
no se crea una nueva 
dlv 1 s 1 ó n internacional 
del trabajo, “si no se nos 
da una justa participa- 
ción en el comercio 


mundial, si no se pagan 
nuestras materias pri- 
mas en justa relación 
con los precios que he- 
mos de pagar nosotros 
por las manufacturas 

ue compramos, no po- 

rán en forma alguna 
triunfar ninguno de los 
planes, ni ninguno de 
los buenos propósitos que 
se puedan articular en 
reuniones como ésta” 
(la del IICA). 

El mandatario propu- 
so finalmente la consti- 
tución de un fondo ex- 
traordinario, con parti- 
cipación de todos los 
países del hemisferio 
“para iniciar un proceso 
de rescate de la agricul- 
tura, para mejorar la 
producción y aumentar 
la productividad”. 

“Yo me permito en es- 
ta oportunidad que tanto 
celebro, convocar la re- 
flexión de todos ustedes 
sobre esta posibilidad”, 
resaltó. — (DPA). 


Opción \9 XAH” 74 


Estalló un movimiento sedicioso en Bogotá a raíz del asesinato del 
jefe del Partido Liberal, Dr.J.E.Gaitán. El estallido del movimiento revolu- 
cionario en Bogotá representa la culminación de una prolongada tensión 
política. La serie de intensos choques habidos en Santander del Norte en 
enero último, obligó al Gobierno a declarar el estado de sitio. Gaitán había 
dado a publicidad un manifiesto expresando que los responsables de esos 
choques eran los funcionarios conservadores, por la parcialidad de que 
habían dado muestra contra los liberales. 
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Radio Bogotá informó que el diario “El Siglo”, de tendencia con- 
servadora, fue completamente destruido a causa de las bombas que contra 
él se arrojaron. También informó que la capital colombiana estaba comple- 
tamente dominada por los liberales. Una radioemisora dijo que grupos con- 
servadores estaban atacando Radio “La Voz de Antioquía”. Los revolucio- 
narios liberales ocuparon Cali. Lúe declarada la huelga general en apoyo 
del Plan Revolucionario Liberal. La Confederación de Trabajadores de Co- 
lombia declaró por radio la huelga general. 

Diego Montaña Cuéllar, consejero legal de la Lederación de Obre- 
ros Petroleros, de filiación comunista, anunció que la revolución popular 
triunfaba con apoyo de elementos de la policía y el ejército. El diario “La 
Razón”, el único que apareció después de la agresión a J.E. Gaitán, dice 
que era imposible que el Gobierno siguiera dominando la situación. 


[Diario “La Prensa”, Buenos Aires 10 de abril de 1948.] 


Página 6 


Combates en 
Colombia 


C AU ' Colombia (EFE) — Ocho 
heridos era hasta ayer el 
saldo de los violentos combates 
que libran fuerzas del ejército y 
de la policía colombiana con 
grupos urbanos del Movimiento 
19 de abril (M-19), en vanos ba- 
rrios de esta ciudad del oeste del 
país. Los enfrentamientos tienen 
lugar en el suroeste de Cali y se 
iniciuron cuando las tropas lan- 
zaron una operación en el sector 
conocido como La Estrella, que 
abarca varios barrios de la ciu- 
dad. 
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Permanecí en el lugar del crimen unos diez minutos más, sorpren- 
dido por la rapidez con que las versiones de los testigos iban cambiando de 
forma y de fondo hasta perder cualquier parecido con la realidad. Estába- 
mos en el cruce de la avenida Jiménez y carrera Séptima, a la hora de ma- 
yor concurrencia y a cincuenta pasos de El Tiempo. Sabíamos entonces 
que quienes acompañaban a Gaitán cuando salió de su oficina eran Pedro 
Elíseo Cruz, Alejandro Vallejo, Jorge Padilla y Plinio Mendoza Neira, mi- 
nistro de Guerra en el primer gobierno de Alfonso López Pumarejo. Este 
los había invitado a almorzar. Gaitán había salido del edificio donde tenía 
su oficina, sin escoltas de ninguna clase, y en medio de un grupo compacto 
de amigos. Tan pronto como llegaron al andén, Mendoza lo tomó del bra- 
zo, lo llevó un paso adelante de los otros, y le dijo: — Lo que quería decirte 
es una pendejada. No pudo decir más. Gaitán se cubrió la cara con el brazo 
y Mendoza oyó el primer disparo antes de ver frente a ellos al hombre que 
apuntó con el revólver y disparó tres veces a la cabeza del líder con la fri- 
aldad de un profesional. Un instante después se hablaba ya de un cuarto 
disparo sin dirección, y tal vez de un quinto. 


[Gabriel García Márquez; Vivir para contarla, 
Mondadori, Barcelona 2002, pág. 337.] 


Jueves, viernes y sábado se le van preparando esbozos del guión con intervalos 
de Mozart y alguna lectura, pero no es hombre de estarse encerrado. El domingo a las 
siete de la mañana sale trotando por la ruta con intención de llegar hasta el Club Náu- 
tico — casi junto al mirador del dique — y emprender el regreso al mismo ritmo. El 
relente del Famatina le da de frente en la cara y el leve silbo de esa brisa en los oídos 
lo aísla del entorno, estimulando el pulso y la respiración, ajeno a la aparición de las 
tres sombras que se le acercan corriendo en silencio por detrás. Las tres armas dispa- 
ran al unísono; es probable que Marcial, habituado a reconocer con fina sensibilidad 
los elementos de cualquier acorde tímbrico, alcance a sonreir al darse cuenta de que 
aquellos tres minutos finales de su documental son en verdad una visión profética. 


[Echeverría, G.: Acti labores iucundi. El Talar / agosto 2006] 
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La historia reciente de Colombia es una historia de violencia, gue- 
rrillas y levantamientos campesinos. En esa historia reciente, el asesinato 
de Jorge Eliécer Gaitán, líder liberal de amplio apoyo popular, ocurrido en 
1948, marca un corte de netos perfiles. Si los liberales y conservadores te- 
nían alguna diferencia en el siglo XIX colombiano, especialmente marcada 
en relación a la actitud frente a los intereses de la Iglesia, en el siglo XX la 
misma se va borrando y a una oligarquía conservadora se paraleliza una 
oligarquía liberal. Hay también un paralelismo de violencia. 

La excepción era la que surgía con la acción. Cuando en plena calle 
se produce el asesinato de Gaitán, en Bogotá, los gobiernos liberales de 
López o Santos ya habían cumplido su ciclo: se habían eliminado las ten- 
dencias reformistas que en algún momento aparecieron en la década del 
treinta; el alineamiento de Colombia junto a Estados Unidos refuerza a los 
liberales pro-yanquis, en contraposición a los conservadores que, como 
Laureano Gómez, manifiestan sus simpatías por el franquismo y el fas- 
cismo. Son estos conservadores los que asesinaron a Gaitán. 

En Colombia la violencia se enseñorea del campo: luego de la reac- 
ción liberal, los conservadores que copan el poder se dedican al asesinato y 
a diezmar a los campesinos sindicados como liberales. De ahí a la guerrilla 
y a las repúblicas socialistas en las sierras colombianas habrá un solo paso. 


[Areces, Nidia R,; Gaitán: el Bogotazo , (fragmento del prólogo), 
en Historia de América Latina en el siglo XX, 
Centro Editor de América Latina, N°25, BA 1985.] 


Cuando llega la primavera, los Grandes Mandriles organizan cacerías fastuosas. 
Hay quienes — incluso — pasan el año entero preparándose para esos torneos de des- 
treza y valentía. Según la situación económica de los Mandriles, una cacería mueve 
cientos o miles de participantes, entre exploradores, monteros, ingenieros, telegrafis- 
tas, arcabuceros, dinamiteros, infantes, guarnicioneros, herreros, sobrestantes y músi- 
cos, amén de sastres, cocineros, pajes, mozos de cuadra, palafreneros, coperos, sal- 
timbanquis y bailarines. Es de no creer el ingenio que se despliega para que cada co- 
marca lleve al regreso los lauros del triunfo. Hay quienes — por ignorancia — no 
distinguen una cacería de una verdadera guerra. 
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Alfonso López, que simultáneamente con sus iniciales aventuras 
políticas para cooperar con Laureano Gómez al derribamiento del presi- 
dente Suárez transitaba por la ruta esplendente de las finanzas internacio- 
nales, asumió la representación del primer grupo de banqueros que, enca- 
bezados por Hallgarten & C° de Bogotá, le ofrecieron al municipio doce 
millones de dólares. En 1918 López, antes de cumplir los treinta años, con- 
cibió una organización para intentar el monopolio de la exportación de ca- 
fé, cuyo volumen aumentaba en proporciones geométricas, e interesó en 
ella a capitalistas yanquis, con los cuales fundó el Banco Mercantil Ameri- 
cano. Laureano Gómez le prestó la colaboración de su influencia en el Go- 
bierno y en cierto modo se asoció con él. La iniciativa del Banco Mercantil 
dejó a López en excelentes relaciones con los financieros estadounidenses 
y lo presentó en primer plano como agente de penetración en esta embes- 
tida del omnipotente dólar contra las humildes finanzas de países sin de- 
finición económica precisa. 


[Osorio Lizarazo J.A.; Gaitán: vida, muerte y permanente presencia. Edi- 
torial López Negri, BA 1952, pág. 57.] 



Bogotá 1948, pleno estallido a partir del asesinato de Eliécer Gaitán. Foto: Archivo / EL TIEMPO. 
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“Cada uno de mis electores tendrá 
un automóvil 'V promete en sus discur- 
sos, más bien demagógicos, el ex hom- 
bre fuerte y general Gustavo Rojas PI- 
nllla, derrocado en 1957 y hoy candi- 
dato de la ANAPO (Alianza Nacionalista 
Popular). La figura de Rojas Pinilla cre- 
ce simétricamente al desgaste del Fren- 
te Nacional, pactado entre liberales y 
conservadores para turnarse en el po- 
der, desde 1958. Sin embargo, la po- 
pularidad de Rojas no parece suficiente 
para batir a sus rivales. Y aun en tal 
evento, los observadores vaticinan que 
encontraría un obstáculo para ocupar 
el Palacio de San Carlos: los militares 
— dicen — no permitirían la asunción 
del ex mandatario. 

Este sería el último gobierno del 
Frente, que nombró a los presidentes 
Alberto Lleras Camargo, Guillermo León 
Valencia y (el actual) Carlos Lleras 
Restrepo. El trámite sucesorio casi ha- 
ce trizas la alianza. Tocaba la suerte a 
un conservador, pero la convención se 
dividió equitativamente entre los aspi- 
rantes MIsael Pastrana Borrero, delfín 
de Lleras Restrepo, y Evaristo Sourdls. 
Ante el equilibrio de ambos precandi- 
datos, terció el partido Liberal, que dio 
el espaldarazo a Pastrana. Sus adversa- 
rlos, Sourdls y Betancourt (Bellsarlo) 
no acataron la adversidad y resolvieron 
presentarse como Independientes. 

Las encuestas previas dar! el triunfo 
a Pastrana y colocan en segundo lugar, 
con votación pareja, a Rojas Pinilla y 
Betancourt. Más seguro que estas pre- 
visiones es el debilitamiento (aun con 
triunfo) del Frente: y la apatía electo- 
ral, que Invariablemente marca más 
abstenciones que votos, cuestionando 
gravemente el sistema. Esta Indiferen- 
cia popular, en el país que más violen- | 
cia registra en América latina, mece ] 
el recuerdo del bogotazo (1948), una 5 ! 
explosión antisistema, cruenta guerra 
civil que causó entre 200 y 300 mil 
muertos. 


Eran seis abogados de levita y chistera que soportaban con un duro 
estoicismo el bravo sol de noviembre. Úrsula los hospedó en la casa. Se 
pasaban la mayor parte del día encerrados en el dormitorio, en conciliábu- 
los herméticos, y al anochecer pedían una escolta y un conjunto de acor- 
deones y tomaban por su cuenta la tienda de Catarino. “No los molesten - 
ordenaba el coronel Aureliano Buendía-. Al fin y al cabo, yo sé lo que 
quieren.” A principios de diciembre, la entrevista largamente esperada, que 
muchos habían previsto como una discusión interminable, se resolvió en 
menos de una hora. En la calurosa sala de visitas, junto al espectro de la 
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pianola amortajada con una sábana blanca, el coronel Aureliano Buendía 
no se sentó esta vez dentro del círculo de tiza que trazaron sus edecanes. 
Ocupó una silla entre sus asesores políticos, y envuelto en la manta de lana 
escuchó en silencio las breves propuestas de los emisarios. Pedían, en pri- 
mer término, renunciar a la revisión de los títulos de propiedad de la tierra 
para recuperar el apoyo de los terratenientes liberales. Pedían, en segundo 
término, renunciar a la lucha contra la influencia clerical para obtener el 
respaldo del pueblo católico. Pedían, por último, renunciar a las aspiracio- 
nes de igualdad de derechos entre los hijos naturales y los legítimos para 
preservar la integridad de los hogares. 

— Quiere decir -sonrió el coronel Aureliano Buendía cuando terminó la 
lectura- que solo estamos luchando por el poder. 

— Son reformas tácticas -replicó uno de los delegados-. Por ahora, lo e- 
sencial es ensanchar la base popular de la guerra. Después veremos. 

Uno de los asesores políticos del coronel Aureliano Buendía se 
apresuró a intervenir. 

— Es un contrasentido -dijo-. Si estas reformas son buenas, quiere decir 
que es bueno el régimen conservador. Si con ellas logramos ensanchar 
la base popular de la guerra, como dicen ustedes, quiere decir que el 
régimen tiene una amplia base popular. Quiere decir, en síntesis, que 
durante casi veinte años hemos estado luchando contra los sentimien- 
tos de la nación. 

Iba a seguir, pero el coronel Aureliano Buendía lo interrumpió con una 
señal. 

— No pierda el tiempo, doctor -dijo-. Lo importante es que desde este 
momento solo luchamos por el poder. Sin dejar de sonreír, tomó los 
pliegos que le entregaron los delegados y se dispuso a firmar. 

— Puesto que es así -concluyó-, no tenemos ningún inconveniente en 
aceptar. 

Sus hombres se miraron consternados. 

— Me perdona, coronel -dijo suavemente el coronel Gerineldo Márquez-, 
pero esto es una traición. 

El coronel Aureliano Buendía detuvo en el aire la pluma entintada, y 
descargó sobre él todo el peso de su autoridad. -Entrégueme sus armas 
-ordenó. 
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El coronel Gerineldo Márquez se levantó y puso las armas en la mesa. 

— Preséntese en el cuartel -le ordenó el coronel Aureliano Buendía-. 
Queda usted a disposición de los tribunales revolucionarios. 

Luego firmó la declaración y entregó los pliegos a los emisarios, di- 
ciéndoles: 

— Señores, ahí tienen sus papeles. Que les aprovechen. 


[García Márquez, Gabriel; Cien años de soledad. Sudamericana, 

BA 1967, 3 a edición, pág. 147/48.] 


Efectos de una crisis de gabinete 


Los cambios políticos colombianos 


BOGOTA, 9. — Los doce minis- 
tros civiles del gabinete del presi- 
dente Misael Pastrana Borrero re- 
nunciaron a s u s cargos el viernes 
para dejar al Jefe del estado en li- 
bertad a fin de reorganizar su 
equipo ministerial. La crisis se 
produjo fundamentalmente por 
motivos políticos personales de 
cinco de los ministros que aspiran 
a presentarse a la próxima elec- 
ción a disputar bancas en el Par- 
lamento. 

Los ministros salientes, se ase- 
gura, son Hernando Agudelo Vi- 
lla, de Desarrollo; Rafael Caycedo 
Espinosa, de Minas; Crlspln Villa- 
zón de Armas, de Trabajo; Rodrigo 
Llórente Martínez, de Hacienda; 
Miguel Escobar Méndez, de Justi- 
cia y Juan Fernández, de Comu- 
nicaciones. La solución que se dé a 
la renuncia total del gabinete care- 
cerá de trascendencia política na- 
cional, con una leve excepción: el 
reemplazo del ministro de Traba- 
jo, Crlspln Vlllazón de Armas. 

Vlllazon representaba en la car- 
tera de Trabajo a la tendencia li- 
beral orientada por Alfonso López 
Michelsen, quien ahora es precan- 
didato a la presidencia, y que ade- 
más viene enfrentando duramen- 
te a la dirección nacional del par- 
tido Liberal de Carlos Lleras Res- 
trepo y al régimen del Frente Na- 
cional orientado y apoyado por las 
tendencias supuestamente mayorl- 


tarlos de los dos partidos tradi- 
cionales, el Liberal y el Conserva- 
dor. 

López ha sido Jefe de la tenden- 
cia teóricamente más Izquierdista 
del partido Liberal, aunque su re- 
presentante en el gabinete del pre- 
sidente Pastrana, crlspln Villazón, 
tuvo controvertidas actuaciones en 
el ejercicio de su cargo, con accio- 
nes como la de prohibir en Co- 
lombia el congreso de la antes de- 
nominada Confederación Latino- 
americana Sindical Cristiana por 
supuestas Influencias marxlstas. 

El enfrentamiento de López Mi- 
chelsen con las áreas de poder en 
el seno de su partido, (sin que has- 
ta el momento la colectividad ha- 
ya llegado a un rompimiento to- 
tal) hacen prever diferentes solu- 
ciones a la crisis ministerial. Se 
anticipa, entre los observadores, 
que de los nuevos cargos ministe- 
riales, Pastrana no entregará nin- 
guno a los topistas, dejando a este 
grupo liberal sin representación 
en el gabinete. Aunque el ex pre- 
sidente Carlos Lleras Restrepo se 
encuentra fuera del país, se des- 
cuenta que el nuevo gabinete, en 
la parte liberal, estará conforma- 
do totalmente por miembros de di- 
cho partido afectos al ex presiden- 
te y a la tendencia derechista del 
liberalismo, orientada por el aó- 
tual embajador en Londres, Julio 
César Turbay Ayala. 
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Decretóse la Ley Marcial a fin de apresurar el restablecimiento de la 
normalidad. A pesar de esa severa medida, durante todo el día continuaron 
los disturbios y el fuego esporádico de los francotiradores. El presidente 
Ospina Pérez repitió su acusación de que los comunistas instigaron el le- 
vantamiento. 

El comité nacional del Partido Conservador atribuyó el levanta- 
miento a agitadores profesionales a sueldo de Moscú. El comité nacional 
del Partido Liberal instó por radio a sus miembros a que apoyen a Ospina 
Pérez y a que contribuyan a la restauración del orden. 

Continúa el incendio de iglesias y la escasez de alimentos. Los ob- 
servadores liberales consideran que la reforma del gabinete, en la que los 
ministerios de Gobierno, Justicia y Guerra fueron entregados a los libera- 
les, eliminando a los conservadores Laureano Gómez y José Antonio Mon- 
talvo, en las carteras de Relaciones Exteriores y Justicia respectivamente, 
constituye la mejor solución temporal al grave problema creado por el ase- 
sinato de J.E. Gaitán. 


[Diario “La Prensa”, Buenos Aires, 12 de abril de 1948.] 
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El Gran Mandril reposa despatarrado en una poltrona de cuero de carpincho, 
saboreando cargamentos de plátano que el infatigable Tren Amarillo acarrea día y no- 
che, invierno y verano, desde pleno Orinoco hasta el puerto colombiano de Santa 
Marta y de allí a recoger de puerto en puerto, la sangre chiricana, hondureña, nica- 
ragüense, salvadoreña, guatemalteca, costarriqueña. Sangre trasmutada en los alam- 
biques del Demonio en esa suerte de molido de mandrágora donde se rezuma en 
lamentos borincanos y en guarapos y pulpas y en azúcares blancos de los esclavos 
negros y plátano y tabaco y en barricas de ron. Premium para los amos gringos y para 
los zopilotes esa mezcla de metílico y bagazo requemado que se recoge del fondo de 
los calderos cuando ya lo chuparon y lamieron los chupatintas y los caldereros y los 
lameculos y los comemierda. Ni que lo digan los indios de la licorería. Fuckyou. 



El 

bogotazo' 
visto a 
través de 
una lente 

Fotoi d« Lunga 


UCTUtU OOMIHKAin. AM 
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El presidente de Colombia, 
Belisario Betancur, reco- 
noció que la situación en 
Centroamérica “es grave, 
no hay que negarlo, pero 
sería mucho más grave si 
no hubiese existido el gru- : 
po Contadora”. 

En declaraciones a un 
enviado del periódico me- ^ 
xicano Excelsior, elípri 4 - 
mer mandatario Colombia- 7 
no afirmó que se necesita - 
que haya paz en América 
¡ Central “pues la paz de allí 
será la misma paz del con* 
tinento y la paz es requisi- 
to Indispensable para que 
los pueblos puedan avan- 
zar por los caminos de jus-r» 
ticia social y desarrollo 
económico”, agregó. Lue-v. 
go sostuvo que “es indis- 
pensable la unión latinoa- 
mericana para frenar la 
acción de las superpoten- , 
cias en la zona”. 

Refiriéndose al papel de 
la OEA y a Contadora, Be- , 
tancur afirmó que aún, 
existen hechos evidentes 
de coloniaje por parte de. 
las potencias y puso como 
ejemplo el caso de las islas 
Malvinas, “en cuya causa 
acompañamos y acompa- 
; fiaremos al presidente AI- 
■ fonsín y ai pueblo de la 
Argentina”, t* , 
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Algunos asuntos habían entrado en juego: el disfrute del poder y el 
uso de las finanzas públicas; el uso y control de la tierra, la defensa de diri- 
gentes y políticos locales y regionales, la supremacía tradicional de la Igle- 
sia, en una palabra, la supervivencia de los intereses creados hondamente 
arraigados en el pasado “sagrado” (los valores de la sociedades “sagradas” 
giran principalmente alrededor de las zonas rurales). 

La mayoría del pueblo había favorecido el cambio de dichas institu- 
ciones sociales cuando aún vivía Gaitán. Se había alejado de la herencia 
tradicional: se estaba construyendo una nueva nación. Sin embargo, una 
vez desaparecido el líder carismático, con las esperanzas y las expectativas 
frustradas, aquellas energías acumuladas se perdieron, dejado una estela de 
destrucción. 

La lucha contemporánea de Colombia aparece así como un escape 
momentáneo, y en parte inconveniente, por la revolución social frustrada 
en 1948 a causa del asesinato de Gaitán. A pesar de los esfuerzos reali- 
zados por organizar y racionalizar la revuelta, dicha lucha se convirtió en 
una expresión confusa de conflictos predominantemente personales. Un ar- 
ma irracional de la política distorsionada. 

La revolución se frustró a pesar del estímulo de grupos externos, 
por el uso y abuso y, finalmente, por la forma rutinaria de apelar a la fuerza 
bruta. Sin embargo, los problemas socioeconómicos latentes que habían 
resquebrajado la estructura tradicional pronto surgieron con gran fuerza, 
aun cuando en formas extraviadas y anormales. 


[Fals Borda, Orlando; La violencia y el rompimiento de la tradición en 
Colombia, tomado de Véliz, Claudio; Obstáculos para la transformación 
de América Latina, Fondo de Cultura Económica, México 1969.] 


COLOMBIA 

Asesinan a 
otro sacerdote 

El sacerdote católico. Angel 
Gutiérrez Ochoa. de 38 aóos de 
edad, fue asesinado en la conflic- 
tiva zona bananera de Urara. al 
noroeste de la capital colombia- 
na. |x>f un grupo de varios sujetos 
que interceptaron el vehículo en 
que se desplazaba el religioso. 
F.stccs el segundo sacerdote cató- 
lico que muere asesinado en la 
provincia de Antioquía en las dos 
últimas semanas. Antes había si- 
do ultimado en Medcllín el reli- 
gioso Rubén Vallejo Palacio, víc- 
tima de presuntos asesinos a suel- 
do. El presidente colombiano 
Virgilio Barco, continúa entre- 
tanto sus gestiones hasta ahora in- 
fructuosas para nombrar una co- 
misión que investigue los críme- 
nes políticos atribuidos a impunes 
bandas paramililares de extrema 
derecha. 


|f 
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La violencia apenas si ha afectado la región de los amplios fundos 
de cultivo. Como en toda la América Latina, los trabajdores rurales sin 
tierras figuran entre los elementos menos rebeldes del campo. Ha adquirido 
un particular dominio en el área agrícola de creciente aumento de cosecha 
remuneradora de pequeños trabajadores, especialmente en las regiones en 
que se da el café. Actualmente está confinada a un área que comprende to- 
das o parte de los departamentos de Tolima, Valle y Caldas, que son las 
tres comarcas que encabezan la producción de café del país. Tolima y 
Valle figuran entre los tres departamentos que representan el mayor incre- 
menro de población y Tolima sobrepasa bastante a la media. Añádase a es- 
to que una de las principales áreas comunistas, armadas aunque no violen- 
tas, son contiguas a esta zona y pertenecen económicamente a ella. Debe 
mencionarse también una tercera zona armada, pero tranquila. Consiste en 
las remotas e inhabitables regiones que se extienden desde las montañas 
hasta la cuenca amazónica, en las que grupos de colonizadores pioneros 
independientes han establecido fuertes núcleos comunistas, proporcionan- 
do sectores para establecer bases de entrenamiento de guerrillas. 


[Hobsbawn, Enrique; Rebeldes primitivos , Editorial Ariel, Barcelona 

1968, págs. 228/29.] 


Al Gran Mandril de Culo Rojo le place pasar largos períodos de descanso en sus 
haciendas de Arizona, o de Cochabamba, o de la Patagonia. Apenas llega, le encanta 
salir a caballo a recorrer millas y millas de establecimientos que acumulan y acumu- 
lan y no hacen otra cosa más que acumular. Esa gente sencilla no pierde su tiempo en 
nimiedades. Ni los diarios leen los muy bestias. Primero, porque no saben leer y 
además porque por allí no llegan los diarios ni hay quien los escriba en el lugar. ¿Para 
qué? Los campesinos han descubierto que leer no sirve para nada. El sátrapa de la 
provincia les explicó una vez que los libros eran una herramienta del Diablo, y mandó 
a quemar en la plaza del pueblo todos los libros de la región (que no eran por cierto 
numerosos). Aprovecharon la misma hoguera para echar al fuego a un viejo anar- 
quista que sabía de memoria toda la Odisea y le encendía la imaginación a los más 
jóvenes con historias de luchas y viajes. 
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La falta de una real dirección política impidió terminar en un día 
con la oligarquía, a pesar de que el pueblo era dueño de Bogotá. Sin una 
dirección política que supiera qué quería y cómo conseguirlo, fue solo un 
alzamiento tumultuoso. De hondo contenido revolucionario y que empalma 
con otras situaciones similares en el mundo de posguerra, pero sin cauce ni 
canal adecuado para sacar ventaja definitiva de su poderío. La burguesía 
tembló, pero luego se dio cuenta de que había quedado flotando en el aire. 


[Pía, Alberto J.; América Latina siglo XX: economía, sociedad 
y revolución , Carlos Pérez Editor, BA 1969, pág. 153.] 



En 1977 se da una huelga general que expresa el descontento gene- 
ralizado de la población colombiana. El entonces presidente Turbay Ayala 
(1978-82) reacciona con una nueva etapa de represión. Comienzan las de- 
sapariciones de opositores, se generaliza la tortura y se decretan nuevas 
leyes “antiterroristas”. Pero a contrario de lo que se podía esperar, se ex- 
tiende la resistencia en todo el territorio colombiano. En estos años es so- 
bre todo el M-19 que agudiza la guerra contra el régimen. En el sur, la 
guerrilla se convierte en un pequeño ejército y se acerca tremendamente a 
algunas capitales departamentales. 
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La administración del conservador Belisario Betancourt entiende el 
peligro inmanente del avance guerrillero. La experiencia nicaragüense to- 
davía está reciente, en El Salvador reina la guerra civil y, por ello, Betan- 
court busca una salida para neutralizar al movimiento insurgente. Propone 
un proyecto realmente audaz. Decreta una amnistía general para los presos 
políticos, entre ellos muchos dirigentes guerrilleros, y busca negociaciones 
directas con el movimiento armado. De hecho logra dividir así a los grupos 
guerrilleros. En 1984, las FARC-EP, el M-19 y el EPL entran en tregua, 
mientras que el ELN (y dos organizaciones pequeñas más) rechazan la 
propuesta que -según ellos- llevará a la desmovilización del movimiento 
popular. 


[Torres Álvarez, Néstor Aníbal et alter., Op. cit. Bogotá 2008.] 


Amplio despliegue en toda la prensa 

En la primera plana - 


pARIS (AFP) — La ocupación del Palacio 
A de J usticia de Bogotá figuró ayer en la 
primera plana de la mayor parte de los 
diarios europeos y americanos, que infor- 
maron ampliamente sobre los aconteci- 
mientos. con un gran despliegue fotográ- 
fico 

El vespertino parisino Le Monde dedicó 
un editorial a la crisis, en el que destacó 
que los acontecimientos "evidencian los 
límites de la política de pacificación del 
presidente Belisario Betancur”. Añadió: 
“la opinión internacional descubrió la 
magnitud de la violencia en Colombia y los 
métodos expeditivos de un ejército que 
organizó el asalto como una operación de 
guerra en pleno centro de Bogotá”. Estimó, 
finalmente, que tras el episodio “Betancur 
corre el riesgo de ver afectada su imagen 
internacional de hombre de Estado res- 
ponsable, favorable a la pacificación 
interna y a la solución política y negociada 
de los conflictos, como el de América 
Central. 

En Gran Bretaña, el acontecimiento fi- 
guró en la primera plana tanto del The 
Guardian, como del Daily Telegraph o del 
The Times, que estimaron que el episodio 

- V'.‘ ‘ ' * * * * * ■* 

l> 09 hqv eG 


puso en cuestión la política de paz de Be- 
tancur. , . 

Todos los diarios madrileños dedicaron 
su portada a los suceso» de Bogota.El País 
tituló: “El asalto del ejército ai Palacio de 
Justicia se convirtióen una carnicería”. El 
centrista Diario 16 habla de “Masacre en 
Bogotá”. 

En México, Novedades (centroderecha), 
condenó el “uso de la violencia para tratar 
de imponer condiciones sociales o políti- 
cas”, al tiempo que El Nacional (oficia- 
lista) recordó la “convicción pacifista del 
presidente Betancur". Por el contrario, 
Uno más Uno (centroizquierda) señaló 
que los hechos desmienten la voluntad de 
paz expresada por ambos bandos y con- 
vocó a los colombianos a "meditar seria- 
mente sobre los pasos dados si realmente 
se desea que en el horizonte de esa nación 
desaparezcan la violencia y la miseria". 

También dieron atención prioritaria a 
los acontecimientos de Colombia los dia- 
rios del Brasil (sobre todo Jornal Do Bra- 
sil, O Estado de Sao Paulo y 0 Globo) y los 
de) Perú, con diferentes enfoques según su 
ubicación en el espectro ideológico. 
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BOGOTÁ (AP): El Comité Colombiano de Solidaridad con los Pre- 
sos Políticos denunció hoy que durante los 16 años de gobierno de coali- 
ción de liberales y conservadores, aproximadamente 6.000 personas mu- 
rieron en Colombia en diversos actos de represión. 

El Comité, una organización entre cuyos miembros figura Gabrial 
García Márquez, publicó hoy El Libro Negro de la Represión , en el que se 
presenta un detallado estudio de la represión armada contra las guerrillas, 
las huelgas obreras, los estudiantiles, las ligas campesinas y las agremia- 
ciones sindicales. Concluye que “durante los 5840 días de la pesadilla del 
gobierno del frente nacional, hay casi un asesinato diario”. 


[Diario Noticias, Buenos Aires, domingo 25 de agosto de 1974.] 


El Gran Mandril de Culo Rojo está de veras preocupado. Y preocupado por la 
lectura de balances y memorias llenas de cálculos y cifras y porcentajes. Contempla 
con nostalgia el lomo de uno de sus libros (pocos) preferidos: Cómo ganar dinero. 
Personalmente ha ganado mucho dinero escribiendo esa clase de libros que se escri- 
ben para que otros los lean y uno se gane el dinero. Pero ahora los informes traen un 
desalentador dejo de impotencia. En los diarios — SUS diarios — aparecen una y otra 
vez las palabras “crisis” y “corridas bancarias” y “acumulación de stocks”. Cada día 
SUS diarios hablan más de ecología y menos de economía. La disminución de las 
áreas sembradas con maíz ha bajado la natalidad de las ratas. Los pangolines están 
casi extinguidos, fuera de las zonas subtropicales. La tasa vegetativa de las mangostas 
se viene reduciendo en un 2,3 % cada año. 

Solamente los topos y las pulgas sobreviven en este desbarajuste. Pero los topos 
a su vez se enferman por el plomo y el grisú y el salitre y la humedad y el polvo de 
carbón. Y las pulgas no sirven para nada, salvo para aplastarlas entre los dedos o mor- 
derlas. Sombríamente llega a la conclusión de que una ominosa noche de pataleos y 
subversión se cierne sobre sus dominios y sin dudarlo decide que se impone un es- 
carmiento antes de que las cosas pasen a mayores. 
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1984 es la fecha de nacimiento del movimiento terrorista para- 
estatal más cruel del mundo. Una alianza de militares, terratenientes, servi- 
cios secretos y narcotraficantes levantan centenares de grupos paramilita- 
res que a diferencia de los escuadrones de muerte centroamericanos no se 
limitan al asesinato político y la masacre. Ejercen un verdadero poder terri- 
torial. En decenas de municipios colombianos, los paramilitares empiezan 
a controlar la vida cotidiana. Puerto Boyacá en el Magdalena Medio (cen- 
tro del país) y las zonas ganaderas de Córdoba (Costa Atlántica) se con- 
vierten en estados paramilitares dentro de un estado de pseudodemocracia. 

A mediados de los 80, son asesinados los principales líderes de la 
izquierda como el presidente de la Unión Patriótica, Jaime Pardo Leal, y 
los voceros políticos del M-19 y del EPL, en aquel momento en tregua. El 
ejército hostiga permanentemente a los campamentos guerrilleros, violan- 
do así el acuerdo de tregua. Al mismo tiempo comienzan las masacres in- 
discriminadas contra sindicalistas y campesinos en zonas de conflicto. 

De esta manera, la UP ha perdido mas de 2000 diputados, conce- 
jales y activistas desde 1984. En total se calcula que han sido más de 
30.000 muertos por las actividades paramilitares, no solo activistas popu- 
lares sino también homosexuales, prostitutas, pequeños delincuentes y ni- 
ños de calle. 


[Torres Álvarez, Néstor Aníbal et alter., Op. cit. Bogotá 2008.] 


Después de que Colombia firmó el acuerdo con Estados Unidos para permitirle 
a las tropas gringas usar las bases aéreas colombianas, algunos medios colombianos 
revelaron que ésta había sido una iniciativa del presidente Uribe. Un cable de abril 4 
de 2008 que transcribe una conversación entre el embajador Brownfield y el general 
Padilla, entonces Comandante de las Fuerzas Militares, lo confirma. 


fl. (S) Colombian Armed Forces Commander Padilla stressed to 
the Ambassador on April 4 that the GOC would do all it could to support 
the French humanitarian operation seeking Ingrid Betancourt's release, 
though he doubted its prospects for success. Padilla said GOC continued 
its efforts to lócate all of the hostages, including the three Americans. He 
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also asked for continued USG assistance and intelligence sharing on U.S. 
hostages, Venezuela, and Ecuador. Padilla reiterated President Uribe's re- 
quest for an agreement on a Cooperative Security Location (CSL) in Pal- 
anquero this year. The Armed Forces Commander said he remains commit- 
ted to removing military personnel believed to be involved in criminal ac- 
tivity or human rights violations. END SUMMARY. BROWNFIELD. 


[http://www.wikileaks.ch/cable/2008/04/08BOGOTA1391.html] 

El Comandante de las Fuerzas Armadas Colombianas Padilla , ase- 
guró al Embajador el 4 de abril que el GOC haría todo lo posible para 
apoyar la operación humanitaria de Francia en procura de la liberación 
de Ingrid Betancourt, aunque él dudaba de las posibilidades de éxito. 
Padilla dijo que el GOC continuaba sus esfuerzos para localizar a todos 
los rehenes, incluso los tres americanos. 

Asimismo solicitó la continuidad de asistencia del USG [Gobierno 
de EEUU] y la inteligencia compartida sobre los rehenes americanos, 
Venezuela y Ecuador. Padilla reiteró la solicitud del presidente Uribe de 
un acuerdo sobre Locación de Seguridad Cooperativa ( CSL) en Palan- 
quero este año. El Comandante de las Fuerzas Armadas dijo que permane- 
cía encargado de remover el personal militar involucrado en actividad 
criminal o violación de derechos humanos. 


Al Gran Mandril de Culo Rojo le caben diversos créditos poco honrosos. Entre 
otros, lo que a la luz de siniestros documentos y dolorosas comprobaciones, daría en 
denominarse “Síndrome de Estocolmo”. Sucintamente, el enamoramiento del tortu- 
rado hacia su torturador. Una versión actual del masoquismo freudiano. Y por exten- 
sión, la relación — morbosa — de complacencia en escuchar la Voz del Amo y acudir 
a su presencia meneando el rabo. Imposible predecir si la Historia absolverá a Alvaro 
Uribe, pero provisoriamente su papel en la tragedia de Colombia de los últimos lus- 
tros es por lo menos lamentable. No lo excusa la salvedad de ser la cima visible de un 
iceberg que en lo profundo esconde a buena parte de la sociedad colombiana, sus fun- 
cionarios y sus fuerzas armadas. Síntoma de una fractura ética de muy difícil recom- 
posición. Ejemplos como la disgregación de Yugoeslavia advierten sobre las opciones 
sin retorno. Duro espejo en el que no merecería contemplarse la Gran Colombia boli- 
variana. 
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Opinión 111 Dic 2010 - 10:00 pm 

SECRETOS DE ESTADO Y JUSTICIA EN COLOMBIA 
Por: Michael Evans 

El presidente Uribe insistió en el conteo de bajas después del escándalo 
de los falsos positivos. 

El comandante Oscar González se opuso a reformas en derechos 
humanos y amenazó a testigos de ejecutarlos extrajudicialmente. El Direc- 
tor de la Policía, general Oscar Naranjo, implicó a altos funcionarios del 
gobierno Uribe en las interceptaciones ilegales del DAS 40 . 

Estas son apenas unos de los pocos secretos que salieron a la luz 
esta semana por cuenta de Wikileaks -un grupo dedicado a exponer infor- 
mación confidencial- en una primera entrega de mensajes que salieron de 
la embajada de Estados Unidos en Bogotá, incluyendo nueva evidencia de 
los dos más importantes escándalos en Colombia. La avalancha de revela- 
ciones adicionales ahora parece inevitable y bien podrían terminar en jui- 
cio o generar significativos cambios en la política -al igual que en el 
mundo entero- los funcionarios colombianos e incluso el Congreso de 
EE.UU., sentarán una mirada de lo que sucede a puerta cerrada entre Esta- 
dos Unidos, Colombia y el mundo. Los documentos están llenos de chis- 
mes coloridos y observaciones humorísticas de, entre otros, Hugo Chávez, 
a quien el presidente Alvaro Uribe llama “una mezcla de alguien con sue- 
ños imperiales y borracho de socialismo”. En otro encuentro con una dele- 
gación del Senado norteamericano, Uribe comparó al Presidente venezo- 
lano con Adolph Hitler. El ministro de Defensa Ospina “bromeó que él se 
consideraba el Secretario de Defensa de EE.UU, Donald Rumsfeld, en Co- 
lombia, coordinando el tercer frente de la guerra contra el terrorismo”. 

Muchos medios de comunicación se centraron en resaltar los esfuer- 
zos del presidente Uribe en negociar con las FARC. Sin embargo, las más 
importantes revelaciones vienen de los encuentros con funcionarios de bajo 
rango. En una de las más condenatorias revelaciones, el Inspector General 
del Ejército, general Carlos Suárez implica a oficiales y ex oficiales en los 
“falsos positivos”. Suárez le dijo a la Embajada que “el comandante del 
Ejército, Óscar González, “se opone a su trabajo” y que había “tratado de 
intimidar a los testigos a no declarar sobre los asesinatos cometidos por la 
11 a Brigada de Sucre”. Suárez también dijo que el fenómeno de vestir a 


40 Departamento Administrativo de Seguridad. 
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civiles muertos como guerrilleros se originó en la Cuarta Brigada en Me- 
dellín, “una unidad liderada una vez por González y su predecesor, Mario 
Montoya, quien renunció en 2008 como consecuencia del escándalo. 

Suarez dijo que militares en retiro como Montoya y el ex coman- 
dante de la 17 a Brigada, Rito Alejo del Río, quien está actualmente en 
juicio por paramilitarismo, estaban trabajando de la mano de políticos de 
derecha como el ex ministro Fernando Londoño para frenar las iniciativas 
de Santos en derechos humanos. Suárez dijo que el presidente Uribe era 
“susceptible’' a esas posiciones y continuó con su visión de éxito militar en 
términos de asesinatos’’. Al mismo tiempo, el viceministro de Defensa, 
Sergio Jaramillo “confirmó que los argumentos de esos grupos estaban ga- 
nando cierta credibilidad por parte de Uribe’’. 

Hasta el vicepresidente, Francisco Santos, fue crítico del presidente 
al decirle al embajador William Brownfield que Uribe “no entendía com- 
pletamente la profundidad’’ de la crisis legal causada por el escándalo de 
‘chuzadas’ 41 del DAS. Brownfield le dijo a Santos que Estados Unidos 
“estaba cerca de cerrar todas las relaciones con el DAS’’ después de las 
revelaciones sobre el programa de escuchas ilegales del departamento. En 
una de las historias más reportadas de la semana, una fuente identificada 
como el comandante general de la Policía, general Óscar Naranjo, com- 
partió sus hipótesis con la embajada sobre que “el secretario general de la 
Presidencia, Bernardo Moreno, y posiblemente el asesor José Obdulio Ga- 
vina ordenaron la vigilancia ilegal’’. Aunque el nombre de Naranjo fue eli- 
minado del documento, el periódico Le Monde identificó firmemente su 
nombre como la fuente basándose en otro documento referenciado en el 
cable. 


Los cables son también una intriga sobre los detalles de la coopera- 
ción de inteligencia entre Estados Unidos y Colombia. Uno documento re- 
vela que Estados Unidos le dio información de inteligencia al Ejército co- 
lombiano sobre Ecuador y Venezuela. El comandante de Ejercito, Freddy 
Padilla, le contó a EE.UU. que la crisis de seguridad como consecuencia 
del bombardeo al campamento de las FARC en Ecuador demostró que “la 
Armada venezolana era considerablemente más débil de lo que creían’’ y 
que “aunque son una fuerza mucho menor, los militares ecuatorianos ha- 
bían demostrado ser más profesionales que los venezolanos”. 


41 Pinchaduras telefónicas y escuchas clandestinas. 
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¿Qué significa todo esto para la relación colombo-norteamericana? 
Es muy temprano para saberlo. Los 19 documentos revelados representan 
solo una pequeña fracción de los 2.416 cables diplomáticos filtrados, que 
fueron enviados desde la embajada norteamericana en Bogotá. Adicional- 
mente 196 documentos originados desde el Departamento de Estado y 
otras embajadas incluyen la etiqueta “CO”, que indica que Colombia es un 
tema discutido. Hasta el momento hay un elemento que brilla por su au- 
sencia: cualquier información sólida sobre los paramilitares. Sin embargo 
indudablemente la colección incluirá docenas, si no cientos, de documen- 
tos sobre el escándalo de la parapolítica y otros temas relacionados. 

El presidente Santos puede sentirse aliviado porque de hecho sale 
muy bien librado. No obstante, su rol en el gobierno Uribe lo deja muy cer- 
cano a varias actividades ilegales que ocurrieron durante ese tiempo. Solo 
el tiempo podrá decir si su reputación, y su presidencia, podrán escapar de 
la tormenta. 


Michael Evans 42 1 Elespectador.com 
[http://www.elespectador.com/impreso/articuloimpreso-239874-secretos- 

de-estado-y-justicia-colombia] 


A un siglo de distancia de la Guerra de los Mil Días, surge una exégesis previa 
poco consoladora. Nos enfrentamos a una versión posmoderna de Giuseppe de Lam- 
pedusa. ¿Qué otro rótulo sino Gatopardo colocarle a una historia que al cabo de cien 
años recae en las trapisondas del coronel Aureliano Buendía y la trapacería de una 
recua de abogados de frac y chistera? Si es verdad que la historia es una espiral recu- 
rrente, cabe el comentario de que la diferencia en altura entre los comienzos del siglo 
XX y los del siglo XXI resulta escasamente perceptible. 


Kl. (C) Most GOC officials and outside analysts believe the death 
of FARC founder Pedro Marín (Manuel Marulanda) will have little impact 
on the FARC's approach to a humanitarian hostage exchange or broader 
peace talks with the GOC. Peace Commissioner Luis Carlos Restrepo cal- 

42 Director del Proyecto Colombia del National Security Archive. 


Gregorio Echeverría / El Gran Mandril de Culo Rojo 


312 



led new FARC leader Guillermo Saenz (Alfonso Cano) a “Leninist ideo- 
logue” who will need to consolídate his leadership position. Polo Democ- 
rático official Daniel Garda Pena agreed Cano is committed to “all forms 
of struggle,” and predicted he will try to strengthen ties with Venezuela. 
Restrepo and other observers speculated that Marulanda's death will accel- 
erate desertions and fragmentation within the FARC, creating opportunities 
for the GOC to pursue deais with individual commanders. End Summary. 
BROWNFIELD. 


[http://www.wikileaks.ch/cable/2008/06/08BOGOTA2024.html] 


La mayoría de oficiales del GOC y observadores externos creen 
que la muerte del fundador de FARC Pedro Marín ( Manuel Mandando) 
tendrá poco impacto en aproximar a las FARC a un intercambio humani- 
tario de prisioneros o ampliar las conversaciones de paz con el GOC. El 
Comisionado de Paz Luis Carlos Restrepo llamó al nuevo líder de las 
FARC Guillermo Sáenz (Alfonso Cano) un “ideólogo leninista” que nece- 
sitará consolidar su liderazgo. El oficial de Polo Democrátido Daniel 
García Pena estuvo de acuerdo en que Cano está abocado a todo tipo de 
violencia y predijo que intentará estrechar sus lazos con Venezuela. Res- 
trepo y otros observadores especularon con que la muerte de Marulanda 
acelere las deserciones y la fragmentación dentro de las FARC, creando 
oportunidades al GOC para obtener logros con los comandos individua- 
les. 


Nos importa nada más esta picada interminable que va tajeando el monte. Siem- 
pre hacia el noroeste carajo. Así gritaba el coronel cada amanecer al levantar el cam- 
pamento. Bah, campamento, unos trapos. La manta ya es un lujo. Alrededor de unas 
brasas mezquinas. Para que no nos delaten el humo ni las llamas. Igual no hay tanto 
para cocinar. Casi nada más bien. Semana tras semana a pura mandioca. Si tenemos 
suerte de entrar en una finca bien provista, nos llevamos algún cuero de ginebra a es- 
condidas del tigre. En la emboscada del cañadón perdimos unos cuantos compañeros. 
Como si nos hubieran estado esperando. El tigre decía que había que cuidarse de los 
bocones. 
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Después de las elecciones pudimos descansar un par de semanas. Casi sobre la 
precordillera. Boleamos media docena de huanakos y hubo carne tupido. Un par de 
chinas que nos vienen siguiendo desde el valle se ocupan de amasar. A la de los oja- 
zos verdes le decimos la maestra. Vaya a saber de adonde. La tranquilidad duró bien 
poco. Se nos vino encima una patrulla con perros y baquianos. El tigre puteaba a los 
bocones. 


[Echeverría, G.; Responso , en La cara del tigre. Editorial Municipal de Córdoba 2011, pág. 167.] 


Opinión I Mié, 12/15/2010 - 00:21 

Colombia-EE.UU.: ¿amigos, aliados o subordinados? 

Por: Arlene B. Tickner 43 

En los 22 cables que se han revelado hasta ahora del país el imaginario do- 
minante sobre las relaciones entre las dos naciones versa que, después de la 
pérdida de Panamá, el país asumió una posición introvertida y relativa- 
mente sumisa. 

A pesar de que tan solo ha salido un puñado de los cables de Wiki- 
leaks relacionados con Colombia, es posible identificar una serie de ten- 
dencias y temarios en lo que concierne a las relaciones con Estados Unidos 
y los vecinos, sobre todo Venezuela. Asimismo, los cables ponen al descu- 
bierto tensiones significativas entre distintos sectores del Estado colom- 
biano, tanto civiles como militares, en lo que respecta a problemas como el 
Estado de Derecho, las instituciones democráticas y los Derechos Huma- 
nos. En cuanto a la relación bilateral Colombia-Estados Unidos, sobre la 
que girará este artículo, los cables ratifican la bien conocida actitud impe- 
rial estadounidense, pero al mismo tiempo confirman la teoría sobre la in- 
sistencia colombiana en su intervención en los asuntos internos del país, la 
cual raya a veces con una sumisión avergonzante. Al mismo tiempo, sin 
embargo, hay evidencias de que en algunos casos la interacción con fun- 
cionarios colombianos se parece más a una relación entre pares. 


43 Columnista de El Espectador. 
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Intervención por invitación 


El imaginario dominante sobre las relaciones entre Colombia y Es- 
tados Unidos versa que, después de la pérdida de Panamá, el país asumió 
una posición introvertida y relativamente sumisa, dando lugar a su proyec- 
ción vis-á-vis la potencia como “subordinado”, “aliado”, “asociado” y 
“amigo”. A pesar de la existencia de esta constante en el comportamiento 
internacional colombiano, durante el gobierno de Andrés Pastrana y sobre 
todo los dos de Alvaro Uribe hubo una ampliación considerable de lo que 
se estimaba un nivel admisible y deseable de cercanía con el gobierno y las 
Fuerzas Armadas estadounidenses, y de influencia suya en el contexto na- 
cional. 


No se puede desconocer la actitud impositiva de Estados Unidos, la 
cual se evidencia en distintas exigencias e instrucciones formuladas ante 
representantes del gobierno colombiano. En una reunión del 4 de agosto de 
2005, el subsecretario de Asuntos Políticos del Departamento de Estado le 
urge al presidente Uribe renovar públicamente su compromiso con los De- 
rechos Humanos, enfatizando que “necesitamos ver en sus declaraciones y 
acciones... determinación y compromiso”. 

Asimismo, este pide al mandatario de Colombia responder ante las 
preocupaciones en Washington de que la Ley de Justicia y Paz impedirá 
futuras extradiciones. Aunque se percibe el mismo tono “mandón” en ca- 
bles que describen las relaciones con muchos otros países, sorprende, por 
ejemplo, la diferencia en el trato estadounidense que se percibe hacia fun- 
cionarios brasileños, frente a los cuales la relación es mucho más de “tú a 
tú”. 


No obstante lo anterior, es sorprendente no solo la insistencia con la 
cual el propio Gobierno colombiano invita a Washington a entrometerse en 
los asuntos internos del país sino la falta de reparos que produce su subor- 
dinación. En un cable con fecha del 4 de agosto de 2005, por ejemplo, el 
ministro de Defensa Juan Camilo Ospina se jacta -en presencia del presi- 
dente Uribe- de ser el “suplente” del secretario Rumsfeld en Colombia, 
“coordinando su tercer frente en la guerra contra el terrorismo”, mientras 
que en ese mismo documento se alude a otra reunión en la que Ospina pide 
una relación de cooperación en defensa “lo más profunda posible” 44 . 


44 El expresidente argentino Saúl Menem (1989-1999) se cachondeaba hablando de las “relaciones 
carnales” con EEUU. 
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En otro, fechado el 14 de abril de 2008, el general Freddy Padilla, 
comandante de las Fuerzas Militares, recuerda al embajador estadouniden- 
se el interés del presidente Uribe de concluir un acuerdo para ubicar una 
localización de seguridad cooperativa (CSF) en la base de Palanquero, re- 
conociendo a su vez que busca en parte con ello provocar una reacción de 
Venezuela y Ecuador. 

Otro indicador de los escasos márgenes de autonomía con los que 
ha operado Bogotá es la cantidad de funcionarios de distintas instituciones 
públicas que desfila regularmente ante la Embajada de los Estados Unidos 
para someter distintos aspectos de la política interna a las opiniones de 
Washington. 

En los cables que han sido publicados, los ejemplos van desde el 
encargado de la Oficina de Pasaportes de la Cancillería, quien advierte so- 
bre el fraude que se está presentando en la solicitud de ciudadanía colom- 
biana -aunque el mismo cable aclara que este no tiene relación ninguna con 
Estados Unidos- hasta la solicitud del general Padilla de que el gobierno 
estadounidense ayude a identificar a los miembros de las Fuerzas Armadas 
involucrados en actividades ilegales, ante la cual el embajador Brownfield 
le responde que no se puede sustituir el proceso legal en Colombia ni so- 
cavar su capacidad y responsabilidad institucional. 


Ocaso de la “relación especial” 

A pesar de la cercanía estrecha entre los dos países, es evidente el 
desmoronamiento en la relación bilateral y la creciente tensión entre el go- 
bierno Obama y el presidente Uribe. Entre el cable fechado 4 de agosto de 
2005, en el cual el tercer funcionario del Departamento de Estado elogia a 
Uribe y reitera el “fuerte apoyo” del gobierno de George W. Bush, al del 9 
de febrero de 2010, que describe una reciente reunión del subsecretario 
Steinberg con distintos representantes colombianos, hay una marcada dife- 
rencia. 


El segundo se lee como una especie de “diálogo de sordos”, en el 
cual Uribe insiste en la importancia del apoyo estadounidense para com- 
batir a las FARC y al narcotráfico, y Steinberg manifiesta la preocupación 
de Washington por los Derechos Humanos y la impunidad, insistiendo en 
la necesidad de resolver los problemas “más amplios” de Colombia, entre 
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ellos la pobreza y la desigualdad. Ante las preguntas del estadounidense 
sobre las bandas criminales y la participación de ex paramilitares en ellas, 
el cable sugiere, incluso, que hubo incomodidad y evasión por parte de los 
colombianos. 


“Nuestro” hombre en Bogotá 

El hecho de que el general Óscar Naranjo sea descrito en dos de los 
cables como el miembro “más inteligente y mejor informado” del gobierno 
de Colombia, con análisis que aunque basados en la especulación, tienen 
“un buen récord de éxito”, confirma no solo la credibilidad de la que goza 
la Policía Nacional en Estados Unidos, sino la importancia de Naranjo co- 
mo “el hombre de Washington en Bogotá”. 

Un cable desclasificado de 1996 y publicado por el National Secu- 
rity Archive, en donde este, como director de la Dipol, reconocía ante el 
entonces embajador Frechette que la Fuerza Pública colombiana no ac- 
tuaba en zonas del país bajo control paramilitar, sugiere además, que se 
trata de una relación de tiempos atrás. 

Más allá del contenido de los cables más recientes, el cual ha sido 
ampliamente comentado en los medios colombianos, llama la atención los 
términos de la interacción entre Naranjo y el embajador. 

Este escucha atentamente y con evidente respeto al Director de la 
Policía, no solo sobre temas que le incumben al General, entre ellos el es- 
cándalo del DAS y la “disfuncionalidad” del Ministerio de Defensa, sino 
sobre aspectos políticos de la vida nacional que no corresponden a su car- 
go, como la dificultad de elegir al Fiscal y lo que Naranjo percibe como un 
creciente sentimiento antiestadounidense en Colombia. 

Unas próximas entregas serán dedicadas a las relaciones de Colom- 
bia con los vecinos, sobre todo la obsesión del presidente Uribe con Hugo 
Chávez y la tensión que se evidencia en los cables entre lo que podría de- 
nominarse el país parroquial y el país moderno, entre otros. 

[http://www.elespectador.com/impreso/opinion/articuloimpreso- 

240501-colombia-eeuu-amigos-aliados-o-subordinados] 
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Al llegar a este punto, el autor se impone un mínimo respiro, abrumado por la 
acumulación de “realidades” contrapuestas, teorías, ficciones, testimonios, exabrup- 
tos, verdades y mentiras. Siendo a la vez consciente de que la pertenencia continental 
y la contemporaneidad con los hechos — el análisis in situ y en tiempo real — ofrecen 
flancos y perspectivas de privilegio. Que no se dan en situaciones análogas, por falta 
de concurrencia de las circunstancias enumeradas. Hechos de intervención abundan a 
escala mundial, a lo largo de los últimos doscientos años (por considerar un período 
cercano). Y en efecto, se tiene acceso con profusión de documentos y relatos, a cues- 
tiones como el genocidio armenio, las guerras de los boers, el gheto de Varsovia, la 
dictadura franquista o las guerras del Golfo. Pero el conocimiento que se obtiene no 
pasa de la visión “desde afuera” que pueden dar las crónicas, no importa el grado de 
detalle o truculencia. En el caso de Colombia, el grado de desnudez que resulta de 
atisbar a uno y otro lado del telón los pormenores y la trama menuda, determinan un 
impacto por proximidad que por momentos espanta. Cuando se trata de la tragedia de 
millones de seres humanos, es muy fuerte la visión del backstage. 


fl. (S/NF) Colombian High Commissioner for Peace Frank Pearl 
told the Ambassador January 5 that his office is preparing “roadmaps” for 
the next Administration on how best to pursue peace agreements with the 
Revolutionary Armed Forces of Colombia (FARC) and National Libera- 
tion Army (ELN). Pearl acknowledged that the GOC had communicated 
with both groups in order to develop the road maps and build confidence. 
Both groups have expressed minimum conditions for a peace process that 
is supported by the GOC, the military, the private sector, and the Interna- 
tional community. In the short term, Pearl plans to focus on the humanitar- 
ian release of FARC hostages and a secret meeting between the GOC and 
ELN with an aim to revitalizing the stalled peace talks. Wild cards inelude 
President Uribe's possible reelection, support from Venezuelan President 
Chavez, and the FARC's acquisition of “game-changing’' weaponry such 
as man-portable air defense systems (MANPADS). Brownfield. 


[http://www.wikileaks.ch/cable/2010/01/10BOGOTA13.html] 
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El Alto Comisionado para la Paz Frank Pearl dijo al Embajador el 
5 de enero que esta oficina está preparando “mapas de ruta” para la 
próxima Administración acerca de optimizar la prosecución de acuerdos 
de paz con las Fuerzas Annadas Revolucionarias de Colombia (FARC) y 
el Ejército de Liberación Nacional (ELN). Pearl acredita que el GOC 
[Gobierno de Colombia] se ha comunicado con ambos grupos con el ob- 
jeto de desarrollar los mapas de ruta y construir confianza. Ambos grupos 
han expresado condiciones mínimas para el proceso de paz que sea res- 
paldado por el GOC, los militares, el sector privado y la comunidad inter- 
nacional. En el corto plazo, Pearl planea poner el foco en la liberación 
humanitaria de los presos de las FARC y una reunión secreta entre el 
GOC y el ELN para destrabar el diálogo. Las cartas tapadas incluyen la 
posible reelección del presidente Uribe, respaldada por el presidente 
venezolano Chávez, y la adquisición por parte de las FARC de armamento 
renovado, como misiles portátiles tierra-aire (MANPADS). 



9 



El mildiú eso el mildiú como decía aquel coronel en Thessalonika ante un grupo 
de coroneles que de repente habían manifestado una acendrada vocación por la salud 
de los viñedos es una peste que contamina nuestros campos y corrompe los cultivos 
amargando los caldos y enrareciendo el sabor de nuestros vinos. Nuestras cepas son 
orgullo de la industria porque nuestros abuelos sabían lo que era combatir esa peste 
día y noche en verano y en invierno pues el mildiú es astuto y resistente y se cuela por 
los resquicios de las puertas y los goznes de las ventanas y ya los abuelos de nuestros 
abuelos conocían el secreto para mantener sus plantaciones a salvo de la endemoniada 
enfermedad. No debemos creer que solo los judíos y los serbios son nuestros enemi- 
gos pues estaríamos cometiendo traición al juramente que hicimos ante Dios a nuestra 
patria al ignorar que tenemos dentro de la casa una epidemia que amenaza con de- 
vorar la tradición de los bisabuelos y el patrimonio que con esfuerzo y sacrificio nos 
legaron nuestros padres. Nadie desprecie la capacidad de este maligno moho porque 
tiene la habilidad de adaptarse al calor y al frío así como a toda clase de caldos cura- 
tivos y pesticidas y sabemos que no hay otro modo de combatirlo y extirparlo que ras- 
trearlo campo por campo y plantita por plantita cuando aún los sarmientos no han 
comenzado a trepar y enredarse y tenemos a mano las raíces y los tallos tiernos para 
desinfectarlos con todo el vigor que sea necesario para la salvación de la planta y que 
nuestros nietos puedan disfrutar de unos campos libres de malezas y cizaña. 


[GE / Ay mísero de mí, ah infelice... Ricardo Rojas, marzo 2006.] 


IMar, 12/21/2010-23:09 

Wiki-Colombia: el factor Chávez 

Puede que los cables de Wikileaks, publicados sobre Colombia, no tengan 
grandes secretos, pero sí revelan actitudes sorprendentes. Como la sumi- 
sión voluntaria y fogosa de distintos servidores del Estado, tanto civiles 
como militares, frente a Estados Unidos (que discutí la semana pasada). 

Otro asunto que llama la atención es la obsesión del gobierno Uribe 
con Hugo Chávez, cuyo nombre figura en casi todos los reportes de la Em- 
bajada en Bogotá. En estos es interesante no solo el cambio de postura que 


Gregorio Echeverría / El Gran Mandril de Culo Rojo 


320 


se observa entre los presidentes George W. Bush y Barack Obama en rela- 
ción con el “factor Chávez”, sino más aún, las reiteradas solicitudes co- 
lombianas para que Estados Unidos se pronuncie, se involucre y hasta dé 
consejos frente a este. En el primer cable, del que se tiene conocimiento (4 
de agosto de 2005), así como en algunos posteriores (6 de diciembre de 
2007 y 5 de febrero de 2008), la sintonía entre los dos gobiernos en cuanto 
al tema venezolano es evidente. No solo se le manifiesta a Uribe que Esta- 
dos Unidos valora sus opiniones sobre Chávez, sino que se le insiste en la 
necesidad de coordinar las posiciones de ambos en todo lo concerniente al 
país vecino. Por su parte, el mandatario colombiano pide que Bush lidere 
con él una campaña en América Latina para contrarrestar la expansión de 
la Re-volución Bolivariana. 

Lo anterior comprueba la “triangulación” de las relaciones entre 
Bogotá, Caracas y Washington, la cual ha constituido una de las fuentes de 
tensión entre Colombia y Venezuela, dado que la interacción bilateral ha 
sido atravesada por las políticas de Estados Unidos en temas neurálgicos 
como la seguridad. Sin embargo, cables emitidos durante el gobierno Oba- 
ma (por ejemplo, 5 de febrero, 26 de agosto, 9 de noviembre, 20 de no- 
viembre y 25 de noviembre de 2009) muestran que más que una imposi- 
ción estadounidense, ello se ha dado por iniciativa colombiana. En estos, 
funcionarios colombianos afirman que el acuerdo de las bases sirve para 
disuadir la agresión de Venezuela, manifiestan consternación con la “neu- 
tralidad” de Estados Unidos, insisten en que responda públicamente a las 
provocaciones verbales de Chávez y piden que realice una actividad militar 
simbólica, pero visible dada la posibilidad de un ataque. Frente a lo último, 
el Embajador aclara que ello no coincide con el pensar del gobierno esta- 
dounidense. Asimismo, en varias oportunidades pone en cuestión la repre- 
sentación de Chávez como una amenaza al insinuar que los colombianos 
pueden estar sobredimensionando la situación por su “paranoia” con él. 

Los cables ponen al descubierto la obsesión inusitada que ha habido 
en Colombia con Chávez. Como un disco rayado, distintos funcionarios, y 
Uribe por igual, advierten que este es deshonesto, impredecible, agresivo, 
peligroso y expansionista (como Hitler), aunque paradójicamente son es- 
casas (por no decir inexistentes) las alusiones a los supuestos vínculos del 
mandatario venezolano con las FARC. Es tal la consternación con el tema, 
así como con lo que se percibe como una actitud demasiado pasiva por par- 
te de Estados Unidos, que el ex presidente Uribe le consulta al Embajador 
(9 de noviembre de 2009) sobre qué hacer ante la “retórica guerrerista” de 
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su homólogo. Como muestra del mayor pragmatismo de Washington que 
de Bogotá, este sugiere que Uribe imagine lo que querría que hiciera Chá- 
vez y que después haga algo distinto. 

[http://www.elespectador.com/columna-241739-wiki-colombia-el- 

factor-chavez] 


El Gran Mandril desconoce seguramente los mitos del laberinto de Creta y el 
Minotauro. Ni la mitología ni la literatura son de su interés (time is money). La pobre 
bestia peluda no imagina el tesoro de recursos que encierran los mitos y las leyendas. 
Y de todos modos, si por casualidad cayera en sus manos algún ejemplar de la Ilíada o 
de la Odisea, lo más probable es que a la segunda página echara la obra al fuego, en 
medio de un alegre pedorreo. Sin embargo ¡cuánto le hubiera sorprendido cotejar la 
figura de Ingrid con la de Helena de Troya o la de Ariadna con Piedad! Ni hablar de la 
reencarnación del Minotauro en el pellejo de Hugo o la del Can Cerbero en la del 
general Ospina. Como proclamaba la muchachada de París en aquella primavera, ¡la 
imaginación al poder! 
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Opinión 121 Feb 2011 - 1:00 am 

El país de las maravillas 

WIKILEAKS O LOS PERGAMINOS NACIONALES 
Por: Mario Morales 

El huracán Wikileaks ha vuelto a soplar y a sacudir cimientos de la 
historia oficial reciente. La publicación en contexto que inició este diario, 
más los cables en otros medios, ponen el ojo en “verdades” y versiones in- 
completas que pasaron de agache en el último lustro. 

El especial de El Espectador aireó el inicio del escándalo parapolí- 
tico, la salida de madre de las “autodefensas” y la explosión de las bac- 
rim 45 ante la impotencia estatal en 2006. Los cables ventilan el confesio- 
nario ante la Embajada de EE.UU., los egoísmos de los primeros salpica- 
dos, la politización abierta de jefes de organismos de control, el retrovisor 
de Uribe para obviar responsabilidad y la paranoia social de entonces. 

A la par, cables en otros medios cuentan la frustración de la ONU y 
las malas relaciones con el gobierno Uribe y reabren el capítulo de dudas 
de la “Operación Jaque”, con la cual quedaron en libertad Ingrid, tres esta- 
dounidenses y otros siete secuestrados por las FARC. 

Según Wilkileaks, el 24 de junio de 2008, una semana antes de 
“Jaque”, la Embajada de EE.UU. envió un cable que relataba la oferta de 
alias César para liberar a esos secuestrados a cambio de ir a Francia con su 
esposa y su hija. El cable confirma lo dicho (¿ingenuamente?) por Uribe el 
25 de mayo de ese año en el consejo comunitario de Florida, Valle, acerca 
de ese ofrecimiento, del fondo de recompensas de cien millones de dólares 
para insurgentes que se desmovilizaran y entregaran secuestrados y de en- 
viarlos a Francia mientras se aclaraba su situación. 

Coinciden con la versión de los tres exabogados de alias César en 
Noticias Uno, tres meses más tarde, acerca de una negociación con agen- 
cias de seguridad de EE.UU., a cambio de la libertad de alias Doris Adria- 
na, esposa del exguerrillero, extraditados los dos a ese país en 2008. 

Veremos. Por ahora es válido imaginar que quizás esos cables sean 
parte de los proféticos pergaminos de Melquíades “reescritos” por Gabo, 
para entender este “remolino de polvo y escombros” del presente con base 

44 Bandas criminales emergentes. 
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en hechos recientes, y que con el correr de las páginas nos permitan saber 
si seremos arrasados por los vientos o si tendremos una segunda oportuni- 
dad sobre la tierra. 


[http://www.elespectador.com/impreso/columna-252133-wikileaks- 

o-los-pergaminos-nacionales.] 



Águilas Negras, Colombia. 


3.9 La Guerra de la Sandía 


Los lazos que unían a los habitantes del Istmo con Nueva Granada 
eran tenues, y los panameños aislados del resto del país por mar, montañas 
y selvas rechazaban todo intento del gobierno central de intervenir en los 
asuntos del Istmo. El orgullo regional encontró salida no solo contra los 
bogotanos, sino también contra los norteamericanos que iban y venían a lo 
largo del Istmo. Alrededor de un año después de terminado el ferrocarril el 
rencor acumulado produjo el incidente conocido como la Guerra de la Ta- 
jada de Sandía. 
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En la mañana del 15 de abril de 1856 desembarcaron en Colón, del 
vapor Illinois cerca de 940 pasajeros y viajaron por tren hasta Panamá. 
Mientras esperaban para ser transportados todos al día siguiente hasta San 
Francisco, repentinamente se escucharon disparos y una multitud de enfu- 
recidos negros cayó sobre los sorprendidos norteamericanos. 

Los relatos coinciden en que un “norteamericano borracho” de 
nombre Jack Oliver, se negó a pagar 5 centavos por un pedazo de sandía 
que le había vendido un campesino pariteño, llamado José Manuel Luna, 
quien sacó un cuchillo con el cual lo amenazó. Este incidente dejó un saldo 
15 norteamericanos muertos y dos panameños, 13 naturales y 16 norteame- 
ricanos habían sido heridos. Una semana más tarde el Gobernador de Pana- 
má “recomendó” la ocupación inmediata del Istmo de Océano por los Esta- 
dos Unidos. 


Un episodio realmente fundacional, que da pie a la profunda inquina del Gran 
Mandril hacia indios, negros, musulmanes, homosexuales y comunistas. Casi la pila 
bautismal de “el mejor indio es el indio muerto”. 


La historia del Canal de Panamá viene del siglo XVI. Después de 
vislumbrar la riqueza de Perú, Ecuador y Asia, y el contar el tiempo para 
llevar el tesoro a los puertos de España, fue sugerido en 1524 por Carlos V 
que, recortando un pedazo de tierra en algún sitio en Panamá, los viajes 
serían más cortos y el riesgo de llevar los tesoros por el istmo justificaría 
tal empresa. Se ordenó una revisión del istmo y posteriormente un plan pa- 
ra un canal fue preparado en 1529. Las guerras en Europa por el control de 
los reinos en el Mar Mediterráneo simplemente ponen el proyecto en olvi- 
do. En 1534 un funcionario español sugirió una ruta de canal cerca del 
trazado actual. Más tarde, varios otros proyectos para un canal fueron su- 
geridos, pero ninguna acción fue tomada. El gobierno español posterior- 
mente abandonó su interés. 


[http//w. arqhys.com/arquitectura/canal-panama-historia.html] 
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Los Mandriles tienen — a falta de inteligencia — un olfato agudo para los nego- 
cios. Incluida la estrategia bélica (forma avanzada de la Política, según Clausewitz). 
Cualidad menos perceptible en el Ibericus y el Latin. Considerable en el French y el 
Germán. Y mortífera en el British y el RABB. Pruebas al canto, dominan (como gru- 
po étnico) el Bosforo, los Dardanelos, Ormuz, Chat-el-arab, Suez, Gibraltar, el cabo 
de Hornos, el cabo de Buena Esperanza, el canal de Panamá y un modesto etcétera. 
Esto sin menoscabo de ningún sentimiento territorial. 


Hacia 1530, el fracaso de los numerosos intentos por localizar el 
estrecho natural convenció a la mayoría de los exploradores que el mismo 
no podía estar situado en regiones tropicales o templadas. Para ese enton- 
ces, el desarrollo del comercio creó la necesidad de transitar angosto, de tal 
manera, que la distancia de mar a mar no era más de 30 millas, mientras 
que la elevación del filo divisor será solamente de unos 75 pies. 

Los estudios coinciden en que la primera recomendación de un ca- 
nal artificial se debe a don Alvaro de Saavedra de Cerón. Ése había par- 
ticipado con Balboa en el Darién y tuvo la oportunidad de observar la ex- 
trema angostura del Istmo. Este recomendó en el año 1528 aproximada- 
mente, la construcción de un canal entre el Atlántico y el Pacífico. 

En el año de 1529 los señores Estete y Rojas exploran el río San 
Juan en Nicaragua, y sugieren la construcción de un Canal, desde el Lago 
de Nicaragua hasta el Pacifico. Después de la fundación de Panamá en 
1519, toda la atención se concertó en las perspectivas que ofrecía el Río 
Chagres, como eslabón en la ruta mercantil transístmica. 


[http://html.rincondelvago.com/historia-de-panama.html.] 


El canal francés 

En 1876 se crea la sociedad civil internacional destinada a financiar 
la exploración del istmo de Darien, y cuenta entre sus miembros a Lesseps. 
Esta sociedad envía un equipo de ingenieros dirigido por Luden Napoleón 
Bonaparte Wyse a explorar las diferentes rutas. Al cabo de dos viajes de 
reconocimiento en Panamá, Bonaparte Wyse firma, en 1878, con Colom- 
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bia un documento conocido con el nombre de Concesión Wyse. Esta con- 
cesión concedía el derecho de construir y hacer funcionar el canal durante 
99 años. 

El 15 de mayo de 1879 se organizó un congreso internacional de 
estudios del canal interoceánico en la sede de la Sociedad de Geografía, en 
París. La presidencia del congreso se confía a Lesseps. El congreso elige el 
proyecto de un canal a la altura de Panamá. El 5 de julio del mismo año, 
Lesseps compra los derechos de la concesión Bonaparte Wyse. El 8 de ju- 
lio, se depositan los estatutos de la compañía universal del canal interoce- 
ánico de Panama y Lesseps procede a la emisión del capital de la com- 
pañía, sin embargo, esta emisión fue un fracaso. Se recogieron solamente 
300 millones de los 400 solicitados. 

Lesseps, sin renunciar al proyecto, llega a Panamá con su familia el 
30 de diciembre de 1879. Después de su estancia en Panamá, Lesseps parte 
para Nueva York. El recibimiento de la población neoyorquina es un ver- 
dadero triunfo. Lamentablemente, en las esferas políticas su empresa se 
topa con una fuerte oposición. Desde 1823, los Estados Unidos cultivan y 
desarrollan la doctrina Monroe, según la cual no puede tolerarse ninguna 
empresa extranjera sobre el territorio americano. Los dirigentes estadouni- 
denses reciben a Lesseps con cortesía, pero no le ocultan que se opondrán 
por todos los medios posibles a su empresa. En octubre de 1880, se crea la 
Compañía Universal del Canal interoceánico. Charles de Lesseps, hijo de 
Lerdinand, se ocupa de la emisión del capital (300 millones de francos) que 
tuvo lugar en diciembre de 1880. 


[http://www.associationlesseps.org/sp/panama_historique.html] 


La fiebre del oro no se limita por cierto al territorio de Alaska ni al de Califor- 
nia. Es una fantasmagoría que entrampa a unos y obnubila a otros, cambiando en cada 
oportunidad el escenario y los actores. La epopeya del Oeste americano va generando 
requerimientos y proponiendo soluciones. Que sembrarán a su vez otras urgencias. 
Esto sucede, por ejemplo, con el ferrocarril. Si el objetivo es alcanzar las costas del 
Pacífico, ya no se trata de una peregrinación a pie y ni siquiera el caballo es el soporte 
razonable. Se impone el camino de hierro para salvar esos 7.000 kilómetros de diversa 
geografía. Un despabilado Mandril echa cuentas y arma una compañía de transporte 
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que partiendo en barco de los puertos del este, navega hacia el sur hasta el istmo de 
Panamá, trasborda carga y pasajeros en carretas y galeras a través del istmo y con- 
tinúa en barco hacia el norte rumbo a los puertos del oeste. Comelius Vanderbilt fue 
el pionero del negocio. Y seguramente se le caía la baba pensando en que un canal a 
través del Istmo permitiera el viaje de costa a costa sin trasbordos. 


Las obras [del canal francés], iniciadas a principios de 1881, expe- 
rimentan serias dificultades debido a las condiciones climáticas (precipi- 
taciones abundantes) geográficas (cordillera de los Andes) y sanitarias (fie- 
bre amarilla, malaria). 

La Culebra (altitud de 87 metros) plantea un obstáculo. Lesseps, 
comete el error de querer un canal a nivel como en Suez. Tardará dos años 
en dejarse persuadir que la solución es un canal con esclusas. A finales de 
1887, Lesseps recurre a Gustave Eiffel para la construcción de las esclusas. 

La situación financiera se agrava, se pronuncia la liquidación de la 
Compañía Universal del Canal Interoceánico de Panama el 4 de febrero de 
1889. En 1891, se interpone una demanda por fraude y abuso de confianza 
contra Ferdinand, Charles de Lesseps y los administradores de la compañía 
del canal. El 9 de febrero de 1893, el Tribunal de Apelaciones de París 
condena a los Lesseps a 5 años de cárcel y 3.000 francos de multa. Solo su 
avanzada edad, 88 años, evitará a Ferdinand la ejecución de la pena. El 15 
de junio de 1893, el Tribunal de Casación anula el fallo del Tribunal de 
Apelación y libera a los condenados. 


[http://www.associationlesseps.org/sp/panama_historique.html] 


Pesado y torpe como es, el Gran Mandril se mueve con celeridad cuando vis- 
lumbra la oportunidad de un negocio. Conoce muy bien aquello de que “a río re- 
vuelto, ganancia de pescadores”. Bloqueado el proyecto francés del canal, le basta con 
agitar un tanto las aguas políticas de Colombia. Azuzar a conservadores contra libera- 
les y a liberales contra conservadores y encender la mecha. La Guerra de los Mil Días 
le brinda el escenario adecuado para separar del rebaño a la ovejita más alejada. 
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En Octubre de 1899 se inició en Santander el movimiento revolu- 
cionario que, fruto de un plan concertado, se vio correspondido en todos 
los Departamentos. En Panamá se alzaron don Francisco Filos en Natá; y 
un grupo de jóvenes, salido de Panamá, al mando de don Temístocles Díaz, 
invadió el Distrito de Arraiján; pero uno y otro movimiento fueron fácil- 
mente debelados. 

En breve se hizo general la guerra civil, la más larga y sangrienta de 
las muchas que han azotado á Colombia. Contribuyó no poco a ello el apo- 
yo exterior que se prestó á los revolucionarios, así como el triunfo de Per- 
alonso y la toma de Tumaco, en los comienzos de la lucha. Los mayores 
ejércitos que hubiera conocido el país se reunieron en la campaña, durante 
la cual hubo carnicerías humanas como la de Palonegro, campañas como la 
del Tolima, que se caracterizó por sus escenas de salvajismo, y sitios como 
los de San José de Cúcuta y Aguadulce. La guerra sembró sus horrores en 
todo el país; ambos bandos hicieron derroche de valor, constancia y su- 
frimiento, dignos de mejor causa. 


[Sosa, Juan B., y Arce, Enrique J.; Compendio de historia de Panamá. 
http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/historia/hispa/hispa05i.htm] 


El 3 de noviembre de 1903 tuvo lugar la proclamación de la independencia en la 
ciudad de Panamá, decisión que halló inmediatamente respaldo en el resto del país y 
los panameños de consuno declararon este territorio como un Estado independiente y 
soberano con el nombre de la República de Panamá. La ovejita se siente feliz. No 
tiene la menor idea acerca de las intenciones del Lobo. 


La lucha de Panamá y los panameños por la soberanía sobre su 
principal recurso se inicia prácticamente desde la firma del Tratado Bunau 
Varilla-Hay, suscrito el 18 de noviembre de 1903 por el secretario de Esta- 
do de Estados Unidos, John Hay, y el ministro plenipotenciario de Panamá, 
Phillipe Bunau- Varilla. Firmado a escasos 15 días de la separación de 
Panamá de Colombia, el pacto fue ratificado en Washington, DC el 26 de 
febrero de 1904. 
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Ese tratado, mediante el cual Panamá concedió derechos a EU para 
concluir el canal interoceánico iniciado en 1881 por la Compagnie Univer- 
selle du Canal Interoceanique al mando del conde francés Ferdinand de 
Lesseps, fue interpretado unilateralmente por EU creando una colonia de- 
nominada Zona del Canal de Panamá alrededor de la vía acuática. Bajo ese 
esquema, Panamá se vio privado de explotar para beneficio de sus ciuda- 
danos su privilegiada posición geográfica y su potencial de servicios marí- 
timos. Mediante ese pacto Panamá recibió 10 millones de dólares al mo- 
mento de su ratificación, y un pago anual de 250 mil dólares. Los 10 mi- 
llones de dólares, que para la época representaban poco más de la tercera 
parte del producto interno bruto del país (25 millones de dólares), pasaron 
a formar lo que se denominó Fondo de la Posteridad. 

La creación de una colonia con gobierno propio, un régimen adua- 
nero que privaba a Panamá de ingresos legítimos y un sistema discrimina- 
torio contra los panameños en la Zona del Canal y en el sistema de empleo, 
dieron lugar a una larga lucha que, en su primera etapa, culminó el 2 de 
marzo de 1936 con la firma del Tratado de Amistad y Cooperación bajo los 
gobiernos de Harmodio Arias y Franklin D. Roosevelt. 


[Franklin Castrellón 46 ; Las luchas canaleras ] 


Dios ya no es inglés. Ni siquiera europeo. El incipiente engendro se frota las 
garras y sus ojillos avaros y libidinosos relumbran en el fondo de las órbitas. Mucho 
tiempo ha trascurrido desde la odisea (inversa) del Mayflower, el aterrizaje de los Pa- 
dres Peregrinos y la primera — the last but not the least — noble epopeya de los 
Grandes Padres Blancos. Los timbres estremecedores de la suite Oklahoma resuenan 
aún en sus orejas emocionadas. La Grandeza Americana estimula la inspiración de 
burdos bardos. Atruenan el aire los acordes demagógicos de la Fanfarria para el 
Hombre Común. Y — por supuesto — el Hombre Común ni siquiera imagina toda la 
Gloria en ciernes. El Gran Sueño Americano ya al alcance de sus manos. 


46 El autor es periodista y fue funcionario del Canal. 
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El canal estadounidense 


En 1894, se crea la Compañía Nueva de Panamá que reemplaza a la 
liquidada en 1889. Phillipe Buneau Varilla, uno de los antiguos ingenieros 
que participó en las obras del canal de Panamá, se convierte en accionista 
de esta Compañía. Las posibilidades de salvar el proyecto disminuyen. En 
1898, la Compañía Nueva de Panamá ofrece ceder a los Estados Unidos la 
propiedad del canal así como todos los derechos correspondientes, pero es- 
tos prefieren construir un canal en Nicaragua. Philippe Buneau Varilla or- 
ganiza una gira por los Estados Unidos en favor de la continuación de las 
obras en Panamá. Juega en su favor la erupción, en 1902, en la Martinica, 
del volcán Pelée o la Montaña Pelada, que recuerda a los estadounidenses 
el peligro de los volcanes en Nicaragua. Este mismo año, el Presidente 
Roosevelt firma la Ley Spooner, mediante la cual se elige el canal de Pana- 
má, y concede 40 millones de dólares para comprar todos los derechos, 
privilegios y propiedades de la compañía francesa. El 22 de enero de 1903 
se firma el tratado Herran-Hay, por el cual Colombia cede a los Estados 
Unidos por 100 años el derecho de construir y explotar el canal así como 
una franja de territorio a uno y otro lado del canal. En el mes de agosto del 
mismo año, el Congreso colombiano rechaza este tratado. El 3 de noviem- 
bre, los Estados Unidos favorecen el levantamiento de los separatistas 
panameños contra Colombia; se proclama la República de Panama. El 7 de 
noviembre, el Congreso estadounidense reconoce de hecho a la nueva 
República. El 18 de noviembre, Phillipe Bunau Varilla firma en Washing- 
ton, en calidad de embajador del nuevo gobierno, el tratado Hay-Buneau 
Varilla. Los Estados Unidos obtienen la concesión del canal a perpetuidad 
y el control de una zona de 16 km a uno y otro lado del canal. La soberanía 
en la zona del canal les corresponde. Asimismo, se concede a los estado- 
unidenses un derecho de injerencia en los asuntos interiores de Panamá y 
la posibilidad de mantener el orden en el país. A cambio, los Estados Uni- 
dos garantizan la independencia de la República de Panamá. En 1904, los 
Estados Unidos compran a la compañía francesa todos sus derechos sobre 
el canal por 40 millones de dólares. Las obras se reanudan y la inaugura- 
ción oficial tiene lugar el 15 de agosto de 1914. El 7 de septiembre de 
1977, se firma el tratado Torrijos-Carter. Este tratado prevé la transferencia 
progresiva del canal y de las instalaciones de la zona a las autoridades pa- 
nameñas, que deberán recuperar una soberanía total el 3 1 de diciembre de 
1999. 


[http://www.associationlesseps.org/sp/panama_historique.html] 
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Una muestra más del creciente intervencionismo norteamericano en el Caribe y 
América Central se observa en la creación de Panamá como país independiente, inten- 
tando resolver de un modo definitivo y favorable a sus intereses la gran cuestión de la 
comunicación interoceánica. La creación del nuevo país fue posible gracias a la utili- 
zación de territorios que anteriormente habían pertenecido a Colombia. Corría el año 
1903. La disputa del Gran Mandril con su primo Ibericus había terminado algo más 
que a mordiscones. Quedaban en su poder o a su alcance Cuba, la Florida, Puerto 
Rico, Guam y Filipinas. 



Balboa, Panama Canal Zone, enero 1928. 


Frente a una política poco flexible de Washington, se iniciaron las 
conversaciones para introducir reformas al Tratado del Canal; pero el Con- 
venio Kellog-Alfaro, firmado en 1926, fue rechazado por la Asamblea Na- 
cional de Panamá. En 1936, con el Tratado Arias-Roosevelt se logró anular 
el principio de la intervención militar norteamericana en nuestros asuntos 
internos, para cambiar el concepto jurídico de que Panamá era un país pro- 
tegido por Estados Unidos, que garantizaba nuestra independencia. 
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En 1953, el Presidente José Antonio Remón Cantera inició con las 
autoridades de Washington una serie de conversaciones que culminaron en 
enero de 1955 con la firma del Tratado Remón-Eisenhower, que otorgaba 
algunas ventajas económicas a la República de Panamá. En abril de 1964, 
tras los sucesos del 9 de enero en que cayeron jóvenes panameños que in- 
tentaban colocar la bandera panameña en la Zona del Canal, Estados Uni- 
dos suscribió con Panamá la declaración Moreno-Bunker, en la que se 
comprometía a establecer negociaciones destinadas a derogar el Tratado 
Hay-Bunau Varilla. En 1965, Panamá y Estados Unidos firmaron la Decla- 
ración Robles-Johnson, de la cual surgieron no uno, sino tres tratados: uno 
sobre la administración del Canal actual, otro para la excavación de un ca- 
nal a nivel por una nueva ruta, y otro sobre la defensa del Canal y su neu- 
tralidad. 

Este último suscitó tales protestas que el Presidente panameño Mar- 
co Aurelio Robles retiró los nuevos tratados de la mesa de deliberaciones 
de la Asamblea Nacional. Finalmente, en 1977 se firmaron los Tratados 
Torrijos-Carter: el Tratado del Canal de Panamá y el Tratado Concerniente 
a la Neutralidad Permanente del Canal y al Funcionamiento del Canal de 
Panamá. El Tratado del Canal de 1977 derogó el Tratado Hay-Bunau Vari- 
lla y sus pactos complementarios, eliminando los conceptos de perpetuidad 
de la administración norteamericana y de defensa continental que se había 
dado a las fuerzas armadas de los Estados Unidos. 

Mediante este pacto, Estados Unidos se obliga a velar por que Pana- 
má reciba el Canal en óptimas condiciones al mediodía (hora de Panamá) 
del 31 de diciembre de 1999, entrega que será precedida por la reversión 
progresiva a Panamá de 31,160 hectáreas de tierra y más de 4,000 edifica- 
ciones. 


[http://html.rincondelvago.com/historia-de-panama.html] 


El Gran Mandril se deshace en eructos y pedorreos. Los planes van sobre rue- 
das... y también por el agua. Empieza a cumplirse cum laude el Gran Sueño Ameri- 
cano. La pelambre hirsuta se le eriza de pura satisfacción. Y siempre — por sobre 
todo — in God we trust. 
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La Escuela de las Américas (SOA por sus siglas en inglés) fue esta- 
blecida en Panamá en 1946, y luego transladada a Fort Benning, Georgia 
en 1984. El presidente de Panamá, Jorge Illueca, describió al SOA como 
“la base más grande para la desestabilización en América Latina’', y los 
principales diarios internacionales la apodaron “La Escuela de Asesinos”. 
La historia apoya estas acusaciones. 


[http://www.terrorfileonline.org/es/index.php/Escuela_de_las_Américas] 



El progreso, la libertad y la igualdad social tenían sentidos diferen- 
tes para la burguesía terrateniente y para los sectores explotados. El liberal- 
ismo plantea la igualdad de oportunidades en el sentido de darle oportuni- 
dad al indígena, al negro, al obrero y al campesino de realizar su naturaleza 
desigual. La igualdad de oportunidades representaba la garantía de que los 
vencidos, los humillados, aceptarían los resultados de la competencia 
desigual, en virtud de la ley de selección natural. El pez más grande se 
come al más pequeño en virtud de la ley natural del universo. 


[Nelson Austin, Herbert George; La muerte de Victoriano Lorenzo en la 

historia de Panamá. 

CIDPA Centro de Investigación de Panamá 2003, pág. 188.] 


Gregorio Echeverría / El Gran Mandril de Culo Rojo 


334 






EL 9 DE ENERO DE 1964 

Los antecedentes provienen desde 1903. La causa inmediata fue el 
cumplimiento que este acuerdo provocó el 9 de enero de 1963 en cuanto al 
enarbolamiento de la bandera junto a la norteamericana en la Zona, en todo 
los lugares civiles. El no cumplimiento de este acuerdo provocó una mani- 
festación en la zona, lo que generó sucesos sangrientos que se prolongaron 
los días 10, 11 e inclusive 12 de enero al enfrentarse el ejercito norteameri- 
cano al pueblo panameño en la Avenida de los Mártires. El pueblo con una 
actitud terca e irracional, pero altamente sublime lleva acabo la consuma- 
ción de este hecho a base de su sangre y el más profundo nacionalismo y 
patriotismos. El saldo de estos enfrentamientos fue más o menos de 21 
muertos y 300 heridos. Esta lucha se extendió a la ciudad de Colón y tam- 
bién al exterior. 


[http://html.rincondelvago.com/historia-de-panama.html] 
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Los panameños han aprendido -a su costa- el cabal sentido del apotegma “Di- 
vidir para reinar”. Tristemente para ellos (para todo Latinoamérica) hay hechos políti- 
cos que no tienen retorno. Y han olvidado, asimismo, la cláusula de oro. La unión 
hace la fuerza. 


En 1968 [el coronel Omar Torrijos] encabezó un alzamiento militar 
que derrocó al presidente Arnulfo Arias Madrid, e instaló en la presidencia 
al coronel José María Pinilla para gobernar de modo indirecto. En 1969, 
mientras el ya general Omar Torrijos se encontraba en México, tuvo lugar 
un golpe de Estado encabezado por los coroneles Silvera, Pinilla y Urrutia, 
que trataban de derrocarle. Sin embargo, tras la intervención del coronel 
Alejandro Arauz y otros altos jefes que sofocaron la revuelta militar, la 
situación en Panamá volvió a la normalidad. Torrijos destituyó a Pinilla 
como presidente, tras acusarle de complot, y designó otra Junta de Go- 
bierno presidida por el marxista Demetrio Lakas. 


[http://www.biografiasyvidas.eom/biografia/t/torrijos.htm] 


Entre estos dos acontecimientos — el despojo territorial a Colombia y el regreso 
al gobierno de Panamá de un líder nacional — mucha agua y sobre todo mucha sangre 
han de derramarse en la otrora Gran Colombia. Y es que El Gran Mandril es bruto 
pero no tonto. Maneja por instinto la cuestión de “dividir para reinar” y otras exqui- 
siteces heredadas de sus ancestros. En términos vulgares, “la tiene clara”. 


Al Pueblo panameño 

Los últimos acontecimientos que han sucedido a nuestra nación, nos 
han llevado a poner ante ustedes, en forma clara y precisa, la situación que 
actualmente atraviesa nuestra Patria. No hay duda que la más grande de las 
autoridades estriba en el poder de la jerarquía, cosa que nuestros enemigos 
no poseen ni en el más mínimo grado. Estoy aquí, consciente de mi deber y 
de mi responsabilidad con el pueblo panameño, a quien en todo momento 
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serviré con la convicción humana y cristiana que siempre he practicado en 
todas las actuaciones de mi vida. Se ha tratado de tergiversar la verdad de 
los hechos, haciendo graciosas acusaciones al Gobierno Revolucionario 
que el 1 1 de octubre liberó de una vez por todas a nuestra nación de las 
garras de la oligarquía y el vandalismo político. Se nos ha tratado de patro- 
cinadores del comunismo. Sin embargo nuestro Movimiento Revoluciona- 
rio se ha identificado en todo momento como el que más brechas ha abierto 
a las fuerzas de extrema izquierda. 

Consciente de mi deber de ciudadano y de militar, he regresado a 
nuestra Patria, seguro de que otra vez volveré a corresponder a los desvelos 
y anhelos de los panameños en una forma que no deje dudas y satisfaga 
completamente los intereses de nuestro pueblo. En un gesto que mueve a 
risa, se le ofreció a mi esposa e hijos un trato de preferencia, buscando de 
esta manera que yo abandonara la lucha emprendida en buena hora por el 
bien de nuestra nación. También se me ofreció, para hacerme desistir de mi 
empeño, que la deuda que tengo contraída por la compra de mi casa me se- 
ría saldada. He ordenado de inmediato poner en libertad a los Guardias y 
demás subalternos, los cuales son de extracción humilde y que al fin de 
cuentas son los que recibieron la peor parte en estos acontecimientos que 
llenan los anales de nuestra trayectoria histories y política. Ahora nada po- 
drá detener los principios democráticos de la gesta de octubre, porque las 
presiones a nuestro gobierno revolucionario no podrán detener la marcha 
sin límites de nuestras convicciones y principios republicanos, que tendrá 
como único objetivo el bienestar de todos los panameños, sin distingos de 
credos ni de banderías políticas. 


[Comunicado oficial del general Omar Torrijos Herrera, al pueblo pana- 
meño, desde la ciudad de David, en el alba del 16 de diciembre de 1969.] 


Pocos episodios políticos son tan ilustrativos como estos retornos de líderes 
populares, al cabo de golpes de estado previos — conservadores o liberales — en su 
contra. Aparte del caso actual de Omar Torrijos, le sucede a Getulio Vargas en Brasil, 
a Juan Domingo Perón en Argentina, a Rafael Correa en Ecuador, a Hugo Chávez en 
Venezuela y a Evo Morales en Bolivia, entre otros. Los golpes de estado en Latino- 
américa van dirigidos siempre en forma nominal, contra los presidentes, pero apuntan 
en realidad a la destrucción de sus modelos sociopolíticos. 
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Recuerdo yo que cuando el pelotón “Macho de monte”, cuando los 
“Diablos Rojos”, me gritaron ¡Viva el General!; ese día me di cuenta de 
que la dignidad imperaba en mi país. Ese mismo día se bautizó, sacó su 
certificado de nacimiento la Yunta Pueblo-Gobierno. Cuando un hombre 
está determinado, imagina y encuentra recursos; cuando uno no está pen- 
sando en pequeñeces sino que está pensando en el escenario de su Patria, 
no hay fuerza humana que detenga sus ideas. Cuando uno quiere profun- 
damente a un pueblo, no hay obstáculo que lo detenga en la marcha hacia 
adelante. Es por eso que estoy aquí. Y es por esa razón que les quiero dar 
una vez más las gracias a ustedes, y por haber organizado este acto que 
constituye un punto de referencia de muy buena recordación en el devenir 
de nuestro gobierno revolucionario. A nuestra tropa no la felicito, porque 
no se le puede felicitar a nadie por una condición inherente al uniforme que 
llevamos. Ser leal. Pero sí quiero decirles que me siento sumamente orgu- 
lloso, como se los he dicho siempre, me siento altamente complacido, me 
siento altamente distinguido de ser el comandante de los 6.000 hombres 
más leales que he conocido en la vida. 


[General Omar Torrijos; Es más agradable la muerte por la Patria, 
(fragmento final de su discurso en el Día de la Lealtad).] 


Si hay algo que irrita sobremanera al Gran Mandril son las pulgas. Las pulgas y 
las ladillas. La pulga — mucho más que la ladilla, por cierto — es molesta no solo por 
la picadura impiadosa, sino por lo imprevisible del ataque. De preferencia cuando uno 
está amodorrado después de una buena comilona, en ese intervalo entre la semicons- 
ciencia y el sueño profundo. 


La Reforma Agraria nos ha dado dos puntos de enseñanza; primero, 
el campesino logra sentirse dueño de la tierra, se siente tranquilo al saber 
que puede dormir en el seno de su hogar, con la placidez que le propor- 
ciona el convencimiento de que no llegará el Guardia, ni el Corregidor, ni 
el Gobernador, ni el Presidente dueño a molestarlo. Esa sola paz mental y 
espiritual y la presencia de un hombre, han transformado notablemente el 
modo de vivir de esa gente. 


[General Omar Torrijos; La batalla de Panamá, EUDEB A Editorial 
Universitaria de Buenos Aires, BA 1973 pág. 25.] 
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En verdad no son la pulga ni la ladilla lo más peligroso ni siquiera lo más temi- 
ble. Todas las variedades de piojo, sin ir más lejos, se recrean a costa de los animales 
de sangre caliente. Y lo peor es que no se conforman con la amigable homeostasis que 
pueden brindar el pubis o las axilas. El Gran Mandril casi disfruta del leve cosquilleo 
que las ladillas le producen en la pelambre del pecho o debajo del sobaco. Pero le im- 
pacienta el ataque solapado de la pulga, que trepa por sus patas y toma por asalto sus 
muslos y hasta incluso el matorral rojizo de su culo. Absolutamente desprejuiciado, el 
Gran Mandril de Culo Rojo no trepida en rascarse en público a dos manos, puesto que 
lo tienen sin cuidado las normas de educación y de buen gusto o de etiqueta. En reali- 
dad le fascina cagarse en los protocolos. Pero considera seriamente a la pulga — 
especialmente a la pulga — como un bicho impúdico y deleznable, una auténtica plaga 
¡fuckyou! 


Panamá constituye parte muy importante en la historia de la huma- 
nidad. Vuestras naves, cuando transitan el Canal, este paso obligado que 
comunica el Océano Pacífico con el Océano Atlántico, están recorriendo 
cincuenta millas de nuestra no pacífica historia. Por lo tanto, para nosotros 
es propicio manifestar cuál es nuestro modo de pensar ante los flagelos que 
amenazan con destruir la pacífica convivencia en el mundo. 

Panamá entiende muy bien la lucha de los pueblos que sufren la 
humillación del colonialismo; de los pueblos que nos igualan en restric- 
ciones y servidumbre; de los pueblos que se resisten a aceptar el imperio 
del fuerte sobre el débil como norma de convivencia; de los países que 
están dispuestos a pagar cualquier cuota de sacrificio para no ser sometidos 
por los más poderosos; de los hombres que no aceptan el ejercicio del po- 
der político de un gobierno extranjero sobre el territorio que los vio nacer; 
de las generaciones que luchan y seguirán luchando para erradicar de su 
patria la presencia de tropas extranjeras, sin el consentimiento del país 
ocupado; de los nativos que no admiten ser vistos como inferiores o como 
animales; de los que luchan por explotar sus propios recursos para su pro- 
pio beneficio y no para subvencionar la economía de un país prepotente; de 
los países que no admiten ser exportadores de mano de obra barata; de las 
masas irredentas que pagan con su sangre la erradicación de la miseria, la 
injusticia, la desigualdad a la que las han sometido los poderosos, nacion- 
ales o extranjeros, porque la oligarquía no tiene nacionalidad. El colonia- 
lismo es la cárcel del hombre libre. 
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Impactan el alma de nosotros, los panameños, todas estas situacio- 
nes descriptas, porque en una u otra forma las hemos sentido a través del 
devenir de nuestra historia republicana. Panamá confiesa en esta alta tribu- 
na que nosotros no podemos aceptar el sometimiento económico de un país 
sobre otro, ni la penetración política, cultural y económica, porque esto no 
es más que neocolonialismo; es decir un colonialismo depurado, un colo- 
nialismo disimulado que se hace presente en nuestro pueblo a través de la 
ayuda económica condicionada que no busca el desarrollo de nuestro país, 
sino el control de su pueblo. De todos estos flagelos hemos sido víctimas. 


[General Omar Torrijos; Fragmento de su intervención en la sesión 
1695 a del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, el jueves 15 de 

marzo de 1973.] 


También los abejorros y las avispas irritan al Gran Mandril. Pero no tanto por la 
posibilidad de una recia picadura sino por el zumbido jodedor. Y no durante el sueño, 
como es proverbial en el mosquito y los zancudos, sino en plena vigilia, en una órbita 
sabiamente calculada para permanecer lejos del alcance de un brote de malhumor. 
Pero en cambio ¡qué espectáculo presenciar la pelea de una avispa con una araña! En 
cuando la araña — por grande que sea — detecta el zumbido de la avispa, se echa de 
espaldas para proteger los ganglios del cuello. Y en un round se define la lucha. 


Aquel día nos embarcamos en mi avión en compañía de los miem- 
bros del Estado Mayor que estaban conmigo. Nos embarcamos con la fir- 
me determinación de venir a morir en un pantano de nuestra Patria. Porque 
es más agradable la muerte combatiendo por la Patria, que seguir viviendo 
llenos de vergüenza, exiliado en una capital extranjera. Y exiliados por 
quienes no tienen jerarquía para exiliar a nadie. El robo no tiene jerarquía, 
la trampa no tiene jerarquía, el no decoro no tiene jerarquía. Ese día de- 
mostramos que no es jefe el que quiere mandar, que nuestro pueblo no 
acepta grados; acepta jerarquías morales, acepta la jerarquía del ejemplo, 
acepta la jerarquía de la valentía. Esos que reúnen todas las condiciones 
son los que están predestinados a mandar a su pueblo que solo cree en esa 
escala de valores. 


[General Omar Torrijos; Es más agradable la muerte por la Patria, 
(fragmento final de su discurso en el Día de la Lealtad).] 
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Entre la peste menuda que suele fastidiar la paciencia del Gran Mandril también 
cuentan los tábanos y los moscardones. Su tupida pelambre y el cuero percudido son 
poco sensibles al efecto de estos dípteros insignificantes. Pero su cerebro seminublado 
los detecta con la precisión de un radar antiaéreo en cuanto aventuran su molesto vue- 
lo alrededor de sus olores selváticos y cloacales. Últimamente le divierte mortificarlos 
con el inocente jueguito de Misceláneas Anales, fruto de su cosecha. En cuanto sus 
sensores detectan un tábano o un moscardón incordiando su entorno, se echa — no 
importa la circunstancia — decúbito supino y apuntando de oído le dispara un sonoro 
pedorreo. Diversión inocua que con el andar del tiempo dará lugar a su videogame 
predilecto: Stars War o para orejas autóctonas, Guerra de las Galaxias. Más discreto 
aún, Proyecto HAARP... ¡I’ ve caught you, Victor! 


Recuerdo yo que al llegar a Chiriquí en un avión débil, sobrecar- 
gado, es cierto que era débil el avión, pero era muy fuerte nuestra determi- 
nación de llegar, recuerdo, lo repito, que nunca he oído una voz de hombre 
tan dulce, como cuando la voz de Franklin Ferguson. Recuerdo yo aquella 
movilización de carros, que fue el apoyo de mi pueblo chiricano que creía 
en mi gobierno, que creía en la lealtad; que sentía asco porque quienes se 
iban a encargar de los destinos del país lo iban a convertir en un mercado 
de asquerosos mercaderes. Recuerdo yo que cuando veía acercarse a los 
carros dudaba si en esos carros viniesen a arrestarme o venían a apoyarme. 


[General Omar Torrijos; Es más agradable la muerte por la Patria 
(fragmento de su discurso en el Día de la Lealtad).] 


La sola mención de la palabra “lealtad” suscita en los recovecos primarios de su 
cerebro primate curiosas asociaciones. El término no figura entre las seiscientas voces 
de su modesto diccionario. Pero su oscuro instinto le sugiere modestas semiologías, 
vinculadas a resistir, liberación, autodeterminación ¡hummm...! revolución... afor- 
adamente sí figura en su nomenclador un apotegma básico. Todo hombre tiene su 
precio. Y sino... ¡kaput! 
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Cuando esa madrugada de hace dos años, me llamaron por teléfono 
para decirme que no podía volver a la Patria y se me ofrecieron beneficios 
económicos, yo pensé automáticamente cuán equivocados están todos 
aquellos que creen que el beneficio económico puede comprar el senti- 
miento de un hombre idealista. El idealista no trabaja por beneficio econó- 
mico, trabaja por ver surgir a su Patria, trabaja por romper las injusticias, 
trabaja por la recompensa de ver que una niñez, que un campesinado y un 
pueblo enrumben hacia un destino superior y que la Patria que recibimos 
nosotros, golpeada y maltratada, no sea la misma Patroa que hereden estos 
niños que hoy se educan. Que reciban un país, ellos mismos, en mejores 
condiciones, en donde no haya desigualdad de ninguna clase y en donde 
todos tengan oportunidad a la vida, al estudio y a la felicidad. 


[General Omar Torrijos; Es más agradable la muerte por la Patria 
(fragmento de su discurso en el Día de la Lealtad).] 
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Puertos y muelles de la Gran Flota Blanca, soporte logístico de la United Fruit C°. 


Gregorio Echeverría / El Gran Mandril de Culo Rojo 


342 



3.10 Panamá: la otra Guerra del Banano 

EL VERDE CERCO DE PLANTACIONES CAMPESINAS RODEA Y 
APRIETA CADA VEZ MÁS A LAS FINCAS DE LA UNITED FRUIT. 

Panamá (Especial para Noticias).- En la zona de Panamá más cer- 
cana a Costa Rica, sobre el Océano Pacífico, están las plantaciones de la 
Chiriqui Land Company, denominación que ha adoptado en Panamá la 
United Fruit, el más importante consorcio bananero norteamericano. En el 
área se desarrolla uno de los aspectos menos conocidos de la “Guerra del 
Banano”: los asentamientos campesinos de la zona van ampliando sus su- 
perficies productivas, ganando terreno a las inmensas extensiones que la 
Chiriqui Land tiene desaprovechadas. 

Los asentamientos son grupos de campesinos, antes sin tierra, cuya 
formación promueve el gobierno de Panamá. Una vez nucleado un grupo 
campesino, el gobierno otorga a esa comunidad tierras aptas para la pro- 
ducción agropecuaria, y le brinda apoyo técnico y financiero. 

En la zona de Chiriqui los asentamientos nacieron hace cuatro años, 
con 300 hectáreas. Pero cada año, las propias organizaciones campesinas 
deciden qué porción de tierras no aprovechadas deben ganarse a la Chiriqui 
Land Company y qué grupo campesino se hará cargo del avance. Así cada 
año los asentamientos ocupan alrededor de 1.500 nuevas hectáreas des- 
aprovechadas por la compañía norteamericana; la superficie cultivada ac- 
tualmente por asentados alcanza las 7.200 hectáreas. 

Ahora las leyes del gobierno protegen a los campesinos y el verde 
cerco de plantaciones rodea y aprieta cada vez más a las fincas de la Chiri- 
qui Land. 

La Guerra del Banano, como se ve, no solo se libra entre los gobier- 
nos centroamericanos y las compañías yanquis sobre el nivel de los precios 
con que esa fruta se exporta: también en forma silenciosa pero eficaz, tiene 
lugar en el seno mismo de las explotaciones de las compañías norteameri- 
canas. 


[Diario Noticias; Buenos Aires, jueves I o de agosto de 1974, pág. 2.] 
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Cuatro países de Centroamérica 


amenazados por una empresa - 

Tegucigaipa 

La empresa estadounidense Standard Frult rechazó en las 
últimas horas del viernes una resolución de cuatro mandatarios 
centroamericanos reunidos aquí, a los que amenazó con boico- 
tear la producción bananera. 

Eli cónclave, constituido por Osvaldo López Arellano, jefe 
de Estado hondureño, José Flgueres, presidente de Costa Rica; 
Anastasio Somoza, representante de la junta de gobierno nica- 
ragüense y Omar Torrljos, jefe de gobierno de Panamá, acordó 
establecer un impuesto de 2,5 centavos de dólar a la libra de 
bananas de exportación. 

La empresa envió ayer un "ultimátum” a los conferencistas 
pidiéndoles la reconsideración de la medida y advirtiendo que 
en caso contrario suspenderá la exportación bananera de Hon- 
duras. 

Honduras es, después de Ecuador, el país de mayor produc- 
ción de esta fruta, y los principales cultivos los hace la Standard 
Frult desde hace 80 años. 

El mandatario costarricense, José Flgueres, durante mía 
conferencia de prensa realizada ayer por la tarde Informó sobre 
la amenaza, que calificó de' “cruel metida de patas”. 

El documento suscrito por los conferencistas, a los que se 
sumó el embajador de Ecuador en Honduras, Alberto Ledesma, 
considera ocho puntos: 

1) Ratifica los acuerdos de Panamá para aumentar el precio 
de la banana de exportación. 

2) Establecer un recargo de 2,5 centavos de dólar por libra 
de bananas de exportación. 

3) Hacer efectivo el reclamo a partir del primero de abril. 

41 Adoptar, cada país, los mecanismos para implementar el 

impuesto. 

5) Acelerar la creación de la unión de países exportadores 
de banana. 

6) Proponer a Ecuador que el acuerdo respectivo se firme 
en Guayaquil. 


7) Acelerar los trámites administrativos para la firma pro- 
tocolar durante el mes de abril. 

8) Informar a las empresas bananeras de las decisiones. 
Guatemala, afirmó Figueres, expresó su apoyo a través del 

presidente, general Carlos Arana. Osorlo, en tanto que Somoza 
recalcó que “no aceptaremos que nos dicten pautas, que Inten- 
ten imponer criterios reñidos con nuestros intereses”. 

Torrijos, por su parte, hizo notar que “ayer que llegamos 
(a Honduras) estábamosj unidos» hoy estamos co^olldadc^jj^ — 

\ •' « v w p r w i * r r 4< rt i* «li 

lea OljVifrtótfi V7 74 


Con el tiempo, de nada valió la lealtad de esos 6.000 hombres. El Gran Mandril 
no perdona desplantes ni rebeldías. Torrijos era ya un hombre marcado. Como Zapata, 
como Sandino, como Jacobo Arbenz, como Torres, como Chicho Allende, como 
Manuel Zelaya. El zarpazo del Mandril asumirá la forma de un “inexplicable” acci- 
dente aéreo. Y enviará su pésame. Como Dios manda, of course. In God we trust. 
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La Flota Blanca y el Tren Amarillo son los vasos linfáticos que la United Fruit 
C° utilizará por largas décadas para acarrear la riqueza de la tierra y la sangre de los 
campesinos centroamericanos, hasta que alguien le diga basta. Continúa en el pró- 
ximo número. To be continued. 
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Latinoamérica se convertiría en el área primaria del intervencio-nis- 
mo estadounidense durante la Guerra Fría. Los militares que recibieron la 
ayuda fueron organizados para actuar como policías de sus propias pobla- 
ciones y evitar que las fuerzas sociales internas cuestionaran el estatus quo 
engranado con lo que EEUU percibía como el centro de sus intereses: la 
prevención de la independencia y la preservación de los países abiertos a la 
penetración de capitales estadounidenses. 

En la última década de la Guerra Fría, el entonces presidente de 
EEUU, Ronald Reagan [1981-1989], sostuvo que “la seguridad de nuestras 
fronteras depende del tipo de sociedad que prevalezca: una democracia im- 
perfecta tratando de mejorar, o una dictadura comunista buscando la ex- 
pansión”. Para prevenir la “expansión comunista” la política estadouni- 
dense frecuentemente auspició violaciones masivas a los derechos huma- 
nos y la muerte de civiles en gran escala. 


[http://www.terrorfileonline.org/es/index.php/Contrainsurgencia] 


La condición feudal de la provincia descansa sobre un puñado de prácticas que 
no por viejas dejan de resultar de provecho a la hora de abandonar los discursos en- 
cendidos de promesas y metáforas rebuscadas y pasar a la mucho más atractiva página 
de las utilidades, los balances y las dobles contabilidades. Cambian los nombres y las 
circunstancias pero el fondo de la cuestión es siempre el abigeo y el expolio disfra- 
zados de mil modos pero sostenidos en todo caso por idénticos recursos y salvo ex- 
cepciones por los mismos apodos y las mismas mañas. Comisarios que le deben su 
nombramiento al juez que debe su placet al senador que debe la fortuna gastada en su 
campaña al gerente del banco que debe su cargo al bufete de abogados de la capital 
que deben sus abultadas cuentas de gastos y sus fines de semana dispendiosos a oscu- 
ros accionistas que le deben impuestos millonarios a un país que le debe sujeción al 
mismísimo demonio. 


[Echeverría, G.; Acti labores iucundi. El Talar / agosto 2006.] 
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La caída del avión en que murió el líder militar panameño Omar 
Torrijos, en 1981, no se debió a un accidente, sino a un atentado preparado 
por su lugarteniente, el general Manuel Noriega, por órdenes de EU, ase- 
gura un libro publicado por un coronel retirado. El general Torrijos, quien 
firmó en 1977, junto al entonces presidente estadunidense Jimmy Cárter 
(1977-1981), los tratados que entregarían la soberanía del Canal a Panamá, 
a fines de 1999, murió cuando el avión DeHavilland twin otter que lo tras- 
ladaba cayó durante una tormenta el 31 de julio de 1981. 

“Lo que hacen con Torrijos es colocarle un artefacto que es detona- 
do a distancia”, asegura a la AFP el coronel Roberto Díaz Herrera, primo 
hermano y ex secretario de Torrijos, y autor del libro Estrellas clandesti- 
nas. Torrijos fue víctima de una “conspiración” planeada por la CIA, la 
Agencia Central de Inteligencia de EEUU, “y algunos pocos panameños”, 
entre ellos Noriega, afirma Díaz. Según el autor, EEUU consideraba que 
Torrijos era “un izquierdista peligroso para la seguridad en Centroamérica 
y el control del Canal” de Panamá, por tener relaciones con Fidel Castro, lo 
que chocaba con los planes del entonces presidente estadounidense, Ron- 
ald Reagan (1981-1989). 


[http://www.discrepando.com/index.php?option=com_content&view=artic 

le&id=1727:afirman-que-noriega-mato-a-omar-torrijos-bajo-las-ordenes- 

de-washington&catid=80:2010-07-27-21-33-13&Itemid=419.] 


Todo el territorio de la provincia yace boca arriba esperando un agua que no ha 
de caer a tiempo para evitar el descalabro de la sed y las plagas, curioso destino para 
unas tierras que portan en sus entrañas un acuífero ubérrimo y a lomo de sus mon- 
tañas tanta nieve como para colmar cien diques en un día. Yacen las espaldas cam- 
pesinas sobre los terrones resecos de alimento y ya ni lágrimas resbalan de esos ojos 
igual resecos por la sequía y la desesperanza, aguardando nomás los guadañazos de la 
huesuda, casi ya si fuerzas para espantar la bandada de cuervos y aves carroñeras que 
revolotea sin apuro prestos los picos para el próximo festín. Quedarán blanqueando al 
sol los dientes rotos y los húmeros quebrados y al momento de la rebatiña acabarán a 
la greña los cuervos con los cuervos y las hienas con las hienas porque cualquiera 
sabe que no hay peor astilla que la del mismo palo. 


[Echeverría, G.; Acti labores iucundi. El Talar / agosto 2006.] 
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Nuestros cementerios de lucha rebelde están llenos de panameños, 
convertidos en una cruz porque pelearon por el derecho a que la Patria de- 
cidiera por sí misma su propia norma de conducta sin injerencias extrañas; 
por mantener el derecho de los pueblos a escoger libremente a sus amigos 
o sus enemigos; porque nadie le regatee a los pueblos del mundo el dere- 
cho a la explotación y aprovechamiento de sus propios recursos; porque no 
se nos niegue el derecho a elegir nuestra propia forma de vida. . . 


[General Omar Torrijos; Fragmento de su intervención en la sesión 
1695 a del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, el jueves 15 de 

marzo de 1973.] 
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El coronel Roberto Díaz Herre- 
ra, pariente de Omar Torrijos y 
hasta hace diez días jefe del Estado 
Mayor de las Fuerzas de Defensa de 
Panamá, ha acusado al “hombre fuer- 
te” de ese país, el general Manuel An- 
tonio Noriega, de ser el “autor intelec- 
tual” del asesinato en 1985 del oposi- 
tor Hugo Spadafora y de haber cometi- 
do un fraude en las elecciones de 1 984 
a favor del candidato oficialista, Nico- 
lás Ardito Barletta. 

Estas revelaciones han creado un 
gran desconcierto en el país y anuncios 
de manifestaciones por parte de la opo- 
sición. El decano de la facultad de De- 
recho de la influyente Universidad de' 
Panamá, Edgardo Molino Mola, reco- 
mendó al pueblo que practique desde 
hoy ‘‘la desobediencia civil”, y dijo 
que “el país debe levantarse inmedia- 
tamente en una huelga general de bra- 
zos caídos, no pagar ni un impuesto 
más, ni obedecer a ninguna de estas 
autoridadres producto del fraude”. El 
Partido de Acción Popular, en la oposi- 
ción, ha pedido un gobierno provisio- 
nal y el Partido Demócrata Cristiano, 
también en la oposición, está llamando 
al pueblo para que se manifieste en las 
calles. 

Díaz Herrera, de 48 años de edad, 
reveló en una conferencia de prensa 
celebrada el pasado sábado que el ge- 
neral Noriega planeó el asesinato de 
Spadafora y se marchó a Europa para 
que no se lo involucrara. Según Díaz 
Herrera, fueron el mayor Luis Córdoba 
y el capitán Mario del Cid quienes tu- 
vieron la responsabilidad del asesi- 
nato. 

El ex jefe del Estado Mayor, a quien 
Noriega jubiló a finales de mayo, pidió 
a la familia de Spadafora que ratifique 
su revelación, y ésta indicó que sus 
investigaciones señalan también al ge- 
neral Noriega como autor intelectual 


del asesinato. La familia de Spadafora 
pidió respaldo para Díaz Herrera, 
quien en estos momentos teme por su 
vida. 

En inesperadas declaraciones, Díaz 
Herrera confesó que las fuerzas de De- 
fensa cometieron un fraude electoral 
en 1984 en beneficio de Ardito Barlet- 
ta, a quien posteriormente los mismos 
militares obligaron a dimitir. Las de- 
claraciones tomaron por sorpresa al ge- 
neral Noriega, quien señaló el viernes 
que se mantendrá en el cargo hasta 
1992. 

Partidos de la oposición han convo- 
cado reuniones y manifestaciones f y 
más de 3U0 personas rodeaban durante 
la mañana del lunes la residencia de 
Díaz Herrera, quien dijo que Noriega 
le mandó a decir que se asile en la 
nunciatura apostólica y que acepte un 
millón de dólares para que se quede 
callado. Ambas ofertas han sido recha- 
zadas por Díaz Herrera. , 

Extraoficialmente se conoció que el 
Estado Mayor del Ejército estaba reu- 
nido ayer en sesión de emergencia y 
que dentro de las próximas horas di- 
fundirá un comunicado oficial. 

El Partido Revolucionario Demo- 
crático (PRD), partido mayoritario en 
el gobierno y creado por el general 
Torrijos, ha convocado para las próxi- 
mas horas una conferencia de prensa 
en la que expondrá su versión de la } 
situación del país, 

Díaz Herrera dijo que Arnulfo 
Arias, de 86 años, debe asumir la pre- 
sidencia de la República y que él lo 
apoyará en ese cargo. 

Actualmente ocupa la presidencia 
de la República Eric Arturo del Valle, 
vicepresidente electo en 1984, y que 
asumió la jefatura del Estado en 1985, 
cuando, según Díaz Herrera, los mili- 
tares obligaron a dimitir a Nicolás Ar- 
dito Barletta. ; 
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A 28 años de la muerte del caudillo Omar Torrijos en un accidente 
aéreo, su primo el coronel Roberto Díaz Herrera acusa que el general falle- 
ció por un complot de Estados Unidos para frenar el avance de la izquierda 
en la región. 

Díaz Herrera, cuyas explosivas declaraciones en 1987 permitieron 
el inicio del fin del ex hombre fuerte Manuel Antonio Noriega en 1989, in- 
dicó a Notimex que ahora es el momento propicio para retomar las inves- 
tigaciones sobre la muerte de Torrijos el 31 de julio de 1981. 

El general, quien cinco años antes había logrado que Estados Uni- 
dos aceptara abandonar Panamá en 1999, abordó en Farallón hace 28 años 
una avioneta DeHavilland twin otter para estrellarse sobre el Cerro Santa 
Marta, antes de llegar a Coclesito (centro del país). 

Desde entonces, existe incertidumbre sobre las causas del percance 
aéreo que además causó la muerte al piloto y a otros cinco pasajeros. 


[http://www. discrepando. com/index.php?option=com_content&view=artic 
le&id=1727:afirman-que-noriega-mato-a-omar-torrijos-bajo-las-ordenes- 
de-washington&catid=80:2010-07-27-21-33-13&Itemid=419.] 
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Se reaviva la puia potinca en Panamá 


La derechista Cruzada Civi- 
lista Nacional (CCN) rechazó 
ayer los llamados del presidente pa- 
nameño Eric del Valle para la aper- 
tura de un diálogo político y exhortó 
a sus partidarios a prolongar con 
manifestaciones los paros patronales 
y profesionales que viene impulsan- 
do, actitud que fue respondida por el 
gobierno con la convocatoria a una 
concentración popular para el jue- 
ves próximo en defensa de la sobera- 
nía nacional y en repudio de la intro- 
misión en los asuntos de Panamá por 
parte de los EE.UU., cuyo Senado 
apoyó expresamente las exigencias 
de la CCN. 

El domingo por la noche, del Valle 
anunció que el procurador general de la 
Nación iniciará “de inmediato” una 
investigación sobre las denuncias con- 
tra el jefe de las Fuerzas de Defensa, 
general Antonio Noriega, e invitó a la 
oposición a participar de un encuentro 


“que abra las puertas a la razón y el 
diálogo” y sirva para rodear de garan- 
tías las elecciones presidenciales de 
1989. Al mismo tiempo el gobierno 
envió a EE.UU . , al ex canciller Aquili- 
no Boyd. Ante el fracaso de ambos 
gestos conciliatorios, convocó a una 
movilización mientras daba nuevo 
aliento a los planes del oficialista Parti- 
do Revolucionario Democrático 
(PRD) para radicalizar su programa 
económico e impedir así que la protes- 
ta, restringida hasta ahora a los secto- 
res pudientes, muerda en su base de 
apoyo obrera y campesina. 

En su discurso del domingo, Del 
Valle prometió una investigación de 
las denuncias del ex jefe del Estado 
Mayor, coronel Roberto Díaz, quien 
acusó el mes pasado al gobierno de 
haberse impuesto a través del fraude en 
las elecciones de 1984, y a Noriega de 
haber organizado en 1985 el asesinato 


del ex sandinista Hugo Spadafora. 

La componente internacional de la 
puja política panameña, salió la sema- 
na pasada de manera muy ostensible a 
la luz del día, al pronunciarse a favor 
de las reivindicaciones de la oposición 
el Senado de EE.UU., paísal que mu- 
chas versiones vincularon en su mo- 
mento con la muerte del líder Ornar 
Torrijos, perecido en un confuso acci- 
dente de helicóptero en 1 98 1 . Torrijos, 
quien encabezó la revolución paname- 
ña de' 1 968 , inauguró una fase tercer- 
mundista que tuvo su pico en la firma 
de los tratados para la descolonización 
de la zona del Canal, en 1977. No 
modificó, sin embargo, mayormente el 
status de Panamá como paraíso fiscal, 
ysedede 120 filiales bancarias interna- 
cionales con activos reales o contables 
por 38.000 millones de dólares. Dos 
miembros de la plana mayor del PRD, 
Nils Castro y Ramiro Vázquez, afir- 
maron que ese cuadro podría cambiar. 



le 1987 
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El primo del general y quien fue el segundo al mando al frente de 
las fuerzas armadas de Panamá, antes de denunciar a Noriega en 1987, 
señaló que varios testimonios permiten afirmar que el autor intelectual de 
la muerte de Torrijos fue el gobierno estadounidense. 

“En algún momento el hermano de Torrijos, Moisés, me dice que el 
ex presidente dominicano Juan Bosh, le manda información acerca de que 
un ex agente de la CIA le dice: “lo mandamos a matar. Y quién era el que 
coopera internamente: Noriega””, comentó Díaz Herrera. Acotó que el día 
del accidente varios factores se combinaron, entre ellos el mal tiempo y la 
falta de un jefe de escoltas y de oficiales cercanos a Torrijos que lo acom- 
pañaran, aunque el caudillo lo admitió así porque “era muy confianzudo”. 

De acuerdo con Díaz Herrera, en la avioneta fue puesto un artefacto 
explosivo estallado a distancia, por lo que dice que aun es tiempo de ana- 
lizar los restos de la aeronave para determinar si hubo o no explosivos. 

“Mi muerte ha de ser violenta como violenta ha sido mi vida”, decía 
el general, cuenta Díaz Herrera al revelar que Torrijos tenía sospechas de 
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Noriega, sobre todo porque para la fecha ya circulaban rumores acerca de 
los negocios turbios del ex hombre fuerte. 


[http://www.discrepando.com/index.php?option=com_content&view=artic 

le&id=1727:afirman-que-noriega-mato-a-omar-torrijos-bajo-las-ordenes- 

de-washington&catid=80:2010-07-27-21-33-13&Itemid=419.] 


NORIEGA SE FORTALECE 

Condenan ingerencia del senado de EE.UU. 


La Organización de Estados 
Americanos (OEA) respaldó 
ayer a Panamá ante una injerencia 
del Senado de Estados Unidos en sus 
asuntos internos, al aprobar una re- 
solución en ese sentido por 17 votos a 
favor, el voto en contra de EE.UU y 
8 abstenciones. 

La resolución, patrocinada por 10 
países latinoamericanos (Argentina. 
Bolivia, Brasil. Colombia, México, 
Nicaragua, Panamá, Perú, Uruguay y 
Venezuela), señala que el gobierno de 
Panamá está preocupado por la resolu- 
ción del Senado de EE.UU, “cuyo 
contenido hace referencia a aspectos 
que competen exclusivamente a la ju- 
risdicción interna panameña". 

Más adelante agrega que dicha orga- 
nización resolvió “reafirmar el conte- 
nido y la necesidad del debido cumpli- 
miento de las obligaciones impuestas a 
los Estados miembros de la carta de la 
OEA". entre lasque figura el principio 
de no intervención. También “reiteró 
el interés de los Estados miembros, en 
que se dé cumplimiento cabal a los 
tratados del Canal de Panamá". La 
resolución del Senado norteamericano 
pedía el cese en sus funciones del gene- 
ral Manuel Antonio Noriega c insistía 


>A6r1WA T>oce 01 duL 97 


La OEA respaldó a 
Panamá y se agudizan 
las tensiones con 
Washington. 


al gobierno de Panamá a adoptar una 
serie de medidas intemas. 

En su alocución ante la reunión de la 
OEA, el embajador panameño Roberto 
Leyton denunció que la actitud del Se- 
nado norteamericano fue precedida por 
un incremento de la presencia militar 
estadounidense en su país, sin el con- 
sentimiento de las autoridades de Pa- 
namá, y en abierta violación a los trata- 
dos entre ambos países sobre la trans- 
ferencia del canal. Mientras tanto en 
Panamá continuaban las muestras de 
repudio contra la política intervencio- 
nista norteamericana con manifesta- 
ciones callejeras que reunieron a más 
de 50 mil personas que gritaban con- 
signas antinortcamcricanas y pedían la 
expulsión del país del embajador Ar 
thur Oavis. 

El Consejo Nacional de Trabajado- 
res Organizados (CONATO) y la 


Coordinadora de Organizaciones Po- 
pulares (COPP) se pronunciaron con- 
denando la actitud de EE.UU y las 
maniobras de grupos empresariales y 
de la derecha por desestabilizadoras, al 
tiempo que demandaron la unificación 
de todas las fuerzas obreras, campesi- 
nas, estudiantiles y comunales para en- 
frentar la agresión norteamericana. 

Sin embargo, en la capital paname- 
ña no todas eran voces unánimes. Gru- 
pos opositores al gobierno panameño 
encabezados por los presidentes de los 
partidos Demócrata Cristiano, Ricardo 
Arias Calderón, y Acción Popular, 
Carlos Zuniga, realizaron mítines en el 
área del centro financiero internacional 
de la capital. 

La respuesta de Washington a la fir- 
meza gubernamental fue cenar la sec- 
ción consular de su embajada en Pana- 
má y la biblioteca del Servicio de In- 
formación y al tiempo que acusó al 
gobierno panameño de promover las 
manifestaciones antinorteamericanas 
Charjes Redman, portavoz del Depar- 
tamento de Estado, expresó que la 
clausura a esas instalaciones tendrá vi- 
gor hasta que se reciban seguridades de 
una debida protección a las instalacio- 
nes estadounidenses en aquel país. 


Página/11 


Díaz Herrera acaba de publicar el libro “Estrellas clandestinas”, en 
el cual desenreda la madeja del presunto complot de Estados Unidos para 
atentar contra Torrijos y permitir el ascenso al poder de Noriega. 

A juicio del coronel, la muerte de Torrijos fue ordenada en un in- 
tento de frenar el avance de la izquierda en Centroamérica, cuando ya Ni- 
caragua era gobernada por los sandinistas, los rebeldes salvadoreños avan- 
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zaban y Estados Unidos debía abandonar Panamá. Indicó que el capítulo 
del accidente de Torrijos fue parte de toda la historia ligada al escándalo 
Irán-Contras, mediante la cual la CIA alentó el tráfico de drogas por Cen- 
troamérica hacia Estados Unidos para financiar movimientos contra la iz- 
quierda en la región. “Torrijos no se hubiera prestado para tumbar sandi- 
nistas a la fuerza, quería a los sandinistas, que se ecuanimizarán, se mode- 
rarán”, dijo Díaz Herrera. 


[http://www. discrepando. com/index.php?option=com_content&view=artic 
le&id=1727:afirman-que-noriega-mato-a-omar-torrijos-bajo-las-ordenes- 
de-washington&catid=80:2010-07-27-21-33-13&Itemid=419.] 


Fracasa el diálogo en Panamá 

ynchAff __ __ _ 



El presidente panameño, Erlc Del Valle, pidió anoche a los militares que " cumplan 
con sus promesas H de replegarse a los cuarteles, al tiempo que solicitó a la 
Procuraduría General de la República que investigue de inmediato las denuncias 
contra el jeíe de las FFAA general Manuel Antonio Norieea. Se frustró un primer 
intento de diálogo con la oposición, realizado a instancias de Ja Iglesia Católica, que 
busca alternativas ante la crisis. 


PANAMA, 5 (AFP y 
UPI). — Por primera vez 
desde el comienzo de la 
crisis que sacude a este pa- 
ís desde hace un mea, re- 
presentantes del gobierno 
y de la oposición se reu- 
nieron a Instancias de la 
Iglesia Católica, pero las 
tratativas no lograron nin- 
gún progreso hacia cual- 
quier posible acercamien- 
to de las posiciones. 

“El encuentro no fue 
muy fructífero**, reconoció 
a la agencia France Press* 
(AFP) un vocero eclesiás- 
tico que pidió no set iden- 
tificado. La versión fue 


1 nclin 


confirmada por un porta- 
ros del gobierno que tam- 
bién reclamó el anonima- 
to. 

El representante de la 
Iglesia panameña dijo que 
la reunión se reallfcó el 
viernes por la noche, y 
aunque reconoció el fraca- 
so trató de alentar espe- 
ranzas de algún entendi- 
miento futuro: “Este en- 
cuentro abre el camino ha- 
da un diálogo efectivo, ur- 
gente en la coyuntura ac- 
tual que vive el país**, dijo. 

Seguidamente agregó 
que “el país sufre y es pre- 
ciso hacer algo para tmpe- 
I dirlo**. 

El funcionarlo del go- 

I hieran HpI nrcsiriente Erlc 


El mandatario manifestó 
que la infortunada resolu- 
ción del Senado de Estados 
Unidos ha contribuido a ‘ 
exacerbar los ánimos, ya 
«le por si exaltados, al las- 
timar los sentlmientoé más 
profundos de la nacionali- 
dad cañameña. 

Del Valle'dijo finalmente 
que “las Fuerzas de De- 
fensa deben cumplir con. 
su promesa de repliegue a 
sus legitimas funciones* 
profesionales, como brazo: 
defensor de la democracia , 
e Instituto garante <Je la 
seguridad del Estado**. J-; 

Durante la hornilla de la/ 
misa transmitida Como to*' 
dos los dominaos por qaae¿ 
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Torrijos insistió en su batalla por la recuperación de la vía inter- 
oceánica y en septiembre de 1977 logró firmar en Washington los históri- 
cos acuerdos Carter-Torrijos según los cuales, a partir del 31 de diciembre 
de 1999, el Canal sería devuelto en propiedad plena e incondicionalmente 
a Panamá. 

Restaba solo la ratificación de dichos tratados por el Senado de Es- 
tados Unidos, lo que se logró, con cláusulas y enmiendas, el 18 de abril de 
1978, con apenas dos votos de ventaja. 

Lamentablemente Panamá no pudo impedir la inclusión de dos en- 
miendas en las negociaciones que afectaban su soberanía. Una otorgaba a 
los barcos de guerra estadounidenses el derecho al tránsito extraordinario 
por el Canal en caso de emergencia. 


[Arce, Luis Manuel (Corresponsal de Prensa Latina en Panamá); Tri- 
gésimo aniversario de la muerte del general Omar Torrijos .] 


Ofertas de KM a Moriega 


La Casa Blanca confirmó la 
existencia de negociaciones con 
el jefe de las fuerzas de defensa de 
Panamá; general Manuel Antonio 
Noriega, respecto de los juicios que 
se le siguen en Estados Unidos. “Lo 
que ofrecemos a Noriega es un rega- 
teo de culpabilidad’’, declaró el por- 
tavoz presidencial Charles Redirían. 
Tales “regateos’»’ implican que la 
acusación acepta reducir el grado de 
las denuncias e inclusive abando- 
narlas, ya sea a cambio de una depo- 
sición o para acortar el juicio. El 
“pacto de culpabilidad’’ es un méto- 
do corriente en el sistema jurídico 


norteamericano. Las concesiones 
ofrecidas al hombre fuerte de Pana- 
má también contemplarían — según 
fuentes gubernamentales — la posi- 
bilidad de que éste abandonara el 
país por un solo año, para retornar 
luego de las elecciones. 

Por su parte, Noriega, que confir- 
nló que se encontraba en el país ca- 
nalero una misión de “representan- 
tes personales” de Ronald Reagan, 
advirtió a aquel país que no habrá 
arreglo si la agresión continúa, “la 
dignidad y soberanía de Panamá no 
son negociables”, aseveró. 
PACANA MAH 
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Ante presuntas agresiones perpretradas por miembros de las Fuer- 
zas de Defensa al Teniente de la Marina Adam Curtis y a su esposa Bon- 
nie, el General Thurman puso sus 13.000 hombres en Alerta Delta. 

Entretanto, el gobierno de Bush decidió ejecutar el plan Cuchara 
Azul, que comprendía ocuparse de Noriega y eliminar a las Fuerzas de De- 
fensa. Este plan había sido concebido para garantizar una victoria espec- 
tacular contra las fuerzas de Noriega habida cuenta que estaba previsto que 
24.000 soldados norteamericanos invadieran Panamá. Para entonces las 
Fuerzas de Defensa poseían 16.000 efectivos, de los cuales apenas 3.000 
estaban entrenados para el combate. El plan contemplaba además, la utili- 
zación de los nuevos caza-bombarderos F 1 17 A Stalth de la Fuerza Aérea, 
cuya misión consistía en descargar bombas de 1900 kg en torno a los cuar- 
teles para sembrar el pánico y desorientar a los militares panameños. 

Poco después de la medianoche del 20 de diciembre de 1989 se 
inició una cruenta invasión a Panamá que recibió la denominación de Ope- 
ración Causa Justa en la que terminaron participando 26.000 soldados, que 
emplearon armas, técnicas y equipos de guerra sumamente sofisticados. El 
ataque como estaba previsto se concentró en los principales cuarteles de las 
ciudades de Panamá y Colón.así como en los aeropuertos. 

Prácticamente el barrio de El Chorrillo fue destruido en gran parte y 
también hubo choques armados en San Miguelito. Fueron sobre todo los 
Batallones de la Dignidad los que, en forma desordenada, respondieron al 
ataque norteamericano. Según fuentes oficiales del Comando Sur en los 
enfrentamientos murieron 23 soldados estadounidenses, aunque aún no se 
sabe con certeza cuántos panameños, entre civiles y militares, perdieron la 
vida. Los cálculos más conservadores hablan de varios cientos. A ello hay 
que sumar los heridos y detenidos en campos de concentración. Pese a este 
despliegue de fuerzas Noriega, el principal objetivo de los Estados Unidos, 
logró escabullirse y buscó asilo en la Nunciatura Apostólica. 

En los días subsiguientes a la intervención y ante la ausencia de 
fuerzas de policía, se produjeron en las ciudades de Panamá, Colón y La 
Chorrera saqueos y destrucción de bienes públicos y privados, que arroja- 
ron pérdidas por más de 200 millones de dólares. Mientras tanto, las tropas 
norteamericanas fueron espectadores impasibles y no adoptaron ninguna 
medida para impedir estos hechos. Según George Bush la ofensiva militar 
contra las Fuerzas de Defensa de Panamá se hizo para proteger las vidas de 


Gregorio Echeverría / El Gran Mandril de Culo Rojo 


355 



los norteamericanos, defender la democracia en Panamá, apresar a Noriega 
y llevarlo para ser juzgado por cargos relacionados con el tráfico de drogas 
por los cuales fue sindicado en 1988 y, por último, para asegurar la integri- 
dad de los Tratados del Canal de Panamá. Estados Unidos tendrá que con- 
centrarse totalmente en los asuntos atinentes a su régimen democrático; la 
reforma de las FDP, el apoyo a un Poder Judicial independiente y la res- 
tauración de la economía, serán los más esenciales. La historia volvía a 
repetirse ocho décadas más tarde. Como sabemos, también en 1904, Esta- 
dos Unidos había considerado que el ejército panameño constituía un fac- 
tor de perturbación socio-política que era necesario eliminar. 


[Dra. Patricia Pizzurno, Dr. Celestino Andrés Araúz; 
Estados Unidos invade Panamá Crónica de una invasión anunciada.] 


3.11 La primera Patria Negra 


Hasta mediados del siglo XVII la historia de Haití se confunde con la historia de 
la antigua colonia española. En este tiempo, lo que hoy es Haití fue ocupado por pira- 
tas y corsarios franceses. Antes de la llegada de Colón, la Hispaniola o Quisqueya, 
como la llamaban los indios tainos (habitantes precolombinos), la isla La Española 
estaba ligada culturalmente al resto de las Antillas. Los indios de la Española eran 
principalmente tainos (que significa “los buenos”) y arawaks, pero no faltaban algu- 
nos representantes de los indios macoríes y de los ciboney, que también poblaban 
Cuba, y que se encontraban en un estado de civilización paleolítica. 


Las tierras por donde pasa una revolución verdadera — y la de Haití 
había sido la revolución más profunda de América, puesto que la de los Es- 
tados Unidos no llegó a sus niveles sociales y raciales — son como aquellas 
donde se levanta inesperadamente un volcán; el paisaje no vuelve a ser lo 
que había sido. 

Sin entender el sentido de esta revolución, el gobernador francés ge- 
neral Donatien Marie Joseph Rochambeau, de maneras de gran señor, pen- 
só pacificar el país mediante el terror, sin llegar a comprender que en este 
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terreno, los antiguos esclavos irían más lejos que él. Así, sus invitados a 
una fiesta le vieron lanzar sobre sus propios esclavos perros feroces, que 
había llevado de Cuba, como los habían llevado las autoridades de Jamaica 
en 1795. Se conoce una nota de Rochambeau a uno de sus oficiales al que 
le mandaba unos cuantos de esos perros, en la que decía que no les diera 
alimento, porque ellos se alimentaban con carne de negros. 

El I o de enero de 1804 se lanzaba la proclama de independencia de 
Haití y con ella quedaba restablecida la segunda república de América y la 
primera república negra del mundo. 

Para que pudiera producirse un acontecimiento como ese, habían 
muerto más de 50.000 franceses y más de 100.000 negros desde 1791 y el 
país había sido asolado y los que habían sido sus amos — los amos de la 
tierra, los amos del dinero, los amos de las fábricas de azúcar y de ron — 
yacían calcinados en las ruinas de sus hermosas casas o enterrados al borde 
de los caminos, muchos — los más — morirían en la emigración, esperando 
hasta el último día la noticia de que ya podían volver a Haití, porque Haití 
al fin, había sido liberado de sus bárbaros tiranos negros. 


[Bosch, Juan; De Cristóbal Colón a Fidel Castro, t.II pág. 105-124.] 


Pasados doscientos años, los españoles habían eliminado a los tainos y arawaks 
nativos, al tiempo que comenzaban los tiempos de los bucaneros, con lo que la isla de 
La Tortuga, delante de lo que es hoy Cabo Haitiano (Cap Haitien), se convirtió en la 
capital corsaria del mundo. La primera división de la isla se hizo en 1697, mediante el 
Tratado de Ryswick, por el que España tuvo que ceder aproximadamente la mitad de 
La Española a Francia. Después de la cesión, ambas colonias tuvieron pocos contac- 
tos, aunque en 1795, mediante el Tratado de Basilea, Francia ganaba todo el territorio 
de la isla, hasta 1844, en que se establecieron las fronteras con la actual República 
Dominicana. 
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Los franceses repoblaron totalmente la isla con esclavos traídos de 
África, y pasó por una nueva etapa de esplendor, llegando a ser conside- 
rada como la colonia más rica del mundo: en esta época. Cap Frangais (hoy 
Cap Haitien) era conocida como “el París del Nuevo Mundo”. La caña de 
azúcar, el café y el índigo convirtieron a los colonos en personas ricas has- 
ta que, hacia finales del siglo XVIII, los esclavos iniciaron un movimiento 
de resistencia destinado a poner fin a la explotación. El poderoso sacerdote 
vudú Boukman dio la señal para el alzamiento en la ceremonia de Bois 
Cayman, el 20 de agosto de 1791. Centenares de plantaciones de caña de 
azúcar y molinos fueron presa de las llamas, lo que señaló el comienzo de 
la revolución. 


La era más trágica de la historia de Haití comenzó en 1957 con la elección de 
Frangois Duvalier como presidente. Duvalier, que había sido doctor, se convirtió en 
uno de los dictadores más crueles de la época, y gozó del apoyo de los Estados Uni- 
dos, que no deseaban que Haití cayera bajo la influencia comunista como había ocu- 
rrido con Cuba. Duvalier, conocido por los haitianos como “Papa Doc”, reprimió sal- 
vajemente a la élite mulata, y se cree que el número de sus víctimas asciende a más de 
200.000. Cuando murió, en 1971, su hijo, Jean Claude Duvalier, heredó el poder y 
llevó al país a una decadencia aún mayor. El 6 de febrero de 1986, después de 29 años 
de dominio criminal, Baby Doc Duvalier fue obligado a exiliarse, pasando a vivir un 
retiro de millonario en Francia. 
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Como todo creyente 
en la mística del vudú, 
el autócrata de Haití, 
Papá-Doc Duvalier, tiene 
“su" día propicio: el 22. 
Fue "elegido" presidente 
el 22 de septiembre de 
1957; asumió el poder 
el 22 de octubre de ese 
ano y se constituyó 
"presidente vitalicio" el 
22 de junio de 1964. Algunos fanáticos haitianos sostie- 
nen que la muerte del presidente Kennedy el 22 de octu- 
bre, fue producto de sus oscuros poderes mágicos. Ken- 
nedy era el principal enemigo del dictador haitiano. 

Sin embargo el 22 de enero de este ano fue un día 
aciago para su destino. Uno de los dos DC-3 que cons- 
tituían su minúscula fuerza aérea se estrelló en el sur 
de la isla. Muchos haitianos quisieron creer que se habla 
dado vuelta su suerte y los espíritus no lo favorecían 
como antes. 

Sin embargo Papá-Doc sigue firme en la brecha, En 
ocho devastadores anos ha logrado someter mediante el 
terror y la violencia a los 4 millones y medio de habitan- 
tes de Haití. Las condiciones de vida de los haitianos no 
son por otra parte demasiado alentadoras: es el país con 
mayor densidad de población, el 90 por ciento de sus 
habitantes es analfabeto, el ingreso medio anual llega a 
70 dólares per cápita y el promedio de vida probable son 
36 anos. “Los haitianos —dijo Duvalier hace poco — tie- 
nen un destino que sufrir." De ello se encargan los 5.000 
tonton-macoutes que constituyen la guardia de corps de 
Duvalier, su policía política y su instrumento para extraer 
a sangre y muerte la adhesión y el dinero con que Duva- 
lier alimenta su régimen. Oponerse a Papá-Doc o negarse 
a colaborar — económicamente — es la muerte segura y la 
ruina de toda una familia, procedimiento de por si nada 
agradable: hace pocas semanas, un cadáver cruelmente 
mutilado yació a la vista de todos en el centro de Puerto 
Principe, como didáctico ejemplo para todos los haitianos. 

Catorce de los 28 millones anuales del presupuesto 
van a parar directamente a los bolsillos de Papá-Doc, sus 
tonton-macoutes y otros leales seguidores. La otra mitad 
se desgrana entre los dilapidados servicios públicos, los 
pocos teléfonos — permanentemente sem ¡descompues- 
tos — , la energía eléctrica que está más tiempo interrum- 


pida que funcionando, las calles y las carreteras donde 
un continuo e ininterrumpido bache se extiende hasta la 
exasperación. 

La actividad privada no va mejor. Los negocios tienden 
a estancarse en manos de la emergente élite negra del 
poder que ha desplazado a sangrientos empujones a la 
clase media mulata que la precedió, culta y capacitada, 
en cuyas manos la economía de Haití habla evolucionado 
modestamente pero sin demasiados contratiempos. 

Para contribuir a la repatriación de esta élite Intelec- 
tual que hace tiempo ya lo abandonó, Papá-Doc convocó 
a una conferencia de prensa, hace pocas semanas, en 
su palacio de Puerto Principe. "Es urgente —declaró — 
que cada haitiano, esté donde esté, venga a colaborar con 
el presidente y su gabiente, y con los inversores extran- 
jeros que Haití necesita para su desarrollo. El suelo hai- 
tiano pertenece a cada uno de sus hijos." Papá-Doc con- 
cluyó anunciando que la “etapa explosiva" de su revolu- 
ción habla terminado. Ahora comenzará su “etapa admi- 
nistrativa". 

Respondiendo a esta nueva iniciativa, al día siguiente 
los tonton-macoutes y los uniformes del ejército se hicie- 
ron menos visibles en las calles y menos automóviles par- 
ticulares fueron detenidos para las rutinarias revisiones 
que habitualmente terminan con la "confiscación" da 
lodos los bienes fácilmente revendibles y el dinero que 
lleven sus pasajeros. 

Tras nueve invasiones de guerrilleros, varios atenta- 
dos y diversas bombas da tiempo, los exiliados haitianos 
han acabado por pensar que lo mejor es que Duvalier sa 
precipite solo por sus propios errores. Pero aun cuando 
la situación llegara al estado más absolutamente catas- 
trófico, es difícil que Papá-Doc renuncie voluntariamente 
a la "presidencia vitalicia”. Su vocación autocrátlca se ha 
tornado casi mística, y cada día parece más convencido 
del slogan que se lee escrito con enormes letras de neón 
en la plaza principal de Puerto Principe: "Soy la bandera 
misma de Haití, una e indivisible”. 

Lo más probable es que un día, con gesto muy haitiano, 
Papá-Doc desaparezca sin dejar más explicaciones que 
uno o dos cadáveres expuestos a la contemplación públi- 
ca. Pero nada garantiza que en ese caso su sucesor saa 
menos malo: "Pocas cosas son absolutamente Inmejora- 
bles — decía don Antonio Machado— pero es necesario 
recordar que nada, absolutamente nada, es del todo 
¡nempeorable". ■ 


Brujos: Papá Doc 
y sus 
temibles 

tonton-macoutes 


PMJOQMAA U«.4t/fcS,AS.0CT 6fe 


A pesar del exilio de Baby Doc, la paz no llegó inmediatamente a Haití. En 
1987 se promulgó la nueva Constitución, a la vez que se producen grandes disturbios 
en la ciudad de Jean Rabel, al noroeste del país. Al año siguiente se celebraron las 
primeras elecciones tras la caída de los Duvalier, en las que resultó vencedor Leslie 
Manigat. Este sería derrocado por un golpe de estado dirigido por el general Henry 
Namphy. Un par de meses más tarde el general Proper Avril derroca a Namphy y se 
autoproclama presidente. 
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NORMALIDAD EN HAITI 


Namphy decidió no renunciar 


El grupo opositor haitiano 
Frente Democrático (FD) pre- 
sentó ayer en una conferencia de 
prensa una alternativa de poder pro- 
visorio para reemplazar al actual 
Consejo de Gobierno encabezado 
por los generales Henry Namphy y 
Williams Regala. 

La propuesta del FD fue tomada des- 
pués de una huelga general que parali- 
zo el país durante nueve días y que 
resultó desbordada para varios sectores 
opositores que habían apelado a un le- 
vantamiento de la mencionada medida 
de fuerza, lo cual se produjo hace 48 
horas. 

El fin de la huelga estuvo precedido 
por las declaraciones del Departamen- 
to de Estado norteamericano que ex- 
hortaba a los haitianos a "abandonar 
las recriminaciones y esperar las elec- 
ciones de febrero para elegir el gobier- 
no que deseen”. 

La dirigencia del FD representada 
por Scrge Gilíes, un socialista hasta 


hace poco exiliado en París, Víctor Be- 
noit, maestro de escuela, Daniel Nar- 
cisse, sindicalista y Jean-Claudc 
Bajeux, quien estaba refugiado en 
Puerto Rico, propone un Consejo de 
Gobierno de cinco representantes de 
los diversos sectores haitianos, desde 
las fuerzas armadas, pasando por el 
sector rural, asociación de mujeres, 
derechos humanos hasta representan- 
tes del poder judicial del país. En este 
sentido se conoció que el FD adelantó 
tres de los cinco nombres sin vínculos 
con la junta que lidera Namphy que 
podrían acceder al gobierno provisorio 
hasta las elecciones de febrero pró- 
ximo. 

La junta propuesta, indicaron, debe- 
rá garantizar la aplicación de la Consti- 
tución. administrar los asuntos ordina- 
rios, garantizar la organización de los 
comicios de febrero de 1988. 

Si el actual jefe de gobierno se niega 
a ceder el poder antes del próximo lu- 
nes, afirma el FD, demostrará que se 


opone a la soberanía popular y el comi- 
té de huelga hará un nuevo llamamien- 
to a adoptar otras formas de lucha pací- 
fica emplazando a Namphy. El comité 
de huelguistas responsabilizó a las au- 
toridades gubernamentales de la repre- 
sión que en la última semana de movi- 
lizaciones dejó un saldo de 21 muertos 
y centenares de heridos al ser atacadas 
por la policía. 

Entretanto, las 57 organizaciones 
sociales y políticas que integran el co- 
mité de huelga decretaron ayer jomada 
de duelo y convocaron para hoy una 
manifestación en Puerto Príncipe hasta 
que el general Henry Namphy no haya 
revocado su decisión expresada el pa- 
sado sábado de “seguir hasta el final” 
en el poder. La posición irreductible de 
Namphy, según los observadores, ha- 
bría dado pie a la oposición haitiana a 
sospechar la intención del actual go- 
bierno de buscar perpetuarse en el po- 
der más allá -quizás- de febrero de 
1988. 



1)003/ lo JUL 47 


Página/1 1 


Viernes 


Ayudé a hacer que Haití y Cuba fueran lugares decentes para el co- 
bro de rentas por parte de The National City Bank. En 1909/12 ayudé a pu- 
rificar a Nicaragua para la casa bancaria internacional de Brown Brothers. 
En 1916 llevé la luz a la República Dominicana, en nombre de los intere- 
ses azucareros. En 1903 ayudé a ‘‘pacificar” a Honduras, en beneficio de 
las compañías fruteras norteamericanas. En China en 1927 ayudé a que la 
Standard Oil pudiese avanzar por su camino sin ser molestada. 


[Testamento del general de división Smedley D. Butler, citado en 

Common Sense, noviembre 1935.] 
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Grave acusación al ejército 


PUERTO PRINCIPE. 5 (Reuter, AFP y UPI). — La 
crisi» política que le abatid «obre Haití sufrid una pro- 
fundlzaclón en las últimas horas cuando el Consejo Elec- 
toral encartado de conducir el retorno al país a la demo- 
cracia acusó al toblerao de asesinar mujeres y nidos 
Inocentes. 

La acusación se conocid mientras se observaba una 
pausa en la huelga general que paraliza a esta nación 
¡clefia para reclamar la renuncia del Consejo de Gobier- 
no, de tres miembros. 

Mientras tanto, loe jefes de las fuerzas armadas ad- 
virtieron que en Haití existe "una atmósfera de anarquía 
y violencia”. 

Los obispos haitianos denunciaron en un comunica- 
do que “las personas en el poder no han evitado la 
violencia para resolver sus problemas, y otros grupos 
también apelaron a las armas por razones desconoci- 
das". Los religiosos puntualizaron su absoluto rechazo a 
la violencia de todo signo. 

El Consejo Electoral Provisional anunció que sus 
miembros rompieron ct diálogo con el gobierno civlco- 
mllltar sobre Ir* próximas elecciones como expresión de 
repudio a la violencia instrumentada por el ejército y loo 
hechos de bandidaje en las calles. Advirtió también que 
solo reanudará las conversaciones cuando se restablezca 
el orden. 

“En los barrios los miembros de las fuerzas arma- 
das están disparando contra las chozas y alcanzando a 


mujeres, jóvenes y nIAos que se encuentran pacífica- 
mente en sus hogares”, dijo el Consejo en un comunica- 
do. 

"Esas victimas Inocentes podrían ser nuestros fami- 
liares o amigos. En muchos casos son nuestros herma- 
nos. Nosotros mismos podríamos ser las próximas victi- 
mas”. 

Según estimaciones extraoficiales, los soldados ma- 
taron por lo menos a 20 personas, Incluyendo a un bebé 
de nueve meses, durante la primera fase de una huelga 
general que se observó durante los últimos cuatro días 
hábiles. También hubo muchos heridos por la represión, 
aunque sin que se precisaran cifras. 


A pesar del exilio de 'Baby Doc', la paz no llegó Inme- 
diatamente a Haití. En 1 987 se promulgó la nueva Con- 
stitución, a la vez que se producen grandes disturbios 
en la ciudad de Jean Rabel, al noroeste del país. Al año 
siguiente se celebraron las primeras elecciones tras la 
caída de los Duvalier, en las que resultó vencedor Leslle 
Manigat. Éste sería derrocado por un golpe de estado 
dirigido por el general Henry Namphy. Un par de meses 
más tarde el general Proper Avril derroca a Namphy y 
se autoproclama presidente. 


Nunca más 

Desde Argentina hasta Guatemala, “Nunca más” ha servido como 
grito de justicia para las víctimas de las atrocidades masivas y la represión 
política sistémica que han asolado América Latina y el Caribe durante dé- 
cadas. El 16 de enero de 2011, la esperanza de que algún día este llama- 
miento pudiera ser atendido en todo el mundo volvió a alzarse cuando uno 
de los más conocidos déspotas del último siglo, Jean-Claude Duvalier, re- 
gresó a Haití después de 25 años en el exilio. 

También conocido como “Baby Doc”, Duvalier aterrorizó Haití en- 
tre 1971 y 1986, continuando donde lo dejó su padre Frangois “Papa Doc” 
Duvalier. El ejército de Duvalier y los temidos escuadrones de la muerte 
“Tonton Macoutes” golpearon, encarcelaron, torturaron y asesinaron sis- 
temáticamente a los oponentes políticos del régimen. Cerca de 50.000 hai- 
tianos fueron asesinados bajo el reinado conjunto de padre e hijo. Duvalier 
y su derrochadora esposa, Michéle Bennett, robaron cientos de millones de 
dólares mientras los haitianos se morían de hambre, obligando a Haití a 
depender de la ayuda extranjera. Implicado en varias investigaciones y pro- 
cesamientos por parte del gobierno, Duvalier fue arrestado a su regreso y 
acusado de delitos tanto económicos como políticos. Grupos de derechos 
humanos presentaron ante el gobierno haitiano numerosas pruebas de los 
abusos del régimen. En 1988, una corte federal de los Estados Unidos halló 
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a Duvalier responsable de sustraer fondos públicos por valor de más de 
500 millones de dólares y en una auditoria forense de corrupción, dirigida 
por la firma norteamericana Stroock & Stroock & Layan a instancias del 
gobierno haitiano, se constató el robo de más de 300 millones de dólares. 
Después de su auditoría, Stroock concluyó que los Duvalier se habían 
“comportado como si Haití fuera su reino feudal y los fondos y rentas del 
Estado, su propiedad privada”. Cajas con documentación que acredita la 
responsabilidad penal de Duvalier llevan esperando más de dos décadas en 
despachos de Haití y Estados Unidos. 

A los documentos legales se sumó el abundante historial público de 
las violaciones de los derechos humanos perpetradas por Duvalier, reco- 
pilado por grupos de observadores como Amnistía Internacional. Como 
“presidente vitalicio”, el repertorio de Duvalier incluía la tortura y la desa- 
parición de disidentes políticos en la tristemente célebre prisión de Fort 
Dimanche, además de otros crímenes cometidos por las Fuerzas Armadas 
de Haíti y los Tonton Macoutes a las órdenes de Duvalier. Mientras toda- 
vía ostentaba el poder, Duvalier recibió llamadas de atención por los abu- 
sos cometidos durante su gobierno a través de las visitas, las investiga- 
ciones y los comunicados realizados por la Comisión Interamericana de 
Derechos Humanos, los funcionarios norteamericanos y los grupos de ob- 
servación de derechos humanos. A pesar de perdonar a determinados pre- 
sos políticos después de la condena esporádica por parte de algunos actores 
internacionales, Duvalier no pudo negar la continuidad del legado repre- 
sivo de su padre 

Pero como ya saben las víctimas de Pinochet en Chile y las de otros 
tantos dictadores de las décadas del 70 y el 80, a menudo los hechos no son 
suficientes para avanzar en el camino de la justicia. 

El pasado mes de mayo, después de unas elecciones consideradas 
fraudulentas, el candidato de la derecha Michel Martelly se convirtió en el 
nuevo Presidente de Haití. Las declaraciones de Martelly proponiendo una 
amnistía para Duvalier, sus lazos históricos (y actuales) con personas leales 
al dictador y su fallida nominación de Bernard Gousse como Primer Minis- 
tro, el cual se había manifestado públicamente en contra de iniciar un pro- 
ceso contra Duvalier y dirigió la persecución política cuando era ministro 
de Justicia de Haití durante el “gobierno interino” entre 2004 y 2006, 
muestran la falta de voluntad política para conseguir llevar a Duvalier ante 
la justicia. 
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Los abogados de Duvalier han utilizado los espacios radiales del 
país para afirmar erróneamente lo extemporáneo del proceso. De acuerdo 
al derecho penal de Haití, las diligencias iniciadas por los delitos económi- 
cos de Duvalier pueden continuar debido a la acción judicial del caso, en 
curso desde 1986 hasta 2008. Por otro lado, los asesinatos políticos, las de- 
sapariciones y la tortura constituyen graves violaciones de derechos huma- 
nos y crímenes contra la humanidad, los cuales no prescriben nunca de 
acuerdo a lo previsto en la Convención Americana sobre Derechos Huma- 
nos. 


Como muestra de apoyo al procesamiento de Duvalier, el Alto Co- 
misionado para los Derechos Humanos de las Naciones Unidas, Nava- 
nethem Pillay, declaró: “Haití tiene la obligación de investigar las bien do- 
cumentadas violaciones de derechos humanos que tuvieron lugar durante el 
mandato del Sr. Duvalier, e interponer acciones legales contra los respon- 
sables de las mismas”. Del mismo modo, la Comisión Interamericana de 
Derechos Humanos, en una declaración realizada en mayo de 2011, re- 
cordó al gobierno haitiano su deber de investigar y juzgar los crímenes de 
Duvalier. 

A pesar de lo apremiantes que resultan los hechos y fundamentos de 
derecho, potencias extranjeras como Estados Unidos o Francia, antigua co- 
lonizadora de Haití, han permanecido en silencio. Y lo que es aún peor, el 
Departamento de Estado de los Estados Unidos todavía tiene que desclasi- 
ficar la documentación que acredita el conocimiento por parte de Duvalier 
de los abusos cometidos por su régimen, lo que podría ser determinante 
para establecer su responsabilidad penal. Mientras desempeñaba gustosa- 
mente un papel decisivo en las recientes elecciones celebradas en Haití ob- 
ligando al comité electoral a invertir los resultados obtenidos en la primera 
vuelta, el Departamento de Estado declinó recordar al país su obligación de 
procesar a Duvalier según el derecho internacional, al considerar que llevar 
a Duvalier ante los tribunales es “un asunto que concierne solo a los hai- 
tianos”. No obstante, la asistencia a Duvalier por parte del excongresista 
estadounidense Bob Barr, es vista como una señal de apoyo de los servi- 
cios de inteligencia de ese país, los cuales han sostenido la impunidad de 
dictadores de derechas en Latinoamérica y el Caribe durante décadas. 

Algunos dentro de la comunidad internacional consideran equivo- 
cadamente que el procesamiento de Duvalier podría restar valor a los es- 
fuerzos para reconstruir Haití tras el devastador terremoto ocurrido el 12 de 
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enero de 2010. Por el contrario, dicho procesamiento reforzaría el respeto 
por la legalidad vigente de quienes supervisan la reconstrucción del país. 
El proceso penal estimularía la necesaria inversión en el sistema judicial 
haitiano, cuyo fortalecimiento desalentaría la violencia política y los deli- 
tos económicos, al tiempo que brindaría un espacio tanto a las víctimas de 
violaciones de derechos humanos como a la comunidad empresarial para 
hacer valer sus derechos. 

Los países cuyas tropas han participado en las operaciones de paz 
de las Naciones Unidas en Haití lideradas por Brasil (MINUSTAH, por sus 
siglas en francés), lo han hecho con la pretendida intención de dotar al país 
de estabilidad y, tras el terremoto, distribuyendo ayuda humanitaria. (En 
Latinoamérica, estos países incluyen Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Pe- 
rú, Ecuador, Guatemala, Paraguay y Uruguay). Los llamados de la socie- 
dad civil haitiana han advertido que la MINUSTAH representa una ame- 
naza para la soberanía de Haití y debe ser responsabilizada por la propaga- 
ción del cólera y el abuso sexual generalizado de mujeres y niños hai- 
tianos. 


El modo más efectivo de ayudar a Haití para aquellos países que 
participan en la MINUSTAH sería suministrar el apoyo necesario para 
exigir responsabilidades a quienes abusan flagrante y violentamente de su 
poder a expensas de la población haitiana. Los verdaderos aliados de Haití 
deberían hacer un llamamiento a la administración Martelly para asegurar 
el procesamiento justo y efectivo de Duvalier por sus crímenes, y los go- 
biernos latinoamericanos que ya han emprendido acciones legales contra 
otros dictadores deberían prestar apoyo técnico a la Justicia haitiana. 

El escritor uruguayo Eduardo Galeano observó recientemente que 
Latinoamérica sigue estando en deuda con Haití por haber abierto “las 
puertas de la libertad” en la región, al llevar a cabo la primera revolución 
de esclavos negros que tuvo éxito en el mundo. ¿Qué mejor manera de 
reparar la enorme deuda contraída con Haití que atendiendo el llamado de 
“Nunca más”? 

Jeena Shah, abogada de derechos humanos, fue miembro de Law- 
yers’ Earthquake Response NetWork (2010-2011) con el Bureau des Avo- 
cats Internationaux en Haití, donde trabajó en el caso contra Jean-Claude 
Duvalier. Colabora con el CIP Programa de las Américas 
www.cipamericas.org/es. Traducción: Sara Plaza Moreno 
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EL PERIÓDICO GLOBAL EN ESPAÑOL 


JUIVCS : i " •|A IV/ Precio: 1.20' 


DECENAS DE MILES DE FALLECIDOS EN LA PEOR TRAGEDIA EN LATINOAMERICA 

Muerte, dolor y caos en Haití 

“Casas, escuelas, hospitales, el Parlamento, todo destruido...”, relata el presidente 
René Preval El cuartel de la ONU se derrumba con un centenar de empleados 


i&an CAMPO «X iodo destruido Fs una catas haitiano*. Cruz Roja calcula que Annabt Han fallecido tamban 

Santo Domingo Irofc*. añadió el mandatario, que al menta tica de loa cuati» millo más de una veintena de cuacos 

sobrevoló a un seísmo que no nes de personas que viven en la axutn de la misión de paz. la ma 

Decenas de miles de muertos es dejó en pie ni el palacio presiden urbe han sido afectadas por d te- yorta militares brasileños y chE 

d terrible cálculo de victimas del ctal. rr ensoto han muerto, están hen- nos. asi como el arzobispo Serse 

peor terremoto en más de >00 La devastación es tal que has das. o no tienen ni agua ni corro Mtot 

aftas que asoló Hatri d martes la ayer era Imposible saber d nú da ni lecho donde refugiarse EE UU y Europa se han volca 

por la nuche. El dafto de la peo* mero de victimas En la capital SI se sale que d cuartel gene do pura dar asistencia humamu 

liagcdta en Latinoamérica en las Puerto Principe, a tan solo 15 klió- ral de la ONU se ha venido abajo, tía al porscatibefta El picstdcn 

últimas décadas es 'm imagina- metros dri epicentro del terremo- Hay mis de 100 desaparecidos te Übxmi manifestó su 'apoyo tu- 
fa te*. declaró d presidente dd lo. que alcanzó una magnitud de F.1 Gobierno confirmó a última tal' a Las victimas mientras Bru 

pms. RcnC Preval, por teléfono al 7 en la escala de Richtcr. y de las hora la muelle del r ept í*cnta nic kUs activó los mccanlsmas de 

diado Miomi HerM 'Casas, es potentes 28 réplicas, visen cerca especial dd secretado general ayuda rápida. Piamos 2 a * 

cuelas, hospitales, d Pailimcu de cuatro de los thez millones de Ban Ki moon. d tunecino Hcih risas 2 S 


El Supremo 
sentencia que no 
es delito hablar 
con Batasuna 


La Sala Penal dd Til bunal Supre- 
mo acordó ayer, por unan mi i 
dad. archivar la causa contra el 
ichcndakari. Patx¡ López; su pre- 
decesor. Juan José Ibarrctxe. y 
d consejero de Interior. Rodolfo 
Ares, por las reuniones manteni- 
das con Amaldo Otcgl y otros 
cuatro dirigentes de la desaina- 
da Batasuna durante la última 
tregua de ETA.cn 2006 ElSuprc 
ido entiende que no puede haber 
deLto de 'desobediencia* por lia 
bbr con organizaciones ilegal iza- 
das vi no hay un requerimiento 
apreso previo que «e haya In 
Cumplido Pian* 14 


“Sáquenme. Me muero. 
Estoy con dos niños” 

Una letanía de súplicas desesperadas 
recorre el devastado Puerto Príncipe 


Puerto Principe, la capital de 
Haití, es la imagen de la devas 
tación absoluta. Y su sonido, 
lina letanía de suplicas desespe 
radas de loa herido* bajo loa cv 
combroso de quienes buscan a 
los suyos. F.n cada recodo, gru- 
pos de cadáveres amontonados 
'Por favor, sáquenme de aquí 
Me muero. Tengo dos niAoa 
conmigo', gritaba una miqcr 


bajo los escombros de un jardín 
de infancia en la zona de Cana 
pé Vert. Sin hospitales y sin co 
mu rúe aciones, miles de halda 
líos se debaten entre la vida y la 
muerte en medio de los cada ve 
res 'Puerto Príncipe está devas 
toda. Hay muchas muertes, fio 
corro, ayudadnos!*, reclamaba 
a sus colegas Loutsc Ivcrv de 
Partncrs m Health. PAoma « 


Vic impide de 
tapadillo que 
los ‘sin papeles’ 
se empadronen 


DISFRUTAR 
ACABA LAL 
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3.12 El Salvador no tiene quién lo salve 


SAN SALVADOR 14 (AFP).- La Reforma Agraria quedó virtual- 
mente anulada en la nueva Constitución salvadoreña, al fijar anoche los 
grupos derechistas en 245 hectáreas los límites máximos de tenencia de 
tierra para las personas físicas o jurídicas. 

Los grupos derechistas sumaron ayer finalmente 34 votos (3 más de 
los necesarios) para hacer valer sus tesis. El acuerdo fue adoptado por los 
partidos Alianza Republicana Nacionalista (ARENA), Conciliación Nacio- 
nal (PCN), Partido Popular Salvadoreño (PPS) y Partido Auténtico Insti- 
tucional Salvadoreño (PAISA). 

Actualmente, en virtud de la Ley básica de la Reforma Agraria dic- 
tada en febrero de 1980, estaban congeladas y reservadas para una segunda 
etapa de la Reforma, todas aquellas tierras entre 150 y 500 hectáreas de ex- 
tensión. 


[Diario “Clarín”, Buenos Aires, jueves 15 de diciembre de 1983, pág. 29.] 


Toda la América Central es para el espíritu epicúreo aunque nada refinado del 
Gran Mandril, un vasto coto de caza y diversión, incluso la belleza de sus playas en 
las que el perverso antropoide corretea a su gusto, tomando sol y persiguiendo pe- 
queñas (y grandes) presas. Destinadas ya a satisfacer su lujuria, lejos de las miradas 
escrutadoras y las aborrecibles cámaras del Salón Oval, ya a regalar los caprichos de 
su estómago insaciable. Pues ha descubierto los preciosos secretos de la Sublime Bu- 
limia y ha logrado batir verdaderos records manducatorios a fuerza de tragar y vomi- 
tar. Ni hablar de las interminables rondas de tragos, que suelen arrancar con un buen 
balde de piña colada y en crescendo con daikiri, bullshot, amaretto sour, mojito y 
cubalibre. No, eso nunca, fuckyou. Hay especialidades que le cortan la sed y el apetito 
todo al mismo tiempo. Un sudor frío le recorre la pelambre hirsuta de solo pensarlo. 
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El Salvador: anulan 
la reforma agraria 
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SAN SALVADOR 14 
(AFP). — La reforma 
agraria quedó virtualinen- 
te anulada en la nueva 
Constitución salvadoreña, 
al fijar anoche los grupos 
derechistas en 245 hectá- 
reas los límites máximos 
de tenencia de tierra para 
las personas físicas o jurí- 
dicas. 

El debate sobre la limi- 
tación de la propiedad ru- 
ral y el futuro de la refor- 
ma agraria mantuvo em- 
pantanadas durante varias 
semanas las discusiones 
acerca de la nueva Consti- 
tución, pero finalmente los 
grupos derechistas suma- 
ron ayer 84 votos (3 más 
de los necesarios) para ha- 
cer valer sus tesis. 

El acuerdo fue adoptado 
por los partidos Alianza 
Republicana Nacionalista 
(ARENA), Conciliación 


Nacional (P.C.N.), Partido 
Popular Salvadoreño 
(P.P.S.) y Partido Auténti- 
co Institucional Salvado- 
reño (PAISA). 

La decisión, sin embar- 
go, costó a los derechistas 
fuertes calificativos de la 
democracia cristiana, cu- 
yos oradores sostuvieron 
que “ésta es una de las 
cuestiones más peligrosas, 
porque involucra el futuro 
mismo del Estado salva- 
doreño”. 

Actualmente, el virtud 
de la ley básica de la refor- 
ma agraria, decretada en 
febrero de 1980, estaban 
congeladas y reservadas 
para una segunda etapa de 
la reforma todas aquellas 
tierras de 150 y 500 hectá- 
reas de extensión. 




Entrevista con la delegada Alicia de García 


Tengo dos hermanos desaparecidos, de 17 y 19 años. Uno apareció 
asesinado, otro no apareció nunca más. Después que los llevaron a ellos, el 
Escuadrón llegó un día a la casa. A mí y a tres de los niños nos encerraron 
en un cuarto, pero parece que se dieron cuenta que la mayor de mis hijas, 
de 12 años, podía servirles. Entonces le rasgaron la ropa y dejaron sus pe- 
queños pechitos al aire. Allí empezó uno a tocarla y morderla. Yo pedía 
por todos los santos que la dejaran, pero ellos me respondían dándome cu- 
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latazos y patadas. Uno de los hombres se bajó el pantalón y se echó sobre 
la cama encima de la niña que lloraba. Ya estaba este hombre por violarla 
cuando un balazo que tiraron desde afuera dio con estrépito en la pared del 
cuarto. El hombre furioso se levantó, pues el miedo le había torcido la in- 
tención. Mi hija, en medio del alboroto que se armó, se escurrió del cuarto 
y escapó. 

Todos los que estaban dispuestos para la violación se la tomaron 
conmigo. Me tiraron al suelo y mientras entre cuatro me sujetaban brazos y 
piernas, los otros me violaban. Ocho me violaron, pero no conformes con 
esto, cuando terminaron me quemaron los brazos con cigarrillos. Aquí ten- 
go las marcas todavía, y uno de ellos me introdujo el caño de su fusil en la 
vagina. Así me dañaron un ovario, un riñón y me rasgaron la matriz. Seis 
meses estuve sangrando, pero tenía miedo de salir e ir al hospital, pues del 
hospital desaparecía gente. 



— ¿A cuánto asciende el número de muertos y desaparecidos en El Salva- 
dor? 

— En los últimos cuatro años hay 6.000 desaparecidos y 49.000 asesina- 
dos. 

— ¿Hay combatientes entre esos 49.000? 

— Ningún combatiente. 

— Quiere decir que hay militares presos. 
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— Aparentemente quieren mostrar que los culpables sufren castigo, pero 
en verdad viven como en sus casas. Además los detenidos son los que lle- 
varon a cabo el crimen, pero los que lo plasmaron, que son más criminales 
que los otros, esos están sueltos. 

— ¿Por qué más criminales que los otros? 

— Porque los otros, si se resisten a cumplir las órdenes, ellos mismos 
serán asesinados. 

— La Federación Robert Kennedy dio el premio de este año al Comité de 
Madres de El Salvador. 

— Sí, pero no pudimos entrar a Estados Unidos para recogerlo, pues la 
Embajada nos negó la visa “por la actividad de las Madres en el interior de 
El Salvador”. 


[El Periodista de Buenos Aires; Salvador, el horror, 
año 1, N° 10, BA 17 a 23 de noviembre de 1984, pág. 7.] 
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Un artillero 
del ejército 
talvodoreAo 
vigila 
presuntas 
posiciones 
guerrilleras 
desde un 
helicóp- 
tero de 
fabrico clón 
norteameri- 
cana cerca 
de San 
Vicente 
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EL SALVADOR 


Se duplicaron los 
asesinatos políticos 


WASHINGTON, 28 (AFP y AP). — El 
nún pro de asesinatos politices ee duplicó 
en 101 Salvador en lo» 15 día» siguientes al 
28 de Julio último, fecha en que el presi- 
dente Ronald Reagan certificó ante el 
Congreso — para que aprobara una cifra 
adicional en asistencia militar — que en 
ese país habían mejorado notoriamente 
los derechos humanos. 

La Información está contenida en sen- 
dos documentos enviados a esta capital 
por la Iglesia salvadoreña y por la emba- 
jada de Estados Unidos en San Salvador. 

Según el recuento del arzobispado de 
San Salvador obtenido por la prensa nor- 
teamericana, 270 personas murieron por 
motivos políticos o en combates entre 
guerrilleros y soldados gubernamentales, 
entre el 6 y el 19 de agosto, cifra similar a 
las de las victimas de la guerra en todo el 
pasado mes de junio. 

La cuenta de los asesinatos políticos en 
las dos primeras semanas de agosto, efec- 
tuada por la embajada norteamericana, 
muestra que el número se duplicó. 


De acuerdo con las cifras de la misión 
diplomática, 210 personas murieron rela- 
cionadas con la situación política en la 
primera quincena de agosto, y 97 en la 
última quincena de julio. 

El arzobispo de San Salvador, monse- 
ñor Arturo Rivera y Damas, atribuyó en 
su homilía de la semana pasada la res- 
ponsabilidad de la mayoría de las muer- 
tes a las fuerzas de seguridad o a los 
grupos paramilitares derechistas. 

El Departamento de Estado informó 
hoy que también se habla comprobado 
que continúan existiendo abusos en el 
campo de los derechos humanos, pero 
que se habia “establecido un» base sólida 
para progresar en los próximos meses”. 
Esa comprobación determinó un fuerte 
aumento de asesinatos en las semanas 
siguientes a la primera certificación pre- 
sidencial, en enero pasado. 

Una disminución de muertes se produ- 
ce siempre en los días previos a la certifi- 
cación de Reagan, con el fin de tranquili- 
zar a la opinión pública. 
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SAN MIGUEL (El Salvador), 18. Por Edward Gody, del Washington Post, 
especial para Clarín. - 

“La estrategia del ejército salvadoreño y el de los Estados Unidos 
de empujarnos hacia la frontera para que las tropas hondureñas nos ani- 
quilen y evitar que actuemos durante el período de elecciones, fue lo que 
nos llevó a atacar el cuartel de San Miguel y a incrementar nuestro ac- 
cionar, cuyo objetivo es minar el proceso electoral’', declaró en un comuni- 
cado el principal comandante guerrillero del Frente Farabundo Martí para 
la Liberación Nacional, Joaquín Villalobos. “Incrementaremos la lucha an- 
tes, durante y después de las elecciones. Los comicios no son solo una far- 
sa. Representan también una acción encubierta de intervención de las tro- 
pas estadounidenses.” 


[Diario “Clarín”, BA lunes 19 de marzo de 1984, pág. 18.] 
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• EL SALVADOR. De acuerdo a declaraciones 
formuladas en México por Héctor Oqueli, miem- 
bro de la comisión político-diplomática del Fren- 
te Democrático Revolucionario-Frente Farabun- 
do Martí para la Liberación Nacional (FDR- 
FMLN), en 1983 el ejército salvadoreño tuvo 
7.000 muertos, 1.300 soldados tomados prisione- 
ros y entregados a la Cruz Roja y sufrió la requi- 
sición por parte de la guerrilla, de cientos de mi- 
les de municiones. Oqueli sostuvo, también, que 
“el actual colapso del ejército de El Salvador 
podría acelerar la intervención militar nortea- 
mericana, en forma directa o a través de ejérci- 
tos de otros países centroamericanos”. 


El Observador 3 de febrero de 1984 Pág. 45 
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El Gran Mandril descansa en una de las innumerables salas de los innumerables 
palacios en una de las innumerables provincias del imperio. La comida ha sido ex- 
celente. Eructa con evidente satisfacción al memorar el sabor del plátano y la ma- 
langa. Juega con el enorme sombrero tejano, hacia el cual siente un particular aprecio. 
Calzado sobre el índice de su garra derecha, lo hace girar sin apuro. Le agrada colo- 
carse ese sombrero cuando llega el momento de tomar una decisión de importancia. 
Casualmente, cada vez que ha tomado una de esas decisiones de importancia, algún 
timbal ha tronado con estampidos de bronce y dinamita en algún remoto rincón del 
imperio. 

Una pulga le camina por el muslo izquierdo. La toma con la mayor delicadeza 
entre ambos pulgares, la lleva a la altura de los ojillos curiosos y crueles, y la aplasta 
ladeando la cabeza. Le divierte el crujido de la pulga aplastada con tanta eficacia co- 
mo si la hubiera colocado debajo de un yunque. Realmente le desagradan las pulgas. 
Pero le encanta aplastarlas entre los dedos. Las pulgas no tienen otra razón de ser que 
la de procurar ese placer. Se empinan, se encabritan, se escabullen, aúllan, dejan al 
pasar el vago rastro de una picazón, pero en cuanto se aburre del juego ¡zás! Otro 
eructo sorprendente con gusto a plátano fermentado trepa en remolino entre sus fauces 
y le estalla entre los belfos. 



Gregorio Echeverría / El Gran Mandril de Cilio Rojo 


372 


'83 


C-lVíífl a6 MAO. «3 


INTERNACIONALES * Pó 9 ina 23 


Debaten en El Salvador la 
amnistía a guerrilleros 


El Congreso salvadoreño 
comenzará a debatir una 
“ley de amnistía” para los 
guerrilleros que depongan 
las armas. En tanto, el 
comité de Relaciones 
Exteriores del Senado 
norteamericano redujo a 
la mitad los 60 millones de 
dólares pedidos por 
Reagan para El Salvador. 


SAN SALVADOR Y 

Washington, 24 (efe, 

AP. UPI y L-R). — Mien- 
tras ingresaba a la Asam- 
blea Nacional un proyecto 
de “ley de amnistía y re- 
habilitación ciudadana" 
para indultar a los guerri- 
lleros salvadoreños que de- 
pongan las armas, en 
Washington, el Comité de 
Relaciones Exteriores del 
Senado de EE.UU, redujo 
a la mitad los 60 millones 
de dólares adicionales de 
ayuda militar al gobierno 
de El Salvador, solicitados 


por el presidente Konald 
Ileagan. 

Por otra parte, la capital 
salvadoreña se hallaba 
virtualmente militarizada 
por temor a que se produ- 
jeran disturbios, al cum- 
plirse hoy el tercer aniver- 
sario del asesinato del ar- 
zobispo Oscar Arnulfo Ro- 
mero, cuya beatificación 
será pedida por su suce- 
sor, monseñor Arturo Ri- 
vera y Damas. El prelado, 
en una homilía a la que 
asistieron 5.000 personas, 
subrayó que "la Iglesia y 
el pueblo salvadoreños han 
perdido un apóstol del 


neficios de la ley, sin que 
se hubiere abierto proceso 
contra ellos. 

Se creará una junta de 
amnistía que será integra- 
da por tres miembros de- 
signados uno por la comi- 
sión de paz, otro por la co- 
misión de derechos huma- 
nos (gubernamental) y el 
restante por el Ministerio 
del Interior. 

4 En Washington 

El comité de Relaciones 
Exteriores del Senado, al 
tiempo de recortar a la mi- 
tad el monto solicitado por 
Reagan en ayuda militar a 


José Napoleón Duarte, presidente de El Salvador, efectuó declaraciones a 
la prensa de Madrid durante su permanencia en España, que finalizó el 7 
de noviembre de 1985. 

Antonio Cano: ¿Esta usted de acuerdo en que la situación de su país está 
bloqueada, sin evolución positiva ni esperanza de paz? 

José N. Duarte: Creo que es mejor ver la situación desde una perspectiva 
dinámica, desde la que cada día se ve más cercana una posibilidad de ne- 
gociación. El proceso sigue. Desde el punto de vista político ha habido 
cuatro elecciones que han estabilizado el país como nunca lo había estado 
antes. Hay que acordarse de que hemos vivido 50 años de dictadura mili- 
tar. 

AC: ¿Y desde el punto de vista militar? 

JND: Se ha producido un proceso de profesionalización de las fuerzas ar- 
madas, que las ha fortalecido en la defensa del proceso democrático, que 
las ha hecho también más capaces para defender la razón de su existencia, 
que es la República. Esto tiene también un efecto político y es que el Ejér- 
cito tiene ahora una razón por la que luchar. No defiende dictaduras ni to- 
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talitarismos, defiende la democracia y esto fortalece el proceso en marcha, 
al punto que tiene una permanente iniciativa sobre los alzados en armas. 

AC: ¿Usted cree que el ejército puede ganar la guerra? 

JND: Esto es una guerra política, una guerra ideológica, una guerra social, 
una guerra económica, una guerra internacional y una guerra sicológica y 
es la guerra que hay que ganar. Vistas así las cosas, la respuesta es no. 

AC: ¿Teme que le pidan en su país que la negociación a la que ha accedido 
para liberar a su hija la mantenga en otros secuestros? 

JND: Podrían hacerlo algunos sectores extremistas, ya de hecho así lo ha- 
cen. El secuestro de mi hija tiene una dimensión profundamente política, 
que afectó al país entero, y por tanto la decisión de intercambiar un cente- 
nar de guerrilleros presos por Inés Duarte no fue mía, fue unánimemente 
pedida. Todos querían recuperar a la hija del presidente, porque suponía 
una afrenta al pueblo entero. 

AC: ¿Por qué se rompió el diálogo con la guerrilla? 

JND: Porque se les produjo a ellos una confrontación ideológica interna. A 
La Palma ambos llegamos de buena fe, con espíritu de paz y hablamos de 
paz y llegamos a algunos acuerdos. Pero al día siguiente el comandante Vi- 
llalobos pronunció un discurso en el que rechazó todo lo que había dicho el 
comandante Cienfuegos en las puertas de la iglesia de La Palma y se pro- 
dujo una lucha entre ellos que les llevó a un endurecimiento y a un regreso 
a la posición inicial. Desde ese momento ellos esperaron simplemene una 
oportunidad para poder declarar su auténtica posición, y esa oportunidad 
fue Ayagoalo, donde se celebró la segunda y última ronda de negociacio- 
nes, adonde ya no llegaron con el espíritu de paz. Ahí era un diálogo tác- 
tico. 

AC: ¿Tiene usted hoy una nueva oferta de diálogo? 

JND: Está en pie la que le he formulado. 

AC: ¿Cuenta usted con el apoyo del ejército para esa negociación? 
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JND: Yo creo que tengo el apoyo del pueblo salvadoreño, no solo de las 
fuerzas armadas. Esa es la razón de mi gobierno. El pueblo me dio ese 
mandato y yo tengo que serle fiel. 

AC: ¿Los logros del proceso al que usted se refiere son solo políticos y 
militares? ¿Cómo afectan al pueblo salvadoreño? 

JND: En 1979 se podían ver en las calles de mi país manifestaciones de 
100.000 o 200.000 personas en apoyo del Bloque Popular Revolucionario, 
que era el brazo popular de FDR-FMNL (Frente Democrático-Frente Fara- 
bundo Martí de Liberación Nacional). Hoy eso no existe, no porque el pue- 
blo tenga miedo a las represalias, sino porque no lo siente. Los alzados en 
armas han perdido su base popular. Se han ido alejando del pueblo, han 
desconcertado su propia razón de ser. La concepción de Mao-Tse-Tung de 
que no hay revolución si un pueblo revolucionario, está siendo compro- 
bada en El Salvador, donde el pueblo rechaza la revolución violenta. Los 
alzados en armas han tratado de desestabilizar el país desde el punto de 
vista económico. La destrucción del sistema económico es tan grande que 
significa el doble o tal vez el triple de cualquier ayuda económica que ha- 
yamos recibido. Sin embargo el país sigue produciendo. 

AC: ¿Aprecia usted una variación en la táctica de la guerrilla? 

JND: Los objetivos de la guerra anteriormente eran, si usted quiere, justi- 
ficables, porque se suponía que era una revolución contra una dictadura, 
pero hoy eso no existe. 

AC: ¿Espera usted que el acta de Contadora pueda firmarse el próximo día 
21 ? 

JND: El problema es conseguir la voluntad política de todas las naciones 
para que el acta tenga validez. Se trata de firmar un documento viable y 
que asegure la paz en Centroamérica. Creo que ninguno de ustedes ignora 
que en Nicaragua está el centro de operaciones de toda la guerra salva- 
doreña. 


[Cano, Antonio; Entrevista con el presidente José Napoleón Duarte , 
reproducida completa en los Diarios Clarín y La Razón, 
Buenos Aires 9 de noviembre de 1985.] 
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PANORAMA / Marzo 1 984 


La guerra civil salvadoreña entra en una nueva fase 


A juicio de Adrián J. English, la 
guerra civil que asóla El Salvador 
desde hace cinco años ha adqui- 
rido una nueva dimensión con la 
creación, por los guerrilleros del 
frente Farabundo Martí de Libe- 
ración Nacional (FMLN), de la 
«brigada estratégica» Rafael 
Arce. Anteriormente, las princi- 
pales actividades del FMLN con- 
sistían en sabotajes, emboscadas 
e incursiones relámpago, que re- 
sultaban muy eficaces contra las 
fuerzas de seguridad salvadore- 
ñas organizadas de manera clá- 
sica. En las pocas ocasiones en 
que los guerrilleros dejaron estas 
tácticas para entablar batalla 
abierta con el Ejército y las fuer- 
zas de policía, la suerte les fue 
adversa. 

El creciente apoyo que les dis- 
pensa la población y la captura 
de importantes cantidades de 
material de las fuerzas guberna- 
mentales, permitieron reciente- 
mente a los insurrectos crear una 
brigada organizada y equipada 
según las normas militares clási- 
cas, que cuenta incluso con un 
pequeño apoyo artillero. Durante 
los últimos meses de 1983, esta 
formación se enfrentó victoriosa- 
mente con elementos de la I a y la 
3 a brigadas del Ejército regular y 
de los batallones antiguerrilla At- 
lacatl y Atonal, adiestrados y 
equipados por los norteamerica- 
nos. En los encuentros sosteni- 
dos en el norte y el este del país, 
se estima que las fuerzas del go- 
bierno sufrieron 325 bajas y que 
297 de sus hombres fueron he- 
chos prisioneros. Se afirma que. 


a lo largo de 1983, las pérdidas 
totales de estas fuerzas se eleva- 
ron a 7.282 muertos y heridos y 
1.757 prisioneros. Estos números 
son parecidos a los publicados 
por el propio ministerio de De- 
fensa salvadoreño. Los insurrec- 
tos aseguran también haberse 
adueñado durante el mismo pe- 
ríodo de 3.51 1 fusiles y numero- 
sas armas de apoyo de infantería. 
Por otro lado, consiguieron derri- 
bar uno por lo menos de los 
ocho aviones ligeros de ataque 
Cessna A-37B suministrados 
hace un año por Estados Unidos 
al gobierno de San Salvador. 

Aunque el Ejército salvado- 
reño ha formado 14 nuevos bata- 
llones de seguridad local, con un 
efectivo total de casi 5.000 hom- 
bres — equipados por Estados 
Unidos y adiestrados por instruc- 
tores norteamericanos en la ve- 
cina Honduras — , los guerrilleros 
ejercen ahora su autoridad en el 
90% aproximadamente del de- 
partamento de Chalatenango y 
en grandes extensiones de los de 
Morazán, La Unión y San Mi- 
guel. Por consiguiente, es posi- 
ble que la iniciativa militar y 
política esté pasando a manos 
de los insurrectos, aun cuando el 
gobierno Reagan intenta cuadru- 
plicar este año la ayuda militar de 
su país a El Salvador. Es difícil no 
establecer una relación entre la 
situación actual en El Salvador y 
la que existía en Cuba y Nicara- 
gua en las últimas fases de sus 
revoluciones respectivas. 
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Su mayor desafio comenzó después de 1981 cuando las acciones se 
trasladaron a las zonas rurales. Fue allí donde jugaron un papel clave pro- 
fesionales de la medicina venidos de los cuatro puntos cardinales del pla- 
neta: los “intemacionalistas”, como se les llamaba. Ellos no solo des-pie - 
garon y aplicaron conocimientos médicos más desarrollados, sino también 
hicieron una labor educativa y formativa, y crearon protocolos médicos 
adaptados a las condiciones propias de una guerra irregular. Acostumbra- 
dos a intervenir pacientes en quirófanos modernos, desplegaron una enor- 
me capacidad innovadora no solo para montar salas de operaciones y hos- 
pitales móviles, improvisando curaciones sobre la marcha, sino también or- 
ganizando puestos médicos que acompañaban a las unidades de combate. 


[http://www.elfaro.net/es/201207/el_agora/9139/] 


EL SALVADOR 

La guana en un limite humano I 


La dirección rebelde salvado- 
reña dio a conocer ayer una 
nueva propuesta de negociación in- 
mediata encaminada a “la humani- 
zación y reducción del impacto eco- 
nómico social y político de la gue- 
rra”. El jefe guerrillero Joaquín Vi- 
llalobos, en representación de los 
Frentes Farabundo Martí para la 
Liberación Nacional (FMLN) y De- 
mocrático Revolucionario (FDR), 
fundamentó la propuesta y se refirió 
a los “más de 60 mil muertos civi- 
les” y a las “más de 5 millones de 
libras de bombas que fueron lanza- 
das por el ejército salvadoreño” en 
zonas controladas por los insurgen- 
tes y que afectarían a la población 
civil. 

Esa iniciativa comunicada a través 
de monseñor Arturo Rivera y Damas, 
arzobispo de San Salvador y al 
alto mando de las Fuerzas Armadas, 
plantea la suspensión de la guerra aérea 
que afecta seriamente a la población 
civil. Así como el uso de armas de 


artillería de alto alcance y, por ambas 
partes, la utilización de minas y tram- 
pas explosivas denominadas “caza-: 
bobos’’. 

El FMLN propuso, además, la sus- 
pensión del sabotaje económico, in-' 
cluyendo paros de transporte, cortes de 
energía y sabotajes a cultivos de expor- 
tación, tanto de los sectores privados 
como del gobierno. Villalobos planteó! 
también el cese de la persecución y 
captura de la población por parte de las 
Fuerzas Armadas salvadoreñas, y el 
respeto a la vida de los prisioneros. La 
no interferencia con medidas militares 
en el ejercicio de labores civiles, y la 
libertad de todos los dirigentes del mo- j 
vimiento popular. 

El guerrillero salvadoreño dijo que 
los puntos propuestos forman parte de 
un proyecto integral que debe ser to-i 
mado en su totalidad, a la vez que 
explicó la necesidad de negociaciones 
directas entre delegados de su organi- 
zación con el alto mando militar y el 
gobierno salvadoreño 



'* >GQ 29 de mayo de 1987 
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EL FARABUNDO MARTÍ DEJÓ EN LIBERTAD A INÉS DUARTE 


La guerrilla permitió tanbién la partida de los funcionarios que tenía 
secuestrados. Los presos liberados partirán hacia Panamá y desde allí a 
Cuba. 


SAN SALVADOR (AFP, EFE, ANSA y REUTER).- El ataque 
efectuado por efectivos militares a dos columnas que trasladaban a los 96 
guerrilleros heridos y lisiados incluidos en el canje no impidió que poco 
antes del mediodía de ayer se concretara la liberación de Inés Duarte y de 
su amiga Ana Cecilia Villeda, tras un cautiverio de 44 días. 

En el mismo momento fueron excarcelados 22 presos políticos, que 
poco después viajaron a Panamá y que en las próximas horas se dirigirán a 
Cuba, cuyo gobierno decidió recibirlos. La liberación de los 96 guerrilleros 
heridos y de 36 funcionarios en poder del Frente Farabundo Martí de Libe- 
ración Nacional (FMLN), se está efectuando gradualmente pero con nor- 
malidad. 

La liberación de la hija del presidente de la República se concretó 
en la ciudad de Tenancingo, 38 km al noreste de la capital. Los guerrilleros 
fueron recibidos por el arzobispo de San Salvador, monseñor Arturo Ro- 
mero y Damas, dos representantes del gobierno, miembros de la Cruz Roja 
Internacional y los embajadores de Alemania Federal, Francia y México. 
La cita en Tenancingo se produjo dos horas después del horario previsto. 

Inés Duarte y Ana Villeda, ambas estudiantes de publicidad, fueron 
trasladadas posteriormente en un vehículo de la Cruz Roja a la población 
de Santa Cruz Michape. De allí viajaron en un helicóptero de la Fuerza 
Aérea a la Escuela Militar Capitán Gerardo Barrios, en el sector occidental 
de la capital. En ese mismo momento, 22 presos políticos fueron conduci- 
dos en dos vehículos blindados al aeropuerto de la ciudad, donde esperaba 
un avión de la Fuerza Aérea de Panamá. El avión despegó poco después, 
trascendiendo en ese mismo momento que el gobierno de Cuba había de- 
cidido recibirlos. 

Tres presos habían sido excarcelados días antes y sobre los otros 
ocho que el Frente Farabundo Martí incluyó en su lista original, el gobier- 
no dio a la guerrilla una explicación no difundida por el momento. 
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También la Cruz Roja se hizo cargo de 96 lisiados de guerra, tras- 
ladados a Chalatanango, que viajarán a Panamá. Las columnas que los con- 
ducían fueron atacadas en el Paisanal y Jacuarán, según Radio Vencere- 
mos, con bajas para el ejército pero no para la guerrilla. 


[Diario La Razón, Buenos Aires, viernes 25 de octubre de 1985.] 


El Salvador: propuesta guerrillera 

MEXICQ y SAN SALVADOR, 9 (UPI. DPA 


y EFE). — Guillermo Manuel Ungo. presiden- 
te de la comisión político-militar de los frente* 
Democrático Revolucionarlo (FDE) y Fara- 
bundb Martí para la Liberación Nacional 
(F.M.LN.) — guerrilla salvadoreña — propuso 
hoy la constitución de un "gobierno provisio- 
nal de amplia participación" y el desarrollo de 
20 puiito* concretos para pacificar El Salvador 
y convocar a elecciones. . 

Al conocerse en San Salvador la propuesta, 
el obispo Gregorio Rosa Chives, segundo en la 
jerarquía católica, la calificó como "una Im- 
portante alternativa" para tratar de superar el 
estancamiento sobre las negociaciones de paz. 

Guillermo Ungo estuvo acompañado por 
Rubén Zamora. Mario Agnlnaga y Ana Gua- 
dalupe Martínez. considerados los más altos 
representantes de la comisión. 

"El gobierno provisional de amplia partici- 
pación será un gobierno en el que no predomi- 
nará una sola fuerza, sino que será la e* pre- 
sión de la amplia participación de la* fuerzas 


políticas y sociales dispuestas a eliminar el 
régimen oligárquico y rescatar la soberanía e 
Independencia nacional, y en donde la existen- 
cia de la propiedad privada y de la Inversión 
extranjera no se oponga al interés social", se- 
ñaló Ungo. 

♦ Diálogo 

Indicó que la concertación del gobierno se 
haría a través de un diálogo-negociación con 
las autoridades de Estados Unidos y de El Sal- 
vador. sin precondiciones y con mediadores 
sin facultades arbítrale*. 

Los objetivos básicos de) "gobierno de no 
larga duración" son rescatar la soberanía, 
“destruir el aparato de represión y sentar laa 
base* de una verdadera democracia”. 

Según la propuesta, el régimen provisional 
estaría estructurado por una Junta que. explicó 
Ungo. podría ser de tre* o cinco miembros, un 
gabinete ministerial. Consejo Consultivo de 
Estado y Corte Suprema de Justicia. 

En la administración participarían repre- 


sentante* de todos lo* sectore*. Incluyendo el 
empresarial y el ejercitó nacional, "ya depura- 
do". 

Ungo dijo que se respetarla la empresa pri- 
vada y la inversión extranjera "siempre y 
cuando cumplan su función social". 

♦ Exclusiones 

Pero excluiría a la "oligarquía y a los secto- 
re* e Individuos que estén en contra de los 
objetivos del gobierno provisional o que pos- 
tulen el mantenimiento de la dictadura". 

A través de su plataforma de gobierno los 
insurgentes. salvadoreños plantean la realiza- 
ción de 20 medidas Inmediata* que van desde 
la derogación de la Constitución política apro- 
bada en diciembre pasado; la disolución de los 
cuerpos de seguridad y los escuadrone* de la 
muerte y eJ retiro de los asesore* militares 
norteamericanos, hasta la constitución de un 
organismo electoral. 

Las medidas también establecen la “depu- 
ración de la fuerza armada gubernamental". 


SAN SALVADOR (AFP).- El 10 de setiembre Inés Guadalupe 
Duarte y su amiga Ana Cecilia Villeda fueron secuestradas por un co- 
mando en la playa de estacionamiento de la Universidad Nueva San Salva- 
dor. En el episodio resultó muerto un guardaespaldas y otro fue gravemen- 
te herido. De inmediato el ejército montó un espectacular operativo en los 
alrededores de la Universidad, que no arrojó ningún resultado. Los hechos 
más importantes registrados a partir de ese momento son los siguientes: 

11 de setiembre: La Conferencia Episcopal de El Salvador (CED 
ES) condena el secuestro y ofrece su mediación, que finalmente fue deci- 
siva. 


12 de setiembre: Los secuestradores mantienen absoluto silencio so- 
bre su identidad y demandas. 
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13 de setiembre: El presidente Duarte anuncia que está dispuesto a 
negociar con los secuestradores y nombra una comisión a ese efecto, com- 
plementada por una de investigación y otra de información. 

15 de setiembre: El ministro de Comunicaciones, Adolfo Rey Pren- 
des, viaja a México para iniciar conversaciones con los secuestradores, pe- 
ro infidencias periodísticas frustran el encuentro. 

18 de setiembre: El presidente Duarte recibe una cinta magnetofó- 
nica con la voz de su hija, donde identifican a su secuestradores como 
miembros del Frente Pedro Pablo Castillo, hasta entonces desconocido. 

25 de setiembre: Rey Prendes desmiente que el ejército obstaculice 
las negociaciones y asegura que “la fuerza armada es totalmente solidaria 
con el Presidente”. 

26 de setiembre: Trasciende que los secuestradores exigen la libe- 
ración de 33 prisioneros políticos, de los cuales solo 25 se hallan realmente 
presos. 


30 de setiembre: Se concede amnistía al preso político costarricense 
Julio Romero, uno de los 33. 

10 de octubre: Séptima conversación por radio entre el presidente 
Duarte y los captores. Duarte lamenta carecer de pruebas de que su hija es- 
té viva. Los secuestradores insisten en negociar la devolución de 23 al- 
caldes secuestrados desde mayo pasado. 

11 de octubre: Hans Jurgens Wischnewsky, exministro de Alemania 
Federal, viaja a América Central para mediar en las negociaciones. 

12-13 de octubre: El arzobispo Rivera y Damas, el Rector de la 
Universidad Centroamericana, jesuíta Ignacio Ellacuria y el Ministro ale- 
mán se reúnen con los guerrilleros en El Zapotal, 86 km al norte de la capi- 
tal. 


14 de octubre: Tres hijas y cuatro nietos de Duarte viajan sorpre- 
sivamente a los Estados Unidos, ante las amenazas de un nuevo secuestro a 
su familia. 
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15 de octubre: Monseñor Rivera, Ellacuria y Wischnewsky se reú- 
nen con cinco altos comandantes rebeldes en la zona de Guazapa y reciben 
la promesa de que Inés Duarte será liberada esa semana. 

17 de octubre: El ministro Rey anuncia que el gobierno y la guerri- 
lla llegaron a un acuerdo para liberar a las dos mujeres el 20 de octubre, a 
cambio de 22 presos políticos, pero sin incluir el caso de 23 alcaldes. 

20 de octubre: El arzobispo Rivera, junto con Ellacuria, así como 
Rey y el representante del Presidente, Abraham Rodríguez, viajan a Pa- 
namá. 


22 de octubre: Rivera, Rey y Rodríguez suscriben un acuerdo con 
representantes de la guerrilla, sobre el fin del secuestro. 

23 de octubre: El ministro Rey anuncia que al día siguiente la pren- 
sa podrá ver a Inés Duarte, tras lograr un acuerdo con los rebeldes. 


[Diario La Razón, Buenos Aires, viernes 23 de octubre de 1985.] 



Versión en El Salvador 


SAN SALVADOR, 23 (DPA, AP y EFE). — El alto 
mando y los Jefes departamentales de El Salvador ha- 
brían acordado que el ministro de Defensa, general José 
Guillermo García, sea sustituido por el actual director 
de la Guardia Nacional, general Eugenio Vides Casano- 
va, dijo un matutino de esta capital. 

Entre tanto, en Washington, la Subcomisión de 
Asignaciones Especiales Para Operaciones Externas del 
Senado aprobó un aumento de 60 millones de dólares en 
la ayuda militar a El Salvador, con la condición de que 
el presidente Ronald Reagan "tome la iniciativa . . . para 
producir negociaciones incondicionales" entre el gobier- 
no y la guerrilla de ese país. 
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SAN SALVADOR (EFE).- La guerrilla salvadoreña difundió ayer 
por radio una entrevista con la hija del presidente José Napoleón Duarte, 
Inés Guadalupe, en la que esta agradece el trato humanitario y respetuoso 
recibido durante su secuestro. La entrevista, trasmitida por la emisora Ra- 
dio Venceremos, del Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional 
(FMLN), fue realizada en la población de Tenancingo, en el departamento 
de Cuscatlán, donde la hija de Duarte fue canjeada por 23 rebeldes el pasa- 
do 24 de octubre. 

En sus declaraciones, Inés Duarte dijo que a pesar de las dificul- 
tades, el trato fue muy humanitario y respetuoso. “Dentro de las limita- 
ciones que tenían -dijo- nos trataron de proporcionar alimentación y ves- 
tuario.’’ 


“Teníamos un médico permanente con nosotras. Cualquier molestia 
que sentíamos se la consultábamos y él nos daba alguna medicina.’’ En este 
sentido, cabe recordar declaraciones recientes de José Napoleón Duarte en 
las que reveló que su hija sufre el síndrome de Estocolmo y que cree sentir 
simpatía por los secuestradores. 

Inés Guadalupe Duarte relató por la radio rebelde que “durante el 
cautiverio teníamos a una muchacha que nos acompañaba, siempre pen- 
diente de nosotras, y de la que quiero expresarme muy bien’’. “Los mucha- 
chos también fueron muy respetuosos y de gran calidad humana’’, agregó 
la hija del mandatario salvadoreño. 

Inés Guadalupe reveló durante la entrevista que aunque en la zona 
donde estuvo recluida no hubo bombardeos del ejército, “entre el 17 y 18 
de octubre hubo un bombardeo bastante cerca de donde nosotros está- 
bamos y puedo decir que la sensación fue horrible”. “Sentí cómo las bom- 
bas nos retumbaban, vi cómo tiraba la avioneta las granadas. Le puedo de- 
cir que sentí mucho miedo”, respondió la hija de Duarte a una pregunta de 
su entrevistador. “Es una impresión muy dolorosa -dijo la joven- cuando 
una no está preparada sicológicamente para ello. Pienso en el miedo de la 
población civil cuando ve esos aviones volando”. 

Inés Guadalupe Duarte relató que ese día habló con gente de la po- 
blación civil, que la confundieron con una periodista. “Ellos me trasmi- 
tieron sus experiencias y yo realmente los comprendí, porque acababa de 
vivir el bombardeo, que duró de las nueve a las once de la mañana”, dijo. 
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La hija del Presidente salvadoreño expresó por Radio Venceremos que 
“realmente existe unidad en el FMLN, tienen convicción y una moral muy 
alta’". 


[Diario La Razón, Buenos Aires, sábado 9 de noviembre de 1985.] 


Seis militares de EE.IIU. 
muertos en El Salvador 


El ejército salvadoreño confir- 
mó ayer la muerte de seis ase- 
sores militares norteamericanos, y 
de otro herido en un accidente aéreo 
ocurrido en las cercanías del lago 
Uopango, mientras que en la capital 
se vive un clima muy tenso, tras el 
ametrallamiento de una manifesta- 
ción pacífica por efectivos de la po- 
licía. 

El accidente se produjo a 25 kilóme- 
tros de la capital salvadoreña, cuando 
el helicóptero que transportaba a los 
soldados norteamericanos se precipitó 
a tierra en circunstancias que aún se 
ignoran, indicó una fuente próxima a la 
embajada norteamericana en aquel 
país. 

■ El Comité de Prensa de la Fuerza 
Armada (COPREFA), dijo que los 
muertos son cuatro oficiales y dos sol- 
dados estadounidenses, aunque se ne- 
gó a proporcionar la identidad de los 
mismos. La misma fuente descartó que 
la caída del aparato militar, que perte- 
necía a las fuerzas armadas de 


EE.UU., se haya debido a un sabotaje. 

En tanto, en la capital salvadoreña, 
la población no ha salido aún del estu- 
por, luego de que ayer fue violenta- 
mente atacada, por tropas guberna- 
mentales, una manifestación de em- 
pleados afiliados a la Coordinadora de 
Solidaridad con los Trabajadores, en la 
que resultaron heridos al menos siete 
salvadoreños y dos periodistas cana- 
dienses. „ , .- 

En todo el país se mantiene paraliza- 
do el tránsito de vehículos por las ca- 
rreteras en más de un 60 por ciento, a 
consecuencia de un boicot decretado 
por los insurgentes del Frente Farabun- 
do Martí (FMLN), en respuesta a las 
agresiones perpetradas contra los sin- 
dicalistas del seguro social. El pasado 
día 8 las tropas de la Guardia Nacional 
abrieron fuego contra cientos de tra- 
bajadores del Seguro Social, que man- 
tienen un paro hace dos meses en de- 
manda de aumentos salariales y cese 
del conflicto bélico en la nación. 
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Epílogo a cuenta 


Creemos que Fukuyama difiere de nosotros. O nosotros de Fukuyama. Acaso 
ambos — todos — de la realidad y de la verdad. Puede ser que todos estemos equivo- 
cados. Un mail que amablemente me reenvía un amigo, pasándole gruesas facturas a 
CFK, así me lo hace sospechar. El mapa geopolítico se revulsiona. La Cumbre de Mar 
del Plata firma el acta de defunción del ALCA. ¿ALCA? ¡AL carajo el ALCA! voci- 
fera el comandante Chávez Frías, abrazándose eufórico con Néstor Kirchner. El Gran 
Mandril noquea en Zelaya y en Lugo la decisión democrática continental. Nace Una- 
sur y se fortalece el Mercosur con visión bolivariana. MVL amaga un lanzamiento 
presidencial en Perú y termina liderando el comemierdismo global. El Tea Party pre- 
para los funerales de BO y se relame frente a un mapa de barras y estrellas que em- 
pieza en el Ártico y termina en el Faro del Fin del Mundo. 

Acaso haya muchas verdades o la verdad tenga demasiados dueños. Pero provi- 
soriamente (este trabajo se continúa en otros dos volúmenes — acaso tres — ) me re- 
servo el privilegio de sostener en voz baja que si la Historia ha de tener un The End, 
ese final está lejos de mi vista y de mi pensamiento. Y que el idealismo — o las 
ideologías si se prefiere — siguen gozando de buena salud. Aun en la enfermedad. 
Muchos muros y demasiadas torres permanecen en pie. Todavía. 


GE / Ricardo Rojas, viernes 28 de setiembre 2012 
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SE BUSCA 


EL DIARIO INDEPENDIENTE QUE DESEAMOS 

www iftvMfcgarl 1» org 


Según Francesco Cossiga, ex presidente de la República Italiana, refrendado por informes de inteligencia 


Cae la censura 
sobre el 11-S 
en los medios 


Bush, la CIA y el Mossad, entre 
los verdaderos autores del 11-S 


A través ile páginas web y Mogs, 
o coa una búsqueda en Googlc co- 
mo “9-1 1“ u “ll-S". uno puede 
inlomuoe wbrc bs investigado- 
nes abcmiUivas que milc. de per 
sonas rvlán llegando a rabo (Wle 
hace años whre b realidad de tos 
Menudos del 1 1 de «epficmhrc de 
2001 en tos Estados Unido*. 

Gracias a b presión de innume- 
rables ciudadanos y colecto w de 
textos tos eslnmcnlwv. que desean 
saher b seriad y harer justicia, la 
torea trama de cncuhriniienlii lie 
suda a caho por toe mohos oficia- 
les del mundo occidental está em- 
pezando a remitir. U BBC. en el 
Remo Unido o Tcfecinco. en nues- 
tro país, están empezando a infor- 
mar con objetisxlad sobre tos ns 
pecios ipr b Omisión Oficial del 
1 1 -S encubrió deliberadamente. 


Hit la mañana de tos atentadas del 1 1 de septiem- 
bre de 2001 no acudió al trabajo ninguno de k» 
mis prestigiosa» banqueros y financieros que ca- 
durlúi unipuhun Ins Torres (irmriMv I*» «¿limas 
fueran tral»jadi>rr>. ¿Hay alguna rufa qur pur- 


da justificar esto, salvo que tos autores trabajaban 
para algunos entre tas que ve libraran dd atenta- 
do? Kn una situación asi, el gobierno debería haber 
rus Milu ra/as ■ intrrrrpfar ctmlquirr surto civ il 
ipre sr dosinsr dr su nimbo, en sólo 15 minutos 


tra Nueva York, dado que en todos tas 
círculos democráticos de Europa y 
EEUU era sabido que los catastróficos 
¡tlmtadra fon» planead w y ejecuta 
«tos pur b CIA y d Mossad un la 
ayuda dd inundo sionista, a fin de bn 
/ar falsas acusaciones contra tos países 
árabes y empujar a las potencias occi- 
dentales a insadir Irak y Afganistán. 

S*ctc semanas antes del ll-S, el 
magnate I any Sil vaste», arrendó d 
complejo WTC y axi trató un seguro 
con 22 compañías «jue cubría 'daños 
de propiedad e intcmipción de leu ne- 
gocios' incluyendo actos de terrorís- 
mo. Fue el pan beneficiado financieto 
de to» alentados al obtener 7.000 mi- 


No hubo avión 
en el Pentágono 

I o que impacto en el Pentágono 
no fue gratado por ninguna de bs 
45 canucas de video dd edificio y 
las imágenes grabadas por tres co- 
mercios colindantes fueron inme- 
diatamente requisadas por d FBI. 
Muchos presentes lotifican que 
no fue un avión sino un misil to 
que pmdujo un solo agujero sin 
dejar ntsim de avión. 


Me de las primas aseguradas, pues d 
tribunal le dio b ra/ón al considerar d 
ataque a las lona como "das acias le- 


bas firmas Murgan-Sianky-Dcan- 
Witter y Mcnil Lynch, ambas locali- 
zadas en las Torres, compran» opcio- 
nes a b hoja de bs líneas aéreas afee 
tudas. American y United, entre d 6 y 
el 10 de septiembre. Ninguno «le Icn 
altos ejecutivos de ambas compañías 
otaba en su oficina a la hora fatal. 

El edificio WTC7. de 47 pw» -ni 
«jue no afecto ningún avión- se «fc- 
numhó a bs 17:20 «Je b misma firma 
«pie en una demolición controlada. 
Tanto la BBC como b CNN infórma- 


1.1 arquitecto Richard ( iage desvela pruebas técnicas que delatan el encubrimiento oficial 

Las ‘torres gemelas’ cayeron por demoliciones 
controladas, no por los impactos de los aviones 

FJ Colegio Oficial de Arquitectos fueron inmediatamente trasladados a _ 

de Madrid es una de bs primeras China «Jnmfc desaparecieron. f T g 

instituciones españolas que ha dado Centenares de bomberos y personal ; i© * ^ 

cabida a las investigaciones indepen- de búsqueda y rescate, testifican haber ^ 

dientes sobre d I l-S. El pasado 7 de escuchado numerosas detonaciones en r^H 1? • *" 

noviembre de 2008. el arquitecto Ri tos totanos y pisos inferieres. 

■lili «n*i mu léiyrli tidal v I 

Itiofesionalcs. la tixitiindrikia de las ptevisn'in sulxe los aigiiiix-nliis v ma 

pruebas técnicas que slcmncstran la renal audais iwtal cvpucstos pur (Jare ' ^^EfllaS» 

inconsistencia de la versión oficial’. También puede consultarse esta infor- ia 

Jamás cu la historia se ha derrum- moción en El Confidencial Digital. 
bado un edificio de acero y boom- portal «figital de gran audiencia. 

pin debuto a un incendio y tampoco Richard Gage de 'Arquitectos c 
hay picccdcittr histórico de un co granos |»« b ventad sobre ll-S' 
bpto simétrico y a la «ckvidad «le representa a un colectivo de 500 anjui- I 

caída libre salvo en demoliciones rectos c ingenieros colegiados que de [I 

controladas. Los restos de b escena mandan una nueva investigación sobre I, 
del crimen más grande de la historia el II de septiembre de 2001. 

Secuencia del informativo de Tele 5. De aniba a abajo. «MaÉl 

Jote RibagortSa presentando la noticia. H segundo impacto. bdIDWR 

y Richard Cege entrevistado tras su ponencia en al COAW H 


en Google y Yomube 
enconirarasrecunos 


conclusiones del ll-S 

Si buscas en b red términos cis- 
mo LOOtt Chance, Ut's Roll 
911. 911 Trtak 911 Myutrtes. 
911 Ripplt Effea. Da ve von- 
Klein o AJex /anes. tendrás k- 


Despertando 


02 Japón. Bruselas y H 11 -S 

Pariamentarw> exigen una 
instigación independienle 

03 Ij próxima mentira: 

un nuevo ‘ll-S’ para 
justificar d alaque a Irán 


nos y judíos está creado y alimentado ar- 
tifinakncmí por conspiradores extendí - 
«tos por d mundo a través de curpurarao- 
nes. gubienxr. c inst Hurones. a» b 
co m pacidad «Ir tov maw raed» 

El Manto prnt ll-S es ficticio. y cvtá 
atormentado par tos mitm de Rin ladra 
y Al Qaeda. productos de b CIA y otros 
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